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    PRIMERA NOTA DEL AUTOR 

      

      

    Para encontrar el origen de esta novela hay que remontarse a un 27 de Mayo de 1989. Mis padres tuvieron el acierto de regalarme por mi décimo cumpleaños el inolvidable Viaje al centro de la Tierra de Julio Verne. A partir de ese momento, siempre he fantaseado con la idea de poder escribir mi propia historia fantástica. 

    Enumerar a todos los escritores que me han influenciado sería una tarea titánica, pero sí quiero destacar a algunos de ellos: Julio Verne, Michael Ende, William Morris, J.J.R. Tolkien, George R.R. Martin, Stephen King, Ken Follet o escritores españoles como Armando Cuevas, Daniel Menéndez Cuervo, Fernando Trujillo y Cesar García Muñoz (estos dos últimos son mis referentes más directos, no puedo obviarlo). 

    Aunque llevo escribiendo desde muy niño, hubo un hecho y un momento concreto que determinó mi voluntad. La pérdida de mi madre supuso un antes y un después. Nada volvió a ser lo mismo desde entonces. Hasta ese momento nunca me había planteado lo que verdaderamente podía ser la muerte; si era el fin o una puerta hacia algo nuevo. Fue entonces cuando empecé a interesarme por la existencia real de Dios, el cielo, el infierno, la angeología y la demonología. 

    Como estudiante de Historia del Arte, tuve la fortuna de poder contemplar muchas y distintas imágenes de ángeles y demonios, además de profundizar en sus diferentes interpretaciones a lo largo de la historia. De esa etapa recuerdo con fascinación la admiración que me produjo la lectura de la Biblia. No voy a ocultar que soy un ateo declarado, aunque esa negación en sí implique también una cierta creencia. ¿Por qué os cuento todo esto? 

    Después de tres años de infatigable estudio, he llegado a una única conclusión posible: no se puede demostrar la existencia real de Dios, como tampoco la de los ángeles y los demonios, y lo mismo podría decir del cielo o el infierno. Todo se reduce a una cuestión de fe, esa es la realidad. 

    Todos los hechos que vas a leer a continuación son producto de mi imaginación. No es mi intención convencer a nadie de lo contrario. Almas errantes fue concebida con la premisa de derribar muchos prejuicios que, queramos o no reconocer, tenemos. No debemos olvidar que, cuando un hecho no es posible de demostrar, se recurre a la fantasía. ¿Hay algo de malo en ello? Por supuesto que no. No hay nada mejor que dejar volar nuestra imaginación. 

    Almas Errantes ha sido concebida como novela coral. Serán los propios personajes los que desarrollen la propia historia en primera persona, con sus errores y sus aciertos. Como si de un puzle se tratase, el lector tendrá que unir las distintas piezas que forman el argumento. Esta es la historia que siempre quise leer, pero nadie se atrevió a escribir. Solo espero que, cuando llegues al final de la misma, haya podido confirmar tus expectativas. 

      

      

    J.L. Prieto. 

   






 
    Dedicatoria: 

    Quiero dedicar esta historia, tanto a los que creyeron en mí desde el primer día, como a los que no. A los primeros para que lo sigan haciendo, a los segundos para que algún día lo hagan. 
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    1. Axl 

      

    Mi nombre es Axl Carter y tengo el dudoso honor de ser el primer ciudadano del mundo nacido en este nuevo milenio, incluso tengo un certificado que así lo demuestra. Según el citado documento, mi nacimiento se produjo a las cero horas, cero minutos y siete segundos del año 2000, en el Gracie Square Hospital de Nueva York.  

    Salvo la citada fecha, no hay ningún otro momento en mi vida que merezca ser recordado con tantos honores. No he destacado en ninguna otra faceta. En los deportes siempre he sido un cero a la izquierda. Como estudiante, tampoco es que haya sido un alumno ejemplar. Tan solo he mostrado un interés particular por la lectura, siendo un voraz lector de libros de terror, fantasía y ciencia ficción. Siempre he querido pensar que era una de esas personas a las que la vida no le tenía nada reservado.  

    Todo cambió el día que pasé a formar parte del grupo de rock de mi primo Steve. Cuando Tom Wright, su anterior vocalista, decidió abandonar los Ugly Model Mannequin para formar su propia banda, tomé la firme decisión de audicionar para sustituirlo. Mi primo no lo veía nada claro, pero ante mi insistencia, acabó claudicando. La prueba resultó mejor de lo esperado y acabé convirtiéndome en el nuevo vocalista de la banda. 

    Los Ugly Model Mannequin están compuestos por los hermanos Samuel y George Allen, que tocan el bajo y la batería respectivamente. Mi primo Steve es el encargado de la guitarra y es el único miembro con verdadero talento de todos nosotros. Steve es, además, el principal compositor y, como se espera de un líder, sobre él recae el peso de las decisiones más importantes. 

    Soñamos con convertirnos en estrellas de rock. Siendo sincero, dudo mucho que eso acabe sucediendo. En primer lugar, no tenemos el talento necesario, aunque lo suplimos, en parte, con una cierta actitud sobre el escenario. Insuficiente para destacar en un mundo tan competitivo. 

    El verdadero motivo por el que no alcanzaremos nuestra meta no radica exclusivamente en nuestro talento, George tiene también buena parte de culpa. Nuestro batería tiene un serio problema con las drogas y el alcohol. Si George sigue siendo miembro activo del grupo, se debe solo a Steve. Los dos son amigos desde la infancia, y mi primo se niega a dar la patada, por mucho que este se lo merezca. 

    Hoy es nuestra gran noche. Tocamos en Sala Belcebú. No hay banda que se precie en Nueva York que no haya tocado en dicho recinto. Es habitual que acudan allí distintas personalidades de la industria discográfica, en busca de nuevos talentos. La actuación de esta noche es nuestra gran oportunidad y no debemos dejarla escapar. Llevamos tres semanas trabajando muy duro para que todo salga a la perfección. Además, tenemos el honor de abrir el recital. Cuando se levante el telón, todas las miradas se centrarán en nosotros. No podemos fallar a todas esas personas que han confiado ciegamente en nuestro proyecto.  

    Al tratarse de una noche especial, acudirán al evento nuestros mejores amigos y familiares para brindarnos todo su apoyo. La única persona que no acudirá al recital será mi madre. Le ha resultado imposible deshacerse de la guardia de esta noche. Es lo que tiene ser hijo de una enfermera. Sí lo hará Alice, mi novia, que vendrá acompañada por su inseparable amiga, Rachel.  

      

    Mis peores temores se confirman cuando, a escasos cuarenta y cinco minutos para subir al escenario, George sigue sin dar señales de vida. 

    —¿Dónde diablos se ha metido tu hermano? —le pregunto a Samuel. 

    El bueno de Samuel no contesta. Se limita a encogerse de hombros, siempre hace lo mismo. Mi primo Steve no tarda en salir en su defensa. 

    —¡Vamos, Axl! No seas aguafiestas. George vendrá, esta vez no va a dejarnos tirados. 

    Una parte de mí prefiere que no lo haga. Tal vez, eso abra los ojos de Steve. Si finalmente hace acto de presencia, será todo un desastre.  

    A falta de veinte minutos, ya no soy el único que piensa que George no vendrá. Las caras en el camerino parecen las de un funeral. Samuel ha intentado localizar a su hermano por todos los medios disponibles y le ha resultado imposible. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. No hay tiempo para suplir su baja, así que lo mejor es cancelar nuestra actuación. La que iba a ser nuestra gran noche, la oportunidad que tanto tiempo llevábamos esperando, se escapará delante de nuestras propias narices. 

    —¡Steve! Tienes que cancelar la actuación —le suplico en un tono mucho más comedido. 

    Los ojos de mi primo se encharcan de lágrimas. Tras un largo silencio, responde: 

    —¡Lo siento, Samuel! Axl tiene razón. No podemos subir al escenario. Hablaré con la organización del evento y les diré que cancelen nuestra actuación.  

    Steve se levanta del sillón con el semblante serio y la misma destreza que un pobre octogenario. Antes de que llegue a alcanzar la puerta, George hace su aparición estelar. 

    —¡Eh! ¿Qué pasa, chicos? Alegrad esas caras. Seguro que estabais pensando que no me iba a presentar. Pues aquí estoy, listo para nuestra gran noche. 

    Las palabras de George inundan el camerino con un pestilente aroma a tabaco y alcohol. Su embriaguez es más que evidente. La forma de andar le delata, apenas es capaz de mantenerse en pie. Sería una irresponsabilidad por nuestra parte subir al escenario con George en semejantes condiciones. Intento hacerme oír entre los demás miembros, pero nadie parece escucharme, es como si fuera invisible. Mi primo Steve se muestra exultante de alegría.  

    —¡Os dije que vendría! Sabía que el bueno de George no nos dejaría plantados. —A mi primo solo le falta tirar confeti para reafirmar lo contento que se siente por ver a su viejo amigo. Ya ha olvidado que hace tan solo unos instantes estaba dispuesto a cancelar la actuación. 

    Lo que más me duele no es que Steve salga en su defensa, eso es algo que tengo asumido desde hace mucho tiempo. Lo que me escuece es que no sea capaz de mirarme a los ojos. Ni siquiera tenemos tiempo para discutirlo. Uno de los organizadores irrumpe en el camerino con muy malos modos y nos advierte de que tenemos que estar en diez minutos sobre el escenario. Sin esperar respuesta por nuestra parte, cierra la puerta con un sonoro portazo. 

    Mi primo Steve se apresura a tomar la batuta como líder de la banda. 

    —No pienso dejar escapar esta oportunidad. Como diría el mismísimo Freddy Mercury: «The show must go on».  

    En un intento por poner un poco de cordura, Steve solicita a Samuel que le traiga un café bien cargado a su hermano. La intención es buena, pero en tan corto periodo de tiempo no será suficiente. De algún modo, intuyo el desastre que vendrá a continuación. 

    Diez minutos después estamos subiendo las escaleras camino del escenario. Tras una breve presentación, a la que ni siquiera he llegado a prestarle atención, se levanta el telón. La sala se halla completamente abarrotada, no cabe ni un alma. Mis ojos se detienen por un momento en una chica menuda, de tez blanca, pelo dorado y ojos verdes. Alice está más hermosa que nunca. A ella no puedo engañarla, puedo ver en su mirada el fiel reflejo de mi desazón. Alice tiene una virtud que la hace ser excepcional. Con un simple gesto, consigue transformar un día gris y desapacible en uno radiante y maravilloso. Cuando Steve da los primeros acordes a su Fender Stratocaster, ya estoy un poco más animado.  

    Abrimos la actuación con Beautiful Appearence. Siempre ha sido nuestra carta de presentación. Un buen tema que dice más sobre quiénes somos, que sobre quiénes queremos ser. En otro punto, es el único tema que hemos conseguido hacer sonar en las radios locales. Parte del público congregado lo reconoce al instante. Cuando llega el rítmico estribillo muchos son los que se suman a los coros. En ese fugaz instante, me siento como una verdadera rock n´ roll star. No es que fuera nuestra mejor interpretación, pero, al menos, sonó de forma aceptable.  

    A partir de la segunda pieza, se empieza a hacer palpable cierta descoordinación, provocada por la irregular pegada de nuestro batería. Se escuchan los primeros murmullos en la sala. No serán los últimos. A mitad del tercer tema, George no puede más y se desploma inconsciente sobre la batería. La que iba a ser nuestra gran noche había llegado a su fin.  

    Mientras nuestro incorregible batería es arrastrado por Samuel y uno de los miembros de la organización, Steve y yo discutimos acaloradamente ante la atenta mirada de todos los presentes. El espectáculo que estamos dando es bochornoso, pero a ninguno de los dos nos importa lo más mínimo.  

    —¡Te lo dije, Steve! Es imposible que esta banda salga adelante con George en ella. Es un lastre para todos. ¿Cuándo te vas a dar cuenta? Vas a tener que elegir entre él o yo. Tú decides. 

    Steve me agarra por el brazo y me obliga a mirarle a los ojos. En ellos veo determinación.  

    —Si quieres irte, no seré yo el que te lo impida. Te crees imprescindible porque eres guapo y las chicas te adoran, pero estás equivocado. —Steve propina un puñetazo a la pared y abre un boquete, se da la vuelta y regresa al camerino.  

    Estoy tan enfadado con él que tomo la dirección contraria. Necesito tomar un poco de aire fresco. Evito hacerlo por la puerta principal. Alice me estará esperando allí y no estoy de humor para enfrentarme a su mirada de condescendencia. Tomo la primera salida de emergencia que encuentro a mi paso y, en menos de un minuto, alcanzo el exterior. Salgo a un callejón poco iluminado. El frío invierno neoyorquino me recibe con toda su crudeza.  

    —Vete a la mierda, Steve —mascullo entre dientes, mientras saco el último cigarrillo del paquete de Marlboro.  

    Nada más dar la primera calada, advierto que algo se mueve entre las sombras. Mi primer pensamiento es que se trata de algún gato callejero, aunque no tardo en salir del error. No se trata de ningún felino. Un joven de piel oscura, cuya sola presencia no augura nada bueno, sale de entre las sombras. 

    —¡Vaya, vaya! ¡Mira lo que tenemos aquí! ¿Te has perdido, blanquito? 

    El tono de su voz me resulta un tanto sibilino. Tiene las pupilas completamente dilatadas. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo. En algún momento, el cigarrillo ha debido de escaparse de mis labios y ahora yace en el suelo, a mis pies. 

    La indumentaria del desconocido es propia de alguien que vive en la calle. El joven presenta una delgadez extrema, con el rostro totalmente demacrado. No hace falta sumar dos y dos para saber que se trata de un yonqui.  

    —¿Qué coño miras? No hagas ninguna tontería y entrégame la cartera. 

    No me lo puedo creer. Voy a ser asaltado por un yonqui famélico. 

    —¿Estás sordo o qué? —me increpa. 

    El joven se aproxima poco a poco hacia mi posición con la cautela de un depredador. 

    —¡Tranquilo, amigo! No quiero problemas.  

    —Eso dependerá de la pasta que lleves encima. —Sus ojos me miran codiciosos. Por un momento, me recuerda a Gollum en El Señor de los anillos. 

    —Te has equivocado de tipo. No llevo nada de dinero encima. 

    —Mientes. —Le veo rebuscar algo en la parte trasera del pantalón. 

    —Te juro que te estoy diciendo la verdad. Todo mi dinero está ahora en el interior del camerino. —El miedo consigue que dé más explicaciones de las que debería. 

    —Mientes —repite—. Lo puedo ver reflejado en tus ojos, mierdecilla. —Y con una inusitada rapidez extrae un revolver. 

    —No lo hago —balbuceo, al ver cómo me apunta con una mano temblorosa. 

    —A mí no me vas a engañar. Ese reloj que llevas puesto en tu muñeca cuesta, por lo menos, doscientos pavos. Tienes pinta de ser un niño rico.  

    —¡Tranquilo! Si lo que quieres es el reloj, ¡toma! Es tuyo. —Me lo quito despacio y se lo lanzo. 

    El yonqui lo coge en el aire y, sin mirarlo siquiera, se lo guarda en el bolsillo de la sudadera. 

    —Eso está mejor, amigo. Ahora, el dinero. Vacía los bolsillos de los pantalones despacio.  

    —Ya te he dicho que no llevo nada de dinero encima. Ten cuidado con eso, por favor. Ya sabes lo que dicen de las armas: las carga el diablo. 

    —No te creo, sé que me estás mintiendo. Vacía tus bolsillos ahora mismo y no hagas tonterías.  

    Sin apartar los ojos ni un segundo del arma, extraigo los dos únicos objetos que guardo en mis bolsillos: un exclusivo encendedor de la marca Zippo, que me regaló Alice, y un juego de llaves con el emblema del grupo. Ni un mísero centavo. 

    —¿Dónde escondes el dinero, blanquito? Quítate la cazadora. Si es auténtica, me darán por ella trescientos pavos. 

    No estoy en condiciones de discutir. Hago le que me pide y me quito la cazadora.  

    —¿A qué estás esperando, idiota? Lánzamela. 

    Al igual que el reloj, la agarra al vuelo. Sin dejar de apuntarme, rebusca en los bolsillos y, al constatar que no llevo nada encima, la tira al suelo, frustrado y furioso.  

    —¿Dónde diablos escondes el dinero? Estás agotando mi paciencia.  

    —Si lo que quieres es dinero, puedo regresar ahí dentro y traerte algo. 

    —No se te ocurra moverte de ahí o disparo. 

    —¡Tranquilo! No me moveré. Pero no me dispares —suplico.  

     —Es tu última oportunidad. ¿Dónde guardas el dinero? 

    —No llevo…  

    —¡Cállate! —me espeta—. Nadie se burla de Jimmy. Tú lo has querido, amigo. 

    Las piernas empiezan a temblarme. Un temor se apodera de todo mi cuerpo, al ver la sonrisa perversa que se dibuja en sus labios.  

    —No lo hagas, por favor. 

    —¡Lo siento, chico! Es necesario. 

    —¡¡NOOOOOO!! —El grito sale de mi boca al mismo tiempo que escucho el sonido de la detonación. 

    La bala impacta en mi pecho y todo mi cuerpo se tambalea. La inercia hace que mis manos se dirijan al lugar en el que he recibido el impacto, por lo que se llenan enseguida de sangre. Las piernas poco a poco dejan de sostenerme y caigo de rodillas al suelo. Entonces el yonqui se acerca nervioso a mí. Por un momento, pienso que va a rematarme, pero no lo hace. Sus pupilas ya no se ven dilatadas, ahora parece otra persona.  

    —¡Lo siento mucho! Yo… no quería hacerlo —balbucea—. Tienes que creerme. 

    No entiendo nada de lo que dice. Su voz es distinta. Ahora no es más que un chico asustado. 

    —Ayúdame —le imploro. Caigo al suelo. 

    —¡Lo siento! —me dice con ambos ojos anegados en lágrimas—. Él me obligó a disparar. No soy ningún asesino. 

    Nada tiene ningún sentido. Los párpados empiezan a pesarme. Tengo miedo de cerrarlos. Si lo hago, no volveré a abrirlos. 

    —A-yú-dame —balbuceo.  

    Noto el sabor de la sangre en mis labios. A mi alrededor se extiende un gran charco de sangre. Empiezo a ser consciente de que todo ha terminado para mí. La muerte me acecha, puedo sentir su aliento. 

    Jimmy se da la vuelta y emprende la huida a la carrera. Desde el suelo, le veo tropezar con un cubo de basura y caer al suelo, se levanta y reanuda la marcha sin mirar hacia atrás. Lo sigo con la mirada hasta que la sombra del callejón se lo traga y desaparece. No puedo aguantar más y cierro los ojos. 

      

    Todo tendría que haber finalizado allí, en el frío y sucio suelo del callejón. Sin embargo, no tardaría en descubrir lo equivocado que estaba. Después de todo, la muerte no tiene por qué ser necesariamente el fin.  

    





   





 

    2. Will 

      

    Aunque todos me conocen como Will, mi verdadero nombre es William Ralph Lewis. Nací en el barrio neoyorquino del Bronx, un lluvioso mes de noviembre del año 1948. Era el mayor de ocho hermanos y también sería el primero en abandonar este mundo. 

    Siempre he pensado que nací con un talento especial en mis manos.  

    No tardé en despuntar en el deporte rey. Muchos vieron en mí a una futura estrella de la NBA. De no ser por el baloncesto, mi futuro habría sido igual de negro que el color de mi piel. Este deporte cambió, por tanto, el rumbo de mi vida e, incluso, me proporcionó una beca para estudiar en la famosa Universidad de Columbia. De niño, fantaseaba con viajar a la luna y, por ese motivo, me matriculé en astrofísica. No sé qué hubiera sido de mí, ya que todo mi futuro se truncó la primavera de 1967. 

    Una tarde, al llegar a casa, encontré una epístola en el buzón. El ejército de mi distinguido país me reclamaba. Dos meses después, me veía, junto a otros muchos jóvenes, camino a Vietnam, sin saber siquiera situarlo en un mapa. El vuelo hasta ese rincón del mundo se me hizo eterno. El ambiente que reinaba en el interior del aeroplano se asemejaba al de un funeral. Fue un viaje silencioso, repleto de caras largas. 

    No hacía falta ser muy inteligente para saber que un chico negro del Bronx, que nunca había salido de las faldas de su madre, no iba a durar mucho en aquella selva virgen e infinita.  

    Los primeros meses los pasamos prácticamente encerrados en nuestros barracones. Para matar el tiempo y contrarrestar el aburrimiento, nos dedicábamos a diferentes quehaceres que poco o nada tenían que ver con la guerra. El entretenimiento estrella era el póquer. Entre los barracones se improvisaron campos donde los soldados practicaban distintos deportes. Por la noche, se organizaban peleas clandestinas de boxeo en las que se movía mucho más que dinero. 

    La mayor parte de ese tiempo yo lo dediqué a la lectura. Leía todo lo que caía en mis manos. Al caer la noche, con una única vela como testigo, me enfrascaba en la lectura, del libro más grande que jamás se haya escrito: La Biblia.  

    Lo que más aborrecía del Vietnam era su desapacible clima. Por el día, el calor resultaba asfixiante. La humedad se volvía insoportable y los insectos se convirtieron en un verdadero incordio. Pero lo que llegué a detestar hasta la extenuación fue la maldita lluvia. Lo mismo podía llover con intensidad durante unos minutos —como si del gran diluvio se tratase— que pasarse días e, incluso, semanas enteras bajo el fino manto de una lluvia que te calaba hasta los huesos. No fueron pocas las veces que pensé que, si no acababan con nosotros los vietnamitas, lo haría su condenada lluvia. 

    A los soldados solían agruparnos en diferentes pelotones. El pelotón del que yo formé parte estaba compuesto por ocho soldados con poca o nula experiencia militar y, al frente de todos nosotros, el sargento Frank Walker, un hombre que parecía estar enfadado, no solo consigo mismo, sino con el mundo entero. El sargento no era nada dado al diálogo, tampoco te escuchaba; solo sabía dar órdenes. Estoy seguro de que sus gritos se podían escuchar hasta en el último rincón de la selva.  

    A nuestro pelotón se nos encargó buscar un poblado en mitad de la selva. Supuestamente, allí encontraríamos armas ocultas por nuestros enemigos. Nadie acudió a despedirnos, solo lo hizo la lluvia. Nueves días después, extenuados y completamente empapados, dimos con nuestro objetivo. El poblado en sí no se correspondía más que con un puñado de edificaciones dispersas, en medio de una espesa vegetación. Las ordenes eran muy claras. Nada de prisioneros, el poblado debía ser arrasado por completo. 

    Antes de cumplir nuestro cometido, el sargento nos reunió para darnos las últimas indicaciones. Difícilmente podré olvidar sus palabras por lo proféticas que acabaron siendo. 

    —Que vuestros ojos no os engañen. Esos «pequeños cabrones» están ahí y acabarán con todos nosotros, a no ser que lo hagamos primero con ellos.  

    Sus palabras, lejos de calmarnos, sirvieron para que cundiera el pánico. Uno de los chicos llegó incluso a orinarse encima. Nadie pronunció el más leve comentario al respecto. 

      

    A simple vista, el poblado parecía estar deshabitado. Era como si hubieran intuido nuestra presencia y lo habían abandonado precipitadamente. Lo más extraño, en cambio, era el silencio que reinaba en el ambiente. No se escuchaba absolutamente nada. Ahora sé que se trataba de la calma que precede a la tormenta.  

    No habíamos avanzado más que unos pocos pasos, cuando escuchamos un leve sonido, casi imperceptible. En ese instante, el soldado que se había orinado encima abrió fuego. Lo hacía en todas direcciones, poseído por el miedo. De no habernos tirado al suelo, aquel estúpido habría convertido nuestros cuerpos en un colador. No dejó de apretar el gatillo hasta que su arma se quedó sin munición. En cuanto se restableció el silencio, el sargento se lanzó hacia él como una fiera y, con la culata de su fusil, le golpeó en la cabeza. A pesar de abrirle una brecha en la frente por la que caía abundante sangre, en ningún momento llegó a perder el conocimiento. 

    —¡¿Qué coño hacías, imbécil?! ¿A quién demonios estabas disparando? Has estado a punto de matarnos a todos.  

    El joven soldado empezó a llorar como si de un niño se tratase. No había consuelo para él. El resto contemplábamos la escena en silencio.  

    —¡Levantaos del suelo, idiotas! No hemos llegado hasta aquí para irnos con las manos vacías.  

    Unos minutos después, reanudamos la marcha, como si nada hubiera pasado. A los pocos metros, escuchamos el inconfundible sonido de un arma cuando es cargada. Una sola detonación sirvió para volar la tapa de los sesos del soldado que antes había abierto fuego. Lo que a continuación se desató fue el verdadero infierno. Nos disparaban desde distintas posiciones. No hubo tiempo para resguardarse o protegerse.  

    Dicen que cuando uno siente la muerte cerca, se produce una visión de lo que ha sido su vida. No es cierto. En menos de un minuto, acabaron con las vidas de todos los miembros del pelotón. Siempre he querido creer que fui el último en caer. De lo que no me cabe ninguna duda es que ninguno llegó a divisar a uno solo de esos «pequeños cabrones».  

      

    Una sepultura sin cuerpo y un epitafio mal cincelado indican la fecha de mi muerte. Un diecisiete de septiembre de 1967. Ese día empezó todo de nuevo para mí.  

    Si la muerte no fue el fin, ¿qué sucedió entonces? Los hechos que tuvieron lugar a continuación no fueron fáciles de asumir. Si no estoy muerto, ¿qué se supone que soy ahora? La respuesta correcta revela que soy un ángel. Para ser más concreto, elegí ser uno de ellos. Mentiría, si dijera que no tuve mis dudas. 

    En primer lugar, he de dejar claro que ángeles los hay de todas las razas, sexo y colores. El Creador nos arrebató el don de la fertilidad para concedérselo a los mortales, nuestros hermanos menores, pero eso no impide que tengamos relaciones entre los nuestros, aunque sí las tenemos prohibidas con los demás seres.  

    La visión que se tiene de nosotros no se ajusta a la realidad. No nos nacen alas de nuestra espalda, ni siquiera podemos volar, aunque tampoco nos hace falta. Lo que sí es cierto es el aura que nos cubre. Pero el rasgo más controvertido es el que atañe a nuestra verdadera naturaleza. Entre nosotros hay ángeles de todo tipo. No todos son los seres cándidos en los que siempre se ha creído. Algunos son mezquinos e incluso… crueles. 

    En mi elección, jugó un gran papel mi mentor, el teniente John Davis. Él me enseñó el verdadero camino. No solo fue mi ángel captor, también me enseñó a dar los primeros pasos en este mundo incierto en el que ahora vivimos. Como a todos los ángeles, se me ha encomendado una función y la mía se corresponde con la más ingrata de todas: captar las almas de los errantes. 

    Ahora sé la verdad. La muerte no es el fin. Nada acaba cuando expiramos. Se trata solo de un nuevo comienzo, pero no como nos han hecho creer. Es a partir de entonces cuando nuestra alma cobra su verdadera singularidad.  

    Todas las ánimas son valiosas, pero no todas son iguales. Las almas errantes son las más importantes. No solo por el poder que emanan. Estas almas gozan de una peculiaridad que las convierte en imprescindibles. Son las únicas que cuentan con la capacidad de transformarse en nuevos seres. Su destino: convertirse en ángeles o en demonios.  

    Lo único bueno que me depara mi labor es el tiempo libre del que dispongo entre que me encomiendan un alma y la otra. La mayor parte de ese tiempo lo dedico a mi añorado deporte. Soy un fan incondicional de los New York Knicks y acudo a verlos siempre que puedo. Hoy nos enfrentamos a los Boston Celtics, todo un clásico, y, a falta de cuatro minutos para la conclusión del tercer cuarto, perdemos por seis puntos. No es, desde luego, uno de nuestros mejores encuentros.  

    Ser ángel tiene ciertas ventajas, pero también ciertos inconvenientes. Al no ser un mortal, no debemos alimentarnos para subsistir. Carecemos, por tanto, del sentido del gusto. En cambio, hay otros sentidos, como el olfato y, muy en especial, la vista, que se nos han agudizado de una forma realmente asombrosa. 

    En todo este tiempo no he dejado de añorar mi vida como mortal. Una fila más abajo, hay una joven con un enorme cuenco lleno de palomitas. Daría lo que fuera por volver a ser un mortal y poder coger un buen puñado. 

    La Tierra está constituida por dos planos superpuestos. Uno ocupado solo por los mortales. El otro habitado indistintamente por ángeles, demonios y condenados. Los mortales no pueden vernos, aunque algunos sí han llegado a sentir nuestra presencia. 

      

    Estoy tan sumido en mis propias elucubraciones que no advierto la presencia de Gabriel hasta que este empieza hablar. 

    —Sabía que te encontraría aquí. A veces, me preocupa que resultes tan predecible, Will. 

    De todos los ángeles que existen, Gabriel es, con creces, al que más detesto, pero, para mi desgracia, es mi inmediato superior y, por tanto, le debo obediencia absoluta.  

    —¡Buenas tardes, Gabriel! —le respondo sin mirarle si quiera, con toda la atención puesta en lo que sucede en la cancha—. ¿Qué te trae por aquí? No me digas que ahora te interesa el baloncesto. 

    Los dos hemos tenido nuestras diferencias en el pasado y, con toda probabilidad, las seguiremos teniendo en el futuro. Lo nuestro presenta una difícil solución.  

    —Me temo, Will, que hoy no vas a poder quedarte a ver la resolución del encuentro. 

    Gabriel se sienta a mi lado. Sus labios esbozan una enorme sonrisa. Si no fuera por los problemas que me acarrearía, se la borraría de un puñetazo. 

    —¡No me vengas con esas ahora, Gabriel! Solo falta un cuarto para que termine el partido. No hay nada tan importante que no pueda esperar. Disfruta del espectáculo, puede que, incluso, llegues a aprender algo. ¡Vamos, chicos! —grito desde la grada, como si fuera un aficionado más. 

    —Lo siento, Will. Esta vez no va a ser posible. El Amo te reclama. No creo que sea buena idea hacerle esperar. 

    Las palabras de Gabriel me pillan por sorpresa. 

    —No pongas esa cara, Will. Si quieres, puedo decirte cuál va a ser el resultado final. 

    —No —le espeto con acritud. 

    —Es hora de irse. Al Amo no se le puede hacer esperar. 

    En esta ocasión, no puedo contradecir sus palabras. Nadie en su sano juicio osaría contradecir su voluntad. El único que se atrevió a hacerlo pagó muy caro esa decisión. 

    —¿Estás listo, Will? 

    —Sí —miento. 

    En cuanto Gabriel coloca su mano sobre mi hombro, nuestros cuerpos empiezan a desvanecerse. Poco después, reaparecemos en los aledaños de la Catedral de San Patricio, un edificio de estilo neogótico, situado entre la calle quincuagésima y la quinta avenida, frente al Rockefeler Center. 

    —El Amo te espera ahí dentro. 

    —¿No piensas acompañarme?  

    Gabriel me dedica una sonrisa de satisfacción y desaparece. 

    —Cobarde —mascullo entre dientes. 

    Antes de iniciar mi ascensión hacia el templo, hago un balance de mi labor como ángel captor. No soy el mejor, pero tampoco el peor. Los tres últimos meses he perdido a dos errantes. Nada grave, mis números siguen manteniéndose dentro de la media. 

    Si el exterior de la Catedral de San Patricio sobrecoge, nada es comparable a lo que uno percibe en su interior. La majestuosidad del templo se halla implícita en cada rincón que uno observe. Por suerte, no encuentro muchos mortales en su interior. Tomo asiento en uno de los bancos centrales y, como no tengo nada mejor que hacer, me dedico a mirar a un lado y al otro. En los bancos que hay a mi derecha, se sienta una anciana que no deja de mirar en mi dirección. Sus labios esbozan una extraña sonrisa que me recuerda a la de Gabriel, como si quisiera burlarse de mi presencia allí. Ya que sé que no puede verme, le enseño la lengua como represalia. La anciana recibe mi gesto con total indiferencia. 

    Me olvido de la anciana y miro al frente. Poco después, siento un fuerte pinchazo en la sien. 

    —¡Bienvenido, Will! —Por extraño que parezca, la voz proviene del interior de mi cabeza.  

    —¡Hola! —murmuro. 

    —No tienes nada que temer.  

    Eso es fácil de decir. Por más que lo pienso, no encuentro nada que justifique mi presencia allí.  

    —Hablemos de tu trabajo como captor de almas. Me consta que tu labor es encomiable. 

    Si algo he aprendido en estos años, es a reconocer las mentiras. Lo que acabo de oír es una falacia.  

    —No menosprecies tu trabajo. Los errantes son muy importantes para todos nosotros. Si te he hecho llamar, es para encomendarte una nueva alma. 

    La situación es anómala. Lo normal es que sean los arcángeles, como Gabriel, los que nos indiquen las almas que debemos captar. Es obvio que hay gato encerrado. 

    —¿Por qué yo?  

    —¡Will! Recuerda con quién estás hablando. Limítate a cumplir con tu deber. No es lícito cuestionar las decisiones de un superior. 

    Y mucho menos, si ese alguien es el mismísimo Amo. ¿En qué estaría pensando? 

    —El errante ya está en camino. Esa alma es indispensable para nuestros intereses. No toleraré más errores. 

    Tras esas últimas palabras, vuelvo a sentir un pinchazo en la sien. Igual que se presentó, se ha ido. A mi derecha encuentro un sobre con el inconfundible emblema de nuestra estirpe. Las manos me tiemblan al abrirlo. En su interior, lo habitual en estos casos: una foto del mortal, en el reverso un nombre y el lugar al que debo dirigirme. En cuanto lo tengo memorizado, el sobre desaparece. 

    Al levantarme del banco, me fijo en la anciana de antes. Sigue mirando en mi dirección. Su sonrisa me resulta un tanto perversa. Puedo ver lo que queda de su desgastada dentadura. Entonces, siento el impulso de enseñarle el dedo corazón de mi mano, pero me contengo en el último instante, al darme cuenta de lo estúpido que me vería. Cojo el pasillo central directo a la salida. No miro hacia atrás en ningún momento. No hace falta que lo haga, siento su mirada clavada en mi espalda.  

    El lugar al que debo dirigirme no está muy lejos. Me vendrá bien dar un pequeño paseo. ¿Qué tiene de especial ese errante? ¿Por qué es tan indispensable? Por mi bien, debo averiguarlo. Y cuanto antes, mejor.  

   






 
    3. Jane 

      

    —¡Cómo puedes estar pidiéndome esto! Tú sabes mejor que nadie el motivo por el que deje de hacerlo. Ya no soy una captora de almas. Ahora soy un demonio de primer nivel —le respondo a Robert, uno de los honorables miembros del Consejo de los demonios. 

    Los demonios no siempre hemos estado organizados como ahora. La estructuración actual tuvo lugar tras la Gran Guerra, en la que ángeles y demonios se enfrentaron por el control de las almas. En dicha contienda, ambas facciones estuvieron a punto de extinguirse, muy pocos fueron los que sobrevivieron. Fueron tiempos difíciles, en los que ambos bandos tuvieron que retirarse para lamerse las heridas y comenzar, prácticamente, de cero. 

    Los demonios estamos divididos en varios niveles, cada uno de los cuales se ocupa de una función concreta. En el primer lugar están los llamados combatientes: demonios especializados en el noble arte de la guerra, listos para enfrentarse a cualquiera de los enemigos que nos acechan. No solo los ángeles son nuestros enemigos, también lo son los llamados condenados y, en el pasado, lo fueron otros seres de ultratumba como los vampiros, cuya extinción se debió, en gran medida, a nuestra labor. Yo, Jane Ross, pertenezco a este nivel. En el pasado me dedicaba a captar las almas de los errantes. 

    El segundo nivel lo constituyen los captores y formadores. Los primeros son los encargados de captar las almas errantes. Los segundos, como su nombre indica, son los que se dedican a su formación, una vez se han convertido en demonios.  

    El tercer nivel lo forman los denominados esbirros. Sus tareas son muy diversas y no siempre bien apreciadas, pero necesarias para nuestros intereses. 

    Por encima de todos nosotros se encuentran los cuatro miembros del Consejo y, en la punta del iceberg, Dave, al que los demonios nos referimos como el Líder. 

    —¡Vamos, señorita Ross! Si no fuera necesario, no te lo pediría —me insiste Robert—. El Consejo quiere que seas tú la que se encargue de ese errante. 

    —¿Desde cuándo el Consejo de los demonios se ocupa directamente de esos asuntos? —Sé que Robert no me está diciendo toda la verdad. 

    —No me hagas volver a repetirlo. Esa alma es diferente al resto. Además, se trata de un deseo expreso de nuestro querido Líder. 

    No lo dudo, pero, aun así, sé que me sigue ocultando algo.  

    Los demonios no somos los seres que creen los mortales. Nada de cuernos en la frente, nada de estúpidos tridentes. Tampoco somos las criaturas horripilantes que siempre se han imaginado. En sí, nuestra apariencia no difiere mucho a la de los ángeles. Al contrario de ellos, no poseemos un aura a nuestro alrededor y la diferencia física más evidente reside en nuestros ojos, anegados de la profunda oscuridad del Abismo del que resurgió nuestro Líder. 

    En cuanto a los poderes que nos son propios, se encuentra la posibilidad de dominar los distintos elementos que hay a nuestro alrededor. La característica que mejor nos define es algo que a los mortales les costaría aceptar: a los demonios se nos negó la posibilidad de mentir. No somos los seres embaucadores de las creencias populares. Esa es una de las muchas calumnias que han vertido nuestros enemigos ancestrales, los ángeles, sobre nuestra gloriosa estirpe.  

     Resulta bastante llamativo que el Consejo se preocupe por un alma concreta, pero mucho más que lo haga Dave en persona. No debo menospreciar a Robert, sé que no es un demonio cualquiera. Si quiero averiguar la verdad, debo presionarle. 

    —Puedo negarme. No podéis obligarme a hacerlo. 

    Los dos sabemos que es verdad. A diferencia de los ángeles, los demonios somos libres de tomar nuestras propias decisiones.  

    —¡Jane! Te lo estamos pidiendo como un favor excepcional. En cuanto todo esto acabe, podrás volver a tus ocupaciones. No te lo volveremos a pedir. 

    Robert se aproxima y centra sus ojos en los míos. No tardo ni un segundo en darme cuenta de lo que pretende. Con un demonio más débil hubiera funcionado, pero no conmigo. 

    —No vuelvas a intentar leer mis pensamientos o me olvidaré de quién eres.  

    Robert se aparta y levanta ambas manos a modo de disculpa. En ningún momento pierde la sonrisa.  

     —¡Está bien! No lo volveré a hacer. Jane, si tuviéramos tiempo, te diría que al menos lo pensarás, pero no disponemos de ello. El errante está ya entre nosotros. 

    ¿Qué tiene de especial ese errante? Una de mis debilidades es la curiosidad y Robert lo sabe. 

    —Hace muchos años que renuncié a los errantes. Os dije que no volvería a hacerlo. ¿Por qué insistes?  

    —Porque eres la mejor. Siempre lo fuiste. ¿Cuántas almas se te escaparon? Corrígeme, si me equivoco. Solo uno de los errantes eligió el bando equivocado. Los números hablan por sí solos. 

    Robert es así. Primero te adula. Después, no tiene reparos en meter el dedo en la llaga. 

    Lo que dice es cierto. Solo uno de los errantes eligió a los ángeles. En mi defensa, diré que nunca debí ocuparme de aquel. Existían sentimientos que me ligaban a él. Contra todo pronóstico, tomó partido por los ángeles. Desde aquel día, nunca volví a ser la misma. No acepté más encargos, renuncié a mi cargo. Por eso, me cuesta tanto aceptar su petición. 

    —Tal vez, deberíais preocuparos menos de los errantes y más de los condenados. El Príncipe los está unificado y no habéis hecho nada para evitarlo. ¿Cuántos demonios han de sucumbir para que os deis cuenta del peligro que representan esas malditas cucarachas? 

    —¡Vamos, Jane! ¡No me vengas con esas ahora! Son solo hechos aislados. Si de verdad fueran un peligro, ¿crees que no nos habríamos ocupado ya? 

    Lo que dice no es del todo cierto. En este asunto, el Consejo siempre ha estado dividido. Andrew y Larry siempre se han mostrado partidarios de actuar. Por contrario, Thomas, Dave y Robert no los ven como un peligro y es un error.  

    —¿Y qué hay de los ángeles? Estamos en condiciones de enfrentarnos a ellos. ¿Por qué seguimos esperando? ¿Hasta cuándo? 

    Robert suspira. Su paciencia tiene un límite. 

    —Cada día te pareces más a Larry. Los dos sois tan… beligerantes. Siempre dispuestos para la lucha. Los tiempos han cambiado, Jane. No todas las batallas se ganan con el uso de la fuerza. 

    —Los ángeles no renunciarán al control de las almas. Tú estuviste en la Gran Guerra. Sabes de lo que son capaces. ¿Lo has olvidado? 

    El rostro de Robert se ensombrece de golpe. Cuando vuelve a hablar, su voz suena firme y dura. 

    —Ninguno de los que estuvimos allí lo hemos olvidado. Cada demonio caído será vengado. Los ángeles serán exterminados. Me hablas de iniciar una nueva contienda y de lo que no te das cuenta es que la guerra ya está en marcha. 

    Ahora soy yo la sorprendida. No era eso lo que esperaba oír.  

    —¡Jane! Tú jugarás un papel clave en esta nueva guerra. Por eso tienes que ocuparte de ese errante. Sé buena chica y dime que te ocuparas de él. 

    Los dos sabemos que aceptaré el encargo, pero necesita que lo diga en voz alta. Cuando un demonio se compromete a algo, no hay marcha atrás.  

    —Será la última vez —le advierto—. No me lo volváis a pedir… nunca.  

    Robert sonríe. Tiene mi compromiso y con eso le basta. Sin más dilaciones, saca un sobre del bolsillo y me lo entrega. 

    —Ahí tienes todo lo que necesitas saber. 

     En su interior encuentro una fotografía y, en el reverso, un nombre escrito a mano.  

    —¿Cómo murió?  

    —Digamos que estaba en el lugar y en el momento equivocado. Le dispararon.  

    En cuanto memorizo el rostro y el nombre del chico, el sobre empieza a arder en mi mano. No tarda en reducirse a cenizas. 

    —¿Quién es mi rival?  

    —Se llama Will. No lo conoces. 

    —¡¿Un novato?!  

    —No debes menospreciarlo.  

    Si ese errante es tan importante para nosotros, no será menos para los ángeles. ¿Por qué dejar ese trabajo en manos de un desconocido? No tiene sentido. 

    —¿Quién es ese ángel? 

    —Sabemos que Gabriel está detrás de ese captor. 

    Robert me sigue ocultando algo y voy a averiguarlo. 

    —¿Qué me sigues ocultando? 

    —El Amo ha querido que fuera él. 

    ¡No puede ser! Primero Dave y ahora el Amo. ¿Quién es ese errante? ¿Por qué es tan importante? 

    —¡Jane! El chico está ya entre nosotros. Los ángeles nos han tomado la delantera. Will debe estar esperando a que despierte. Es imprescindible que ese errante tome partido por los demonios. 

    El procedimiento de captar las almas errantes se formalizó tras el desastre de la Gran Guerra. Las dos facciones tenían que asegurar su supervivencia y los errantes pasaron a convertirse en piezas imprescindibles. Los errantes tienen siete días hasta la elección. Tres días alternativos con cada uno de los dos captores. El séptimo día, ningún ángel o demonio puede establecer contacto con él. La elección tendrá lugar a la media noche. Su destino: convertirse en un ángel o en un demonio.  

   






 
    4. Gabriel 

      

     Si hay un rincón en Nueva York al que me siento especialmente ligado, ese es, sin duda, Central Park. En este parque y en este mismo banco, en el que ahora me encuentro sentado, tomé las dos decisiones más importantes de mi vida como mortal. 

    La primera de ellas fue pedir matrimonio a quien por entonces era mi novia, mi dulce y querida Lisa. Jamás olvidaré ese día. Me temblaban las manos y las piernas, la voz la tenía completamente acartonada. Aun así, conseguí reunir el valor necesario para hacerle la pertinente pregunta: «Lisa, ¿quieres casarte conmigo?». No lo dudó ni un segundo. Me sonrió como solo ella sabía hacer y me dijo que le haría muy feliz convertirse en mi esposa. En ese instante, me sentí el hombre más feliz sobre la faz de la Tierra. Tres meses después, llegó el desastre. La boda nunca llegó a celebrarse. 

    En esa época, yo era un prestigioso agente de bolsa con una importante cartera de clientes y todo el futuro por delante, o eso creía. Lo perdí todo el fatídico jueves negro. Todo el dinero que tenía ahorrado desapareció como por arte de magia. El Crack del 29 se convirtió en el principio del fin.  

    En cuanto fui consciente de que estaba arruinado, supe que todo había terminado para mí. Lisa era una mujer caprichosa, de gustos caros. Jamás se casaría con un don nadie. La única salida posible era la muerte, y tomé la firme decisión de acabar con mi vida. Sin embargo, aunque muchos otros lo hicieron, yo no tuve el valor de hacerlo. Siempre fui un cobarde. La muerte llegaría a mí de la forma menos pensada. 

     Mi final no tuvo ni una gota de glamour. Nadie acabó con mi vida de una forma deliberada. Tampoco sufrí algún tipo de accidente. Nada de eso sucedió. Fui, simplemente, víctima de mi propia estupidez. 

    Con la depresión como compañía, me acerqué hasta uno de los muchos puestos callejeros que siembran como setas el parque y, con los pocos centavos que me quedaban en el bolsillo, compré un sándwich, sin pararme a comprobar los ingredientes. Esa fue mi sentencia de muerte. El sándwich que había adquirido tenía entre sus ingredientes salsa de nueces. Desde niño, era alérgico a cualquier tipo de fruto seco. Mi muerte se produjo como consecuencia de una intoxicación alimenticia. Cuando me llevaron al hospital, ya era demasiado tarde. Tan solo pudieron certificar mi muerte. Ese fue el fin y el principio de todo. 

    Las razones que me han traído de nuevo hasta aquí, no tienen nada que ver con lo que sucedió en el pasado. Necesito hablar con Michael, la mano derecha del Amo, de asuntos que solo tienen que ver con el tiempo que estamos viviendo. 

    —¡Buenas tardes, Gabriel! Siento la demora, pero son muchas las ocupaciones que uno tiene. 

    Michael es uno de los ángeles más poderosos que existen. Su poder es inmenso. Es el brazo ejecutor de todo lo que dicta y sentencia el Amo. Su odio hacia los demonios resulta totalmente enfermizo. No puedo juzgarlo. Después de todo, su hermano, Dave, es el Líder de los demonios. Nosotros, los ángeles, nos referimos a él como el desterrado. 

    —No te preocupes —miento. Sus retrasos son siempre una constante. Eso no es lo que más me molesta de él—. Estaba tan sumido en mis propios pensamientos que ni siquiera me he dado cuenta de la hora que era. 

    —¡No cambiarás nunca, Gabriel! ¿Cuándo dejarás de atormentarte por lo que pasó? El pasado no importa. Lo único que debe preocuparte, es lo que te va a deparar el futuro. 

    El pasado está ahí, nadie puede cambiarlo. El presente determinará el porvenir… que se presenta realmente incierto. 

    —¿Por qué habéis elegido a Will? 

    —¡Así que se trata de eso! No deberías cuestionar las órdenes del Viejo. Conocer la verdad no siempre resulta lo más acertado. 

    Los ángeles somos unos seres ambiguos. No siempre decimos lo que pensamos. No importa el cómo, si con ello alcanzamos nuestros objetivos. El fin siempre justifica los medios. Podríamos decir que somos unos maestros del engaño, aunque sean los demonios los que carguen con esa culpa. La historia siempre la han escrito los vencedores, y los ángeles… lo somos. 

    —¿Por qué tenía que ser él? No es el más adecuado y lo sabes. 

    Michael esboza una media sonrisa.  

    —Deberías confiar más en sus posibilidades. Will es un buen chico. Es cierto que, en ocasiones, puede resultar un poco… impertinente. No te preocupes por él, cumplirá con su deber. 

    No estoy de acuerdo. Will no está a la altura de un encargo de semejante envergadura.  

    —Will es demasiado inestable. Había mejores opciones. ¿Por qué correr ese riesgo? No estamos hablando de un errante cualquiera. Estamos hablando del… 

    —¡Tenía que ser él! —me corta.  

    No es nada frecuente que Michael pierda la compostura. Como ángel se lo debo todo. Él me ha situado en una posición privilegiada dentro de la Cúpula, la sede angelical. No es propio de mí cuestionar las ordenes de un ser superior como Michael, pero lo hago. 

    —Will es demasiado desconfiado. Hay momentos en los que he llegado a pensar que tomó la decisión equivocada. 

    —¡No digas tonterías! Will está perfectamente capacitado. Tus dudas son injustificadas.  

    Will ha perdido diversas almas en los últimos años. Mis razones están más que justificadas. Si ellos han elegido a Will, es por otro motivo.  

    —Los demonios han encargado a Jane la captación del chico, ¿no es así? Por eso, tenía que ser Will. 

    Michael esboza su mejor sonrisa.  

    —¿No querías conocer la verdad? Ahí la tienes. 

    ¡Cómo he podido estar tan ciego! Esa es la razón por la que han designado a Will. En cuanto averigüe la verdadera naturaleza del muchacho, le irá con el cuento a John. Su mentor, el teniente John Davis, y su hija volverán a enfrentarse por la captación de un errante. No me cabe la menor duda de que Michael está detrás de esa designación. 

    —Juró que nunca más lo haría. ¿Ya ha aceptado el encargo? 

    —¡No seas estúpido, Gabriel! Dave no dejaría a ese errante en manos de cualquier demonio. Jane es su mejor opción. El demonio escarlata fue su maestro. Aceptará el encargo, estoy seguro de ello. 

    La historia del teniente John Davis y su hija es conocida por todos nosotros. Padre e hija se disputaron el alma de Markus, el hijo de Jane. Los dos se vieron empujados a hacerlo, cuando, por razones lógicas, no deberían haberse encargado. Markus tomó partido por los ángeles. Las malas lenguas dicen que John jugó sucio en su elección, pero nunca se pudo demostrar nada. Jane renunció a su cargo, lo que provocó un cisma entre ella y el demonio escarlata. Larry la acogió como su pupila y, ahora, es una combatiente… de las mejores, por lo que tengo entendido. 

    John hizo de Markus un ángel muy destacado. Incluso Michael favoreció su promoción. Podría haber llegado a convertirse en uno de los arcángeles, de no haberse cruzado en su camino Gina. La relación entre ángeles y demonios está prohibida por las dos facciones, y Markus fue juzgado. Muchos piensan que fue un mero trámite. Los trece ángeles justos dictaminaron su condena a muerte. De Gina, la chica demonio, nunca más se supo. Su destino no debió de correr mejor suerte. Al fin y al cabo, Dave nunca se ha caracterizado por su misericordia. 

    Cuando Jane se enteró de lo sucedido, tomó venganza. Los trece ángeles justos fueron asesinados y ese día pasó a ser recordado como el viernes negro. 

    —Hay algo que no termino de entender. ¿Por qué crees que John nos va a ayudar? Vuestra relación no pasa por los mejores momentos. 

    Michael esboza su sonrisa más cínica. De alguna forma, él siempre va un paso por delante de todos. Eso es lo que realmente me inquieta de él.  

    —John cumplirá con su papel, como todos. Él allanará el camino a Will. Juntos, conseguirán que el muchacho tome la decisión acertada. Todos guardamos secretos en el fondo del armario, y John no está dispuesto a que los suyos salgan a la luz. 

     ¿Qué sucedió entre Michael y el teniente? Los dos eran uña y carne. ¿Qué hizo que cambiara esa situación? 

    —Me tengo que ir, Gabriel, pero, antes de hacerlo, quiero que hablemos de otro asunto. Sé perfectamente cuál es el juego que te traes entre manos con Caroline. Estás jugando con fuego. 

    Sus palabras me pillan por sorpresa. No sé si debo decir algo o callar.  

    —Lo tuyo con Caroline no puede terminar bien, eres un insensato. Has actuado a mis espaldas. Me has decepcionado. 

    Sabía que, con el tiempo, lo acabaría averiguando. Lo que no imaginaba es que fuera tan pronto.  

    —¡Ten cuidado, Gabriel! Caroline es más lista de lo que piensas. Acabará averiguándolo todo. ¿Cómo crees que va a reaccionar? 

    Podría intentar negarlo todo. Con cualquier otro ángel funcionaría, pero no con él. Si hay algo que no nos diferencia de los mortales es nuestro irrefrenable deseo por poseer aquello que no nos pertenece. 

    —Lo tengo todo controlado.  

    Michael tuerce el gesto. No es la respuesta que esperaba por mi parte.  

    —Ya deberías de tenerlo asumido. Lisa continuó su vida, se casó con otro y tuvo una vida larga y feliz. Lo que a ti te sucedió pudo ser lo mejor para ella. Sabes tan bien como yo que nunca hubieras podido hacerla feliz.  

    La verdad puede ser tan dolorosa como la peor de las mentiras. 

    —Te voy a dar un consejo, espero que lo pongas en práctica. No eres tan astuto como crees. Si quieres conseguir la victoria, has de tener las cartas que te harán vencedor, y tú no las tienes.  

    Lo más sensato sería no pronunciarme. Puede que Michael tenga razón y sea un insensato. No puedo permanecer callado por más tiempo. 

    —¿Y acaso tú las tienes con ese errante? No puedes controlarlo todo, Michael. Todo se acaba reduciendo a una elección. ¿Y si elige el bando equivocado?  

    —Te equivocas, Gabriel. El chico tomará la decisión adecuada. No tengo la menor duda de que será así. No solo tengo las cartas que me harán el ganador, también escondo un as bajo la manga.  

    Michael desaparece de repente. No me da la oportunidad a una nueva réplica. Él siempre ha de tener la última palabra. 

    Puede que esté jugando con fuego. Sé que Caroline es ambiciosa, eso la hace vulnerable y me da cierta ventaja. Yo tengo mis propias ambiciones y también mis propios motivos.  

    Miro el reloj y veo la hora que es. El muchacho no tardará en despertar de su letargo. Ese es uno de los momentos más delicados. No es fácil asumir que la muerte no es el fin. Will facilitará ese duro trago por el que todos hemos tenido que pasar. Al muchacho aún le esperan muchas sorpresas, aunque ninguna equiparable a cuando averigüe quién es en realidad.  

   






 
    5. Axl 

      

    Cuando me despierto, siento que tengo la cabeza ligeramente entumecida. Es como si hubiera estado durmiendo durante demasiado tiempo. El sueño que acabo de tener ha sido realmente inquietante. Me encontraba en un callejón oscuro y un chico negro me apuntaba con un revolver. Los dos dialogábamos, pero algo no debió de salir bien. En un momento dado, él me estaba apuntando con el arma y, poco después, disparaba. Yo caía al suelo, con el pecho y las manos completamente ensangrentadas. 

    Un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Como un autómata, compruebo las manos y constato que no hay restos de sangre. Me levanto la camiseta y nada ha cambiado. No hay ningún tipo de orificio. Lo único que observo es la marca de nacimiento que tengo desde niño: una estrella de ocho puntas. Comprobar mi estado me tranquiliza. Es la primera vez que tengo un sueño de estas características. Fue tan intenso que parecía real. 

    Miro a mi alrededor y no reconozco el lugar en el que ahora me encuentro. Tampoco sé cómo diablos he llegado hasta aquí. Se trata una habitación rectangular con paredes de color salmón, sin ventanas, ni puertas. Un potente luz me ilumina desde el techo con gran intensidad. 

    Por unos instantes, viajo a otro momento, a otro lugar y a otro tiempo. Entonces yo tenía doce años y un gran foco, como ahora, me iluminaba en el medio del escenario. Se trataba de la actuación de fin de curso. Esa fue la primera vez que canté delante de un público. Ataviado con la ropa apropiada, me disponía a interpretar Love me tender, de Elvis Presley. 

    El potente foco deja de iluminarme, lo hace de forma paulatina. Al mismo tiempo, la habitación se va transformando, como si tuviera vida propia. En uno de los lados distingo una puerta doble, al otro, advierto un gran ventanal cubierto por una cortina de terciopelo de color granate. Lo que me deja perplejo es lo que ha aparecido en el centro de la habitación. Un féretro.  

    —¡Qué coño está pasando! —Mi voz suena glacial. 

    Atraído por la presencia del ataúd, me aproximo con cautela. En el interior hay un cuerpo, lo reconozco al instante. 

    —¡¡¡No puede ser!!! 

    La única explicación posible es que debo de seguir soñando. El cuerpo que hay en el interior del féretro es el mío. No puedo dejar de contemplarlo. Tiene mi mismo rostro, aunque mucho más pálido. Los ojos están cerrados, sumidos en el sueño eterno. Todo mi cuerpo se estremece ante semejante visión.  

    ¡¿Qué mierda de sueño es este?! 

    Siento deseo de tocarlo, constatar que no es real. Alzo la mano, pero antes de que cuerpo y mano establezcan contacto, oigo algo y mi mano se congela en el aire. La voz que acabo de oír me resulta familiar. Es la de mi tío Albert. 

    ¡¿Qué hace él aquí?! 

    Albert es el hermano mayor de mi madre. Vive en Florida, apenas nos visita. Dice que el clima de Nueva York no le hace bien a sus huesos. Una disculpa como cualquier otra.  

    Por segunda vez escucho su voz. Sorprendido, doy dos pasos hacia atrás. Tropiezo con algo y caigo al suelo.  

    —¡No puede ser! 

    El objeto con el que he tropezado es el pie de un trípode. Al lado, en el suelo, hallo una enorme corona de flores. Al lado del féretro, llego a contar hasta cinco coronas de flores más. No hay que ser muy inteligente para saber lo que está pasando. Estoy siendo testigo de mi propio funeral. 

    —¡Lo siento mucho, Clare! Sé que Axl lo era todo para ti —escucho decir nuevamente a mi tío. Es él. No hay duda. Su voz es muy particular. Siempre me ha recordado a la de Marlon Brando en el Padrino. 

    Poco a poco, empiezo a distinguir otras voces e, incluso, el sonido inconfundible de alguien sollozando. 

    —¡Qué coño está pasando!  

    Tiene que haber una explicación. Todo esto no puede ser verdad. Avanzo hasta el gran ventanal y mi mano se aferra a la cortina. Cuento hasta tres y tiro con fuerza. Se desprende.  

    —¿Qué hacen todos aquí? —murmuro.  

    Al otro lado de la cristalera distingo un gran número de rostros conocidos. Nadie parece fijarse en mí, así que empiezo a golpear el cristal con los puños. Nadie parece darse cuenta. La histeria se apodera de mí y les grito, pero nada cambia. Es como si no existiera. Fruto del esfuerzo, caigo de rodillas al suelo. No entiendo nada.  

    Transcurren unos minutos hasta que vuelvo a ponerme en pie. Centro toda mi atención en la figura de mi madre. Tiene los ojos enrojecidos. A su lado, sus dos hermanos: el tío Albert y la tía Susan, la madre de mi primo Steve.  

    —¿Qué está pasando, mamá? Estoy aquí.  

    Esto no puede ser real. ¿Por qué sigo soñando? ¿Por qué no consigo despertar? Al fondo de la sala, en un rincón, hallo a los miembros de la banda. Sus semblantes son serios. Mi primo Steve parece estar especialmente abatido. No muy lejos de donde ellos se encuentran, veo a Alice. Es a ella a la que he escuchado sollozar. A su lado, su inseparable amiga, Rachel. 

    —¡No llores, Alice! No estoy muerto. 

    No sé cómo lo he hecho, pero ahora estoy al otro lado de la cristalera. Me pellizco y no consigo despertar. 

    —No hagas eso, Axl. No estás soñando. Lo que contemplan tus ojos es tu propio funeral. 

    La voz proviene de uno de los muchos congregados. No la reconozco. Entre la multitud, aparece un chico negro. Por un momento, pienso que se trata del chico que aparecía en mi sueño, el que empuñaba la pistola. No tardo en descartar esa posibilidad. El chico que ahora tengo frente a mí es más alto y corpulento.  

    —Has tardado demasiado tiempo en despertar. En todos estos años, nunca había visto a nadie aferrarse tanto a su cuerpo mortal. 

    —¿Qué coño estás diciendo? ¿Quién demonios eres tú? 

    —No deberías mencionar a esos seres tan a la ligera. Me llamo Will y llevo más de cuatro horas esperando a que despertases. 

    Lo que dice no tiene ningún sentido para mí. Si se trata de una broma, no tiene ninguna gracia. 

    —¿No recuerdas lo que te pasó? Te dispararon. Axl, estás muerto. 

     No puede ser verdad. 

    —Mientes. Yo no puedo estar muerto. ¿Cómo sabes mi nombre? Estoy seguro de que no nos conocemos. 

    —No. Hoy es la primera vez que nos vemos las caras. Cuando yo dejé este mundo, tú aún no habías nacido. Sé que no es fácil de aceptar la realidad. Para ninguno lo es. Pero te aseguro que, de aquí en adelante, tu muerte será lo más fácil de asumir. 

    Sus ojos me observan con cierta condescendencia. El chico da dos pasos en mi dirección. 

    —¡No te acerques! —Mis palabras detienen sus pasos.  

    El tío Albert se interpone entre los dos, le susurra algo a un hombre y toma mi dirección. No me da tiempo a esquivarle. Su cuerpo atraviesa el mío. La sorpresa que me llevo es mayúscula. 

    —No te alarmes, Axl. No te ha visto. Ninguno puede hacerlo. Ya no perteneces a su mundo. En verdad, ninguno de los dos.  

    No puedo aceptarlo. Todo esto tiene que tener alguna explicación. No puedo estar muerto. Me dirijo hasta el lugar en el que se encuentra Alice y trato de abrazarla. Lo único que consigo es atravesar su cuerpo y caer al suelo. 

    —¿Qué más pruebas necesitas? Cuanto antes aceptes que estás muerto, mejor para todos. 

    Will me tiende la mano, pero la rechazo con un aspaviento y me levanto por mis propios medios.  

    —¡Déjame en paz! Aléjate de mí.  

    —¡Axl! Solo quiero ayudarte. 

    —No necesito tu ayuda.  

    —Deja que te explique. 

    Will me toca con su mano el hombro y yo se la quito con muy malos modos. Centro toda mi ira en mi puño y le golpeó en la mandíbula. Aunque es más alto y corpulento que yo, consigo derribarle. 

    Durante unos instantes, nos quedamos mirándonos a los ojos en silencio. Will sonríe, no parece estar enojado por lo que acabo de hacer.  

    —Hay que reconocer que tienes una buena derecha. De cualquier forma, te aconsejo que, de aquí en adelante, intentes controlar esos ataques de ira. No te harán ningún bien. La violencia no resolverá tus problemas. 

    —Vete a la mierda. 

    Will mueve la cabeza de un lado a otro. No aprueba mi actitud. 

    —Te voy a confesar algo, Axl. Siempre he detestado los velatorios. Todo el mundo está triste y se lamenta por la pérdida de sus seres queridos. No deberían hacerlo. Después de todo, la muerte no es el fin. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —¿Qué más pruebas necesitas? Has contemplado tu propio cadáver, has atravesado una cristalera sin el más leve rasguño, has traspasado el cuerpo de esa muchacha. Acepta la realidad. 

    Por primera vez no sé qué decirle. Todo lo que ha dicho es cierto. Aun así, sigo sin creerle.  

    —Sé por lo que estás pasando. Hace mucho tiempo, yo estuve en tu lugar. No fue fácil aceptar la realidad. Para nadie lo es. No te miento. La muerte no es el fin, no es lo que todo el mundo cree. Es solo un paso más. Algo por lo que todos, más pronto o más tarde, tendremos que pasar. 

    —Mientes. 

    —Aquí ya no puedes hacer nada más. Salgamos fuera. Tenemos mucho de lo que hablar. 

    —No pienso ir a ningún lado contigo.  

    —Axl, me necesitas mucho más de lo que crees. 

    Sus palabras suenan sinceras.  

    —No puedo dejarles. Me necesitan. 

    —Te equivocas. No puedes hacer nada por ellos. No perteneces… 

    —¡Basta! No quiero seguir escuchándote. ¿Por qué no me dejas en paz y te vas? 

    —No puedo hacerlo. Debo velar por tu seguridad.  

    Intento buscar una explicación a lo que está sucediendo y no la encuentro. Esto no puede estar pasándome.  

    —Si no estoy vivo, ¿qué soy, entonces? ¿Un fantasma? 

    Will se toma su tiempo antes de responder. Cuando lo hace, su voz suena pausada y tranquila. Nada parece alterarle.  

    —No eres ningún fantasma… por suerte. Eres un errante, el alma de tu cuerpo mortal.  

    De todas las explicaciones posibles que podía barajar, la que me ofrece Will es la que me resulta más inverosímil. 

    —Todo el mundo sabe que las almas no tienen forma. 

    Will sonríe. 

    —Con el tiempo, te darás cuenta de que no todo es como pensabas. La muerte no es el fin de todo. Es entonces cuando el alma adquiere su verdadera plenitud. El cuerpo que ahora contemplas no es más que un símil, un simple contenedor de esa alma. 

    Si es cierto que estoy muerto, en mi interior debe seguir existiendo una parte racional que se niega a aceptar lo que acabo de escuchar. 

    —Lo que dices es absurdo. 

    —Yo tampoco lo creía posible. Aceptarlo nunca ha sido fácil.  

    —¿Quién eres tú? ¿Un errante de esos? 

    Will vuelve a tomarse su tiempo antes de responder. No parece nada molesto por mi escepticismo.  

    —Lo fui en su día. Ahora soy un ángel.  

    Me niego a seguir escuchando. Nada tiene sentido para mí. Salgo corriendo hacia la calle. En ningún momento miro hacia atrás. No hace falta que lo haga, sé que Will no me sigue. Ha conseguido su objetivo. La semilla de la duda está ya en mi interior.  

    ¿Y si es cierto lo que dice? Me da miedo el solo hecho de pensarlo. ¿Y si es verdad que estoy muerto? He sido testigo de mi propio funeral.  

    Lo único cierto es que nada de esto es un sueño.  

   






 
    6. Dave 

      

    Hace ya unos cuantos minutos que he dejado de prestarles atención. Últimamente, las reuniones del Consejo solo sirven para que discutamos entre nosotros. Cuando no lo hacemos sobre la guerra que mantenemos contra los ángeles, lo hacemos sobre la incipiente problemática en la que se han convertido los llamados condenados.  

    Conmigo somos cinco los que formamos el Consejo de los demonios. Lo hacemos en igualdad de condiciones, en una mesa redonda, como lo hizo el Rey Arturo con sus doce caballeros. Los demonios se refieren a mí como el Líder. Los ángeles, en cambio, me conocen como el desterrado. En el pasado fui uno de ellos, pero me revelé y me enfrenté al Amo. Fui derrotado y desterrado al peor lugar imaginable. Me confinaron en el interior del Abismo. Para muchos, el verdadero infierno. 

    Mi aspecto no pasa desapercibido. No solo por mis casi dos metros de altura y mi notable corpulencia. A nadie se le escapa la gran cicatriz que surca mi rostro, desde la barbilla hasta el nacimiento de mi cabello. La cicatriz es un recuerdo por mi osadía. El Amo me marcó para que no olvidara jamás quién era quien, en realidad, mandaba. En todos estos años, nunca lo he olvidado.  

    A mi derecha se sienta Larry. De todos los demonios, es, sin duda, el más beligerante de todos nosotros. General de los combatientes. Su corpulencia y su altura tampoco pasan desapercibidas. En su cuerpo se pueden distinguir distintas cicatrices fruto de las muchas batallas en las que ha participado. El lado izquierdo de su cara está parcialmente abrasado. Se lo hicieron durante la Gran Guerra. Pero la cicatriz que más le ha marcado es la que alberga en su interior. De ella, solo yo soy el culpable. 

    Al lado de Larry se sienta Robert. Su aspecto poco tiene que ver con la de un guerrero. De no ser por sus ojos, podría pasar por un importante ejecutivo de las altas esferas de Manhattan. Su sonrisa luce blanca e inmaculada. Desde la partida del demonio escarlata, es el responsable de los captores y formadores. Desde que él ostenta ese cargo, las almas errantes que se han convertido en demonios, han experimentado un gran crecimiento. Me consta que no siempre juega limpio, aunque no puedo juzgarlo. La guerra saca lo peor de cada uno. Lo sé por propia experiencia.  

    Al lado de Robert se sienta Andrew. Su aspecto contrasta claramente con el de los otros miembros del Consejo. Es más bajo y de proporciones gruesas. Lo más llamativo en él son los extraños tatuajes que luce con orgullo sobre su cabeza. Su labor es la de mantener el orden dentro de nuestras filas y hacer justicia. Los esbirros, cuya naturaleza impulsiva los hace actuar de forma descontrolada, están a su cargo. Una de sus más distinguidas responsabilidades es la de supervisar el estado de Baal. El viejo demonio fue el responsable de nuestra derrota en la Gran Guerra. Yo mismo lo confiné en el Abismo.  

    Por último, pero no menos importante, está Thomas. Él es alto y espigado. Aunque su apariencia sea mucho más joven que la del resto de sus compañeros, se trata de uno de los demonios más antiguos. Solo yo, como el primero de todos, le supera en edad. Se le conoce como el Cambia Almas: mitad demonio, mitad ángel. Esa circunstancia le permite cambiar de forma a su antojo, aunque solo por un periodo de tiempo determinado. Su fidelidad a nuestra causa se encuentra fuera de toda duda. Tiene motivos de sobra para odiar a los ángeles. Su capacidad para convertirse, indistintamente, en ángel o demonio lo convierte en el perfecto espía. Gracias a él, conocemos los entresijos de cuanto acontece en el interior de la Cúpula. 

    Si me rebelé, fue porque me negaba a vivir como un esclavo. No quise seguir cumpliendo los designios del Viejo. Junto a mi hermano, Michael, ideamos un plan para acabar con él e imponer un nuevo orden entre los ángeles. Yo fui la cabeza visible de esa rebelión, mientras que mi hermano actuaba en la sombra. Lo que no imaginaba es que Michael me acabaría traicionando. Como medida desesperada, me aferré al reto: un derecho propio y exclusivo de los ángeles. El Viejo resultó vencedor y me desterró al interior del Abismo, donde debía purgar mi derrota. Michael se acabaría convirtiendo en la mano derecha del Amo. Cargo que ocupa hasta el día de hoy.  

    Solo yo sé los tormentos que viví en el interior de tan inhóspito lugar. De no haber sido por el Creador, habría sucumbido a la locura. Él me concedió una segunda oportunidad. Cuando volví a pisar la Tierra, ya no era el mismo. El aura que me rodeaba había desaparecido, mis ojos se habían transformado. Los poderes que todo ángel tiene desaparecieron y fueron sustituidos por otros. El Creador me había transformado en un nuevo ser. Me convirtió en el primero de mi estirpe, en el primero de los demonios. 

    Si el Creador me concedió una segunda oportunidad, no lo hizo por misericordia, obedecía a un motivo muy concreto. Yo debía formar un poderoso ejército con el que poder hacer frente a las injusticias de los ángeles. Los errantes se convirtieron en piezas codiciadas e imprescindibles para mis intereses. Tuvieron que transcurrir siglos hasta que conseguí reunir el número suficiente de demonios. Cuando llegó el momento, me entraron las dudas. Los contuve cuanto pude, pero la guerra acabó siendo inevitable. 

    Ángeles y demonios se enfrentaron en la guerra más grande que jamás haya existido. La Gran Guerra debería de haber supuesto un punto de inflexión. Estuvimos muy cerca de alcanzar el objetivo. Por eso, el fracaso resultó tan amargo. Los ángeles fueron diezmados, pero consiguieron retener el control de las almas. 

    Más de cien años de ininterrumpida guerra nos colocaron en una situación muy delicada. Muy pocos fueron los supervivientes en ambos lados. Ángeles y demonios tuvieron que empezar de cero. Los errantes volvieron a convertirse en imprescindibles. Sin ellos no hubiera sido posible. 

      

    Cansado de oírlos discutir entre ellos, alzo el puño y lo estrello contra la mesa. El sonido retumba en la sala como si de un trueno se tratase. 

    —¡¡¡Silencio!!!  

    Los cuatro miembros del Consejo enmudecen de golpe. Mis ojos se posan en cada uno de ellos. Ninguno se atreverá a hablar, hasta que no dé mi consentimiento. 

    —No vamos a entrar ahora en una confrontación con los ángeles. No es el momento. —Nunca lo fue.  

    Los cuatro se miran entre sí. Como era de esperar, Larry es el primero en alzar la mano.  

    —Adelante. 

    —Dave, sabes que te respeto, no solo como el Líder que eres, sino como amigo. Nuestro ejército vuelve a ser poderoso. ¿Por qué nos contienes? 

    —Te equivocas, Larry. Los ángeles nos siguen superando en número. Tres a uno, según los últimos cálculos. 

    —No puedes comparar a nuestros combatientes con esas nenazas de cabellos dorados. 

    —No los menosprecies, Larry. Tú los viste actuar durante la Gran Guerra. Demostraron ser unos dignos adversarios.  

    Si algo he aprendido de la guerra, es a no menospreciar a ninguno de nuestros rivales.  

    —Estás cometiendo un error. 

    Mi fiel consejero se equivoca. El error sería volver a entrar en guerra. Un nuevo enfrentamiento no serviría de nada.  

    —No presentaremos batalla. Esa es mi decisión. —Mis palabras suenan como lo que son, una sentencia. 

    Larry toma asiento, en su rostro veo reflejada la decepción. Algún día entenderá que el uso de la fuerza no solucionará nuestros problemas. Mis ojos se centran ahora en Andrew. Su semblante serio me indica que algo le preocupa.  

    —¡Andrew! ¿Qué te inquieta?  

    Tras unos segundos, que a todos se nos hacen eternos, responde: 

    —Me inquieta aquello que no puedo ver. Algo se está germinando. Hay momentos en los que percibo un cierto olor a putrefacción. 

    Las apreciaciones de Andrew no deben tomarse a la ligera. Siempre ha mostrado tener un sentido excepcional. Yo también he creído percibir ese olor. La última vez que tuve una sensación similar fue durante la Gran Guerra. Los cuerpos de los caídos fueron amontonados y quemados. Pasaron días hasta que se vieron reducidos a cenizas. 

    Más tarde hablaré con Andrew de esas sensaciones. Ha llegado el momento de explicarle el motivo por el que los he reunido. 

    —El Elegido ya está entre nosotros. 

    Los únicos que se sorprenden de mis palabras son Larry y Andrew. 

    —¡Cómo es posible! —exclama Larry. 

    —Robert os informará. 

    El responsable de los captores se levanta de su asiento. Antes de exponer los hechos, se limita a caminar alrededor de la mesa. El resto de los miembros del Consejo centra la atención en su persona.  

    —Como nuestro querido Líder ha dicho, el Elegido ya se encuentra entre nosotros.  

    —¿Desde cuándo? —pregunta Andrew. 

    —No hace mucho. Las razones de su muerte no merecen nuestro interés. Lo importante es que ya se ha iniciado el proceso para la captación de su alma. 

    Robert hace una pequeña pausa. Deja que la información cale en el seno de sus compañeros. 

    —Teniendo en cuenta su naturaleza extraordinaria, no podíamos encargar la captación a cualquier demonio. Jane ha sido designada para cumplir con esa función.  

    Nada más pronunciar el nombre del captor elegido, Larry se levanta de su silla como un resorte. 

    —¿Por qué habéis elegido a Jane? No es su responsabilidad. 

    —Cierto, Larry —le aclara Robert—. Si hemos pensado en ella es porque es la más adecuada. Ella sabrá convencerle. Es imprescindible que tome partido por nuestra causa. 

    Los dos miembros enfrentan sus miradas. Nunca se han tenido gran estima. Antes de que se enzarcen en una nueva disputa, tomo de nuevo la palabra. 

    —El Elegido debe ser captado por nuestra facción. Si los ángeles consiguen hacerse con él, lo utilizarán para acabar con todos nosotros. Entiendo perfectamente tu preocupación, Larry. Jane es nuestra mejor opción. —Siempre lo ha sido—. Ha sido un deseo expresamente mío.  

    —No aceptará. 

    —Te equivocas, Larry —le contesta Robert con una sonrisa de satisfacción—. De hecho, Jane ya ha aceptado el encargo. 

    Larry se sienta, abatido. Sabe que, si Jane ha asumido esa responsabilidad, no puede hacer nada por impedirlo. 

    Andrew alza la mano, solicitando permiso para pronunciarse. 

    —¡Andrew! 

    —¿Conocemos al rival de Jane en su captación? 

    —Robert, por favor. Comunícales el nombre del ángel designado. 

    Robert toma nuevamente la palabra.  

    —Se llama Will. Su nombre no es muy conocido. Lo que sí sabemos es que el Amo le ha designado en persona. 

    —¡Eso no es posible! —El gesto de Larry refleja contrariedad. No le falta razón. 

    —Los ángeles están tramando algo —añade Andrew con acierto. 

    Antes de que vuelvan a enzarzarse en una nueva discusión, intervengo. 

    —Los ángeles nunca han jugado limpio. Eso no debe sorprendernos. Necesitaremos una vez más los servicios de Thomas. Hay que averiguar qué están tramando. 

    Thomas asiente en silencio. Siempre ha sido parco en palabras. La reunión ha llegado a su fin. 

    —Podéis retiraros.  

    Los cuatro miembros del Consejo abandonan la sala en silencio. El último en hacerlo es Robert. Su labor al frente de los captores es encomiable, pero eso no impide que haya algo en él que me produce cierta desconfianza. Su llegada al Consejo es aún un misterio.  

    En los próximos siete días, las dos facciones nos jugamos nuestro futuro. La decisión que tome el Elegido inclinará la balanza hacia uno de los dos lados. La suerte está echada.  

   






 
    7. Will 

      

    Aceptar que la muerte no es el fin no resulta nada sencillo. La mayoría tiende a negarlo, del mismo modo que ha hecho Axl. Todo lo que nos han inculcado no es cierto. La muerte es solo un capítulo más de nuestro periplo por este mundo.  

    Cuando yo desperté, aún seguía en esa maldita selva. Era imposible que siguiera con vida, recordaba haber recibido diversos disparos; el fatídico en la cabeza. El cielo se había transformado en una uniforme mancha de color gris. La lluvia que tanto llegué a aborrecer acababa de hacer acto de presencia. A lo lejos, pude distinguir los cuerpos amontonados de los diferentes miembros del pelotón del que yo formaba parte. La curiosidad hizo que me aproximara, sentía la poderosa necesidad de constatar que mi cuerpo se encontraba entre ellos. A unos tres metros, ya no me quedaba la menor duda. Ahí estaba yo, como un muñeco roto, acribillado por los disparos y los ojos abiertos, con la mirada perdida en el infinito.  

    En lugar de salir huyendo, me aproximé a mi cuerpo con la intención de cerrar sus ojos. No pude hacerlo. Mi mano atravesó el rostro. Era como si todo fuera un producto de mi imaginación; en ese momento es lo que pensé. 

    La impresión consiguió que cayera de rodillas al suelo. Empecé a ser consciente de otro hecho insólito. La lluvia que caía no la podía sentir. Mi ropa estaba completamente seca. No era posible.  

    Como le ha sucedido a Axl, pensaba que estaba inmerso en una especie de pesadilla. Unas voces llamaron mi atención. Su lenguaje me resultaba desconocido, pero, al mismo tiempo, me eran familiares. Tras una rápida observación del entorno, advertí que no muy lejos de dónde me encontraba había un grupo de personas de pequeña estatura. No tenía la menor duda de quiénes eran. Se trataba de esos «pequeños cabrones» a los que se refería el sargento Walker. Probablemente, los mismos que habían acabado con mi vida y la del resto de mis compañeros. Desconcertado, empecé a gritar todo tipo de improperios. No se alarmaron. En ese momento, aún no era consciente de que no podían verme. 

    Me sentía ignorado, así que dirigí mis pasos en su dirección, con el miedo en el cuerpo. Los cuatro vietnamitas cavaban con unas rudimentarias palas una gran fosa. La idea de acabar siendo devorado por los gusanos se me hizo insoportable. No lo podía consentir. Salí corriendo hacia ellos con el propósito de patear sus culos. No sirvió de nada. Era como si golpeara el aire. Sus cuerpos se desvanecían entre mis manos, no eran materiales. 

    Me encontraba exhausto y confundido. No entendía lo que estaba pasando. Poco después, escuché el sonido inconfundible del relincho de un caballo. ¡Qué diablos hacía un caballo en mitad de la selva! No tenía ninguna lógica. 

    Entre la frondosa vegetación apareció un hermoso caballo blanco. Sobre el equino, un hombre ataviado con la indumentaria del ejercito confederado. Estaba a punto de conocer a mi ángel captor, mi futuro mentor: el teniente John Davis. 

      

    Por todo lo vivido, entiendo el desconcierto de Axl. Para mí tampoco fue fácil aceptar la realidad. 

    Mi deber ahora es ayudarle. El chico tiene que aceptar su nueva condición. Dar con él no es ningún problema. Axl viaja sin rumbo en uno de los vagones del metro. A su paso por el barrio de Queens, lo intercepto. 

    —¿Cómo me has encontrado? —Su rostro refleja desconcierto nada más verme. 

    —Todo tiene una explicación. 

    —Supongo —murmura sin mucho convencimiento. 

    En vez de sentarme a su lado, lo hago en el asiento de enfrente. A mi derecha, un indigente duerme la mona. No puedo evitar poner cara de desprecio al ver semejante desperdicio humano. El peor enemigo del hombre siempre ha sido uno mismo. 

    —Como tu ángel… guardián, sé en todo momento dónde te encuentras. 

    Mi explicación no es del todo cierta, pero no anda lejos de la realidad. 

    —¿Por qué no me dejas en paz? Quiero estar solo. 

    Le cuesta aceptar la realidad. No puedo culparlo. Mis inicios con John tampoco fueron sencillos. Yo también me negaba a asumirlo.  

    Durante unos minutos, los dos nos sumimos en el silencio. Cuando Axl empieza a hablar, lo hace en un tono menos hiriente. 

    —¿Cuántos años tienes? —la pregunta no me pilla por sorpresa.  

    —De seguir vivo, tendría, ahora mismo, setenta años. Acababa de cumplir veinte cuando mi vida llegó a su fin. Fue en el Vietnam. Corría el año 1967. 

    Axl pone cara de sorpresa. 

    —¿No envejeces? 

    —No. Siempre tendré veinte años. 

    —Así que estuviste en Vietnam.  

    La mayoría de los errantes muestran interés por ese detalle. Yo, en cambio, detesto hablar de esos días.  

    —Formaba parte de un pelotón. Caímos en una emboscada. Ninguno sobrevivió. Fue una verdadera carnicería. —Un resumen un tanto escueto de los acontecimientos, pero no lejos de la realidad.  

    Axl pone cara de circunstancias. Lo sucedido en Vietnam es ya agua pasada para mí. Debo encauzar la conversación al presente, que es lo que ahora importa. 

    —¿Sigues sin creerme? 

    —No es fácil. 

    —No lo es. Todo lo que te he dicho es cierto.  

    —¿Qué es un errante? 

    La curiosidad es un fiel indicador de que está empezando a aceptar la realidad.  

    —El alma es una parte de nuestro cuerpo que adquiere su verdadera esencia después de la muerte.  

    —No has respondido a mi pregunta. 

    Axl se muestra impaciente. Prefiero que se muestre así a que siga negándolo todo. 

    —Cada alma es distinta y diferente a las demás. De todas las almas, las más importantes son las almas errantes. Este tipo de almas tienen una importante función que cumplir.  

    Dejo que Axl asimile las palabras. El primer paso ya está dado. Axl ha empezado a asumir su nueva condición. A mí me costó bastante más tiempo. 

    Un fuerte estruendo en el convoy interrumpe nuestra amistosa conversación. Caigo al suelo. Cuando soy consciente del motivo, Axl está siendo sujetado en volandas por un ser repugnante. 

    —¡Vaya, vaya! ¡Mira lo que tenemos aquí! Si es uno de esos errantes. Será mejor que acabe contigo antes de que te conviertas en uno de esos miserables. Ángeles o demonios, los dos forman parte de la misma escoria. 

     Axl contempla al desconocido con el miedo reflejado en su cara. No es para menos. No todos los días uno observa cómo un hombre le habla con el estómago abierto en canal, que deja parte de sus vísceras a la vista.  

    El problema de hallarnos en un lugar público como el metro es que corremos el riesgo de encontrarnos con otros seres de ultratumba. En este caso, uno de esos desgraciados a los que llamamos condenados. 

    El espectro tira a Axl al suelo y se coloca a horcajadas sobre él. Antes de que la situación se descontrole, agarro al condenado por el brazo y lo lanzo contra una de las ventanas. 

    —Maldito ángel —me dice mostrando sus afilados dientes. 

    Nunca he sido proclive a usar la violencia. El diálogo resuelve más, pero, por desgracia, el condenado no atenderá a razones. No me queda más remedio que hacer uso de mis poderes. El espectro empieza a levitar en el espacio. 

    —Suéltame, escoria. 

    —Ni lo sueñes. 

    Sin la necesidad de tocar su asqueroso cuerpo, hago que salga volando hasta el fondo del convoy, arrastrando a su paso todo el mobiliario. En este punto, Axl debe de sentirse bastante contrariado al ver cómo, debido a los dos planos superpuestos, en los que habitamos ángeles y mortales respectivamente, los objetos parecen duplicarse. Mientras los objetos del plano de los humanos se muestran estáticos, los del nuestro reaccionan a nuestras acciones. 

    Sin embargo, el condenado no tarda en ponerse en pie y el mobiliario destruido se restablece hasta quedar, de nuevo, como en el plano mortal. 

    —¡Vete! —le ordeno. 

    Se resiste a hacerlo. Los de su especie siempre han sido muy tercos.  

    —No te lo volveré a repetir.  

    El condenado cede a mis pretensiones, pero, antes de irse, hace una muestra más de su insolente comportamiento. Abre la boca de forma antinatural y emite un grito desgarrador.  

    —Tú y yo volveremos a vernos las caras. Tu alma será mía. —Y sin mediar más palabras, salta del vagón en marcha y desaparece.  

    Axl sigue en el suelo. Su cuerpo está paralizado por el miedo. Le ofrezco mi mano para ayudarle a ponerse en pie y, en esta ocasión, sí la acepta. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí… No. No lo sé. ¿Qué era eso? 

    Lo más sensato sería mentir. Para los ángeles, eso no es ningún problema, pero opto por decirle la verdad. Antes o después tendría que hablarle de ellos.  

    —Era un condenado.  

    —¿¡Un qué!? 

    —Los mortales los conocen con el nombre de «fantasmas». Por desgracia, este plano en el que ahora nos encontramos está plagado también de esos indeseables.  

    —¡Ese ser era un fantasma! 

    —Así es. Y ese, en concreto, tenía muy mala baba. Por su aspecto, debió acabar con su vida lanzándose a las vías del metro. 

    —Un fantasma suicida. 

    —No exactamente. Los condenados son aquellos humanos que han despreciado la vida o han acabado con ella: suicidas, asesinos, violadores, pederastas… Todos ellos se acaban convirtiendo en seres grotescos. Vagan por este mundo sin lo más preciado. Carecen de alma. Algún día, el Amo acabará con todos ellos. Los condenados son un mal que ha de ser extirpado.  

    —¿Quién es el Amo? 

    —El Amo es… algo así como el presidente de los Estados Unidos para los ángeles. El ser más poderoso de este mundo. Los ángeles le debemos una obediencia absoluta. 

    A todos los errantes les sucede lo mismo. Primero, reniegan de su nueva condición. Después, empiezan a mostrar interés por todo lo que les rodea. Axl no iba a ser una excepción. 

    —Una de mis funciones es explicarte todo lo que acontece en este mundo en el que ahora te encuentras. 

    —Ese hombre…, el fantasma, dijo algo de ángeles y demonios. ¿Qué quiso decir? 

    Tendría que haber acabado con ese bastardo por bocazas. Ha llegado el momento de explicarle el verdadero destino de las almas errantes. 

    —Como te dije antes, no todas las almas son iguales. Las almas errantes son las más importantes porque tienen una importante misión que cumplir. Vuestro destino es convertiros en futuros ángeles o demonios. 

    Axl me mira con cara de incredulidad. La misma que puse yo en su día. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Me gusta este chico, no se anda con rodeos, no hace preguntas estúpidas como otros. Una de mis funciones es satisfacer su curiosidad. 

    —Dentro de siete días tendrás que tomar una elección. 

    Mi respuesta no le termina de convencer. Su rostro es un espejo ahora mismo. Ha llegado la hora de decirle quién soy. 

    —Axl, no soy tu ángel de la guarda. Ese concepto no existe. Soy tu ángel captor. Mi labor es orientarte para que tomes partido por los ángeles. Mañana conocerás a tu otro captor. Los demonios también tratarán de convencerte para que te unas a su bando. 

    Axl enmudece. No sabe qué decir.  

    —¡Vamos! Te llevaré a un lugar más seguro y te lo explicaré todo. Este no es un buen lugar para ti.  

    En esta ocasión, Axl no sale corriendo. Decide seguir mis pasos. Una vez que ha asumido su nueva condición, ahora tendrá que aceptar su verdadero destino.  

   






 
    8. Alice 

      

    Tal vez sea una masoquista, pero necesito verlo, aunque sea a través de las fotos que nos hicimos. Me resulta totalmente insoportable hacerme a la idea de que ya no volveré a verle. Cada vez que cierro los ojos, me persigue su recuerdo, la imagen de la última vez que nos vimos. Axl estaba molesto. La actuación de los Ugly Model Mannequin había sido un rotundo y sonoro fracaso. Los ojos de Axl siempre han sido un espejo, estaba decepcionado. Me contaron que él y Steve habían tenido una fuerte discusión. Lo que sucedió después es aún un misterio. 

    Cuando me dijeron que lo habían encontrado en un callejón con un disparo en el pecho no me lo podía creer. No me dejaron verlo. Su estado era crítico y había perdido mucha sangre. 

    ¿Qué podía hacer? Rezar. Rachel, mi mejor amiga, se quedó conmigo en todo momento. Sin su apoyo todo hubiera sido mucho más difícil. Dos horas después me notificaron que Axl había fallecido. Los médicos intentaron reanimarlo, pero había perdido mucha sangre. Solo pudieron certificar su muerte. En ese instante, mi vida se llenó de sombras. Axl era un buen chico. ¿Por qué le dispararon?  

    El peor momento llegó cuando tuve que despedirme de él en el velatorio. La imagen de su cuerpo en el interior del féretro quedará grabada en mi cabeza de por vida. Pude darle un último beso. Sus labios estaban tan fríos que fue como besar a una estatua de hielo.  

    Se me hace difícil explicar lo que sentíamos el uno por el otro. Axl lo era todo para mí, del mismo modo que yo lo era para él. El futuro que habíamos imaginado juntos ya no será posible, nos lo arrebataron. 

    Rachel dice que saldré adelante, que soy muy joven y que el tiempo todo lo cura. No es cierto. El tiempo solo hará que el dolor que ahora siento sea un poco más soportable. No podré olvidarle. Nadie podrá llenar el vacío que él ha dejado en mi alma. 

    ¡Toc, toc! 

    Alguien está llamando a la puerta de mi cuarto. Regreso a la cruda realidad. No quiero ver a nadie, solo quiero estar sola. No creo que sea tan difícil de entender. 

    —¡Alice! Soy yo, Rachel.  

    A ella no puedo decirle que se vaya. Está preocupada por mí. Las dos nos conocemos desde el jardín de infancia. Lo hemos vivido todo juntas. Incluso, elegimos al mismo chico para dar nuestro primer beso. Creo recordar que, por aquel entonces, teníamos unos trece años. Para ella fue maravilloso. A mí, en cambio, me resultó repugnante. 

    —Alice, ¿puedo pasar? 

    —Pasa.  

    No quiero que me vea llorar. Intento borrar las lágrimas con la manga de la sudadera. Un gesto absurdo e innecesario, no tardaré en volver a hacerlo. 

    Rachel se asoma a la puerta. Siempre me ha parecido muy guapa. Mi amiga tiene el pelo castaño, dos enormes ojos almendrados y un cutis envidiable. Cualquier chico perdería la cabeza por ella. En cuanto cierra la puerta, salgo corriendo a su encuentro. Las dos nos fundimos en un sincero abrazo. No puedo evitarlo, las lágrimas vuelven a caer por mis mejillas. 

    —¿Cómo te encuentras, preciosa?  

    —Le echo tanto de menos —le digo entre sollozos. 

    —Lo sé, cariño. 

    Durante un tiempo indeterminado permanecemos abrazadas. Cuando de mis ojos dejan de brotar las lágrimas, nos sentamos sobre la cama, una frente a la otra, como tantas otras veces hemos hecho en el pasado. 

    —No puedo dejar de pensar en Axl —le confieso—. Cada vez que cierro los ojos, veo su imagen. Todo me recuerda a él. 

    —Es normal, Alice. Está todo muy reciente. Con el tiempo, lo verás todo de otra manera. 

    Mamá se equivoca. Rachel se equivoca. Todos se equivocan.  

    —No —respondo de forma cortante—. No quiero olvidarlo. No es justo. Teníamos todo el futuro por delante y ahora… —Mi voz se apaga. Las lágrimas vuelven hacer acto de presencia. 

    —¿Se sabe quién pudo dispararle? 

    —No. La policía sigue buscando a un chico negro. Alguien vio a un muchacho delgado salir del callejón con las ropas manchadas de sangre. No lo encontrarán. 

    —¡Vamos, Alice! No tienes que perder la esperanza. Confía en la policía. Darán con él. 

    Temo que el asesinato de Axl quede impune. Que se convierta en uno de esos casos cuyo expediente acabe en el fondo de un cajón cogiendo polvo.  

    —¡Qué importa si dan con él! Eso no me lo devolverá —le digo, mintiéndome a mí misma.  

    Encontrar a su asesino no me lo devolverá, pero quiero saber quién fue y por qué lo hizo. Rachel vuelve a abrazarme.  

    —He concertado una cita con Li. Mañana iré a verla. 

    Rachel se desprende de mis brazos y me mira con los ojos abiertos de par en par. 

    —¿No estarás hablando en serio? 

    —Ella puede ayudarme. 

    Para Rachel, Li, no es más que una farsante. Convencerla de lo contrario es una tarea imposible. Se equivoca. Li no es como las demás. Ella es especial, lo supe desde la primera vez que fui a verla. 

    —¿Cuándo te vas a dar cuenta de que esa mujer no es más que una charlatana de tres al cuarto? De verdad que trato de entenderte, Alice. ¿Qué pretendes conseguir con todo esto? Solo conseguirás hacerte más daño. 

    —Ella puede ayudarme —le insisto.  

    —¿Ayudarte? —Su rostro muestra incredulidad—. Sé que le echas de menos, que lo era todo para ti. Alice, tienes que asumirlo. Axl se ha ido. Está… 

     —No lo digas, por favor. —No quiero oírlo.  

    Rachel suaviza su expresión. Ahora sus ojos reflejan condescendencia. 

    —Sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras, pero esto de hablar con esa mujer no servirá de nada. 

    No estoy de acuerdo. 

    —¿Me acompañarás? —La pregunta le pilla por sorpresa. No sabe qué decir. 

    Un largo silencio nos envuelve a las dos.  

    —Si no quieres acompañarme, lo entenderé. Contigo o sin ti, mañana iré a ver a Li. 

    —¡Alice!  

    —Li es diferente. Sé que puede ayudarme. Ya lo ha hecho con otros. 

    Rachel suspira. No está de acuerdo con mi decisión, pero sabe que no podrá decirme nada para convencerme de lo contrario.  

    —¿Te han dicho alguna vez que eres muy testadura? 

    —Necesito saber lo que ocurrió en ese callejón.  

    En todos estos años es la primera vez que le oculto algo. Si le contara la verdad, no me creería. Diría que he perdido por completo el juicio. Durante el velatorio, tuve una sensación extraña. De una forma que no puedo explicar, sentí la presencia de Axl allí. Por eso, necesito hablar con Li. Sé que ella ha llegado a establecer contacto con los espíritus de los difuntos. 

    —¡Alice Stradlin, eres una maldita cabezota! No estoy nada de acuerdo con lo que vas a hacer. De hecho, pienso que es la peor idea que has tenido en toda tu vida. Pero, si has pensado por un momento que te dejaría ir sola, es que realmente no me conoces. 

    —Gracias.  

    Las dos volvemos a fundirnos en un nuevo abrazo. Sabía que no me dejaría ir sola. No puedo evitar esbozar una pequeña sonrisa que no tarda en desaparecer. En el fondo, estoy aterrada por lo que Li pueda llegar a contarme.  
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    9. Michael 

      

    Como la mano derecha del Amo, cargo a mis espaldas numerosas obligaciones y responsabilidades. Por eso, es imprescindible delegar parte de esas funciones en ángeles de mi absoluta confianza. Dos de ellos caminan hoy a mi lado. Se trata de los señores Aaron Martín y Jeffrey King, aunque todos los conocen como el señor White y el señor Black.  

    Los dos ángeles se contraponen el uno al otro. El señor White es alto y espigado, con la piel pálida y el pelo del mismo color que los albinos. Por el contrario, el señor Black es de proporciones gruesas y estatura baja, con la piel oscura y el cabello de un color negro azabache. 

    —¿Cómo lleva el chico la adaptación a su nueva condición? —les pregunto indistintamente, sin detener el paso. 

    —Le ha costado desprenderse de su cuerpo mortal —responde el señor White, con su particular voz sibilina. 

    Nada de lo que me dice me sorprende. Gabriel me está informando puntualmente de todo lo referente al muchacho. 

    —EL chico está lleno de dudas. Lo normal en estos casos —añade con acierto el señor Black. 

    —¿Algún contratiempo?  

    Los dos ángeles se miran entre sí. En sus ojos puedo ver la sombra de la duda. El silencio se prolonga más de lo que considero necesario. Finalmente, es el señor White el que toma la palabra.  

    —Will y Axl han sido atacados por un condenado. El chico se ha llevado una buena impresión. Afortunadamente, Will resolvió la situación con eficacia. 

    Detengo mis pasos a propósito. No estoy de acuerdo con sus palabras.  

    —¿Eso es lo que crees? ¿Acabó Will con ese miserable? 

    —No —murmura—. El condenado salió huyendo  

    —Entonces, no actuó con la eficacia que se espera de él. Asegúrate personalmente de acabar con ese engendro. No toleraré un fallo más. 

    —Si ese es tu deseo, así será.  

    Si por algo aprecio al señor White es por ser de los pocos ángeles capaces de aguantar con frialdad mi mirada. La mayoría tiende a rehuirla. 

    En los últimos años, los condenados han pasado de ser una pequeña molestia a un incipiente problema. Desde que descubrieron la forma de subsistir, se han convertido en un enemigo a tener en cuenta. Tal vez, deberíamos haber atajado el problema antes de que se hubieran convertido en una molesta plaga. Si no ha sido así, es por el pacto que se selló con el Príncipe. La alianza no perdurará por mucho más tiempo. Una vez alcancemos el objetivo, serán exterminados sin contemplaciones. 

    —Olvidemos por ahora ese desagradable incidente. ¿El chico sabe ya quién es? 

    —No —se apresura a responder el señor Black. 

    Los dos ángeles mantienen desde hace tiempo una disputa por ser el mejor y más eficaz informador. Se miran entre sí con recelo, si algo he aprendido a lo largo de estos años, es a apreciar esos pequeños gestos, insignificantes en un principio, pero que, a la larga, pueden llegar a resultar transcendentes. 

    —Y Will, ¿sabe ya quién es? 

    —Aún no —responde otra vez el señor Black—. No tardará en hacerlo. En cuanto trate de leer la naturaleza del alma del chico se dará cuenta. 

    El señor Black está en lo cierto. Una de las funciones de todo ángel captor es leer la naturaleza del errante que le ha sido designado. Se llevará una buena sorpresa al hacerlo. 

    Si les he permitido acompañarme por los largos pasillos de la Cúpula, no es solo para hablar del chico. Tengo otro motivo para hacerlo. 

    —Señores, permítanme disfrutar un poco más de su agradable compañía. Vamos a realizar una visita al ilustre profesor Lawrence. 

    El delgado profesor Emile Lawrence es el encargado del aprendizaje de los ángeles más pequeños, mi pequeña gran debilidad. Su corta edad los convierte en menos propensos a estar contaminados por una vida anodina como mortales. Su enseñanza resulta, por tanto, mucho más sencilla, rápida y efectiva.  

    Uno no debe dejarse engañar por esos pequeños angelitos que poco o nada tienen que ver con los querubines que representaban los artistas mortales durante el Renacimiento. Mis queridos angelitos son igual de hermosos, pero, si por algo se caracterizan, es por ser… letales.  

    Los dos ángeles asienten en silencio. Son conscientes de que mis deseos deben ser acatados como órdenes. En ningún momento se les pasa por la cabeza cuestionar una de mis decisiones. Sin mediar más palabras, pongo mis manos sobre sus hombros y los tres nos desvanecemos del lugar en el que ahora nos encontramos, para reaparecer poco después en el centro del auditorio donde el profesor Lawrence imparte clases a sus jóvenes pupilos.  

    —¡Silencio, niños! —apresura a decir Emile para acallar los murmullos que mi repentina presencia ha provocado en sus alumnos. El comportamiento de los niños no me pilla por sorpresa. No todos los días les visita la mano derecha del Amo. 

    —Pónganse en pie, niños, y denle a nuestro distinguido invitado el recibimiento que se merece. 

    En ningún momento el profesor Lawrence hace mención a los dos ángeles que me acompañan. Lo contrario sería una ofensa a mi persona.  

    Los niños se levantan de sus asientos con la sonrisa reflejada en sus hermosos rostros. Mi vanidad se ensancha en proporción a sus muestras de júbilo. Cuando considero que ya es suficiente, alzo la mano y el auditorio enmudece de golpe. La expectación a mis siguientes palabras es máxima.  

    —La alegría es mía, profesor. Contemplar de primera mano a los más jóvenes y prometedores de nuestra gloriosa estirpe es algo que me colma de orgullo y satisfacción. 

    El profesor Lawrence fue elegido para tan importante misión, más que por su valía, por sus fuertes principios. Emile es de los pocos ángeles que no han querido cambiar su indumentaria con el paso de los años. Es como si el tiempo no hubiera transcurrido desde los tiempos que impartía clases de Física y Química en las aulas de Harvard, y eso que han pasado más de cien años desde entonces. Aun así, se mantiene fiel a su viejo traje y sus desgastadas gafas de pasta negras. Para algunos, el tiempo se detuvo el día que tomaron su elección. 

    —Para los niños y para mí es todo un honor recibir su visita, Michael. 

    Pocas veces dejo vislumbrar mis verdaderas emociones. Tal vez sea ese el motivo por el que la sonrisa que le dedico como respuesta a sus palabras resulta un tanto forzada. Sin mediar más palabras, le doy la espalda y me dirijo a los niños. 

    —Sentaos, por favor. 

    Todos lo hacen al unísono. Desde su llegada, les han enseñado a obedecer y a no cuestionar las órdenes de un ser superior.  

    —Les presento a mis distinguidos acompañantes, los señores Black y White. ¿Qué les parece si les damos la bienvenida que se merecen? 

    Al no recibir la orden de levantarse, los niños aplauden desde sus respectivos asientos. Su falta de efusividad es más que evidente. Para ellos, la única presencia destacada es la mía. Los falsos aplausos cesan en cuanto ven mi mano levantada. Sin más dilaciones, doy comienzo a mi verdadero cometido. 

    —Vamos a demostrar a mis leales… súbditos lo que habéis aprendido hasta ahora. Voy a realizaros tres preguntas, aquellos que respondan correctamente tendrán su justa recompensa: una visita guiada a la Cúpula de mano de mis invitados hoy.  

    Los ojos de los veinte niños se iluminan por la emoción. Contemplar la Cúpula, el centro de poder angelical, no está al alcance de todos. Por ese motivo, el auditorio se llena nuevamente de murmullos. Debo alzar la mano otra vez para restablecer el silencio.  

    —Primera pregunta: ¿Cuál es la labor de todo buen ángel? 

    Los veinte niños alzan las manos a la vez, sincronizados a la perfección. Todos y cada uno de ellos quieren y desean ser elegidos. Decantarse por uno en concreto no es una tarea sencilla. Son todos tan hermosos, tan dulces, tan perfectos.  

    El primer afortunado es un niño de tez blanca, ojos azules, pelo dorado y rizado. Una verdadera maravilla de la naturaleza.  

    —¿Cómo te llamas, jovencito?  

    —Mi nombre es Jacob, Jacob Bennet. —Pese a su diminuto tamaño, su voz suena firme y decidida.  

    —¿Cuál es la respuesta correcta, joven Bennet? 

    Jacob se pone en pie para responder. Quiere que todos lo vean. La vanidad para los ángeles es mucho más que una necesidad.  

    —La labor de todo buen ángel es servir de guía a los mortales. 

    Los ojos del niño me observan con expectación. Antes de dar mi veredicto, le guiño el ojo. Sabe que ha acertado. Sus labios esbozan una sonrisa de satisfacción.  

    —Respuesta correcta. —Me doy la vuelta hacia sus compañeros y asiento levemente para que todos le aplaudan.  

    Los diecinueve niños restantes lo hacen con total falta de entusiasmo. En sus rostros puedo ver reflejado el odio y la envidia hacia su compañero. Eso les hará más fuertes y decididos. Cuando llegue el momento de acabar con sus verdaderos enemigos, no vacilarán ni tendrán ningún tipo de piedad.  

     Con el tiempo, se darán cuenta de que los ángeles somos mucho más que guías para los mortales. Los ángeles debemos dirigir con mano de hierro sus destinos. Nuestro deber es doblegar su voluntad y regir sus paupérrimas vidas.  

    —Segunda pregunta: ¿Por qué los demonios son nuestros enemigos?  

    Los niños alzan de nuevo sus manos. El profesor Emile Lawrence contempla con orgullo a sus jóvenes pupilos. La elegida en esta ocasión es una niña de piel oscura, de origen latinoamericano, cuya belleza no desmerece, en nada, a la del pequeño Jacob. 

    —¿Cómo te llamas, preciosa? 

    —Mi nombre es Alyson Martínez. 

    La atracción que siento hacia Alyson es irrefrenable. No puedo evitar poner la mano sobre su mejilla, necesito sentir el tacto suave de su piel. La joven se estremece ante el gélido contacto de mis dedos. 

    —¿Cuál es la respuesta correcta, Alyson? 

    —Quieren arrebatarnos el control de las almas, pero no se lo permitiremos. 

    ¡Por supuesto que no se lo vamos a permitir! Los ángeles no dejaremos, en ningún caso, que los demonios se hagan con el control de los mortales. 

    —Una respuesta sublime, querida. 

    La dulce Alyson sonríe a sus compañeros con cierto aire de superioridad. Sus compañeros aplauden por compromiso. Por tercera vez, alzo la mano para detener sus falsas alabanzas.  

    —Última pregunta, niños: ¿Cuál es la condena que les depara a los traidores a nuestra gloriosa estirpe? 

    Los niños alzan las manos, pero, en esta ocasión, he percibido cierta vacilación en algunos de ellos.  

    —¿Cómo te llamas, joven? —le pregunto a un niño pelirrojo, de ojos verdes, con el rastro salpicado de diminutas pecas. La belleza es tan diversa como estrellas hay en el firmamento.  

    —Me llamo David, David Samuelson. 

    —¿Cuál es la respuesta correcta, David? 

    A diferencia de sus otros dos compañeros, David prolonga su respuesta. La expectación en el auditorio es máxima.  

    —Los traidores serán eliminados. Se les arranca su bien más preciado, el alma. 

    La respuesta del joven es acertada. Mi veredicto en esta ocasión será una muestra práctica de sus palabras. Con un movimiento rápido y conciso introduzco el puño en el pecho del pequeño Jacob Bennet. Los ojos del niño se abren de forma grotesca. 

    Extraer el alma del cuerpo no es una tarea sencilla. Requiere tiempo y experiencia. Aunque puedo acabar con la agonía del joven Jacob en unos pocos segundos, me ensaño con su dolor. Quiero que la imagen de Jacob quede grabada en las cabezas de sus compañeros de aula. El rostro del joven impostor se retuerce por el dolor. El placer que siento al infligirle ese sufrimiento es indescriptible. 

    —Los ángeles no tendremos piedad con nuestros enemigos. El mismo destino les deparará a aquellos de los nuestros que no cumplan con su deber. 

    El niño cae al suelo inerte, con un enorme orificio en su pecho. Su alma se retuerce ahora en mi mano como una sanguijuela, mientras con la otra ajusto el nudo de mi corbata. El profesor Lawrence contempla consternado, desde el otro lado del auditorio, lo que acabo de hacer a uno de sus tiernos angelitos. 

    —¿Cómo ha sabido que se trataba de un demonio? —me pregunta el señor Black en cuanto llega a mi posición.  

    Si uno hubiera observado con detenimiento a Jacob, se habría dado cuenta inmediatamente de que no era quien aparentaba ser.  

    —Apreciar los pequeños detalles, incluso los más insignificantes, puede suponer la diferencia entre la vida y la muerte, entre el éxito o el fracaso.  

    —¿Cómo es posible? Ese niño era en realidad un esbirro. 

    —Así es, señor Black, esto es obra del Cambia Almas. Debemos extremar las precauciones. Ese maldito demonio está mucho más cerca de lo que pensábamos. 

    Cuando el alma del esbirro deja de retorcerse en mi mano la deposito en sus manos. 

    —¿Qué quiere que haga con esto? —el señor Black no puede evitar poner cara de asco, al sostener el alma del niño en sus manos. 

    —Quémala y arroja las cenizas al interior del Abismo. 

    —¿Qué quiere que hagamos con el cuerpo? —pregunta ahora el señor White. 

    —Cortarle la cabeza y hacérsela llegar a mi hermano. Quiero que sepa lo que le voy a hacer al Cambia Almas cuando dé con su paradero. El resto del cuerpo podéis quemarlo junto con su alma. 

    Con la satisfacción del trabajo bien hecho y ante la atenta mirada de todos los presentes, mi presencia en el auditorio se desvanece. El día aún no ha terminado y debo ocuparme de otros asuntos tanto o más importantes. Al fin y al cabo, ese maldito demonio caerá en mis manos antes o después. Tan solo es cuestión de ponerle el cebo adecuado.  

    





   





10. Axl 

      

    Nunca había sentido tanta necesidad de contemplar la luz del sol como en el día de hoy. Si cierro los ojos, aún puedo ver el rostro del ser horripilante que me atacó en el metro. Will me conduce hasta las inmediaciones de la Estatua de la Libertad, dice que aquí podremos hablar con total tranquilidad. Nos sentamos sobre el verde y frondoso césped.  

    Centro la mirada en un grupo de tres personas que pasean alegremente por la zona. Se trata de dos adultos y una niña. Se les ve felices. No puedo evitar pensar en cómo era mi vida hace menos de veinticuatro horas. Como todos, tenía mis propios problemas, pero era más o menos feliz. Daría todo por recuperar mi vida anterior. No ha sido fácil aceptar mi nueva condición. Ahora soy un errante y mi destino es acabar convirtiéndome en un ángel o en un demonio. Yo solo quiero seguir siendo Axl Carter, un muchacho de dieciocho años, con las aspiraciones propias de alguien de mi edad. 

    El peor trago creo que ya lo he pasado. Nadie debería ver su propio cadáver con todos sus seres queridos velándolo. No ha sido fácil de asumir, pero ahora sé que es cierto. La muerte es solo un paso hacia otra vida, pero esta no es como la había imaginado. El cielo y el infierno no existen como tal, del mismo modo que los ángeles no son los seres que creía.  

    Will tenía razón, no se trataba de ningún sueño. Todo era muy real. El condenado que me atacó en el metro acabó abriéndome los ojos. Por suerte para mí, Will estaba allí para protegerme. Si no hubiera sido por él, el espectro habría acabado conmigo. La escena parecía sacada de una película de ciencia ficción. Cuando el condenado empezó a levitar en el espacio, no me lo podía creer. En ningún momento Will le puso la mano encima y, aun así, el espectro fue lanzado hasta el fondo del convoy, arrastrando multitud de objetos a su paso. Ninguno de los mortales presentes advirtió lo que allí estaba sucediendo. El mobiliario se recompuso por sí mismo poco tiempo después y todo terminó con un cruce de miradas entre el ángel y el condenado. Después, el espectro salto del convoy en marcha y desapareció. 

    Por el camino, Will me ha hablado de la existencia de dos planos que parecen estar superpuestos. El primero, ocupado solo por los mortales. El segundo plano, que es en el que ahora me encuentro, lo ocupan los demás seres: ángeles, demonios y condenados. 

    Si quiero sobrevivir en este mundo, debo averiguar lo que está pasando.  

    —Cuesta creerlo —le confieso—. Si no lo hubiera contemplado con mis propios ojos, jamás lo habría hecho. 

    —Siento mucho que hallas tenido que presenciar una escena tan desagradable. —Las palabras de Will suenan sinceras. 

    Will y yo no hemos empezado con buen pie. Puede que, después de todo, no sea tan mal tipo.  

    —¿Por qué somos tan importantes? Me refiero a los errantes. 

    El ángel se toma su tiempo antes de responder. No es la primera vez que lo hace. Tengo la sensación de que trata de elegir las palabras adecuadas. 

    —Lo mejor será que empecemos por el principio —me sugiere—. Lo que te voy a contar ahora tampoco te va a resultar fácil de aceptar. Te sugiero que dejes a un lado tus prejuicios. 

    —¿¡Prejuicios!? 

    —Los errantes estáis llenos de prejuicios, estáis muy ligados a vuestra vida como mortales. 

    —Lo intentaré. 

    Intentaré mantener una postura lo más abierta posible. 

    —Empezaré por lo más sencillo. Todos los seres hemos sido creados por el Creador. Los mortales se refieren a él como Dios. 

    Es la primera explicación que puedo entender sin demasiada dificultad. Nunca he sido muy creyente, pero siempre he creído en la existencia de un dios. Supongo que, de aquí en adelante, todo se complicará. 

    —La Tierra es uno de los muchos mundos que existen. 

    Nunca he pensado que estábamos solos en este mundo. Sus palabras terminan por confirmármelo.  

    —Axl, este planeta no fue creado para el uso y disfrute de los mortales, sino para sus hermanos mayores, los ángeles. 

    Will hace una pequeña pausa. El ángel tiene una expresión en su rostro de decepción.  

    —Desgraciadamente, esos primeros ángeles se corrompieron y eso provocó nuestra desgracia. El Creador nos encerró en este plano y nos despojó de muchos de nuestros privilegios. La fertilidad fue uno de ellos… Hay algo que debes saber: los ángeles no somos inmortales.  

    Will tenía razón, no es nada fácil asumir lo que dice. Las palabras que acaba de pronunciar se contraponen a lo que dicen muchas de las distintas religiones que pueblan la Tierra. 

    —Aunque la Tierra sea un mundo más entre muchos, para el Creador es su obra más excelsa, la cumbre de su creación. Cuando esos primeros ángeles pusieron en peligro su obra, no le quedó más remedio que castigarlos. Entonces trató de acabar con ellos, pero no lo consiguió. Si hoy seguimos aquí, es porque uno de esos ángeles se negó a aceptar sus designios. Ese ángel es conocido como el Viejo, aunque también nos referimos a él como el Amo. 

    Will, como todo buen narrador de historias, efectúa las pausas necesarias, lo que facilita la comprensión.  

    —El Viejo demostró ser mucho más astuto de lo que el Creador imaginaba. Sabía que todos los seres teníamos algo en común: el alma. La energía que desprenden nuestras almas no es inagotable, por eso se sirvió de la de los mortales. Estábamos condenados a desaparecer. El Viejo se sirvió de las almas de los mortales para perdurar en el tiempo. 

    Will hace un notable esfuerzo por hacer comprensibles unos hechos que por sí solos cuesta creer. 

    —La energía que desprenden las almas les permitió controlar las voluntades de los mortales. Nuestra subsistencia en este mundo está ligada a la de ellos. Sin no fuera por estos, hace tiempo que habríamos dejado de existir. Como podrás imaginar, la historia no termina aquí. 

    Will hace una nueva pausa. Lo que acabó de oír parece increíble, pero no más de lo que he visto hasta el momento.  

    —Gracias a las almas hemos sobrevivido al paso del tiempo. Pero solo un tipo de esas almas nos ha permitido perpetuarnos como especie.  

    —Las almas errantes —expreso en voz alta mis pensamientos. 

    —Así es. 

    —¿Y qué papel juegan los demonios en esta historia? 

    —A eso iba ahora. No todos los ángeles vieron con buenos ojos las intenciones del Viejo. Consideraban que era un error dominar la voluntad de los mortales a nuestro antojo. 

    —¿Y no lo es? 

    —Deja que continúe. Más tarde, debatiremos sobre eso. Algunos ángeles se rebelaron. El Viejo aplastó la insurrección con mano dura. Al único que dejó con vida fue a Dave, el responsable de esa rebelión. Dave fue desterrado al peor lugar imaginable, el Abismo. Allí cumpliría condena hasta que se consumiera, pero no fue así. 

    —¿Quieres decir que sobrevivió?  

    —El Creador le concedió una segunda oportunidad. No solo lo sacó de ese pozo inmundo, sino que, además, lo convirtió en un nuevo ser. Dave es el primero de todos los demonios. 

    La historia narrada por Will, parece extraída de una de esas grandes producciones que la HBO solo es capaz de hacer. Cuando pensaba que el relato había llegado a su fin, Will continúa hablando. 

    —Los ángeles y los demonios pugnan por el control de las almas. Por eso, las almas errantes sois tan importantes. No se trata solo del poder innato que albergáis en vuestro interior. Las almas errantes han permitido perpetuar a los ángeles y a los demonios.  

    —Si los ángeles controláis las almas, cómo pueden subsistir los demonios.  

    —Todo este plano se sustenta por la energía que desprenden las almas.  

    —Supongo que los ángeles nunca habéis cedido el control. ¿No es así? 

    —Así es, Axl. Pero la historia pudo haber sido diferente. Por muy poco, los demonios no alcanzaron su objetivo. Ángeles y demonios se enfrentaron por el control, gracias a la que pasaría a los anales de la historia como la Gran Guerra. Ya sé lo que me vas a decir. El nombre no es muy original, estoy completamente de acuerdo. Pero eso es lo que fue. Ninguna guerra antes, y mucho menos después, se ha parecido a la que enfrentó a las dos grandes facciones. 

    —¿Qué sucedió en esa guerra? —Llegado a este momento, la curiosidad que siento es ilimitada. 

    —Los ángeles consiguieron mantener el control de las almas, pero quedaron muy debilitados. Muy pocos sobrevivieron. Las guerras solo provocan muerte y destrucción. En eso no nos diferenciamos tanto a los mortales. 

    —¿Qué sucedió después? 

    —Las dos facciones se vieron obligadas a pactar una tregua.  

    —¡Una tregua! 

    —Así es. El Viejo y Dave pactaron, con el fin de que ambas facciones pudieran resurgir de sus propias cenizas. Prácticamente, tuvieron que empezar de cero. Fue en esa época cuando se estableció el sistema para captar las almas de los errantes. 

    La siguiente pregunta es inevitable. 

    —¿En qué consiste ese proceso?  

    —Durante seis días alternos, el errante convivirá con sus dos captores. Uno por parte de cada facción. El objetivo de cada captor es sumarlo a su causa. El séptimo día es conocido como la jornada de reflexión. Ninguno de los implicados puede establecer contacto con el errante. A media noche de ese día, el errante tendrá que tomar una elección. Ya sabes cuál es.  

    Will hace una pausa. Sabe que necesito tiempo para asimilarlo todo. 

    —¿Y si al final de esos siete días el errante no es capaz de tomar una decisión?  

    —Nunca ha sucedido nada semejante. En el caso de que el errante no tomara partido por ninguno de los dos bandos, será eliminado. Sus dos captores estarán obligados a lanzarle al vacío del Abismo.  

    —¿Qué es el Abismo? Hablas de él como si fuera el mismísimo infierno.  

    —Para muchos lo es. Yo no me atrevería a negar que lo fuera. El Abismo es una enorme mancha negra, un vacío que no parece tener fin. Uno de mis cometidos es llevarte hasta allí. Lo haremos en nuestra última jornada juntos.  

    Las palabras de Will me producen un cierto estremecimiento. Lo mejor será que cambiemos de tema. 

     —¿Por qué los ángeles intervenís en las voluntades de los mortales? ¿Qué derecho tenéis a hacerlo? —Me cuesta creer que algo así pueda ser posible. 

    Will se toma su tiempo antes de contestar. Sus labios esbozan una mueca que no me atrevo a interpretar. 

    —No debes ver esas intervenciones como algo negativo. La naturaleza de los mortales siempre ha sido autodestructiva. De no haber sido por nuestras oportunas intervenciones, los mortales se habrían extinguido por sí mismos. 

    Puede que después de todo, Will tenga razón y esté lleno de prejuicios. No solo me cuesta aceptar lo último que ha dicho, sino que su convencimiento me resulta inaceptable. 

    —No podéis permitir que los mortales desaparezcan, porque sin ellos vosotros también dejaríais de existir. ¿Qué derecho os da intervenir en sus vidas?  

    —Te precipitas en tu juicio. Si los ángeles no hubiéramos intervenido a tiempo, lo que nos rodea ahora mismo no existiría. 

    —Eso no lo podéis saber —le rebato—. Por tus palabras advierto que los ángeles os consideráis seres superiores.  

    —No somos perfectos, Axl. Nadie en este mundo lo es, ni si quiera el Creador. Lo que diferencia a los ángeles de nuestros hermanos menores, es que nosotros sí hemos aprendido de nuestros propios errores.  

    —Eso no os da ningún derecho a manipular sus vidas.  

    —Dejemos eso para más adelante. Una de mis funciones es mostrarte nuestra labor. Ahora hay algo que quiero pedirte. 

    Después de lo que acabo de oír, dudo que ya nada me sorprenda. 

    —Tú dirás.  

    —Quiero que me permitas leer la naturaleza de tu alma. 

    ¡¿Cómo?! No sé qué decir. Su petición es, cuanto menos, sorprendente. 

    —No es para tanto, Axl. Conocer la naturaleza del errante que me ha sido encomendado está entre mis funciones. No tienes nada que temer. No sufrirás ningún daño. 

    No es eso lo que me preocupa…, o sí.  

    —¿En qué consiste? 

    —Es un proceso bastante sencillo. Lo único que tienes que hacer es estarte quieto. Pondré las manos sobre tu pecho y tu alma me desvelará su verdadera naturaleza. Si no quieres, no te diré nada de lo que vea.  

    Si Alice estuviera en mi lugar, no duraría ni un solo instante. Nunca he mostrado el mayor interés por conocer mi futuro. ¿Por qué querría hacerlo? 

    —¿Aceptas? 

    No debería, pero lo hago. 

    —¡Está bien! Pero no quiero que me digas nada después. Por hoy he tenido suficiente. 

    Will hace exactamente lo que ha dicho. Coloca sus manos sobre mi pecho. Lo único que siento es un pequeño cosquilleo. No tardo en darme cuenta de que algo no va bien. Will parece desconcertado. 

    —¡No puede ser! ¿Quién coño eres? —Will me observa ahora como si fuera un desconocido. 

    —¿Qué estás diciendo, Will? Me estás asustando. 

    Will me agarra con fuerza, me tira al suelo y se coloca a horcajadas sobre mí. Sin mediar una sola palabra, hace trizas la camiseta y deja mi pecho al descubierto. Sus ojos me contemplan con incredulidad. 

    Por nuestro lado pasa una pareja de jóvenes. Por vez primera, me alegro de que no puedan vernos. No quisiera que tuvieran una idea equivocada. 

    —¡No puede ser verdad! Tú no puedes ser él. 

    —Will, me estás haciendo daño. ¿Qué coño te pasa? ¿Qué es lo que has visto? 

    —Lo siento, Axl, pero tengo que irme. Tengo que hablar con John. 

    —No puedes dejarme aquí solo.  

    Will hace caso omiso a mis palabras y su figura desaparece en apenas una fracción de segundo. No entiendo nada de lo que ha sucedido. ¿Qué es lo que ha visto? ¿Quién es John y por qué tiene que ir a hablar con él?  

    





   





11. Robert 

      

    Hasta que uno no contempla el Abismo con sus propios ojos, no es consciente del verdadero significado de la palabra «oscuridad». En su interior, algo se mueve, algo desconocido que amenaza nuestra propia existencia.  

    Muchas son las conjeturas, pero nadie tiene la certeza de su existencia. Lo mismo sucede con las formaciones rocosas que gravitan en su interior. Su significado sigue siendo desconocido. 

    Adentrarse en su interior requiere mucho más que un ejercicio de valor. La mayoría lo considera toda una temeridad e, incluso, no pocos son los que piensan que es una completa locura. Las yemas de mis dedos tocan el colgante que sostengo en mi cuello. Si no lo llevara puesto, no podría caminar por su interior. Habría caído al vacío. 

    El silencio en su interior es tan intenso que solo escucho el sonido de mis pasos. Una de mis dos manos sostiene una antorcha que apenas ilumina la mitad de mi cuerpo. No puedo llegar a verme los pies. Es mejor así, cuando bajé la antorcha para ver por dónde caminaba, no daba crédito. El suelo que pisan mis pies es invisible. De vez en cuando, la llama de la antorcha vacila y amenaza con apagarse. Si eso sucediera, temo no poder regresar. Quedaría atrapado para siempre en su interior.  

    El tiempo parece transcurrir en su interior de forma distinta. No sé si llevo caminando unos pocos minutos u horas. Al no poder ver nada de lo que hay a mi alrededor, no puedo precisar la distancia que llevo recorrida o la distancia que queda para alcanzar mi destino. Es el colgante el que me lleva a mí. Él me conducirá hasta él. 

    Dentro del Abismo todo es diferente. Vuelvo a ser consciente de los cinco sentidos, como si fuera otra vez un mortal. La temperatura en su interior es gélida. Al poco de internarme, las primeras gotas de lluvia hacen su acto de presencia. La sensación es extraña cuando vuelvo a sentir sobre mi cuerpo humedad. 

    Transcurrido un tiempo, el silencio que antes imperaba como un mal en sí mismo es sustituido por unos murmullos. Andrew me ha hablado en diversas ocasiones de ello. Nadie sabe qué o quiénes son. Los siento moverse a mi alrededor e, incluso, he tenido la sensación de su tacto en mi ropa. Tratan de agarrarme y llevarme al fondo con ellos. 

    Es mi primera incursión en el Abismo, y tengo por seguro que será la última. En cuanto cumpla con mi cometido, devolveré el colgante a su lugar y no regresaré más a él. 

    El colgante empieza a emitir leves destellos. Por Andrew sé que eso significa que estoy muy cerca de alcanzar mi destino, incluso la luz de la antorcha parece iluminar con más intensidad y ya no vacila con dejarme a oscuras. Puedo divisar esas extrañas formaciones rocosas que gravitan en su interior. El ser al que busco yace sobre una de esas formaciones.  

    A lo largo de nuestra historia, solo dos demonios se han atrevido a comprometer el liderazgo de Dave. El primero en hacerlo fue Larry. El segundo, lo tengo ahora mismo enfrente. El destino para ambos ha sido bien distinto.  

    Larry mereció convertirse en el nuevo Líder, pero, en el último momento… vaciló, y Dave consiguió perpetuarse en el poder. Tras la Gran Guerra, Larry se convirtió en uno de los miembros honorables del Consejo de los demonios. El destino de Baal fue bien diferente. Su sublevación fue aplastada y él fue confinado al interior del Abismo. La mayoría de los demonios lo considera el culpable de nuestra derrota contra los ángeles. 

    El demonio que ahora contemplan mis ojos no es más que una sombra de sí mismo. El viejo demonio Baal tiene ahora la piel adherida a sus huesos. Si no fuera porque puedo percibir aún su energía, pensaría que no es más que una cascara vacía.  

    —¡Baal, levántate! 

    El viejo demonio no parece inmutarse con mi presencia. Insistiré. No he llegado aquí para irme con las manos vacías. 

    —¡Baal, he dicho que te levantes! —le digo alzando un poco más la voz. 

    Sigue sin reaccionar. Como el tiempo corre en mi contra, le doy un pequeño puntapié. 

    —¡Maldito seas, Baal! ¡Levántate! 

    El viejo demonio parece despertar al fin de su letargo. Su cuerpo comienza a moverse. Lo hace con lentitud. Tras un esfuerzo encomiable, logra ponerse en pie. Me parece increíble que sus piernas, finas como alambres, puedan soportar sus casi dos metros de estatura. El pelo gris y descuidado le cae hasta los pies. Abre los ojos con no poco esfuerzo. La luz de la antorcha parece que le incomoda. Demasiados años sumido en la más absoluta oscuridad lo han convertido en una ridícula pantomima del poderoso demonio que fue en su día. No me reconoce. Ambos pertenecemos a épocas distintas, pero hay algo que nos une: los dos tenemos un enemigo común.  

    —¿Quién eres? —Su voz gutural suena firme. 

    —Eso no importa ahora. Lo importante es que yo sí sé quién eres tú.  

    Baal intenta clavar sus ojos en mí e intenta leer mis pensamientos. En otro tiempo, lo hubiera conseguido con suma facilidad, pero no ahora. Se encuentra demasiado débil.  

    —No malgastes tus escasas fuerzas, Baal. Ya no eres el mismo demonio. Tu tiempo ya pasó.  

    —¿Qué quieres de mí? ¿A qué has venido? 

    Puede que las fuerzas le hayan abandonado, pero no su orgullo. Por lo menos, parece mantener su juicio intacto. 

    —Vengo en busca de respuestas. 

    Baal enmudece. Me observa con una incipiente curiosidad. 

    Es increíble que haya resistido tanto tiempo en semejantes condiciones. Algunos demonios hablan de viejas profecías. Si yo hubiera estado en su lugar, hace tiempo que me habría dejado abrazar por la locura. 

     —¿Por qué insistes en mantenerte con vida? ¿Qué te aferra a este mundo?  

    Las palabras se resisten a salir de su boca, pero no puede hacer nada por evitarlo. Mentir no es una opción. 

    —Debo mantenerme con vida, mi tiempo aún no ha llegado. La llegada del Elegido supondrá el fin del Líder, y yo estaré presente cuando eso suceda. 

    La venganza siempre ha sido un aliciente para los demonios. Nuestra estirpe ni perdona ni olvida. Me alegra saber que el viejo demonio mantiene intacto sus viejos ideales.  

    No todos los demonios hemos creído los prefectos del Líder. No ha sucedido en el pasado, ni tampoco ahora, en el presente. Yo soy un ejemplo de ello. Cada día que pasa me cuesta más cumplir sus deseos. En el fondo, no es tan diferente al Amo. 

    Dave sigue insistiendo en que los demonios debemos devolver la libertad a los mortales. ¿Qué han hecho ellos por nosotros? Para la humanidad, los demonios no somos más que parte de sus peores pesadillas.  

    Baal y sus seguidores se oponían a devolverles la libertad. La Gran Guerra les brindaba la oportunidad de cambiar el orden establecido. Los demonios podíamos habernos convertido en los nuevos dueños de las almas. El único impedimento para alcanzar ese propósito era Dave. Por esa razón, tenía que ser eliminado. Baal fracasó y hoy sigue pagando por ello.  

    —Tus profecías se han hecho realidad, Baal. El Elegido está aquí, entre nosotros. 

    Mis palabras producen el efecto deseado.  

    —Estoy aquí para que la profecía se haga realidad. Tus ojos contemplarán la caída del Líder. Despídete del Abismo. Te sacaré de este maldito agujero y pronto volverás a contemplar con tus ojos la luz del sol. 

    Sabe que no le miento. Ninguno de nosotros puede hacerlo. Algunos lo ven como una virtud, otros pensamos que es una cruz. 

    —¿Cómo pretendes sacarme de aquí? Solo el portador del colgante podrá atravesar el Abismo. Acaso piensas cargar conmigo. 

    Podría hacerlo con suma facilidad, pero esa nunca ha sido mi intención. Su cuerpo decrépito no me sirve, nunca volverá a recuperar su esplendor. Tengo otros planes. 

    —Eso no debe inquietarte. Lo importante es que te sacaré de aquí.  

    —¿Cómo?  

    Siente curiosidad por saber cómo lo lograré y yo por mostrárselo. Me aproximo a él y le susurro:  

    —Será algo tan sencillo como extraerte el alma. 

     Mi puño se incrusta en su pecho sin que pueda hacer nada para evitarlo. Es demasiado débil para impedir que lo haga. Mis dedos no tardan en aferrarse a su alma. La extraigo de su interior con suma facilidad.  

    —Como puedes ver, no te he mentido —le digo mostrándole su alma en mi mano—. Te dije que te llevaría conmigo y eso haré. Tu cuerpo ya no me sirve. Estoy seguro de que encontraré un cuerpo mucho más adecuado. 

    El cuerpo del viejo demonio se desploma sobre el suelo como un muñeco roto. Después me desharé de él. Lo importante ahora es guardar su alma en un lugar apropiado. 

    Los tiempos han cambiado desde que Baal pisó la Tierra. Gran parte de mi vida la he dedicado al estudio. Debía encontrar el modo de transportar las almas. Tras años de incesantes e innumerables ensayos conseguí dar con la forma adecuada. Del interior de mi abrigo, extraigo un pequeño recipiente de cristal en cuyo interior hay un líquido rojo y viscoso, parecido a la sangre. Nada más abrir el frasco, el alma deja de aferrarse a mi mano y por sí sola se introduce en el interior del recipiente. 

    —¿Lo ves, Baal? Ahora ya podremos atravesar juntos el Abismo. No será necesario cargar con tu apestoso cuerpo. 

    La primera parte de mi plan concluye con éxito. Ahora debo desprenderme de su cuerpo. Sin mucha dificultad, lo arrastro hasta el borde de la roca y lo lanzo al vacío. Pensarán que el viejo demonio ha decidido poner fin a su tormento. Cualquiera en su lugar, lo habría hecho hace mucho tiempo. 

    Con el recipiente en el interior del abrigo, emprendo el camino de regreso. No quiero pasar ni un minuto más de lo estrictamente necesario en este lugar. Debo devolver el colgante a su portador antes de que lo eche en falta. Según mis propios cálculos, tengo entre veinticuatro y treinta y seis horas para encontrar un nuevo cuerpo. No me demoraré tanto. Esta misma noche visitaré la morgue y encontraré un cuerpo adecuado a mis propósitos.  

    Baal contemplará, como predijo, el fin del Líder. Juntos propiciaremos su caída. Yo sustituiré a Dave. Conmigo al frente, los demonios alcanzarán la tan deseada victoria. El control de las almas de los mortales pasará a nuestras manos, los ángeles serán exterminados y El Nuevo Orden es posible.  

    





   





12. Alice 

      

    El estudio que regenta Li se encuentra situado en uno de los rincones más emblemáticos de la ciudad, en Chinatown. Cuando entras en sus calles, tienes la sensación de hacerlo en otra ciudad, en otro país y en otro continente distinto, sin la necesidad de salir de Nueva York. Siempre he pensado que Li es mucho más que una vidente. Si alguien puede ayudarme en estos momentos, es ella.  

    Rachel ha decidido acompañarme. Sigue sin aprobar lo que voy a hacer, pero no dejaría que pasara por esto sola. No puedo estar más que agradecida. Desde que le confesé mis intenciones, no ha dejado de intentar convencerme para que no lo haga. En cuanto ponemos el primer pie en el Parque Columbus, Rachel tira de mi mano para obligarme a detenerme. 

    —¿Qué mosca te ha picado ahora, Rachel? Vamos a llegar tarde. 

    —¡Alice! ¿Por qué insistes en hablar con esa mujer? No servirá de nada. Tienes que aceptar la muerte de Axl. Antes o después tendrás que pasar página.  

    —Ya lo hemos hablado, Rachel. Necesito saber lo que ocurrió. La muerte de Axl es más extraña de lo que parece. Ella podrá explicarme qué pasó. 

    Rachel no sabe nada de lo sucedido en el velatorio. Si se lo hubiera dicho, pensaría que estoy loca.  

    —Está bien, pero quiero que me prometas algo a cambio. 

    —¿Qué es lo que tengo que prometerte para que te quedes tranquila? 

    Cuando se lo plantea, Rachel puede llegar a ser la mujer más pesada del mundo.  

    —Iremos a ver a esa mujer y escucharemos lo que tenga que decirnos, pero, una vez salgamos de allí, no volverás a pisar ese estudio en lo que te resta de vida. 

    —De acuerdo —miento. Me siento mal al hacerlo, pero lo hago para que se quede más tranquila. 

    El resto del trayecto lo hacemos en silencio, aunque de vez en cuando siento cómo me mira de reojo. Cuando llegamos a Chinatown, empieza a llover. 

    —Apresúrate o nos vamos a empapar —le digo a Rachel, acelerando el paso. 

    Justo cuando llegamos a la puerta del estudio, la lluvia empieza a caer con intensidad. 

    —De buena nos hemos librado. 

    Rachel no responde. Está nerviosa. 

    —¿Preparada?  

    —No —responde con sinceridad—. ¿Estás segura de lo que vas a hacer? 

    —Nunca en mi vida he estado más segura. —Entonces abro la puerta del estudio, con lo que evito que replique mis palabras. A Rachel no le queda más remedio que seguir mis pasos. 

    El tintineo de la campanilla que hay colgada en el techo de la entrada advierte de nuestra presencia. Un chico de unos quince años sale a nuestro encuentro. 

    —¡Buenos días, chicas! 

    —Hola. 

    Mientras el chico y yo intercambiamos los saludos al más puro estilo oriental, Rachel permanece de pie con la boca abierta, absorta por todo lo que hay a su alrededor. Es la cuarta vez que vengo y sigo sorprendiéndome como la primera vez. El estudio de Li no se parece en nada al de otros videntes. La decoración es exquisita y de buen gusto. No tiene el recargamiento ornamental, tan del gusto de los asiáticos. La luz en el interior es tenue y toda la estancia se encuentra impregnada por un suave olor a incienso. Adoro el olor de esas esencias. 

    —Imagino que venís a ver a la señora Li —nos dice el chaval, con una enorme sonrisa en su semblante.  

    —Así es. 

    —¿Tenéis concertada la visita? 

    —Yo misma hablé con la señora Li. Dijo que hoy me podría atender.  

    —¿Puedes decirme cómo te llamas? 

    —Mi nombre es Alice Stradlin. 

    Busca mi nombre en la agenda y confirma la cita. 

    —Muy bien. Ahora mismo Li está reunida. Le diré que estáis aquí. En cuanto termine su cita semanal con la señora Wrong, os atenderá. ¿Deseáis tomar algo antes? 

    —¡Oh, no! Muchas gracias. Esperaremos aquí sentadas. 

    En cuanto el chico desaparece, Rachel se acerca y me susurra al oído: 

    —¿Dónde nos vamos a sentar? Ni siquiera tiene sillas. 

    —¡Rachel!, no seas tonta. Nos sentaremos sobre esos cojines.  

    —No me gusta este sitio. ¿Por qué no nos vamos? Aún estamos a tiempo. 

    Puede que, después de todo, no haya sido buena idea venir con Rachel. De cualquier modo, ya es tarde para arrepentirse. 

    —Dame la mano.  

    Rachel se aferra a mi mano con fuerza, como si de un salvavidas se tratase. 

    —¿Mejor ahora?  

    No le da tiempo a contestar. En ese instante, Li hace acto de presencia. A su lado hay una anciana que camina con la ayuda de un bastón. Imagino que se trata de la señora Wrong. 

    —Gracias por todo, Li. Para mí es muy importante saber que Zhao se encuentra bien. Han pasado ya veinte años desde que me dejó sola en este mundo y sigo sintiendo su presencia cada noche. 

    —Señora Wrong, Zhao se encuentra bien. La echa en falta, por eso la visita cada noche. No tiene nada por lo que preocuparse. Vuelva la próxima semana e intentaremos hablar con él. Hoy los espíritus parecen estar algo esquivos.  

    No puedo evitar fascinarme con lo que acabo de oír. Rachel, en cambio, está atemorizada. Lo puedo percibir por el modo en que aprieta mi mano. 

    —Rachel, si sigues apretando con tanta fuerza, me vas a cortar el riesgo sanguíneo. 

    —¡Oh! ¡Lo siento, Alice! No pretendía hacerte daño. 

    En cuanto la señora Wrong abandona el estudio, Li acude a nuestro encuentro. 

    —¡Señorita Stradlin! Hace tiempo que no venía por aquí. Ya la empezaba a echar de menos. 

    —Últimamente he estado muy ocupada. Ya sabe, los estudios y esas cosas. 

    —No tienes por qué justificarte, preciosa. Sabes que siempre serás bienvenida. Por lo que veo, hoy vienes acompañada. 

    —Así es. Ella es… 

    —Rachel —me interrumpe Li—. Ese es su nombre. ¿No es así, señorita Stewart?  

    El rostro de Rachel palidece de repente. Li suele causar esos efectos en las personas. Especialmente, cuando te mira directamente a los ojos. 

    —¿Cómo sabe mi nombre? —balbucea Rachel. 

    —¿De verdad le interesa saberlo? Si no me equivoco, para usted no soy más que una vulgar charlatana. 

    Rachel se queda petrificada. No sabe qué decir. Li esboza una sonrisa de satisfacción.  

    —No se preocupe señorita, Stewart. Puede que lo de saber su nombre haya sido cuestión de suerte. Confío en hacerle cambiar de opinión. Estoy segura de que, algún día, será usted la que venga a interesarse por los espíritus. Ahora, si sois tan amables, vayamos dentro. Este no es el lugar más adecuado para hablar de los que ya no se encuentran entre nosotros. 

    Li se da media vuelta y desaparece tras unas cortinas. 

    —Alice —me susurra Rachel al oído—. Le has hablado de mí en alguna ocasión. ¿Cómo puede saber mi nombre? 

    Estoy completamente segura de que nunca he hablado de Rachel en presencia de Li.  

    —No te preocupes por eso ahora. Supongo que alguna vez te habré mencionado —miento—. Ahora trata de tranquilizarte. Y, por favor, intenta no apretar con tanta fuerza mi mano. 

    La sala en la que nos va atender Li es pequeña, no creo que tenga más de veinte metros cuadrados. No hay ninguna ventana, toda la iluminación proviene de distintas velas. Como el resto del estudio, el ambiente se halla impregnado por la suave fragancia del incienso. Las tres nos sentamos sobre unos cojines. Li, como perfecta anfitriona, nos ofrece un té. En esta ocasión, las dos aceptamos para no resultar descorteses. 

    —¿Qué te inquieta, Alice?  

    No sé por dónde empezar. Esa es la verdad. Por suerte, Li me saca del apuro. 

    —Te sugiero que lo hagas por el principio. Es lo mejor en estos casos.  

    Siempre que he estado en su presencia, he tenido la sensación de que es capaz de leer mis pensamientos.  

    —Es por Axl, mi novio. Ha muerto. —No puedo evitar que una lágrima resbale por mi mejilla.  

    Sin que ella me lo pida, extraigo una fotografía de Axl y se la entrego. La instantánea nos la hicimos en la hamburguesería de Shake Shack, el lugar en donde Axl se me declaró.  

    —Es muy guapo —me dice Li con la vista clavada en la fotografía. Me sorprende que hable de él en presente y no en pasado—. Siento mucho lo que le ha pasado. No debió salir a aquel callejón. Le dispararon, ¿no es así? 

    A estas alturas, es absurdo preguntarle cómo demonios lo sabe. El caso de Rachel es diferente, ella está completamente asombrada. 

    —Así es. La policía aún no ha podido dar con su asesino. 

    —Lo harán, Alice. Que no te quepa la menor duda. 

    Espero que así sea. No me gustaría pensar que el asesino de Axl se quedará impune. 

    —Su muerte es todo un misterio. Quiero saber qué ocurrió realmente. 

    —¿Por qué dices que es un misterio? 

    —Lo sé. 

    Li me escruta con sus ojos.  

    —¿Estás segura de que quieres saber lo que ocurrió? 

    —Sí. —Para eso he venido.  

    Li examina durante unos instantes más la fotografía y, después, me la devuelve.  

    —Tu novio estaba en el lugar y en el momento equivocado. 

    —¿Qué quieres decir con eso, Li?  

    —No te preocupes por eso ahora. Si no hubiera sucedido esa noche, habría sido otra cualquiera. 

    Ahora soy yo la que no sabe qué decir. 

    —La muerte de Axl no fue algo fortuito. La muerte le venía acechando desde hacía mucho tiempo.  

    Estoy desconcertada. ¿Cómo es posible que una simple fotografía pueda decirle tantas cosas?  

    —¿Qué es eso de que la muerte lo acechaba? 

    —La muerte es lo único que tenemos seguro en esta vida. Lo demás es maleable. 

    Medito mis siguientes palabras.  

    —Antes has dicho que encontrarán al culpable. ¿Cómo puedes estar tan segura? 

    —Encontraran a la persona que apretó el gatillo, pero eso no debería preocuparte. Ese pobre chico es una víctima más. En realidad, no quería disparar. Se vio obligado hacerlo.  

    Me tiene confundida por completo. No entiendo nada de lo que dice.  

    —Li, ese chico le disparó a sangre fría. Le arrebató su vida. —Debería añadir que, de paso, destrozo la mía. 

    —Lo que te inquieta no es el motivo de su muerte. Hasta ahora, no sabías lo que había ocurrido, y puede que hubiera sido mejor no saberlo. Lo que te preocupa es que has sentido su presencia después de muerto. Por eso, has venido a verme.  

    —¿Cómo lo sabes? 

    Rachel me observa de reojo con el ceño fruncido. En este momento, no tengo el valor de mirarla a los ojos.  

    —No es tan extraño. No eres la primera persona a la que le sucede. Algunos difuntos tratan de aferrarse a la vida.  

    —¿Qué quieres decir? 

    —La mayoría de las personas se niegan a creer la verdad. La muerte no tiene por qué ser el fin. En realidad, se trata solo de un paso más, es solo el comienzo de algo nuevo. Es muy posible que Axl estuviera allí, en el velatorio. Puede que, incluso, os viera. Lo normal es que los vivos no puedan sentir su presencia. Como te he dicho antes, no eres la primera, ni serás la última en hacerlo. 

    —Hay algo más, Li. He soñado con él. Creo que está en peligro.  

    —¿En qué te basas, Alice? 

    No sé cómo explicarlo. Temo estar perdiendo el juicio. 

    —Axl está asustado. No entiende nada de lo que está sucediendo. —Ni yo tampoco. 

    —¿Estás segura de lo que estás diciendo? Tal vez, sea mejor dar un carpetazo a todo y empezar de nuevo.  

    Genial. Ahora Li parece ponerse del lado de Rachel.  

    —He venido en busca de respuestas. Para eso estoy aquí. 

    —Está bien, Alice. Si es eso lo que quieres, necesito algún objeto que Axl llevara puesto el día que le dispararon.  

    Del bolsillo del abrigo saco una pequeña cajita plateada y se la entrego. 

    —Dentro encontrarás un piercing, es el que llevaba Axl esa noche. Se lo regalé yo.  

    —Ahora quiero que permanezcáis en silencio. 

    Nada más colocar el piercing sobre un pequeño cuenco, Li comienza a recitar, con los ojos cerrados, algún tipo de plegaria en su idioma materno. La temperatura de la sala desciende de golpe varios grados. Cuando Li abre los ojos, su mirada es mucho más oscura. Sin ningún tipo de explicación, introduce el piercing en la caja y me lo devuelve. A continuación, se pone en pie y empieza a apagar una a una las velas. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Lo siento, Alice. No puedo ayudarte. Será mejor que os vayáis.  

    —No puedo irme sin saber qué está pasando. 

    —Marcharos, por favor. 

    —¿Qué es lo que has visto, Li? —Estoy completamente segura de que algo ha visto.  

    Li apaga una vela más y se da la vuelta, visiblemente molesta. 

    —Vete —me ordena—. No puedo ayudarte.  

    —¡Quiero irme de aquí, Alice! Estoy asustada—me dice Rachel tirando de mi brazo. 

    —No pienso irme sin que me diga lo que ha visto. 

    —Haz caso a tu amiga y pasa página. Es mejor que lo olvides. No debes inmiscuirte en sus asuntos. 

    —¿Qué asuntos?  

    —Cuanto menos sepas, más segura estarás.  

    —No pienso irme. ¡Dime ahora mismo qué has visto! 

    —¡¿Cómo te atreves a hablarme así, muchachita?! Fuera de aquí ahora mismo. Las dos. 

    Li toma mi brazo y empieza a tirar de él para obligarme a salir de la habitación. 

    —¡Alice, por favor! No lo empeores más—me pide Rachel tirando, a su vez, del otro brazo.  

    —¿Qué me estás ocultando, Li? 

    Las dos me arrastran hacia la salida. No estoy dispuesta a irme con las manos vacías. Me giro sobre mí misma y consigo zafarme de ambas.  

    —Rachel, será mejor que me esperes fuera. 

    Por una vez, Rachel me hace caso y hace lo que le pido.  

    —Fuera de mi estudio ahora mismo o llamo a la policía —me advierte Li con la mirada desafiante. 

    En lugar de hacer lo que me pide, la agarro por los hombros y la empujo contra la pared.  

    —No pienso irme hasta que me lo digas. 

    Mi insistencia doblega su voluntad. Cuando Li empieza a hablar, su voz es apenas un leve murmullo.  

    —Axl es importante para ellos. Ha de cumplir con su destino. 

    Por un momento, pienso que Li ha perdido la cabeza. No entiendo nada de lo que dice. 

    —¿De qué estás hablando? ¿Qué destino? 

    —No deberías entrometerte en sus asuntos. Es peligroso. 

    Tras sus enigmáticas palabras, Li me empuja con fuerza y consigue sacarme del estudio. A continuación, cierra la puerta con llave y echa las cortinas. 

    La lluvia sigue cayendo con intensidad en el exterior. Rachel me ayuda a levantarme, con los ojos anegados de lágrimas. En lugar de respuestas, me voy con más dudas. ¿Qué habrá querido decirme Li con esas palabras? ¿Qué es lo que me está ocultando?  

    





   





13. Jane 

      

    Lo que más detesto de los errantes es que siguen comportándose como si todavía fueran unos simples mortales. Cuando cae la noche, tratan de conciliar el sueño. No necesitan hacerlo, del mismo modo que no necesitan alimentarse para vivir. La vida que hay después de la muerte es tan distinta a como nos han hecho creer… 

    El errante que me ha sido asignado es mucho más joven de lo que había imaginado. No parece gran cosa. Estatura media, pelo oscuro y, en cuanto a su físico, me parece algo enclenque. Lo hallo dormitando sobre uno de los bancos que hay en el parador que hay al lado de Estatua de la Libertad. A mi mente vienen las palabras de Robert: «es importante que tome partido por los demonios». 

    ¿Qué tiene de especial este chico? ¿En qué se diferencia de los demás? Debo averiguarlo. 

    La experiencia me ha demostrado que no debo dejarme llevar por las primeras impresiones. Yo misma soy un ejemplo de ello. Mi vida como mortal se desarrolló en el siglo XIX. Mi apariencia actual poco o nada tiene que ver con la de entonces. No se trata solo de mi pelo. Entonces lo llevaba largo. Ahora es corto, salvo un pequeño flequillo de color rojo que tapa parcialmente mi rostro. Mi atuendo también es distinto. Lejos en el tiempo han quedado los largos vestidos y los encajes. Ahora prefiero usar ropa que se ciña a mi figura, realzando así mis curvas, como hacen muchas mortales hoy en día. 

    La Jane Ross mortal fue una ferviente defensora de los derechos humanos y de la libertad de los esclavos. Mi padre era un maldito sureño que defendía la esclavitud y la superioridad de la raza blanca sobre la negra. Nuestro destino era estar enfrentados. Lo que ninguno de los dos imaginábamos es que seguiríamos haciéndolo después de la muerte. 

    Los dos fallecimos durante la Guerra de Secesión. Mi padre, el teniente John Davis, lo haría primero, a lomos de su caballo blanco en el campo de batalla. Yo lo hice a manos de unos desalmados que me violaron y golpearon en repetidas ocasiones hasta que terminaron con mi vida. Mi hijo Markus quedo huérfano con tan solo unos meses de vida, pues mi marido, Leonard, había fallecido unos meses antes de su nacimiento a causa de unas fiebres. Una vez muerta, lo busqué, pero nunca supe qué fue de él. 

    Pese a las férreas creencias cristianas en las que fui criada, la vida que encontré después de la muerte no se parecía a la que había imaginado desde niña. Al igual que le sucedió a mi progenitor, me convertí en una errante. La elección resultó bastante sencilla para ambos. Mi padre tomó partido por los ángeles, yo lo hice por los demonios. Nuestro destino era seguir estando enfrentados. 

    Tras lo sucedido con Markus, me negué a captar más almas errantes. No podía hacerlo. Nunca debí haber aceptado aquel encargo. Nadie debería enfrentarse por el alma de su hijo. Markus me había confesado su intención de tomar partido por los demonios, pero, en el último momento, lo hizo por los ángeles. Nunca llegué a entender por qué lo hizo. No me dejaron hablar con él. 

    Ahora, después de tantos años, vuelvo a verme en esa vicisitud. Debo captar el alma del muchacho que tengo enfrente. Es imprescindible para el Consejo. ¿Por qué? 

    —¡Levántate! Tenemos mucho de lo que hablar. 

    El muchacho se resiste a hacerlo. A muchos les pasa. Les cuesta desprenderse de las viejas costumbres. 

    —¡Vamos, Axl! Es hora de ponerse en pie —le insisto. 

    Tres días son insuficientes. El mundo en el que ahora nos encontramos es mucho más complejo de lo que parece. El tiempo es oro y más cuando su ángel captor ya ha establecido contacto con él. A saber las mentiras que habrá vertido sobre su frágil conciencia.  

    —No me obligues levantarte por la fuerza. —La paciencia nunca ha sido uno de mis puntos fuertes. 

    Como combatiente, estoy acostumbrada al uso de la fuerza. Con los errantes es preferible el uso de la diplomacia.  

    —Es hora de despertarse, dormilón.  

    El chico se da la vuelta, visiblemente molesto.  

    —¡Eh! ¿Qué pasa contigo? ¿Por qué no me dejas en paz? 

    Los ojos del muchacho me miran de modo desafiante. No es la primera vez que me sucede. A muchos errantes les cuesta adaptarse a su nueva condición. Aceptar que la muerte no es el fin, nunca ha sido sencillo.  

    —No tengo tiempo para tonterías, así que ponte en pie y mueve el culo. Es hora de ponernos en marcha. 

    —¿Quién diablos eres tú? 

    —Lo primero, cuida ese lenguaje. Y, respecto a quién soy, ya deberías de haberlo imaginado. Me llamo Jane, y soy el demonio encargado de tu captación. 

    La irritación desaparece de su rostro y se transforma en asombro, abre mucho los ojos y la boca. Tampoco es la primera vez que me pasa. Mi figura está muy alejada de la concepción que los mortales tienen de los demonios. Debería de haberme puesto uno de esos ridículos cuernos en la frente como los que usan los mortales en Halloween. Si el alma fuera un fiel reflejo de la belleza, los ángeles serían los seres monstruosos y grotescos que los mortales, erróneamente, han atribuido a los demonios. 

    —Cierra la boca, chico. ¿Qué esperabas encontrar? Ya has estado en contacto con tu ángel captor. Como has podido comprobar, no son exactamente como pensabas. ¿Por qué los demonios no íbamos a ser también distintos?  

    Axl, al final, cierra la boca, pero me sigue mirando con cara de idiota. A muchos les pasa. La imagen que los mortales tienen de los demonios se la debemos, en gran medida, a los ángeles. No han dejado de llenar sus cabezas de mentiras que, con el tiempo, se han asumido como verdades absolutas. 

    El chico está en un estado catatónico. No es capaz de reaccionar. Prefiero que sea así. Lo importante es que nos pongamos en marcha. 

    —¡Vamos, Axl! Tenemos que hablar —le digo tendiéndole la mano para ayudarle a ponerse en pie. 

    El chico sigue teniendo dudas. No puedo culparle por ello. 

    —No tenemos todo el día. 

    Al final, acaba tendiéndome la mano. Antes de que nuestras manos entren en contacto, le digo: 

    —¡Ten cuidado, Axl! No olvides que soy un demonio. Podría estar engañándote. Tal vez, lo único que pretendo es quemarte y arrastrarte conmigo al infierno. 

    Axl retira al instante su mano, horrorizado. No puedo evitar sonreír al ver la cara que pone. Todos hacen lo mismo. 

    —¡Es una broma, Axl! Toma mi mano. Te aseguro que no te quemarás. No puedo arrastrarte al infierno. Ese lugar solo está en la imaginación de los mortales.  

    El chico termina por superar sus propios miedos y acaba cogiendo mi mano. Cuando nuestros cuerpos entran en contacto, se sorprende por el tacto gélido de mi piel. 

    —Lo que te sucede, Axl, es que estás lleno de prejuicios. Con el tiempo, te darás cuenta de que nada es como creías. ¡Vamos! Hay que ponerse en marcha. 

    Los primeros minutos caminamos uno al lado del otro, en completo silencio. Cuando parece haberse tranquilizado, inicio mi cometido.  

    —Yo también fui una errante. Por eso sé perfectamente lo duro que es todo esto. 

    Axl no parece sorprenderse. Imagino que Will le habrá dicho lo mismo.  

    —Aquello sucedió hace mucho tiempo. A todos nos ha costado aceptar nuestra nueva condición. Llegamos a este mundo llenos de prejuicios. No debes precipitarte a la hora de sacar tus propias conclusiones. Tómate tu tiempo. 

    A algunos errantes les da por hablar sin parar. Sienten una infinita curiosidad por todo lo que les rodea. Otros, en cambio, prefieren escuchar. Me alegra saber que Axl pertenece al segundo grupo.  

    —¿Sabes lo que significa ser un errante? 

    El chico asiente en silencio. 

    —¡Está bien! Mi labor hoy es aclararte quiénes somos los demonios en realidad. Como has podido comprobar, no somos los seres que todo el mundo cree.  

    Mis palabras han conseguido llamar su atención. Eso me facilitará las cosas. 

    —La imagen que los mortales tienen sobre los demonios se la debemos a los ángeles. Ya has visto que no somos unos seres monstruosos. Lo que quizás te resulte más difícil de aceptar es que a los demonios no nos está permitido mentir. 

    El rostro de Axl refleja incredulidad. Aun así, prefiere mantenerse en un sepulcral silencio. 

    —No somos, por tanto, los seres embusteros que siempre se ha pensado. Esa es una de las muchas calumnias que los ángeles han vertido sobre nuestra estirpe. Para muchos, esa característica es una virtud. ¡No te engañes! La verdad puede ser mucho más perjudicial que la propia mentira. Nadie debería ser esclavo, ni siquiera, de la verdad. 

    No debo permitir que nuestra conversación se convierta en un soliloquio por mi parte. Debo hacerle partícipe de ella. 

    —¿Me has entendido, Axl? 

    —Creo que sí. 

    Su respuesta no suena nada convincente. 

    —Te cuesta aceptarlo. Es normal. ¡Piénsalo de otro modo! Podrás preguntarme cuánto desees y yo siempre contestaré con absoluta franqueza. 

    —Cuesta creerlo. ¿Por qué no podéis mentir? 

    —Forma parte de nuestra naturaleza. Así fuimos creados. No estamos hablando de verdades incuestionables. Nadie puede ser portador de la verdad. Lo que pretendo decirte es que no podré mentirte de forma deliberada.  

    A lo largo de las próximas horas tendré que responder a todas sus dudas. Uno de mis deberes es satisfacer su curiosidad. Pero antes, he de averiguar lo que su ángel captor le ha contado. 

    —Me alegra saber que ya conoces cuál es tu destino. 

    —Si te refieres a lo de mi elección, Will me ha hablado de ello. Will es… 

    —El ángel que te ha sido asignado —le corto. No tengo ningún interés en conocer a mi oponente. Robert me ha hablado de él—. Ahora quiero que me cuentes todo lo que ha pasado en estas primeras veinticuatro horas. 

    Los prejuicios pesan mucho y sigue desconfiando de mi palabra.  

    —Solo pretendo ayudarte. —Probablemente, Will le habrá dicho lo mismo.  

    El chico termina por vencer sus miedos y empieza a hablar.  

    —Supongo que todo empezó… 

    —Un momento, Axl —le digo, cortando su explicación—. Antes de que sigas, hay algo que debes saber. Del mismo modo que responderé a tus preguntas con sinceridad, sabré si me estás mintiendo.  

    —¿Cómo puedes saber si lo hago? 

    Hasta este instante, he mantenido convenientemente ocultos los ojos con unas gafas de sol con cristales de espejo. Ha llegado el momento de descubrirlos. La cara que pone Axl al verlos forma una mezcla de sorpresa e incredulidad.  

    Los ojos de los demonios difieren a los del resto de seres. Son algo más grandes que los de los ángeles o los mortales. Pero lo que realmente llama su atención es que son completamente negros. Carecen por completo de iris y pupila. Cuando uno los contempla, es imposible no sentirse hechizado por su mirada.  

    —Te acostumbrarás a ellos. Estoy completamente segura. 

    Mantengo los ojos al descubierto por un pequeño periodo de tiempo. Lo suficiente para que queden grabados en su memoria. Por otro lado, el exceso de luz no les hace ningún bien. Cuando creo que es suficiente, vuelvo a colocarme las gafas y dejo que el chico prosiga con la argumentación de los hechos.  
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14. Dave 

      

    De los innumerables rascacielos que hay en la ciudad de Nueva York, el más entrañable es el Empire State Building. Los mortales fueron capaces de levantarlo en poco más de un año, demostrando así su capacidad para crear y no solo para destruir. Las vistas que uno puede contemplar, desde sus más de trescientos ochenta metros de altura, difícilmente son equiparables a cualquiera de los otros muchos rascacielos que hay en la ciudad. Desde la cúspide, los mortales no son más que unas pequeñas manchas oscuras. Cada uno de ellos sumido en sus propios problemas y quehaceres, sin ser conscientes de la guerra que se desarrolla a su alrededor y en la que tanto se están jugando.  

    La llegada del Elegido lo ha cambiado todo. El futuro de todos depende de lo que decida en su elección. Para los ángeles sería el golpe definitivo. No solo para terminar con nuestras aspiraciones, sino, también, para acabar con nuestra grandiosa estirpe. Para los demonios, sumarlo a nuestra causa supondría la posibilidad de revertir la situación. Los mortales se están jugando su libertad. 

    Todas nuestras esperanzas están puestas en Jane. Robert tiene razón cuando dice que es nuestra mejor opción. Si alguien puede convencerlo, es ella. 

    Estoy tan sumido en mis propios pensamientos que no advierto la presencia del demonio que tengo a mi espalda hasta que no empieza hablar. 

    —Siento interrumpirle, Líder. 

    En cuanto me doy la vuelta, observo que el demonio que ha hablado es un simple mensajero. ¿Cómo se atreve a interrumpir mi tiempo de meditación? 

    Los mensajeros fueron muy importantes en el pasado. Durante la Gran Guerra su labor fue determinante. Ahora han quedado relegados a un segundo plano. Solo se solicita su presencia cuando es estrictamente necesario. 

    —¿Qué ocurre? —le digo en un tono glacial. 

     —Le traigo un mensaje de Andrew. 

    —Espero que sea importante. ¿Cuál es el mensaje? 

    El mensajero coloca los dedos de sus manos sobre las sienes y empieza a transmitirme el mensaje. La voz que ahora escucho de sus labios no es la suya, sino la de mi fiel consejero:  

     —¡Dave! Tienes que venir lo antes posible al Abismo. Ha sucedido algo. Es importante.  

    ¡El Abismo! Hace años que no acudo a ese lugar. Ese lugar está infectado por un mal en sí mismo. Si algo ha sucedido, no puede ser bueno.  

    El mensajero, una vez ha finalizado de transmitir el mensaje, espera mi respuesta con semblante pétreo. No debo pagar con él mi malestar. Solo está cumpliendo las órdenes que le han indicado. Si Andrew ha decidido utilizar sus servicios, es porque tiene una buena razón. 

    —Está bien. Puedes retirarte, mensajero. 

    No lo hace. 

    —Andrew espera su respuesta. 

    —No será necesario. Ahora mismo voy a su encuentro. Puedes retirarte. 

    El mensajero se da la vuelta y se marcha por donde ha venido. 

    Andrew está preocupado. No solo por el Elegido. Los condenados han dejado de hostigarnos. Cree que están tramando algo. Por si no fuera suficiente con eso, algo ha sucedido en el Abismo que requiere mi presencia. 

    Los recuerdos que tengo de ese lugar son atroces. Cuando los mortales hablan del infierno, desconocen su verdadero significado. El infierno no es como lo han representado a lo largo de la historia. Se trata de un pozo oscuro, cuyo vacío no parece tener fin. Allí fui desterrado por el Viejo para purgar mis pecados y convertido mucho tiempo después en el primero de los demonios. El Creador me sacó de su interior, me concedió una segunda oportunidad, pero no lo hizo por misericordia: lo hizo por un motivo muy concreto. Si hubiera sabido lo que me iba a deparar el destino, me habría lanzado sin pensarlo al vacío.  

    Unos minutos después de la partida del mensajero, llego al Abismo. Andrew me espera en el mismísimo pie del acantilado. De su cuello cuelga el colgante que el Creador me confió para poder abandonar ese pozo infectado. Sin él, nadie puede penetrar en el interior sin correr el riesgo de precipitarse a la nada. El gesto de mi fiel consejero denota preocupación. 

    —¿Qué sucede, Andrew? ¿A qué viene tanta prisa?  

    —Siento no haber podido ir yo en persona, pero tenía que encontrar una explicación. 

    —¿De qué estás hablando? ¿A qué viene tanto misterio? 

    —Se trata de Baal. Ha desaparecido. 

    ¡Baal! Por su culpa, los demonios no alcanzamos la victoria. Lo que dice Andrew no tiene ningún sentido.  

    —Baal no puede haber desaparecido así sin más. Es imposible. 

    —Eso mismo pensaba yo. Cada día acudo a comprobar su estado. En los últimos tiempos, su declive cada vez se mostraba más patente. Cuando llegué a la roca y no lo encontré, no me lo podía creer. El viejo demonio ha desaparecido. 

    Tiene que haber una explicación. Baal no puede haber desaparecido.  

    —¿Crees que se ha lanzado al vacío? —La cuestión me resulta absurda. Conozco a la perfección a ese miserable y sé que jamás lo habría hecho. 

    —Los dos sabemos lo testarudo que era. No, no creo que eso sea lo que haya sucedido. 

    Baal es mucho más que un demonio testarudo. Además, está lo de la dichosa profecía.  

    —Si no se lanzó al vacío, ¿dónde se ha metido? 

    —No lo sé, Dave. No encuentro nada que explique su ausencia. Tienes que entrar ahí dentro. Puede que tu logres discernir lo que haya podido suceder en su interior. 

    La idea de internarme en el Abismo no me seduce lo más mínimo. Pero Andrew tiene razón. Si quiero averiguar la verdad, tendré que hacerlo. 

    —¡Maldita sea, Andrew! Dame el colgante. Voy a entrar. 

    La última vez que pisé el Abismo, cargaba con el cuerpo del viejo demonio a mis espaldas. Ahora lo hago en busca de respuestas. Los únicos objetos que porto son el colgante y una antorcha que apenas ilumina parte de mi cuerpo. Lo que encuentro en su interior no me sorprende: el piso invisible, las rocas que gravitan en el espacio, la lluvia, las voces de esos seres y más, mucho más.  

    Los demonios somos unos seres vengativos. Está en nuestra naturaleza. Por esa razón, confiné a Baal en la misma roca que sirvió para mi destierro. Los ángeles no han podido ayudarle, jamás se prestarían a ello. La desaparición de Baal tiene que deberse a otro motivo.  

    Nada más llegar a la roca, se levanta un aire gélido. En uno de los lados aprecio que la tierra agreste ha sido removida. En ese momento, advierto la presencia de distintas pisadas. No son del mismo tamaño, lo que viene a demostrar que alguien más ha estado allí. Andrew no puede haber sido, sus pies son menudos y las marcas son de alguien que tiene los pies grandes. 

    —¿Quién estuvo aquí? —murmuro. 

    El viento ha dejado a la vista un grabado sobre el suelo. Lo limpio con la mano. El mensaje es claro y conciso. Se trata de la vieja profecía. 

      

    LA LLEGADA DEL ELEGIDO 

    SUPONDRÁ EL FIN DEL REINADO DEL LÍDER 

      

    —¡Maldito seas, Baal! ¿Dónde estás? Tendría que haber acabado contigo. 

    Es posible que el Elegido acabe con mi reinado. Si eso sirve para construir un Nuevo Orden en el que los ángeles no controlen a los mortales, que así sea. Es el único destino que aceptaré.  

    El viejo demonio no ha podido precipitarse al vacío. Alguien le ha ayudado a salir. Pero ¿quién? y ¿por qué? 

    El camino de regreso se me hace eterno. No dejo de preguntarme lo que ha podido suceder. Encuentro a Andrew en el mismo lugar en el que le he dejado. En su rostro puedo ver reflejada la preocupación contenida. Teme que sospeche de él. En ningún momento se me ha pasado por la cabeza. Él jamás me traicionaría. 

    —Tranquilo, Andrew. Sé lo que estás pensando. No tengo ningún motivo para que desconfiar de ti. Alguien le ayudó a salir del Abismo. Estoy seguro de que Baal sigue con vida. 

    Tengo razones suficientes que sustentan esa idea. Más adelante, explicaré al Consejo los motivos que me llevan a pensar así.  

    —Gracias, Dave. Tus palabras significan mucho para mí. 

    —Alguien más ha tenido que tener acceso al colgante. 

    —Dave, eso es imposible. Me habría dado cuenta. 

    —Es la única explicación posible. 

    —Tal vez, los ángeles… 

    —No —le corto de forma abrupta—. Ellos no han tenido nada que ver. Ha sido uno los nuestros. En nuestras filas hay un traidor. —La historia se repite. 

    —¿Estás seguro de lo que dices? 

    Completamente. 

    —Hablaré con Thomas. Puede que sepa algo que nosotros aún no sabemos. —A Andrew le cuesta creer que entre los nuestros haya un traidor—. ¿Sigues custodiando el colgante en el cofre? 

    —Es imposible que hayan podido abrirlo. Tan solo nosotros dos sabemos cómo hacerlo. 

    —Ya no. —Es evidente que alguien más lo ha averiguado.  

    —¿Qué piensas hacer? 

    —Lo primero que haremos será reforzar los accesos al Abismo. Nadie podrá acercarse sin mi expreso consentimiento, ni siquiera tú. En cuanto al colgante, a partir de ahora, estará en mi poder. Es lo mejor.  

    Puedo ver en el rostro de Andrew la decepción que siente. Piensa que no confío en él. No es cierto. 

    —Hasta que todo este asunto se aclare es lo más seguro. 

    —Si esa es tu decisión, no seré yo quien la cuestione. 

    Andrew ha demostrado a lo largo de los años su fidelidad. Ahora debo regresar. Necesito reflexionar sobre lo que ha sucedido en el interior del Abismo. 

     —El Consejo debe saber lo que ha pasado aquí. Hablaremos de las medidas a adoptar. 

    Antes de que mi cuerpo empiece a desvanecerse, escuchamos unas voces que llaman nuestra atención. Alguien corre en nuestra dirección. Es otro mensajero. En sus manos sostiene una caja. Cuando llega a nuestra posición, el demonio cae exhausto al suelo y se desmalla.  

     —¿Qué ocurre ahora?  

     —No lo sé, Dave. —Andrew comprueba el estado del mensajero—. Se recuperará. 

    —Abre la caja. Quiero ver lo que hay en su interior.  

     En la parte superior está grabado el emblema de los ángeles. Andrew duda. 

     —He dicho que la abras.  

    —¿Y si se trata de una trampa?  

    No sería la primera vez que los ángeles atentan contra mi integridad. Ninguna maldita caja doblegará mi voluntad. 

     —Abre de una vez esa caja, Andrew. 

     Mi fiel consejero abre la caja con sumo cuidado. En cuanto lo hace, su gesto pasa de la preocupación a la consternación. 

    —¿Qué hay en su interior? 

    Andrew introduce la mano y extrae la cabeza cercenada de un esbirro. Entre los labios se distingue un papel. Cojo la nota, la desdoblo y leo su contenido. El mensaje es claro e inequívoco: una advertencia de mi hermano. 

      

    La próxima cabeza que te haré llegar será la del Cambia Almas. 

      

    —¿Qué ocurre, Dave? 

    —Esta nota la ha escrito Michael, reconocería su letra entre miles. 

    Andrew devuelve la cabeza del esbirro al interior de la caja y coge la nota de mis manos. 

    —Tienes que hablar con Thomas. Su vida corre peligro. 

    Andrew tiene razón. Si Michael da con el Cambia Almas, no dudará en acabar con él. Si lo hace dentro de la Cúpula, Thomas no tendrá ninguna oportunidad. No quiero que la próxima cabeza que mi hermano me envíe sea la suya.  

    —Hablaré con él. —Aunque dudo mucho que eso sirva de algo. Yo lo metí en esto y él no lo dudó ni un solo instante en aceptar. Thomas tenía sus propios motivos y yo le brindé la oportunidad para hacerlo—. En cuanto se despierte el mensajero hay que interrogarlo. Quiero saber dónde han encontrado la caja y quién la ha traído. Alguien tuvo que ver algo. 

    Sin esperar la respuesta de mi consejero, me desvanezco y abandono las inmediaciones del Abismo. No hay nada que me ate a ese lugar por más tiempo. Debo regresar a la sede del Consejo cuanto antes. Desde allí, podré hacerle llegar un mensaje a Thomas. Intentaré hacerle entender lo arriesgado que es continuar con la misión que le encomendé.  

    





   





15. Will 

      

    De no haber sido por el teniente John Davis, jamás me hubiera decantado por los ángeles. Al igual que le ha sucedido a Axl, yo tampoco los reconocía. Me sentía engañado. John fue mucho más que mi ángel captor, se convirtió en mi mentor. Me enseñó a ver con otros ojos la verdadera labor de nuestra empresa. 

    Los ángeles no eran los seres bondadosos que siempre había creído. Por suerte, John estuvo ahí para orientar mi decisión por el buen camino. Tenía que elegir entre los que se habían desviado de sus principios o los que pretendían destruir el orden establecido. Aunque no comparta todos los preceptos del Amo, sé que tomé la decisión correcta.  

    A diferencia de lo que me sucedió a mí, John nunca ha puesto en duda nuestra causa, pero sí discrepa con la forma de llevarlo a cabo. El teniente Davis es uno de esos ángeles que piensan por sí mismos y, por esa razón, se les suele tachar de problemáticos. A John le ha costado siempre adaptarse a las férreas normas que se imparten desde la Cúpula. Supongo que lo mismo podría decirse de mí.  

    La relación entre John y Michael siempre ha sido turbia. Sé que Michael favoreció su ascensión, convirtiéndolo en el responsable de los ángeles captores. Algo tuvo que suceder entre ellos para que esa situación cambiara. De la noche a la mañana, el teniente fue apartado de sus funciones. Los motivos de ese cese siguen siendo todo un misterio. 

    La relación con su hija Jane tampoco es que sea idílica. Ambos se enfrentaron por el alma de Markus cuando, por razones sentimentales, no debieron hacerlo. La decisión tomada por Markus solo hizo aumentar más la tensión entre padre e hija.  

    En cuanto fui consciente de la verdadera naturaleza de Axl supe que debía hablar con John. Si alguien puede ayudarme, es él. ¿Por qué el Amo me ha encargado su captación? No soy el más indicado. Gabriel tiene que estar regodeándose de mi suerte. 

    La reacción que tuve al averiguar quién era Axl no fue nada propia de mí. El chico ha debido de llevarse una buena impresión. Más adelante, me disculpare. Ahora lo más importante es hablar con mi mentor.  

    Desde que John fue cesado de sus funciones, no ha ocupado ningún otro cargo. Podría decirse que es un ángel sin oficio. La mayor parte del tiempo lo pasa en Central Park. Allí acude cada mañana para sentarse a leer el periódico sobre una de las calesas que transportan a los turistas.  

    John está tan enfrascado en la lectura del New York Times que no advierte mi presencia hasta que me siento a su lado. 

    —Buenos días, John.  

    Apenas me dedica una mirada fugaz. Sin saludarme siquiera, me espeta: 

    —El mundo se ha vuelto loco.  

    No podría estar más de acuerdo.  

    —Los mortales han perdido el poco juicio que les quedaba. ¡Cómo han podido permitir que Donald Trump alcanzase la Casa Blanca! Ese hombre es un peligro, incluso para sí mismo. Es inexplicable que la Cúpula no haya hecho nada por evitarlo. 

    Si John hubiera nacido en el Siglo XX, habría sido un gran analista político. Junto a los caballos, su otra gran pasión es la política.  

    El teniente tiende a convertir sus explicaciones en extensos soliloquios. No debo permitir que esto suceda. 

    —John, estoy en un aprieto. Necesito tu ayuda.  

    El teniente es un ángel afable. Siempre está dispuesto a ayudar a los demás. Para él, todos los problemas tienen una solución.  

    —No seas alarmista, Will. Seguro que no es para tanto. ¿Es que no has escuchado nada de lo que te acabo de decir? Los mortales corren un serio peligro. Trump pretende construir un muro entre Estados Unidos y Méjico. Un muro no resolverá los problemas. Imagínate que atienda a las provocaciones de Kim Jong-un, otro energúmeno.  

    —¡John! Estoy hablando en serio. Estoy metido en un buen lío. Necesito tu ayuda. 

    John suspira. Durante unos instantes, siento cómo me escruta con la mirada. Finalmente, deja el periódico a un lado y atiende mis pretensiones. 

    —Está bien, Will. ¿En qué lío te has metido ahora? 

    —Me han asignado un nuevo errante. 

    John pone cara de circunstancias.  

    —Will, eres un ángel captor. Esa es tu función. ¿Dónde está el problema, entonces?  

    Cuando estoy nervioso, no logro expresarme con la debida claridad. Vuelvo a intentarlo. 

    —¡Tenía que haberme dado cuenta antes! Soy un idiota. Desde el principio sabía que algo no cuadraba. Gabriel acudió en mi busca para decirme que el Amo quería hablar conmigo. 

    Esta vez, mis palabras sí consiguen llamar su atención. Antes de que diga algo al respecto, prosigo con la argumentación de los hechos. 

    —El mismísimo Amo me ha encargado la captación de ese errante. 

    El gesto afable de John se evapora como la gaseosa. Sabe, perfectamente, que no es el procedimiento habitual. Son los arcángeles, como Gabriel, los que nos encomiendan el trabajo. 

    —¿Estás seguro de que fue él? Lo que estás diciendo no tiene ningún sentido. 

    —No sé cómo explicarlo, pero estoy seguro de que era él. 

    John frunce el ceño. No le convence nada mi explicación. 

    —¿Pudiste verle? 

    —No.  

    —Entonces, ¿cómo sabes que se trataba de él? 

    —Deja que te explique. Todo comenzó con un pinchazo en la sien. Después, empecé a escuchar su voz en mi cabeza. ¿Quién más podría hacer algo así?  

    Durante unos momentos, nos quedamos en silencio. Por la cara que pone, sé que está reflexionando sobre lo que acaba de oír. 

    —¿Eso es todo? 

    —Era él. Tienes que creerme, John. Podía escuchar mis pensamientos.  

    —Hace tiempo que el Viejo no se deja ver. No podemos estar seguros de que fuera él. 

    Lo que dice John es cierto. Hace años que nadie ha visto al Viejo.  

    —Era él, estoy seguro. —No cabe otra explicación.  

    El teniente vuelve a reflexionar.  

    —Está bien, Will. Te creo. ¿A qué lugar te llevaron? 

    —A la Catedral de San Patricio. 

    John vuelve a fruncir el ceño. Un signo inequívoco de que algo no va bien. 

    —¿Por qué te llevaron allí? 

    No entiendo nada. 

    —¿Qué tiene de extraño? Gabriel me dijo que encontraría al Amo en su interior. —Y así fue, aunque no como pensaba. 

    —¿Es que Gabriel no entró contigo? 

    —No. El muy cobarde se fue nada más dejarme al pie de las escalinatas. —Y con una sonrisa cínica reflejada en su rostro. 

    Mis últimas palabras hacen que John se acaricie su frondoso bigote. Siempre hace ese gesto cuando algo no va bien. 

    —No tiene ningún sentido, Will.  

    —¿Qué quieres decir? 

    —Tendrías que haberte dado cuenta por ti mismo. Ya es insólito que el Amo encargue la captación de un errante a un ángel de tu condición. ¡No lo tomes a mal! Eso jamás ha sucedido. Pero más extraño es que lo haga en el interior de un templo. 

    Sigo sin entender nada. John lo debe ver reflejado en mi cara. 

    —Will, es inaceptable. 

    —No te sigo, John. ¿Podrías ser un poco más explícito? No estoy para adivinanzas. 

    —El Viejo siempre ha sentido un profundo desprecio por cualquier tipo de religión. Es cierto que se ha servido de ellas como medio para alcanzar sus propios fines, pero eso no justifica que te llevaran hasta allí. Podría haberte llevado a cualquier otro lugar. ¿Por qué citarte, entonces, a la Catedral de San Patricio? 

    No lo sé. Por esa razón evito responder. 

    —¡Vamos, Will! Quítate de una vez la venda de los ojos. Fuiste un gran devoto en tu vida mortal. Eso lo sabe todo el mundo. Te llevaron allí porque querían impresionarte. Y, por lo que veo, lo han conseguido. 

    Puede que John tenga razón. Los ángeles nunca han mostrado mayor interés por ninguna religión en particular. Y mucho menos, por la cristiana. Su Dios es el mismo que nos condenó a vivir en un mundo paralelo, nos despojó del don de la fertilidad y trató de acabar con nuestra estirpe. Si hoy seguimos existiendo, es gracias al Viejo. ¿Cómo he podido ser tan estúpido? 

    —Olvidémonos del asunto del templo. No podemos estar seguros de que era el Viejo.  

     Ya no sé qué pensar. Si no era él, ¿quién pudo hacerlo? 

    John vuelve a acariciarse el bigote.  

    —¿Cómo era su voz? 

    —¡No lo sé! Su voz sonaba en mi cabeza distorsionada.  

    —¿Estás seguro? 

    —¡Joder, John! Ya no estoy seguro de nada.  

    —Me temo que la voz que oíste no era la del Viejo. Si por algo se ha caracterizado el Amo a lo largo de los años es por su orgullo. ¿Por qué iba a querer ocultar su voz?  

    Lo que dice el teniente es cierto.  

    —Si no fue él, ¿quién pudo hacerlo? 

    —Alguien con mucho poder. Como te dije, querían impresionarte. Si te hacían creer que se trataba de él, no dudarías.  

    —¿Quién puede tener tanto poder? 

    —El único ángel capaz de hacer algo así es Michael. Su poder no ha dejado de aumentar en todo este tiempo. Creo que él está detrás de esta escenificación. 

    No sé qué pensar. Puede que la animadversión que John siente hacia la mano derecha del Amo esté enturbiando su juicio. Lo que no termino de entender es por qué me han designado como el ángel captor del Elegido. 

    —Hay algo que aún no te he contado, John. El errante que me han designado no es como los demás. Ese chico es diferente.  

    —¿Qué quieres decir?  

    —Se trata del Elegido. 

    La cara de mi mentor es de completa incredulidad. 

    —¿Estás seguro de lo que dices, Will? 

    —No he podido leer la naturaleza de su alma. Era como estrellarse contra un muro. 

    —¿Tiene la marca? 

    —Sí, en el pecho. El chico aún no sabe quién es realmente.  

    —¿Cómo murió? 

    No entiendo qué relevancia tiene eso ahora. Aun así, respondo. 

    —Según tengo entendido, le disparó un yonqui. Mala suerte, supongo. 

    —No creo que haya sido mala suerte. Estoy seguro de que en su muerte no hubo nada de fortuito. Hace tiempo que le buscaban. 

    Ahora soy yo el que se sorprende. 

    —¿Quién? 

    —Eso no importa ahora. Tienes que llevarme ante él. El chico tiene que saber quién es y cuál es su destino.  

    —¡Lo siento, John! Tendrás que esperar a mañana. Ahora mismo estará con el demonio que le hayan asignado para su captación. 

     —¡Mierda! Tenías que haber acudido antes a verme. Ahora serán los demonios los que tomen la delantera. 

    —¿A quién crees que habrán designado? 

    —No lo sé, Will. En los últimos tiempos, los demonios parecen saber todo cuanto acontece en la Cúpula. No me extrañaría que el Cambia Almas esté detrás de ello. 

    —No elegirán a cualquier demonio. 

    —Si los demonios saben que se trata del Elegido, tendrás un digno oponente. 

    —No estoy a la altura. ¿Me ayudarás? 

    —Es imprescindible que ese chico tome partido por nuestro bando. Como tu mentor, me siento obligado a prestarte ayuda. Juntos conseguiremos que el chico tome la decisión acertada.  

    —Gracias. 

    —No hay nada que agradecer. El futuro de todos está en manos de la decisión que tome. Escúchame, Will, sé que cargas con una gran responsabilidad. Tienes que confiar más en tus aptitudes. Eres mucho mejor captor de lo que piensa ese engreído de Gabriel.  

    Sé que John intenta animarme. Agradezco sus palabras, pero sigo pensando que no soy el ángel más adecuado. Si el chico toma partido por los ángeles, todo serán aplausos y palmaditas en el hombro. Si lo hace por los demonios, me responsabilizaran de su pérdida. Mi futuro más inmediato depende de esa elección.  

    





   





16. Alice 

      

    Rachel cree que he perdido el juicio por completo. Puede que no le falte razón. No dejo de preguntarme lo que Li ha visto y no ha querido decirme. ¿Por qué no debo entrometerme en sus asuntos? ¿A quiénes se refería?  

    El resto del día lo he pasado encerrada en mi cuarto. Necesitaba estar sola y pensar en todo lo que ha sucedido hasta el momento. Por mucho que lo he intentado, nada parece tener sentido. No he conseguido encontrar una explicación lógica. ¿Me estaré volviendo loca? 

    Apenas he podido conciliar el sueño un par de horas seguidas. Cuando no era Axl el que se aparecía en mis sueños, lo hacía Li con sus enigmáticas palabras. Incluso, he soñado con el asesino de Axl. 

    En cuanto distingo las primeras luces del nuevo día, me pongo lo primero que encuentro y salgo a la calle. Me vendrá bien dar un paseo. Puede que me ayude a despejar la cabeza.  

    Camino sin rumbo, dejo a mi subconsciente que decida por mí. Dos horas después, mis pasos se detienen frente a la casa de Clare, la madre de Axl. Siempre he querido pensar que todo sucede por algún motivo. Si el destino me ha traído hasta aquí, será por algo.  

    La casa de Clare es una edificación de ladrillo de principios del siglo XX. Se trata de una vivienda de dos plantas, con amplios ventanales y tejado de pizarra. Lo más llamativo es la escalera de la entrada, de un blanco impoluto y decorada con distintas macetas con flores.  

    Las dudas me entran nada más pulsar el timbre. Tal vez, Clare no se encuentre en casa. Y, si está, ¿cómo voy a explicar mi presencia? 

    No hay tiempo para elaborar una disculpa plausible. Clare abre la puerta y se sorprende de verme. 

    —¡Alice! ¡Qué sorpresa! ¿Qué haces ahí parada? Estás tiritando de frío. Pasa. 

    Clare siempre me pareció una mujer muy atractiva. Alta, rubia, ojos azules, curvas bien definidas. Su presencia no puede pasar desapercibida. 

    —Siéntate, por favor. Voy a preparar algo de café para que entres en calor. Luego, me cuentas qué te ha traído hasta aquí. 

    Dos minutos después, Clare regresa al salón, sosteniendo en sus manos una bandeja con dos tazas de café recién hecho y humeante.  

    —Cuéntame. 

    No sé por dónde empezar.  

    —No he dormido nada bien. No puedo quitarme la muerte de Axl de la cabeza. Lo siento, Clare. Será mejor que me vaya. No debería de haber venido. 

    Sin haber probado el café si quiera, dejo la taza sobre la bandeja y trato de levantarme. Clare se adelante e impide que lo haga aferrándose a mi mano con fuerza. 

    —¡No te vayas, Alice! Tómate el café, te sentará bien.  

    —Creo que no ha sido buena idea. 

    —Alice, tú siempre serás bienvenida en esta casa. He decidido tomarme unos días libres en el trabajo. Me vendrá bien hablar con alguien. Por favor, quédate.  

    Tomo de nuevo asiento.  

    —Le echo tanto de menos… —le confieso.  

    —Lo sé, preciosa. Yo también lo echo de menos. Axl era tan… —Enmudece de repente. 

    —Especial —concluyo por ella. 

    —Así es. Axl era especial. 

    —No dejo de pensar en él. Rachel dice que debo pasar página. No puedo hacerlo.  

    Una lágrima empieza a resbalar por mi mejilla.  

    —Te entiendo más de lo que crees. Puede que con el tiempo puedas...  

    —No —la corto de forma tajante—. No pienso olvidarlo. Él lo era todo para mí.  

    Clare me sostiene la mirada. No parece molesta por mi arrebato. 

    —Escúchame bien, Alice. No quiero que sufras innecesariamente. Axl se ha ido. No puedo pedirte que lo olvides. Pero, al menos, intenta no mortificarte.  

    —¡No es justo! Axl no lo merecía. ¿Por qué tuvo que dispararle?  

    —No te sigas atormentando. Te lo digo por experiencia. Aunque ahora te cueste creerlo, la vida seguirá su curso. 

    Tal vez esté siendo muy injusta con ella. La mujer que ahora tengo enfrente no ha tenido una vida fácil. Primero, perdió a su marido y, ahora, a su hijo.  

    —¿Por qué no me hablas de cómo era Axl? Me refiero, contigo. 

    Su pregunta me pilla por sorpresa. No sé qué decirle. Era cariñoso, atento, bueno. Axl era el chico que toda chica quisiera tener a su lado. 

    —Me hacía reír, me hacía sentir tan… Sin él, me siento vacía. Nada volverá a ser igual. —No puedo contenerme más y rompo a llorar. 

    —Hagamos una cosa, Alice. Primero, nos tomaremos el café. No podemos dejar que se enfríe. Después, si quieres, hablaremos de Axl.  

    Las dos nos tomamos el café en silencio. Cada una sumida en sus propios recuerdos.  

    —Debo confesarte algo. Puede que eso sea lo que me ha traído hoy aquí. 

    —Tú dirás. Si en algo te puedo ayudar… 

    Trato de elegir las palabras adecuadas. No quiero que piense que estoy loca. 

    —No sé cómo explicarlo, pero sentí su presencia en su funeral. Axl estaba allí… a nuestro lado. ¿Me crees? 

    —Claro que te creo. 

    Una vez más, Clare vuelve a sorprenderme. 

    —¿Tú también sentiste su presencia allí?  

    —No. A Axl no llegué a sentirlo, pero, hace tiempo, sentí algo similar con… —Clare vuelve a enmudecer.  

    Su mirada se pierde en otro tiempo, en otro lugar. No me atrevo a preguntar. 

    —Li dice que muchos han sentido a sus seres queridos cuando han dejado este mundo. 

    —¿Quién es Li? 

     No debí haber mencionado ese nombre. Me debato entre contarle o no la conversación que he tenido con la vidente. Al final, decido hacerlo. No omito nada. Cuando finalizo, siento que me he quitado un peso de encima.  

    Clare se toma su tiempo antes de dar su parecer. 

    —No sé qué decirte, Alice. Es difícil creer en una profesión como la mía. Si es cierto que existe Dios, me cuesta entender que pueda permitir tanto mal en el mundo. Peter y yo discrepábamos mucho sobre este tema.  

    Peter es el padre de Axl. Apenas me hablaba de él, era un tema tabú en nuestra relación. Lo único que sé de ese hombre es que les abandonó cuando Axl era aún un niño. 

    —Axl no hablaba mucho de él. ¿Qué le ocurrió? —Nada más realizar la pregunta, me arrepiento de haberla hecho—.¡Lo siento! No debí... 

    —¡Oh, no! No tienes por qué disculparte. Si Axl apenas te hablaba de su padre, es por mi culpa. Supongo que siempre he querido protegerle.  

    —Si no quieres hablar de ello, lo entenderé. —En realidad, estoy deseando que lo haga.  

    —Peter nos abandonó. Un día, se fue y nunca más supimos de él. Crie sola a mi hijo. Fui su padre y su madre. 

    Cuesta creer que una mujer tan guapa como Clare no haya rehecho su vida.  

    —Cuando Peter se marchó, Axl era aún muy pequeño. Al principio, preguntaba por él. Con el tiempo, dejó de hacerlo. Se acostumbró a su ausencia. 

    No se me ocurre qué decir. Clare tampoco añade nada más. Tras un largo silencio, toma otra vez la palabra. 

    —Axl me dijo que querías estudiar periodismo.  

    —Así es. Siempre he soñado con ganar algún día el Pulitzer. —Confesarle mis sueños hace que por un momento me sonroje.  

    —No tienes que avergonzarte de tus sueños. Yo, de pequeña, quería ser enfermera, y acabé asiéndolo. Si luchas por tus sueños, estoy segura de que lo conseguirás. Corrígeme si me equivoco. La labor de todo buen periodista es dar siempre con la verdad, aunque para conseguirlo tenga que escarbar en el pasado. Te voy a proponer algo. —En este momento no me atrevo ni a pestañear—. ¿Te gustaría conocer la historia de Peter? Estoy segura de que te ayudará a comprender lo especial que era Axl.  

    Claro que deseo conocer su historia pero temo remover el pasado. No sé si debo. 

    —No tienes por qué hacerlo. 

    —Tienes razón, no tengo por qué, pero quiero y necesito hacerlo. La historia de Peter es larga. Voy a preparar un poco más de café. —Toma la bandeja entre sus manos y abandona el salón. 

    Al quedarme sola, me pongo a curiosear. Las paredes están repletas de fotos. Hay fotos de Axl, de Clare, de los dos juntos, pero ninguna en la que aparezca Peter. ¿Cómo era? Cuando Clare aparece, sostengo entre mis manos una foto de Axl cuando era aún un bebé. 

    —En esa foto, Axl se parecía mucho a su padre —me dice, como si adivinara lo que estaba pensando—. A partir de los tres años, mis genes ganaron la partida. Todo el mundo dice que Axl se parece mucho a mí.  

    Clare tiene toda la razón. El pelo negro y los ojos color avellana deben de ser de Peter. 

    —La foto corresponde a su segundo cumpleaños. Unas semanas después, Peter desapareció. Siéntate. Te contaré su historia desde el principio. 

    Las dos tomamos nuevamente asiento. Clare, además de café, ha preparado algunos emparedados.  

    —Conocí a Peter durante mis prácticas de enfermería. Llegó al hospital en estado crítico. Un vehículo lo había atropellado. Nadie daba un centavo por su vida. Milagrosamente, Peter salió adelante, y lo hizo en un tiempo asombroso. Hasta ese día, nunca había creído en el amor a primera vista. Imagino que eso fue lo que sucedió. Tres meses después de su salida del hospital, nos casamos en Las Vegas. Fue una locura, una maravillosa locura. 

    A Clare se le ilumina el rostro al hablar de Peter. No tengo ninguna duda de que, aún hoy, sigue enamorada de él. 

    —Peter cambió mi vida. Estar a su lado era vivir como en una montaña rusa. Con él alcancé el verdadero significado de la felicidad. Me sentía la mujer más dichosa del mundo. No importaba lo misterioso que fuera, él convertía cada momento juntos en único. Y puede que lo fuera.  

    —¿Qué quieres decir con que era misterioso? 

    —Siempre supe que algo me ocultaba. Por mucho que le preguntaba por su pasado o su familia, siempre se las ingeniaba para no contestar.  

    —¿A qué se dedicaba?  

    —A todo y a nada. Su principal dedicación era ayudar a los demás, nunca se negaba a echar una mano. Colaboraba en comedores sociales, se vestía de payaso para los niños enfermos en el hospital… Tenía predilección por los más necesitados. Nunca llegué conocerle un oficio propio, pero poseía un talento especial en las manos. En sus ratos libres, pintaba cuadros. Era un verdadero artista. 

    —¿Conserva alguna de sus pinturas? 

    —Tan solo una. Las demás desaparecieron con él. El lienzo que hay sobre la chimenea lo pintó él. Estaba obsesionado con ese cuadro. Lo terminó la noche anterior de su desaparición. Hasta ahora siempre la había mantenido oculta, debía proteger a mi hijo. 

    La última frase me desconcierta. ¿De qué tenía que protegerle? 

    —¿Puedo?  

    —Claro. Es una pintura excelente.  

    Estoy de acuerdo con Clare. El lienzo desprende un magnetismo especial, a la altura de los más grandes artistas. La pintura es de tamaño medio y muestra, sobre un fondo neutro, dos únicas figuras.  

    —¿Quiénes son? 

    —Eso mismo le pregunté yo en su día.  

    —Parecen humanos y al mismo tiempo desprenden un aire de… —Dejo la frase en el aire al no conseguir encontrar la palabra adecuada que defina a esos dos personajes. 

    —Irrealidad —termina por decir Clare con mucho acierto. Esa es la sensación que desprenden las dos figuras.  

    —Son tan extraños.  

    —Peter me confesó esa última noche que los personajes representados eran un ángel y un demonio.  

    Cuesta creerlo. Ninguna de las dos figuras se parece a la idea que se tiene de ellos. Los dos personajes representados parecen guardar algún tipo de parentesco, pues el parecido es más que razonable.  

    —La lucha del bien contra el mal —añado, como si fuera lo más evidente. 

    —No exactamente. Peter decía que los personajes retratados estaban infectados por el mismo mal. Condenados a estar enfrentados hasta el fin de los tiempos.  

    —¿Por qué se fue?  

    —Eso es todavía un misterio. Regresemos al sofá. Te contaré cómo sucedió. 

    Nada más sentarnos, Clare da un sorbo a su café. El mío hace tiempo que se ha quedado frío. La charla me ha abierto el apetito y cojo un emparedado de mantequilla. 

    —Me quedé embarazada poco tiempo después de nuestra prematura boda. Todo sucedió muy rápido. Tal vez, demasiado rápido. No tuvimos tiempo para disfrutar el uno del otro. Peter estaba exultante, estaba entusiasmado con la idea de ser padre. Antes de que los médicos confirmaran el sexo del bebé, él ya me había aventurado que se trataría de un varón. No dudé que sería así. Ya me había demostrado en otras ocasiones sus dotes proféticas. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Peter solía predecir hechos que iban a suceder en un futuro no muy lejano. Una mañana, mientras desayunábamos, me habló de unos aviones que surcarían el cielo para sembrar de terror en la vida de los humanos. 

    —¡El atentado de las Torres Gemelas!  

    —Así es. Peter lo profetizó seis meses antes de que eso tuviera lugar. 

    —¿Y nunca le preguntaste de dónde venían sus profecías? 

    —Muchas veces. Sobre todo, tras lo sucedido el once de septiembre. Decía que lo veía en sus sueños. Peter podía ser muy convincente. Cuando hablaba, te hacía creer que todo sería así. Resultaba imposible cuestionar sus palabras.  

    —¡Vaya! Desde luego, debía de ser un hombre excepcional.  

    —Lo era. 

    Clare enmudece.  

    —Axl me dijo que desapareció sin más. ¿Qué ocurrió? 

    —Llevo quince años haciéndome esa pregunta. Nada hacía presagiar que eso iba a pasar. La noche anterior a su desaparición no sucedió nada diferente. Como cada noche, Peter acostó a nuestro hijo en su cama. Luego, hicimos el amor como si no hubiera un mañana. Y eso es lo que no hubo, no habría más mañanas a su lado. Cuando me desperté a la mañana siguiente, ya no estaba. Toda su presencia en esta casa había desaparecido con él. Era como si nunca hubiera existido. 

    —No te entiendo. 

    —Todo, Alice. Su ropa, sus libros, sus pinceles, sus dibujos, sus enseres personales… Todo había desaparecido. Salvo el lienzo que acabas de contemplar.  

    —Eso no es posible. 

    —Claro que lo es. Te lo mostraré. 

    Clare se levanta del sofá y se acerca a un mueble. Coge una llave que tenía oculta en el bolsillo del pantalón y abre un cajón. De su interior, extrae un álbum de fotos. Regresa al sofá y lo posa en mis manos. 

    —Si no lo ves con tus ojos, jamás me creerías. 

    Las manos me tiemblan al abrir el álbum. Siento que voy a ver algo excepcional y no me equivocaba. Clare tiene razón, si no lo hubiera visto por mí misma, jamás la hubiera creído. En muchas de las fotos, se hace evidente una tercera figura. Lo más extraño es que su imagen ha desaparecido por completo. 

    —¿¡Cómo es posible!? 

    —No intentes buscar una explicación. No la hay.  

    —¿Axl vio alguna vez estas fotografías? 

    —No. No lo hubiera entendido. Debía protegerle. Aunque no sé de qué o quién.  

    Sigo pasando las páginas y cada foto que contemplo es más evidente.  

    —Las fotos no son el único hecho extraordinario. Hay algo más. —Los ojos azules de Clare se ensombrecen. 

    Después de lo que acabo de ver, ya no sé a qué atenerme.  

    —Imagino que habrás visto la marca que Axl tiene en el pecho.  

    —Eh… —balbuceo. 

    —¡Vamos, Alice! No querrás hacerme creer que Axl y tú no… 

    Por segunda vez, vuelvo a sonrojarme. Clare se da cuenta de ello y esboza una media sonrisa. Es la primera vez que la veo hacerlo.  

    —Axl pensaba que esa marca la tenía desde su nacimiento. Eso es lo que le hice creer.  

    —¿¡Cómo!? Yo creía que… 

    —No, Alice. Esa marca se la hizo Peter. La primera vez que la contemplé sobre su piel fue la mañana en la que él desapareció de nuestras vidas. 

    —¿Cómo pudo hacerle algo así?  

    —No intentes verlo desde un punto de vista racional. Todo lo que hacía Peter era inexplicable. Hoy has vuelto a ver esa marca, pero en otro lugar. Ven, te lo mostraré. 

    Clare me ofrece la mano y me conduce hasta el cuadro que antes hemos contemplado.  

    —Fíjate en la esquina inferior izquierda del lienzo. ¿Lo ves? 

    La primera vez estaba tan absorta en la contemplación de los personajes representados que no me percaté de ese detalle. 

    —¡No puede ser!  

    —Es exactamente igual. Todas las pinturas las firmaba con esa estrella. Era su distintivo. 

    —¿Tiene algún significado?  

    —Nunca quiso hablarme de ello.  

    —¿Por qué se la hizo a Axl? 

    —No lo sé. Lo único que puedo decirte es lo que me dijo la noche anterior, antes de que los dos nos durmiéramos. Peter me confesó que Axl era «el elegido», que nuestro hijo cambiaría el mundo, que había nacido para enmendar sus propios errores.  

    





   





17. Axl 

      

    Cuando Jane se quita las gafas de sol me llevo una gran impresión. Sus ojos son algo más grandes que los míos o los de Will, aunque lo que de verdad me sobrecoge es que son completamente negros. 

    —Te acostumbraras a ellos. Estoy completamente segura —me dice Jane con la mayor naturalidad del mundo. 

    Durante unos instantes, siento cómo me escruta con ellos. Por suerte, no tarda en ponerse otra vez las gafas. Con ellas puestas, parece otra.  

    —Los ángeles y los demonios no somos como esperabas. Los mortales han sido vilmente manipulados. Siempre han vivido llenos de prejuicios. 

    No sé qué decir.  

    —Todos hemos pasado por ello. Nos negamos a aceptar la realidad. Al principio, es todo muy confuso. Con el tiempo, lo verás todo de otro modo. Ahora, cuéntame cómo han sido tus primeras veinticuatro horas. Después, responderé a todas tus dudas.  

    Jane me habla con calma y serenidad, pero también con determinación y contundencia. No sé por dónde empezar. 

    —Tranquilo, Axl. Estoy acostumbrada. Intenta no omitir nada. Sabré si me estás ocultando algo.  

    Inicio el relato de los hechos sin omitir nada. Jane no me interrumpe en ningún momento. No parece sorprendida con lo que le cuento. Tan solo he creído percibir un pequeño gesto de desaprobación cuando le relato la parte en la que fui atacado por aquel condenado.  

    —Eso es todo, Jane. ¿Qué crees que vio Will? Parecía asustado. 

    —Probablemente, lo estaba. Muy bien, Axl, ahora descúbrete para que te vea. Quiero ver lo que tanto asusto a tu ángel captor. 

    No es por vergüenza. No quiero hacerlo, pero tampoco quiero revivir una escena como la de Will, así que, lentamente, me desprendo de la cazadora y me quito la camiseta hecha jirones. Jane me observa en silencio. No parece nada sorprendida. 

    —Está bien, puedes ponerte ya la ropa. 

    —¿Qué sucede, Jane? —Me inquieta su frialdad. Nada la perturba—. Dijiste que responderías a mis preguntas. 

    —Will debió de llevarse una buena impresión. No es que justifique su comportamiento, pero entiendo su desconcierto. 

    —¿Qué es lo que vio? 

    —Yo diría, más bien, lo que no pudo ver. Por eso, te despojó de la ropa. No eres como los demás errantes. 

    —¿Qué quieres decir que no soy como los demás? Podrías ser más explícita. 

    —La marca que tienes en el pecho delata tu verdadera naturaleza. 

    —¿A qué viene eso ahora? Es solo una marca de nacimiento.  

    —¿Estás seguro de ello? 

    Empiezo a estar harto de todos ellos. Ángeles, demonios, ninguno parece querer hablarme con claridad.  

    —No entiendo nada. 

    —No es tu culpa. Te costará creerme, pero tú decantarás la balanza de la guerra. Hace mucho tiempo que nos advirtieron de tu venida. Me temo, Axl, que no estás aquí por un hecho fortuito. Tu muerte estaba prevista y tienes que cumplir con tu destino.  

    No creo nada de lo que acaba de decir. Me importa una mierda, si es cierto eso de que no puede mentir. Tiene que estar equivocada.  

    —¡Qué dices! Si George no… Si no hubiera ido a parar a ese callejón, aún seguiría con vida. 

    —Puede que sea así. De no haber muerto esa noche, habría sido otra cualquiera. Tu destino está sellado desde que naciste. 

    —Yo… —Jane coloca sus dedos sobre mis labios para hacerme callar. Su tacto es tan frío que consigue que todo mi cuerpo se estremezca. 

    —No sigas por ahí. Te diré quién eres y cuál es tu destino, pero has de prometerme algo a cambio. Necesito que guardes silencio. ¿Puedo confiar en ti? 

    ¿Podré confiar en ella? Es un demonio… Aunque puede que, después de todo, sea cierto y esté lleno de prejuicios. Jane separa los dedos de mis labios y da unos pasos hacia atrás. Espera una respuesta por mi parte. 

    —Está bien, intentaré guardar silencio. 

    —Buen chico. Tendrás que ir encajando poco a poco las piezas. Lo que te voy a contar a continuación te costará aceptarlo. Incluso, más que tu muerte. 

    Algo me dice que lo que voy a oír no me va a gustar. 

    —Tu ángel captor no te ha mentido, lo que ya de por sí es una novedad. Como bien te ha dicho, todas las almas son importantes, pero ninguna es equiparable a las almas errantes. Sin ellas, ángeles y demonios no existiríamos. Tienes siete días para tomar una decisión y tu destino es convertirte en un ángel o en un demonio. 

    Hasta el momento, no me ha dicho nada que no supiera ya. Aun así, todo suena con un matiz distinto. 

    —Los ángeles utilizan el poder que les confieren las almas para someter la voluntad de los mortales. Estos viven una mentira, nunca han sido libres. Todos sus actos se encuentran predefinidos, por lo que nada es un hecho del azar. Cuando hablo de libertad, no me refiero a si son libres o no a la hora de decantarse por azúcar o sacarina para el café o el derecho a decidir entre ponerse un vestido blanco o uno negro. Me refiero a decisiones que afectan al futuro de la humanidad. Los ángeles manejan a los mortales a su antojo y en su propio beneficio. Para ellos, el fin siempre justifica los medios. Nuestra lucha va a encaminada a devolverles la libertad, aunque eso suponga nuestro fin. 

    Tiene razón, cuesta creerlo. Desde niños, pensamos que los malos de la película son los demonios y que los ángeles son nuestros nobles benefactores.  

     —Los ángeles pusieron la Tierra en peligro. Por esa razón, el Creador les condenó a vivir en este plano, pero no fue suficiente. Los ángeles consiguieron sobreponerse al incierto destino que les deparaba esa vida. Por eso, fuimos creados los demonios. Para contenerles y, hasta que el último ángel no sea borrado de la faz de la Tierra, no cesaremos en nuestro empeño. Ese es nuestro deber y nuestro destino. 

    Jane hace unas oportunas pausas en su argumentación. Sabe que necesito tiempo para asimilar sus palabras.  

    —Los ángeles siempre han detestado a los mortales, pero los necesitan. Sin ellos, no serían nada, se habrían extinguido. Con lo que no contaba el Creador es que los ángeles se servirían de las almas de sus hermanos menores no solo para sobrevivir como especie, sino para perpetuarse en la Tierra. Por ese motivo, las almas errantes sois tan importantes. 

    La explicación de Jane me hace recordar las palabras de Andy Warhol. El excéntrico artista aseguraba que todos merecíamos tener quince minutos de fama en nuestra vida. Visto lo visto, yo preferiría seguir viviendo en el más absoluto anonimato. 

    —Estamos encerrados en esta ciudad para que ninguno de nosotros podamos escapar a nuestro destino. Todo empezó hace diecisiete años, cuando tú naciste. El Abismo cercó la ciudad para que nadie pudiera entrar o salir. 

    Un escalofrío empieza a recorrer todo mi cuerpo.  

    —¿Qué es el Abismo?  

    —El Abismo en sí mismo es un misterio. Siempre ha estado ahí, pero es ahora cuando parece cobrar más presencia.  

    De niño, solía leer mucha literatura fantástica. Michael Ende y Julio Verne estaban entre mis escritores favoritos. Lo relatado por Jane parece sacado de uno de esos libros. El poder de la imaginación lo es todo.  

    —¿Qué me dices del Creador? Siempre imaginé a Dios como un ser perfecto. 

    —Él es el peor de todos nosotros. Sus errores los estamos pagando todos. Incluso, los mortales son víctimas de sus despropósitos. 

    Está claro que Jane ya no es la devota que fue en su vida como mortal. 

    Hago un esfuerzo por creer todo lo que ha dicho y formulo la siguiente cuestión: 

    —¿Por qué el Creador no ha intentado detener a los ángeles?  

    —En verdad, no ha cesado en su empeño por detenerlos. Los condenó a vivir en un plano distinto, concediendo la mayor parte de los privilegios a sus hermanos menores. También, los despojó de su bien más preciado, la fertilidad. El Dios en el que creen los mortales no es perfecto, ni tampoco misericordioso.  

    Uno se imagina a Dios como un ser todopoderoso y perfecto. No como un ser vulnerable y víctima de sus propios errores. 

    —Cuando el Creador dio origen a los demonios, lo hizo por un motivo concreto. Dave, el primero de todos nosotros, debía construir un poderoso ejército con el que hacer frente a los ángeles. Como todos nosotros, el Creador tiene ciertas limitaciones. Además, nunca se rebajaría a ensuciarse las manos.  

    La historia relatada por Jane, de ser cierta, convierte a los mortales en unos títeres en manos de los ángeles y del infortunio, de las decisiones tomadas por ese ser que creía perfecto y magnánimo. 

    —Como bien te dijo Will, durante la Gran Guerra, pudimos revertir esa situación. Estuvimos muy cerca de conseguirlo. Si Dave no hubiera tenido que aplastar una rebelión interna, la victoria habría sido nuestra. La historia dice que ninguna de las dos facciones se impuso. Pero a los demonios nos dejó un sabor a derrota.  

    —¿Qué sucedió tras la guerra? —Me interesa conocer su punto de vista. Está claro que Will me ha contado su verdad.  

    —Las dos facciones quedaron seriamente mermadas. Muy pocos sobrevivieron. Se vivieron tiempos muy inciertos. No les quedó más remedio que pactar una tregua. Tuvieron que empezar prácticamente de cero y, si no hubiera sido por los errantes, jamás hubieran conseguido sobreponerse. Fue en esa época cuando se nos advirtió de tu llegada. 

    —¡¿Cómo?!  

    —El Creador reunió al Viejo y a Dave en el interior del Abismo y les advirtió de que un ser concebido por él vendría para poner fin a la guerra. Tú eres ese ser, eres el Elegido, el que ambas facciones han estado esperando durante todo este tiempo. 

    ¡No puede ser verdad! Tiene que haber un error. 

    —Un momento, Jane. Tienes que estar equivocada. Yo no puedo ser ese ser del que hablas. 

    —No hay duda, Axl. Tienes la marca. La estrella que tienes grabada en el pecho es el emblema del Creador. Por eso, tu ángel captor se asustó tanto al verla.  

    —¡No! Eso no puede ser cierto. 

    —Cuando Will trato de leer la naturaleza de tu alma, no pudo hacerlo. Tú eres distinto a todos los demás. El Creador no permitiría que nadie pudiera leer tu naturaleza. En verdad, eres un misterio para todos nosotros.  

    Me niego a creer lo que dice. Yo no puedo ser el Elegido.  

    —Axl, te dije que no sería fácil de aceptar. El destino de todos nosotros está en tus manos. 

    —¡No puede ser! Mi madre es enfermera y mi padre… —enmudezco. ¿Quién era en realidad mi padre? 

    —Estoy segura de que apenas lo recuerdas.  

    —Él nos abandonó cuando yo era muy pequeño. Se marchó sin dar ningún tipo de explicación. ¿Por qué iba a querer saber de él? 

    —No tuvo más remedio. Si hubieran dado con su paradero, habría corrido peligro. Se marchó para protegerte. No todos han visto con buenos ojos tu llegada. El Viejo desconfía de tu verdadero destino.  

    —¡No, Jane! Yo no puedo ser él. Estás equivocada.  

    —Recuerda lo que ya sabes. Mi propia naturaleza me impide mentir. 

    Eso no significa que lo que dice sea cierto. No hay verdades absolutas. 

    —Te equivocas —le insisto. 

    —Lo siento, Axl. Tienes la marca —No importa si puede o no mentir. Todo esto tiene que tener una explicación—. Te demostraré que eres él. Déjame intentar algo.  

    Jane se lleva la mano a la espalda y extrae un cuchillo de doble filo. La hoja resplandece. 

    —¿Qué vas a hacer? 

    —Ahora lo verás. No te impacientes. 

    Coloca su mano en el filo y se inflige un profundo corte en la palma de su mano. La herida es profunda, pero no sale ni una gota de sangre. 

    —¡Te has vuelto loca! ¿Por qué has hecho eso? 

    —No te preocupes. Enseguida cicatrizará. 

    Así es. Al poco tiempo, la herida empieza a cicatrizar por sí sola. No ha pasado ni un minuto y en la mano no queda ni el más leve rasguño. 

    —¿Qué pretendes demostrar con eso? 

    —Que no hay truco. Ahora te toca a ti. 

    Doy dos pasos hacia atrás. 

    —¡No lo dirás en serio!  

    —Claro que hablo en serio. 

    Intento dar otro paso hacia atrás, pero algo me impide hacerlo. Tengo los pies pegados al suelo. Soy incapaz de moverme. 

    —¡No, Jane! No lo hagas. 

    —Tranquilo, no te pasará nada. Estoy segura. 

    Jane agarra el cuchillo por el filo y lo lanza directo hacia mi pecho. Cuando la punta alcanza mi cuerpo, el cuchillo se volatiliza. Poco tiempo después, los pies dejan de estar pegados al suelo.  

    —¿Qué ha sucedido? 

    —Demostrarte que estás hecho de otra pasta.  

    Trato de hallar una explicación a lo que acaba de suceder, pero no la encuentro. 

    —No eres como los demás. Las armas convencionales no pueden dañarte, aunque tampoco eres inmune. Existen otro tipo de armas que sí lo harán. Ya hablaremos de eso más tarde. 

    —¡No puede ser verdad! 

    —Axl, eres el Elegido. Tu naturaleza es diferente a la de los demás. Posiblemente, única. 

    —¿Y si te hubieras equivocado?  

    —No tenía la menor duda. Tienes la misma marca que Dave. Los primeros de cada especie tenéis la marca del Creador y, por tanto, vuestra naturaleza es distinta a la de los demás. Eso no significa que seáis inmunes. Si alguien consigue arrancaros el alma, significará vuestro fin.  

    





   





18. Michael 

      

    No hay nada más ingrato que hacer entender a los míos la verdadera razón de nuestra empresa. No siempre son conscientes del peligro que supondría la pérdida del control de las almas. Gabriel es uno de esos ángeles a quienes, de vez en cuando, hay que hacerle entrar en razón. Es un buen ángel y fiel, pero tiende a dispersarse con asuntos personales que poco o nada tienen que ver con la verdadera misión de los ángeles. Está obsesionado con el pasado, cuando lo realmente importante es lo que nos ha de deparar el futuro. Por suerte, me tiene a mí para encauzarle por el buen camino. He de hacerle entender que estamos viviendo un tiempo único. Ahora, más que nunca, es importante que todos rememos en una misma dirección.  

    La tregua a la que nos vimos obligados tras la Gran Guerra acabó siendo transcendental. No todos lo vieron con buenos ojos, pero el tiempo siempre acaba dándote la razón. La paz sirvió para reconstruir nuestra estirpe. Al final de la contienda, apenas sobrevivieron un par de centenares de los nuestros. A los demonios no les fue mucho mejor. Dave tuvo que claudicar. Si no hubiera aceptado la tregua, en unas pocas décadas se habrían extinguido. La paz sirvió, además, para preparar la llegada del Elegido. Él decantará la balanza hacia uno de los dos lados, y yo me encargaré de que sea hacia el nuestro. 

    Los errantes fueron siempre muy codiciados, pero, en ese momento, se convirtieron en imprescindibles. El sistema que se estableció para su elección nunca fue de mi agrado. Nunca he sido partidario de realizar concesiones, pero así lo decidió el Viejo.  

    Con la llegada del Elegido, todos nuestros esfuerzos deben centrarse en su elección. Si toma partido por los ángeles, acabaremos definitivamente con los demonios. Después, el siguiente paso será recuperar los derechos que nos fueron robados. Los ángeles no podemos seguir dependiendo de la existencia de los mortales. 

      

    Como cada día, Gabriel va a Central Park, lugar al que acude para lamerse las heridas. Es allí donde lo intercepto. Algún día, haré arder el parque entero y lo reduciré a cenizas. 

    —¿Cómo está el más fiel de mis arcángeles? —Detesto tener que hacer falsas alabanzas, pero en, ocasiones, uno debe hacer excepciones. 

    —¡Michael! No te esperaba. 

    Su voz es apenas un suspiro. Hoy parece más abatido que de costumbre. No puedo permitir que se venga abajo. Gabriel es una pieza clave en mi empresa. Él no lo sabe, pero la historia le tiene reservado un papel crucial. 

    —¿Qué te ocurre? —pregunto mientras tomo asiento a su lado. 

    —Lo sabes muy bien, Michael.  

    —¡Vamos, Gabriel! Todo saldrá bien. No hay nada que indique lo contrario.  

    El rostro de Gabriel siempre ha sido un espejo. No está nada de acuerdo conmigo. 

    —Te has planteado alguna vez qué ocurrirá si te equivocas.  

    Los sentimientos tienden a nublar el juicio. Gabriel es empático por naturaleza. Ese detalle le conducirá irremediablemente al desastre.  

    —Te preocupas demasiado por todo. Tienes que aprender a disfrutar de la vida. 

    Mis palabras no lo engañan.  

    —¿Que no me preocupe? —me replica, con los ojos abiertos como platos—. La decisión que tome ese muchacho puede condenarnos a todos. Claro que me preocupa, y a ti también debería hacerlo. 

    Los nervios tienden hacerle perder la compostura. No puedo permitir que me hable de esa manera. Me debe respeto. 

    —¡Ya está bien, Gabriel! Todo este numerito del ángel afligido te lo podías haber ahorrado. A mí no me vas a engañar. La decisión que tome ese muchacho no es lo único que te preocupa, y los dos lo sabemos. Te advertí de que jugabas con fuego. Tan solo era cuestión de tiempo. 

    Gabriel asume mi reprimenda en silencio. Sería un error imperdonable no hacerlo. 

    —Tienes que centrarte en el presente. Lo demás tendrá que esperar. El muchacho tomará partido por los ángeles, que no te quepa la menor duda. 

    En sus ojos sigo viendo dudas, pero una falsa promesa le hará cambiar de parecer.  

    —Cuando todo esto termine, yo mismo te ayudaré a alcanzar tu objetivo. 

    Gabriel se sorprende. No esperaba que le ayudara.  

    —¿Harías eso por mí? 

    —Por supuesto que sí —miento—. Nada me complacería más que ayudar a un buen amigo. Caroline será tuya y tú podrás construir tu tan ansiada familia. Será nuestro pequeño secreto. 

    —La culpa la tiene ese maldito doctor. Se resiste a dejar partir a su hija.  

    —¿Es eso lo que te inquieta? Esa niña está ya sentenciada. No podrá escapar a su destino. 

    Los dos sabemos que es así. La niña se convertirá en una cautiva. 

    —Ahora, debes centrarte en el presente. Somos testigos de un tiempo único e irrepetible. 

    Mis palabras parecen calmarle. Ha llegado el momento de cambiar el tema de conversación. No he venido aquí para hablar de ese maldito profesor y de su hija desahuciada. Y mucho menos de los desvaríos sentimentales de mi fiel arcángel. 

    —¿Cómo le están yendo las cosas a Will? ¿Sabe ya quién es el muchacho?  

    —Sí. Se ha llevado un buen susto al tratar de leer la naturaleza de su alma. 

    No lo dudo. Así tenía que ser. La naturaleza de ese muchacho es todo un misterio. El Creador no nos lo pondría tan fácil. 

     —Sigo pensando que es un error. A Will todo esto le viene muy grande. 

    Detesto que discrepen mis decisiones. El problema de Gabriel es que no ve más allá de lo que tiene delante de las narices. 

    —¡No empecemos con eso otra vez! Ya sabes el motivo por el que tenía que ser Will. ¿Lo sabe ya el teniente Davis? 

    —En cuanto Will vio la marca, salió corriendo a su encuentro. A estas horas, ya debe estar enterado de todo. 

    Nada me complace más que escuchar esas palabras. Todo está resultando tal y como lo había planeado. El teniente también cumplirá su papel. 

    —¿Y si John se niega a colaborar? 

    —Lo hará. No dejará solo a su pupilo. Sabe que esa empresa es demasiado para él. 

    —John te detesta. ¿Lo has olvidado? —Claro que no lo he olvidado. Ese será un aliciente más para que cumpla con su papel—. ¿Y si…? 

    —Olvídate de eso ahora —le corto. No quiero seguir hablando del teniente y su pupilo—. Hay otro asunto del que debemos preocuparnos. El Cambia Almas ha conseguido infiltrarse en la Cúpula. Ya tenía mis sospechas, pero ahora no me cabe la menor duda.  

    —¡Eso no es posible! Tú mismo dijiste que la Cúpula es inexpugnable.  

    Cuando se lo plantea, Gabriel puede llegar a ser exasperante. Si no fuera por el papel que le depara el destino, pagaría cara su ofensa. 

    —Sé perfectamente lo que dije. Lo importante ahora es dar con su paradero.  

    La existencia del Cambia Almas es una aberración de la naturaleza. Mitad demonio, mitad ángel. El Viejo ha sido incapaz de dar con él. Un gesto que demuestra su debilidad.  

    —Su poder ha debido de aumentar con el paso del tiempo. Dave lo ha protegido. Si no fuera por él, no seguiría con vida. Estoy seguro de que él le ha ayudado a infiltrarse. Lo que nos debe preocupar es la información que ha podido sacar de nuestras filas. A partir de ahora, toda la información, digamos… «sensible», será tratada directamente conmigo. Los demonios no deben saber lo que estamos tramando.  

    —¿Qué quieres que haga? ¿No estarás pensando en que dé con él? Si el Viejo no ha podido, yo… 

    —Me basta con que estés alerta. Nadie debe saber dónde está el Viejo. Ya he extremado las precauciones para que eso no suceda.  

    —Quieres que… 

    —¡Chsss! Es mejor no hablar más de ello. Nunca sabemos quién puede estar escuchándonos. 

    Nuestra conversación es segura, de eso no hay duda. Lo importante es sembrar la duda en Gabriel. Desconoce por completo los planes que le tengo reservados al Cambia Almas. 

    —¿Qué hay de la chica? Imagino que ya habrá acudido a Li. 

    —Esta misma mañana. No encontró las respuestas que buscaba. Se marchó con más dudas. 

    Así debía ser. Los mortales son tan predecibles… 

    —No deberías confiar en esa mortal. Puede acabar diciendo algo inapropiado. 

    —Descuida. Li nos ha sido de gran ayuda en el pasado y lo volverá a ser ahora. 

    A Gabriel le cuesta entender mi postura con esa mortal. La idea que tengo de los mortales no ha cambiado. Siempre los he considerado unos seres inferiores. Pero, si se les manipula debidamente, pueden acabar resultando muy útiles. Li cumplirá con su papel.  

    —¡No me digas que te preocupa esa amiga de la muchacha! 

    —Se llama Rachel, y sí, me inquieta que pueda acabar convirtiéndose en un problema. Intentará convencer a Alice para que olvide todo este asunto.  

    Por supuesto que lo hará. Y eso volverán más fuertes las convicciones de Alice. 

    —Alice no olvidará tan fácilmente lo que sintió en el funeral. ¡No te preocupes por esa amiga suya! Si vemos que se convierte en un problema, nos ocuparemos de ella. Siempre lo hacemos. 

    Gabriel sabe perfectamente que no dejaré que nadie se interponga en mis planes, y mucho menos una simple mortal. 

    —Ahora debo irme. Hay otros asuntos que requieren mi atención. Mañana, Axl y John se conocerán. Mantenme informado de lo que hablen.  

    —¿Qué crees que le dirá? 

    —Su verdad. Sembrará la semilla de la discordia. —Esa es su función. 

    —No te preocupes, te mantendré informado. 

    No lo dudo. Gabriel cuenta con una posición privilegiada en la Cúpula. Todo lo que es me lo debe a mí. Yo propicié su ascenso y, cuando llegue el momento, también propiciaré su caída. 

    El siguiente paso es comprobar el estado de mi alianza con los condenados. Alice es solo una de mis cartas ganadoras. Para alzarse con la victoria, uno debe guardarse un as bajo la manga, dispuesto para ser utilizado en el momento apropiado.  

    





   





19. Alice 

      

    La conversación con Clare ha sido el detonante. Ahora ya no tengo la menor duda, la muerte de Axl no fue fortuita. ¿Quién era su padre? ¿Cuál es su destino? La única persona que tiene las respuestas que busco es Li. Tengo que volver hablar con ella y hacerle hablar. 

    Durante el trayecto hasta Chinatown, pienso en cuál es la mejor estrategia por seguir. ¿Abordarla directamente o comentarle lo que he averiguado? En esta ocasión, he preferido dejar a Rachel al margen. Cuando todo se aclare, hablaré con ella. Li no querrá recibirme, pero no importa. Esta vez no pienso irme sin las respuestas que necesito.  

    En cuanto diviso la fachada del estudio, las piernas me empiezan a flaquear. Los nervios se apoderan de todo mi cuerpo. No sé lo que me voy a encontrar. Pase lo que pase, estoy segura de que nada volverá a ser igual. 

    En cuanto abro la puerta del estudio, sale a mi encuentro el chico de la vez anterior. Me ha reconocido, lo sé por el modo en que me mira. En esta ocasión, no me recibe con una sonrisa en los labios. Sabe que mi presencia allí es sinónimo de problemas. 

    —La señora Li no se encuentra. Ha salido a primera hora de la mañana y no sé a qué hora va regresar. 

    No hay que ser muy lista para darse cuenta de que está mintiendo. Su voz suena entrecortada. Si piensa que va a desembarazarse de mí tan fácil, lo lleva claro.  

    —Tengo que hablar con ella, es importante. Esperaré el tiempo que haga falta. 

    El chico está cada vez más nervioso.  

    —Ahora que lo recuerdo, me dijo algo de un pariente al que tenía que recoger en el aeropuerto. Ya sabes cómo son esas cosas. —El muchacho miente fatal. No es culpa suya. Está cumpliendo con su deber—. Li no te atenderá sin una cita previa. Esta semana lo tiene todo completo. Si quieres, podemos concertar una para entonces. 

    No puedo esperar tanto. 

    —Esperaré a Li el tiempo que sea necesario. —Ahora soy yo la que miente. 

    Sé perfectamente que Li está en el estudio. A los cinco minutos de espera, salgo en su busca. El muchacho, que ha adivinado mis intenciones, se interpone en mi camino. 

    —¿Dónde crees que vas? No puedes entrar ahí dentro. Ya te he dicho que Li no está. 

    —Lo siento, pero mientes fatal. —Le doy un leve empujón y el muchacho trastabilla. 

    Apenas doy unos pasos, cuando alguien se vuelve a interponer en mi camino. En este caso, la persona que he venido a buscar.  

    —¡Alice! ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta la vidente, haciéndose la sorprendida. 

    —Tengo que hablar contigo. 

    —Creí haberte dejado claro que no podía ayudarte más. Te he dicho todo lo que sabía. 

    Eso no es así y las dos lo sabemos. Li trata de mantenerse impasible. En ningún momento trata de disimular lo mucho que le desagrada mi presencia allí. 

    —Tenías razón, Li. La muerte de Axl no fue un accidente. 

    El muchacho de la recepción llega a nuestra posición y me agarra del hombro.  

    —¡Vamos! ¿No ves que la señora Li no quiere hablar contigo? Es mejor que te marches.  

    No pienso hacerlo. Me vale una sola mirada para que el chico aparte la mano.  

    —Tú sabes el motivo por el que él murió, y me lo vas a decir. 

    —¡Lo siento, Alice! No puedo ayudarte. Te he contado todo lo que sé.  

    —¡Mientes! —le grito. 

    —¿Cómo te atreves a hablarme así? 

    —¿Qué es lo que viste? ¿Qué me estás ocultando?  

    —Estás cometiendo un error. —Sus ojos me miran ahora con condescendencia. 

    El error sería dejarlo pasar. 

    —Necesito saber la verdad.  

    —Alice, intenta olvidar todo este asunto. La verdad te hará más desdichada.  

    —No puedo. Él era mi vida. ¿Tan difícil es de entender? 

    —Alice, ¿estás dispuesta a asumir las consecuencias? 

    Si quiero saber lo que está ocurriendo, no tendré otro remedio.  

    —Asumiré lo que tenga que venir. 

    De alguna forma, siento que estoy sellando mi destino. Un estremecimiento sacude todo mi cuerpo.  

    —Está bien, te diré lo que sé. 

    Un par de minutos después, estamos sentadas la una frente a la otra. La pequeña habitación se encuentra casi en penumbra. Solo hay tres velas encendidas. Cuando Li empieza a hablar, siento un frío gélido en todo mi cuerpo. 

    —Aún estás a tiempo de echarte atrás. ¿Estás segura de lo que haces? 

    Sí. No. No lo sé. Ella espera una respuesta. 

    —No me perdonaría no hacerlo. —Esa es la verdad. 

    Los ojos de Li se cierran durante unos segundos. Cuando los vuelve a abrir, no parece la misma mujer. Parece haber envejecido unos cuantos años.  

    —¿Qué te contó esa mujer? 

    En ningún momento le he hablado de Clare, pero sé que se refiere a ella. Debería mantenerla al margen, pero es demasiado tarde. 

    Le relato toda nuestra conversación, punto por punto. Lo único que omito es todo lo referente al lienzo. Li no parece nada sorprendida. 

    —¿Recuerdas lo que te dije? La muerte no es el fin.  

    —¿Y qué se supone que es, entonces? 

    —Cuando una puerta se cierra, otra se abre. Es así de sencillo. 

    No creo que sea tan sencillo como dice. Li prosigue su explicación. 

    —La única certeza que tiene el ser humano a lo largo de su vida es su propia muerte. Es algo por lo que todos, más temprano o más tarde, tendremos que pasar. La muerte no tiene que ser necesariamente el fin. Puede que lo sea para nuestro cuerpo, pero no para el alma. De hecho, es a partir de ese instante, cuando adquiere su verdadera razón de ser. 

    No sé qué decir. 

    —Alice, lo que sentiste en su funeral fue la presencia de su alma.  

    —¿Entonces? 

    —Él estaba allí, pero no como imaginabas.  

    No entiendo nada.  

    —El alma recoge nuestro testigo. No todas las almas son iguales. Cada una de ellas tiene un papel que cumplir. El caso de Axl es especial. Debe cumplir con su destino. 

    —¿Qué destino? 

    —Axl es ahora un errante.  

    —¿Qué es un errante? 

    —Las almas errantes son las más importantes. Su naturaleza las convierte en excepcionales. Por esa razón, son las más codiciadas. 

    Sigo sin entender nada. 

    —¿Qué quieres decir con que son codiciadas?  

    Li se toma su tiempo antes de contestar. 

    —Ángeles y demonios llevan disputándose esas almas desde hace muchísimo tiempo.  

    Las palabras de Li me hacen pensar en el lienzo que vi en la casa de Clare.  

    —¡Entonces, es cierto! Los ángeles y los demonios existen. 

    —La mayoría de los mortales no duda de su existencia. Sin embargo, esta jamás se ha podido demostrar. Esa es la realidad.  

    —Pero existen. 

    —¡Claro que existen! Que la ciencia haya sido incapaz de demostrarlo no significa que no existan. Los ángeles y los demonios no son los seres que creemos.  

    Desde luego, los dos personajes que vi representados en ese lienzo que pintó Peter no eran los que había imaginado desde que tengo uso de razón.  

    —¿Por qué las almas errantes son tan excepcionales?  

    —El destino de esas almas es convertirse en ángeles o demonios. Por eso, son tan codiciadas.  

    —Quieres decir… —Soy incapaz de acabar la frase. 

    —Axl es ahora un errante y, por tanto, se convertirá en uno de ellos.  

    Por eso me dijo que no debería meterme en sus asuntos. A eso se refería.  

    —¿Qué que viste, Li? ¿Qué es lo que aún no me has contado? 

    La vidente se resiste a hacerlo.  

    —Dije que asumiría las consecuencias. 

    Los ojos de Li están anegados de lágrimas.  

    —Te vi a ti, lo vi a él. Os vi a los dos.  

    —¿Qué quieres decir?  

    —Lo siento, Alice. Axl y tú os volveréis a encontrar. 

    Si lo que dice Li es cierto, significa que yo… 

    —¿Cuándo? 

    —Pronto. Axl aún no era uno de ellos. Será antes de su elección.  

    ¡No puede ser verdad! 

    —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —insisto. 

    —Los errantes tienen siete días para tomar una decisión. Te queda muy poco tiempo.  

    —¿Cómo va a ser? 

    —No tengo todas las respuestas que buscas, Alice. ¡Lo siento! 

    Li tenía razón. A veces es mejor no conocer la verdad. Ahora debo asumir las consecuencias de esa decisión. Axl y yo nos volveremos a encontrar, pero no será en esta vida.  

    





   





20. Axl 

      

    A los dieciocho años, uno cree que se va a comer el mundo. No es así. Si uno no tiene los pies en el suelo y la cabeza en su sitio, lo más probable es que sea al revés; será el mundo el que te acabe devorando. Mi máxima aspiración era convertirme en una estrella del rock. Soñaba con mi propia estrella en el Salón de la fama en Ohio, y nada de eso va a suceder. 

    Cuando uno muere, piensa que encontrará una luz al final del túnel. Estamos equivocados. Lo mismo pasa con el cielo y el infierno. No existen. En cuanto a los ángeles y los demonios, tampoco son los seres que imaginamos. En estos momentos, y teniendo en cuanta todo lo que he vivido en estos días, preferiría que la muerte fuera el fin y no una puerta hacia otra vida. 

    No ha sido fácil aceptar que ahora soy un errante. Mi destino es acabar convirtiéndome en uno de ellos: ángel o demonio. La decisión no será sencilla y la lucha del bien contra el mal tampoco está nada clara.  

    Sin ser excesivamente creyente, nunca dudé de la existencia de Dios. Lo que no imaginaba era que ese Dios perfecto, magnánimo y misericordioso no lo es en realidad. 

    Jane piensa que soy el Elegido. Quien les fue anunciado para poner fin a la guerra entre las dos grandes facciones. Sigo pensando que tienen que estar equivocados. Yo no puedo ser él. 

     —Todo esto acabará teniendo alguna explicación. Estoy seguro. Yo no soy ese ser del que habláis.  

    He aceptado mi muerte. Puedo asumir que soy un errante. Si mi destino es convertirme en un ángel o en un demonio, que así sea. Pero me niego a creer que soy el Elegido. 

    —Sé lo difícil que resulta creerlo —me dice Jane—. No tengo ninguna duda. Cuanto antes lo asumas, mejor para todos.  

    No puedo hacerlo. Bastante me cuesta creer que los demonios no puedan mentir. Eso no significa que no puedan estar equivocados. Ella misma lo dijo «nadie puede tener la certeza absoluta». 

    —Te lo estoy diciendo en serio, Jane. Yo no puedo ser él. ¡Escúchame! Dios ya tuvo un hijo, se llamaba Jesús de Nazaret. —Me resulta un poco estúpido tener que dar un argumento que es tan obvio.  

    Mis palabras no producen el efecto deseado. Jane esboza una sonrisa. Puedo ver mi rostro reflejado en sus gafas.  

    —Axl, Jesús de Nazaret no existió. Es solo un producto de la imaginación de los mortales. No me extrañaría que los ángeles hubieran tenido algo que ver con ello. En realidad, detestan cualquier tipo de religión. Se sirven de ellas para alcanzar sus propios fines. 

    —El fin justifica los medios —murmuro. 

    —Así es, Axl. Sé que te cuesta creerlo, pero así ha sido. Para los ángeles todo vale, con tal de alcanzar sus objetivos. 

    Ya no sé qué es cierto o no. Todo lo que creía, o bien no existe o no es exactamente como pensaba. 

    —Hasta que no consigas desprenderte de los prejuicios, no conseguirás ver la realidad. 

    —Me gustaría creerte, Jane, pero no es fácil.  

    —No lo es. 

    Jane pone una mano en mi pecho, obligándome a detenerme. 

    —No tendría que haberte traído por estas calles. 

    —¿Qué sucede? ¿Por qué nos detenemos? 

    —Ponte detrás de mí y procura mantenerte en silencio. Yo me encargo de todo. 

    El gesto de Jane se ha ensombrecido. No tardo en darme cuenta del motivo. Cuatro chicos se interponen en nuestro camino. 

    —Son… —balbuceo. 

    —Condenados. Y, ahora, cierra el pico, Axl. Intentaré sacarte de esta. 

    Los cuatro condenados no tardan en rodearnos. Uno de ellos toma la palabra. 

    —¡Vaya, vaya! ¡Mirad, chicos, a quién tenemos por aquí! Nada más y nada menos que a Jane Ross. 

    —Ya nos vamos, Leo.  

    —¿A qué viene tanta prisa, Jane? Acabas de llegar y ya quieres marcharte. 

    El chico que hace la función de portavoz nos dedica una mirada felina. Sus ojos amarillos brillan de forma parecida al del condenado que me asaltó en el metro. ¿Será una característica propia de ellos? El chico que ha hablado tiene una cicatriz alrededor de su cuello. Su porte no augura nada bueno. 

    —Deja que nos vayamos, Leo. No era mi intención entrar en vuestro territorio —le aclara Jane. 

    —Si os marcháis o no, eso lo decidiré yo. ¿Qué haces aquí con uno de esos… errantes?  

    El condenado pronuncia esa última palabra de forma despectiva, como si se tratara de una enfermedad.  

    —Eso no es asunto tuyo. 

    La respuesta de Jane no le satisface, lo puedo ver reflejado en su rostro. 

    —Claro que es asunto mío. No puedes entrar en nuestro territorio e irte así, sin más. ¿No nos vas a presentar a tu amigo? 

    —Él no es de tu incumbencia —responde Jane, de forma tajante.  

    —¡Vamos, Jane! No te enfades. Solo estamos hablando… por ahora. 

    Los cuatro condenados intercambian entre sí miradas de complicidad.  

    —Deja que nos vayamos —le insiste Jane—. Nos hemos despistado. No hay razón para convertir esto en un enfrentamiento.  

    —¿Habéis oído, chicos? Jane no ha venido aquí a enfrentarse a nosotros. ¿A qué has venido entonces? 

    —Leo, nos vamos. —Jane no parece dispuesta a dar más explicaciones. 

    El tal Leo empieza a mover la cabeza. Parece que no va a dejarnos marchar.  

    —Pagarás por lo que le hiciste a Grace. 

    Jane me ha sugerido que guarde silencio. No puedo contener mi lengua por más tiempo. 

    —Jane, ¿quién es Grace? 

    —Una maldita alimaña. 

    Leo vuelve a tomar la palabra. 

    —Grace tampoco quería luchar, pero eso a ti no te importó. 

    —No debió interponerse en mi camino. Se lo advertí. 

    Los ojos del condenado brillan con más intensidad. 

    —Tienes que entenderlo, Jane. Era mi compañera. No puedo dejarte marchar. 

    Los cuatro condenados dan unos pasos hacia adelante, estrechando un poco más el círculo. Leo es el único que no parece ir armado. El chico que está situado a su derecha sostiene en sus manos una enorme cadena metálica y, en sus muñecas, se pueden apreciar distintos cortes. A su izquierda, hay un chico de origen hispano que sostiene en sus manos un bate de béisbol. El último de los condenados tiene el rostro parcialmente abrasado y su mano aferra un hacha. 

    —No cometas el mismo error que Grace —le advierte Jane. 

    —Lo siento, Jane. Se lo debo. Ya va siendo hora de que pagues por tus crímenes. 

    —Si dais un paso más, me veré obligada a… 

    —¡No se te ocurra amenazarme! Este es nuestro territorio. No te tengo miedo. Pagarás por lo que le hiciste. 

    —Estás cometiendo un error.  

    —Te equivocas. El único error es que aún sigas con vida. 

    Los cuatro condenados dan otro paso hacia delante. Jane toma postura de defensa. El miedo se apodera de mi cuerpo y también de mi lengua.  

    —Jane, no estarás pensando en… 

    —Axl, cierra el pico. No te lo volveré a repetir. —Enmudezco. No creo que sea buena idea llevarle la contraria—. ¡No seas estúpido, Leo! No tienes ninguna posibilidad de vencerme. 

    —No estoy de acuerdo. Grace merece ser vengada. 

    Leo parece seguro de sí mismo. Ellos son cuatro y nosotros dos. Además, estamos en su territorio.  

    —¿No estarás pensando enfrentarte a ellos? —Nunca he sido partidario de hacer uso de violencia. 

    Jane se da la vuelta y me agarra por los hombros.  

    —Escúchame bien, Axl. Pase lo que pase, intenta no separarte de mi lado.  

    —¡Por favor, Jane! Es una locura. 

    —Lo es. Pero esos miserables quieren cobrarse nuestras almas como almuerzo y no estoy dispuesta a permitírselo.  

    Estoy asustado. Puede que Jane sea rival para ellos, pero yo no tengo ni la más mínima oportunidad.  

    —Esas armas mortales no tienen por qué asustarte, ya conoces el motivo. Lo único que debe preocuparte son sus manos. Procura mantenerlas alejadas de ti. Si consiguen arrancarte el alma, estás perdido. 

    No hay tiempo para más. Leo porta ahora en sus manos un largo cuchillo de doble filo y da la orden de atacar.  

    —¡Adelante!  

    Los cuatro condenados avanzan con paso decidido en nuestra dirección. 

    —Confía en mí, Axl. Saldremos de esta. 

    Jane agarra las solapas de mi cazadora y tira hacia arriba. Su fuerza es descomunal. Con una facilidad pasmosa mi cuerpo sale despedido, paso por encima de los condenados y acabo estrellándome contra unos contenedores de basura. Desde el suelo, puedo ver como Jane está conteniendo las embestidas de los cuatro adversarios. Sus manos portan ahora dos afiladas dagas que parecen agujas. El condenado que sujetaba el hacha se aproxima a ella con intención de incrustársela en la cabeza. No me da tiempo a prevenirla de su llegada. Jane se da la vuelta en el último instante y, con un certero movimiento, le cercena la mano que empuñaba el arma.  

    La escena que acabo de contemplar me recuerda la película de Kill Bill, con la salvedad de que aquí no hay ni una gota de sangre. El condenado al que le acaban de amputar la mano se levanta del suelo sin proferir ningún lamento, coge el hacha con la otra y prosigue la lucha como si no hubiera pasado nada. 

    Lo único que sé de los condenados es lo que me ha dicho Will. Son espectros. ¿Cómo se puede matar a alguien que ya está muerto?  

    Dejo de ser un vulgar espectador para ser partícipe de la lucha. El que sostiene en sus manos la cadena metálica avanza en mi dirección. Me tiro al suelo para evitar el golpe. Por muy poco, no consigue su objetivo. 

     Tengo claro que no soy rival para él. En realidad, para ninguno de ellos. El condenado vuelve a blandir la cadena. El miedo me impide reaccionar. Por suerte, Jane agarra la cadena, tira de ella hacia atrás y mi atacante sale despedido.  

    —¿Estás bien, Axl? —pregunta mientras me ayuda a levantarme del suelo. 

    No hay tiempo para agradecimientos. Jane se da la vuelta corriendo hacia nuestro persistente contrincante, que ya se ha repuesto, y vuelve a blandir la cadena. Cuando está a unos dos metros de él, salta por encima suyo y cae a su espalda. Jane coloca las dagas en cruz sobre su cuello y con un certero movimiento, le secciona la cabeza. 

    Esta rueda por el suelo y se detiene a mis pies. Los ojos continúan abiertos y de su boca escucho todo tipo de improperios. La ira se apodera de mí y le propino una patada. La cabeza sale despedida y acaba impactando en el cuerpo del cabecilla de los condenados. Los ojos de Leo me miran con desprecio. De alguna forma, sé que pagaré caro esa afrenta. 

    La lucha, que hasta ese instante se había detenido, prosigue con toda su crudeza. Jane se enzarza ahora con el que porta el bate de béisbol. El espectro ha conseguido golpearla en un par de ocasiones. No hay tiempo para contemplar el resultado de esa lucha. Leo surge de la nada delante de mí y me golpea con el puño en la mandíbula. El golpe me deja momentáneamente desorientado. Cuando logro reponerme, observo cómo Jane y Leo se golpean mutuamente. El hacha surca el aire en dirección a la chica demonio. 

    —¡Jane! —grito.  

    No estoy seguro si es mi grito el que la alerta o si Jane lo había intuido. El hacha no alcanza el objetivo. Jane la coge por su empuñadura en pleno vuelo y se la lanza de vuelta a su portador. Esta acaba incrustándose en su cabeza, que se divide en dos mitades. La escena es dantesca.  

    No hay tiempo para disfrutar de la pequeña victoria. Otro condenado arremete contra Jane y Leo surge por segunda vez de la nada frente a mí. Su sonrisa es perversa. Está claro que soy su objetivo, y no tengo la menor duda de que no seré rival para él. Leo amenaza mi integridad con el cuchillo. Aunque Jane me ha dicho que no debo preocuparme por las armas mortales, yo reacciono como haría cualquiera en mi situación. Retrocedo hacia atrás, hasta que mi espalda golpea la firme pared. 

    —Se terminó tu suerte, chico. —Los ojos de Leo brillan con tanta intensidad que tengo que poner la mano en la frente para que no me deslumbre.  

    Lo que sucede a continuación lo contemplo como en las películas a cámara lenta. El filo se aproxima directo hacia mi pecho. No puedo evitar la estocada. Sin embargo, el cuchillo se volatiliza nada más impactar la punta en mi cuerpo. Los ojos de Leo dejan de resplandecer de golpe. No entiende lo que acaba de suceder. 

    —¿Cómo has hecho eso? ¿Quién eres?  

    Leo no me da oportunidad de responder. Vuelve a estrellar su puño contra mi mandíbula. 

    —Voy a acabar contigo. Me da igual quién seas. 

    El condenado me agarra con sus fuertes manos y me obliga a ponerme en pie. A continuación, empotra mi cuerpo contra la pared de ladrillos, que se resquebraja como consecuencia del impacto. 

    —Te arrancaré tu maldita alma. 

    De repente, las manos de Leo se transforman en garras. Jane me advirtió que procurara mantener alejadas sus manos de mi cuerpo, pero sus manos inciden en mi piel con la precisión de un bisturí. No quiero ver cómo extrae el alma de mi interior, así que cierro los ojos. Solo pienso en que todo se detenga.  

    No sé si han transcurrido unos segundos o unos minutos. El caso es que aún sigo con vida. Al abrir los ojos, observo que todos han quedado congelados. Soy testigo de un gran Mannequin challenge. No sé cómo lo he hecho, pero sé que yo lo he propiciado. 

    La mano de Leo aún está en mi interior, así que lo primero que hago es apartar su mano de mi cuerpo. Al extraerla, siento una pequeña punzada de dolor. El orificio en mi pecho empieza a restablecerse por sí mismo.  

    —¿Qué coño ha pasado?  

    Busco a Jane. La demonio ha sido congelada como todos los demás. Su cuerpo ha sido paralizado cuando se disponía a gritar. A su lado, en el suelo, yace un condenado con un enorme orificio en el pecho. Sus ojos ya no brillan. Está muerto. 

    No hay tiempo para reflexionar sobre lo que acaba de suceder. Jane y los dos condenados supervivientes dejan de estar congelados. Ahora sí escucho el grito desgarrador de Jane. Leo estrella su garra contra el muro. No entiende lo que acaba de suceder. Yo tampoco.  

    Del desconcierto inicial, se pasa de nuevo a la lucha. Jane vuelve a ser atacada por uno de los condenados y Leo vuelve a surgir de la nada. No logro entender cómo puede hacerlo.  

    —No sé quién eres, pero voy acabar contigo. 

    Por segunda vez, Leo me acorrala contra la pared. Una de sus garras se aferra a mi cuello con fuerza y, con la otra, pretende darme el golpe de gracia. Soy incapaz de reaccionar. Ahora soy yo el que está paralizado por el miedo, pero no me da tiempo a cerrar los ojos. El cuerpo de Leo vuelve a quedar inerte. En esta ocasión, no soy yo el responsable. 

    Una mano sobresale del pecho del condenado, sosteniendo una masa gelatinosa de color rosáceo. Los ojos de Leo dejan de brillar poco a poco. Al mismo tiempo, la masa deforme que sostiene Jane en su mano empieza a arder y, en unos pocos segundos, queda reducida a cenizas. Cuando Jane retira la mano, el cuerpo de Leo cae desplomado al suelo.  

    —¿Qué mierda era eso?  

    —Los condenados no tienen alma, son solo espectros. El único modo de acabar con ellos es arrancándoles el espíritu. 

    No puedo dejar de contemplar el cuerpo que yace a mis pies. En su pecho hay un enorme orificio.  

    —Axl, eres una caja de sorpresas. ¿Cómo has podido detener el tiempo?  

    —No lo sé. 

    Un ruido a nuestra espalda llama nuestra atención. Uno de los condenados sigue con vida. 

    —¿No vas a acabar con él? 

    Entonces emprende la huida con la cabeza entre las manos. La escena es totalmente surrealista.  

    —Deja que se vaya. Por hoy ha sido suficiente. 

    En cuanto el condenado desaparece por el horizonte, Jane vuelve hacer uso de la palabra.  

    —Será mejor que nos vayamos. No tardarán en venir en busca de sus cuerpos.  

    No puedo estar más de acuerdo. Por nada en el mundo querría permanecer en este lugar por más tiempo.  

    —¿Aún tienes dudas, Axl? Ningún errante puede hacer eso que acabas de hacer. Debería de ser suficiente para darte cuenta de quién eres. 

    Puede que Jane tenga razón, y eso me da mucho más miedo que todo lo que acabo de vivir hace unos minutos.  

    





   





21. Stella 

      

    Cuando Matt se fue, todo se desmoronó como un castillo de naipes. No tuve otra elección, alguien tenía que posicionarse al frente del distrito y ellos esperaban que yo, como su segunda al mando, recogiera su testigo. Para ser justos, tampoco podía abandonar a los míos a su suerte. Muchos eran los frentes abiertos.  

    De los tres distritos que perduran en la ciudad de Nueva York, el nuestro es el más pequeño; insignificante si lo comparamos con el del Príncipe. Apenas ocupamos unas pocas hectáreas en torno a la Granja de Seneca Lake. La mayoría de los que llegaron aquí lo hicieron en busca de refugio y de un lugar en el que poder volver a empezar.  

    Salvo unas pocas normas que facilitan la convivencia de un grupo tan heterogéneo, no nos regimos por ninguna ley suprema. Si alguien quiere abandonar el distrito, tiene abiertas las puertas. Somos libres de decidir nuestro destino. Los otros condenados de los otros dos distritos, cuando hablan de los nuestros lo hacen con el nombre de los apátridas, y no les falta razón. 

    Si hoy me veo en esta encrucijada es gracias a él. Desde que Matt nos dejó, el Príncipe no ha dejado de hostigarnos para que nos sumemos a su causa. Jamás cederemos a sus pretensiones, los apátridas somos valientes y aguerridos guerreros. Antes, preferiríamos la muerte que vivir bajo su yugo. Si Matt siguiera aún con nosotros, todo sería bien distinto, estoy convencida de ello. Mis días dejarían de ser grises y se llenarían de colores. Todo volvería a ser como aquel verano de 1969.  

    Nos conocimos en el festival de Woodstock. Cuando dicen que el primer beso no se olvida, es cierto. Lo recuerdo como si fuera ayer mismo. Sus labios se posaron en los míos al compás de la voz desgarrada de Joe Cocker. La interpretación del mítico With a little help from my help quedaría grabada a fuego en mi memoria. Esa misma noche, hicimos el amor como si no hubiera un mañana. Fruto de ese amor libre y sin tapujos nació nuestro hijo, Kevin.  

    De lo único que me he arrepentido en estos años es de haber tenido que dejar a nuestro hijo en manos de unos desconocidos. No quería que viera a sus padres consumirse como una vela. Las adicciones de Matt nos destrozaron la vida. Primero fue la marihuana, después el LSD y, por último, la heroína. Cuando se fue, no hubo más puestas de sol ni más atardeceres. El tiempo dejo de transcurrir de la misma forma. No podía concebir la vida sin él. Tres años después de la muerte de Matt, yo seguiría sus mismos pasos. Ni siquiera la muerte pudo separarnos.  

    Desde el otro lado, pude seguir los pasos de nuestro hijo. Kevin creció en el seno de una familia acomodada, que le dio todo aquello que yo nunca hubiera podido darle. Aunque él no lo supo nunca, yo estuve allí el día que se graduó en derecho, el día de su compromiso con Cindy y todos los días importantes de su vida, pero no pude protegerlo de su cruel destino.  

    Kevin falleció aquella trágica mañana, fue una de las víctimas del atentado del World Trade Center. No pudo abandonar la Torre Sur a tiempo. Su futuro se nubló como lo hizo el cielo, esa fatídica mañana. Ese día pude comprobar, de primera mano, lo vulnerables que eran los mortales… y lo que ellos eran capaces de hacer por conseguir sus almas.  

    De Kevin no volví a saber más, era como si se lo hubiera tragado la tierra. Abandonada toda esperanza de encontrarle, dediqué el resto de mis esfuerzos en proteger a Alice, mi nieta, la niña que mi hijo nunca llegó a conocer. Si le pasara algo malo, no me lo podría perdonar. Ella es lo único que me queda de mi vida como mortal.  

    Lo único que me queda de mi pasado con Matt es nuestra vieja caravana Wolkswaguen. Sobre el techo de la litera, en la que nos amamos hasta la extenuación, una vieja y desgastada fotografía. Una instantánea que fue tomada durante nuestra travesía por la ruta 66 en busca de un futuro mejor, pero lo único que encontramos fue más desgracias.  

    La vida que encontré después de la muerte no era la que había imaginado. No encontraría ni paz ni consuelo. Matt regresó a mi vida, pero ya no era lo mismo, o sí lo era y no quise darme cuenta. Sus adicciones mortales fueron sustituidas por otras, la situación se hizo insostenible. Matt se convirtió en un peligro para sí mismo y para los demás. Michael lo estaba buscando, pero el Príncipe se le adelantó. 

    Matt no tuvo otra elección. Se fue de la ciudad sin siquiera despedirse de mí. Por segunda vez me rompía el… 

    —¡Stella! —La voz áspera de Ramírez, mi segundo al mando, me devuelve al presente y, de paso, a mi cruda y triste realidad.  

    Será mejor que salga. No quiero que nadie impregne con su mal mi santuario. Cada noche, acudo a la caravana para recordar y nunca olvidar que cualquier tiempo pasado siempre fue mejor.  

    —¿No es un poco temprano, Ramírez? —le digo nada más atravesar la puerta de la pequeña furgoneta. 

    José Ramírez, alias El escorpión, nació en Nuevo Méjico. En la década de los cincuenta y principios de los sesenta, fue uno de los asesinos más sanguinarios, y sembró el terror en ambos lados de la frontera. Su sola mención ya infundía miedo.  

     —Si no lo creyera necesario, no te molestaría, Stella. 

    En los últimos tiempos, la escasez de alimento se ha convertido en un problema para los condenados. No son pocos los que han sucumbido a la desesperación. El caso más reciente es el de Sam, «el loco de la línea 6». Su especialidad, acechar a sus víctimas en el mismo lugar en el que encontró la muerte: el metropolitano. Sobre él pendía ya una orden de ejecución, pero alguien se nos adelantó, y no fue unos de los nuestros.  

    —Está bien, Ramírez ¿Quién ha perdido el control esta vez? 

    —Esta vez, no se trata de uno de los nuestros. Hemos encontrado a uno de esos malditos Slugs escondido en una camioneta. 

    El clan de los Slugs pertenece a uno de los dos territorios rivales, el segundo más grande. No son más que un atajo de cobardes que atacan siempre en número y disfrutan con el empleo de la violencia más extrema. Los dirige Leo, un ex militar de las fuerzas especiales caído en desgracia.  

    —¿Qué hacía una de esas babosas en nuestro distrito? 

    —Eso mismo le he preguntado yo. 

    Me sorprende que Ramírez no lo haya ejecutado ya. No es de los que malgaste su tiempo en absurdos interrogatorios. 

    —¿Qué te ha dicho ese desgraciado para que siga aún con vida? 

    —Me ha relatado una historia que encontraras ciertamente… interesante. Si no creyera que lo que dice es cierto, ya estaría muerto. 

    Todo lo que concierne a Ramírez es un misterio, incluso su muerte. Nadie sabe cómo llegó a convertirse en un condenado. Dicen que fue abatido por la policía en una redada, pero no hay muestras en su cuerpo de que así hubiera sucedido, y él se niega hablar de ello.  

    —Llévame ante él. Más te vale que merezca la pena, no estoy de humor. 

    La Granja de Seneca Lake es un lugar sombrío, decrépito y caduco. Los árboles parecen estar enfermos, poseídos por el mismo mal de los que habitamos este extraño paraje. Todo lo que hay en su interior parece haber sido abandonado a su suerte y al paso inexorable del tiempo. A nuestro misterioso intruso lo encontramos apoyado en una vieja camioneta, una Ford F100 de 1960. Su cara me resulta vagamente familiar, pero lo que más llama mi atención es que le han cercenado la cabeza. Ahora la sostiene entre sus manos como si de un trofeo se tratase. Sus ojos ya no brillan como antaño, un signo inequívoco de que su tiempo es efímero. 

    —¿Cómo te llamas? —inquiero. 

    —Los mío solían llamarme «Chain». 

    —Eso no es lo que te he preguntado. ¿Cuál era tu nombre antes de convertirte en un condenado? 

    —Me llamaba Tim, Tim Skold.  

    —Eso está mucho mejor, Tim. Puede que nos hayan arrebatado nuestro bien más preciado, lo que anhelamos por encima de todo, pero ninguno de nosotros debería de olvidar jamás quienes fuimos. Y, ahora, quiero que me digas qué hacías tan lejos de tu territorio y, lo más importante, por qué sigues aún con vida.  

    —No puedo regresar con los míos, no me creerían. 

    —¿Qué es lo que no van a creer? —insisto. 

    —Se trata de Leo.  

    Esa maldita sabandija ha causado más mal que bien.  

    —¿Qué le ha pasado a Leo? 

    —Está muerto. Igual que los demás. Yo soy el único que consiguió escapar con vida. Me culparán de su muerte… y de la del resto. —Si pudiera llorar, lo haría.  

    Por eso me sonaba su cara. Tim es uno de los andaban siempre con Leo. Si es cierto lo que dice, los suyos ya estarán buscándole y, en caso de que lo encuentren, no dudarán en acabar con él, no sin antes someterlo a la peor de las torturas. 

    —Tenéis que ayudarme —suplica.  

    —Ya hablaremos más tarde de la posibilidad o no de unirte a los nuestros. Ahora quiero que me cuentes por qué tu cabeza no está sobre los hombros.  

    —Fue esa maldita zorra de Jane. Nunca debió de entrar en nuestro territorio, sabía a lo que se atenía.  

    El cuerpo de Ramírez se tensa con la sola mención de su nombre. Existen viejas cuentas por resolver, no es el único. Será mejor que siga indagando sobre lo ocurrido.  

    —¿Qué hacía Jane en vuestro territorio? Después de lo sucedido con Grace, no iba a ser bienvenida. 

    —Dijo que se había extraviado. Por supuesto, no la creímos. 

    ¿Qué hacía Jane en ese territorio hostil? ¿Qué andaba buscando? 

    —Ella nunca debió de entrar allí con ese chico.  

    —¡Un momento, Tim! ¿Qué chico? ¿Quieres decir que Jane no iba sola? 

    —A todos nos pareció muy extraño. El chico que la acompañaba no era uno de ellos, era uno de eso malditos errantes. 

    Ramírez no andaba nada desencaminado cuando dijo que encontraría su historia ciertamente interesante. Yo diría más bien… sorprendente.  

    —Será mejor que me cuentes lo que allí sucedió. Tu futuro está en juego ahora mismo. Si nos mientes, me encargaré personalmente de que te entreguen a los tuyos, y ya sabes lo que hacen con los desertores.  

    Tim comienza a explicar los hechos que le han traído a nuestro territorio, desde que encontraron a Jane y a ese misterioso errante hasta que se escondió en la vieja camioneta. Durante el relato, he pasado del asombro, en un principio, a la incredulidad. 

    —¿Dices que el chico cambió el curso de la lucha, que os congeló a todos? No es nada fácil de creer, Tim. No conozco a nadie con tal poder. 

    —Lo vi con mis propios ojos, tienes que creerme.  

    A lo largo de estos años, he sido testigo de hechos inverosímiles, pero el relato del joven slug sobrepasa el límite de lo aceptable. 

    —¿Por qué debo creerte? Los slugs sois unos fanfarrones.  

    —Todo lo que he dicho es cierto. Tenéis que acogerme entre los vuestros. No puedo regresar… 

    Ramírez agarra con sus manos la cabeza del slug y le hace callar. Si hay algo que detesto, es que empiecen a suplicar. Debo tomar una decisión. 

    —Hasta que no verifique la veracidad de esos hechos, no tomaré una decisión. Por tu bien, espero que no nos hayas mentido. 

    Ramírez deja caer al suelo la cabeza de Tim y, sin más dilaciones, emprendemos el camino de regreso. Lo hacemos en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos.  

    ¿Qué hacía Jane en ese territorio con uno de esos errantes? Esa ya no es su función. ¿Qué tramaba esa maldita zorra? 

    —¿Crees que dice la verdad? —le pregunto a Ramírez.  

    —Nunca me han gustado los slugs, lo sabes bien. Pero creo que no mentía.  

    Yo tampoco, y eso es lo que más me inquieta.  

    —Averigua quién es ese errante y qué hacía allí con Jane. Procura pasar desapercibido. Sé que deseas saldar las cuentas con esa demonio, pero aún no es el momento. 

    Ramírez asiente en silencio. Puedo ver la decepción reflejada en su rostro. No tengo la menor duda de que cumplirá con lo que se le ha encomendado. Si algo me ha demostrado en este tiempo es lealtad y fidelidad. Ramírez ansía algo por encima de su alma, y solo yo puedo concedérselo.  

    —¿Qué quieres que haga con el slug? 

    —Tú has visto sus ojos igual que yo. No podemos alimentar a más y tampoco nos sirve, ni siquiera como anzuelo. Acaba con su agonía cuanto antes y procura no dejar ningún rastro de esa maldita alimaña. Los suyos no deben saber que estuvo aquí.  

    





   





22. Robert 

      

    Cuando me propuse sacar al demonio Baal de su particular destierro, tenía muy claro que solo podría hacerlo llevándome su alma. Hasta el momento, nadie había intentado extraer el alma de uno de nosotros para, después, introducirla en otro cuerpo. El éxito no estaba asegurado, corría el riesgo de fracasar. Las pruebas que he realizado a lo largo de estos años nunca han sido concluyentes. Si fracasaba, condenaría a Baal a una muerte segura. Si lo lograba, podría cambiar el curso de los acontecimientos para los demonios. 

    La primera parte del plan había funcionado a la perfección. Hacerme con el colgante resultó más sencillo de lo esperado. Lo más difícil sería devolverlo sin que Andrew se diera cuenta.  

    Mi pequeño periplo en el Abismo es algo que nunca olvidaré. Una vez localizado el viejo demonio, tan solo faltaba extraerle su alma. Tal y como esperaba, este no pudo oponer resistencia. Con el alma en mi poder, me deshice del cuerpo y realicé el grabado sobre la roca. En cuanto abandoné el Abismo, me apresuré a devolver al colgante a su lugar. Nadie sabría que lo había sacado de su cofre.  

    La segunda parte del plan es, a priori, la más complicada. Debo encontrar un nuevo cuerpo para contener el alma del viejo demonio. Como miembro honorable del Consejo de los demonios, debo ocuparme de mis tareas. Nadie debe sospechar lo que tramo. Cuando llegue la noche, saldré en busca de un nuevo cuerpo para Baal. 

      

    El día se me hizo eterno. Los segundos parecían transcurrir como minutos y las horas como si de días se tratase. En todo momento, mi mente no dejaba de divagar sobre cuál sería el cuerpo más adecuado para contener el alma del demonio. Necesito encontrar uno que no llame mucho la atención. 

    Nada más ponerse el sol, salgo en dirección a la morgue. Allí podré disponer de diversos cuerpos. Mi primera intención era llevarme uno y hacer el intercambio en otro lugar. El riesgo de ser descubierto me hizo cambiar de parecer. El intercambio tendría que tener lugar allí mismo. Lo haría con nocturnidad y alevosía.  

    Aunque no es la primera vez que visito la morgue, no deja de sorprenderme. No puedo elegir un cuerpo al azar. El aspecto físico no es lo único que importa, también lo es la razón por la que ha llegado hasta allí. Lo único que tengo claro desde el principio es que escogeré el de un varón joven. Alguien que pueda pasar desapercibido. 

    El primer cuerpo que estudio es el de un muchacho de pelo rubio y complexión atlética, de poco más de veinte años. No deja de sorprenderme la cantidad de jóvenes que mueren en accidentes de tráfico. De no haber sido por las secuelas del accidente, me habría decantado por él. Desgraciadamente, no tengo tiempo para hacer desaparecer sus cicatrices. Tendré que seguir buscando. 

    Durante dos horas examino distintos cuerpos que voy descartando por un motivo u otro. Ninguno cumple con las condiciones apropiadas a mis intereses. Cuando me dispongo a abandonar la sala, dos hombres entran en la sala en la que me encuentro empujando una camilla. Introducen al difunto en una de las cámaras frigoríficas y se van. Algo me empuja hacia ese cadáver. Cojo su historial y lo examino minuciosamente. Es perfecto. Nadie sospechará de él.  

    Al fin he encontrado el cuerpo adecuado para Baal. A partir de ahora, te llamarás Jimmy Novack. Por razones obvias, Baal tendrá que cambiar el nombre. No tendrá más remedio. En el fondo, le estoy haciendo un favor. Su decrépito cuerpo será sustituido por el de un muchacho joven.  

    El cuerpo de Jimmy Novack corresponde al de un varón negro de veinticinco años. La causa de la muerte, sobredosis de heroína. Al intercambiar su alma por la de Baal, evitaré que se convierta en uno de esos malditos condenados. Según indica el historial, no lleva muerto más de doce horas. Es perfecto. 

    Extraer el alma de un difunto es una tarea sencilla, pero desagradable. En menos de un minuto, extraigo el alma de Jimmy y hago que el fuego la consuma, reduciéndola a cenizas. Lo único que me interesa del yonqui es su cuerpo.  

    Eliminada el alma del difunto, llega el momento más delicado. Debo introducir el alma de Baal en su nuevo cuerpo. En cuanto abro el recipiente, el alma del viejo demonio empieza a retorcerse en mi mano de forma frenética. Ha llegado el momento que tanto tiempo he estado esperando. Introduzco la mano en el cuerpo del difunto y, enseguida, el alma se desliga para ocupar su nuevo cuerpo. Ahora debo esperar a que despierte.  

    Transcurren varios minutos sin que nada suceda. Lo primero que pienso es que he fracasado, que todos mis esfuerzos han quedado en vano. El primer movimiento que experimento es el de una de sus manos. Hasta que el alma no haya completado el reconocimiento de su nuevo cuerpo, Baal no despertará de su letargo. Poco a poco, el cuerpo de Jimmy se va transformando, adquiriendo una mayor corpulencia que el original, pero sin llamar demasiado la atención. Cuando Jimmy abre los ojos, soy consciente de que el intercambio se ha completado con éxito. Sus nuevos ojos son ligeramente más grandes y negros, como los de una noche sin estrellas. 

    —¡Maldito bastardo! ¿Qué me has hecho? —El viejo demonio me reconoce. Eso facilitará mi labor. 

    —No te enojes conmigo, Baal. Deberías estar agradecido, te he sacado del Abismo. He cumplido con mi promesa. 

    Baal contemplaba su nuevo cuerpo con una mezcla de incredulidad y frustración. 

    —¿Qué has hecho con mi cuerpo? 

    —Lo siento mucho, pero no podía traerlo conmigo. Ya sabes cómo funciona nuestro mundo. Lo importante es el alma. Para sacarte del Abismo, no tuve más remedio que arrancártela.  

    —¿Que has hecho qué? —me grita. 

    —¡Vamos, Baal! No te pongas melodramático. Si quería salvarte, era la única forma de hacerlo. ¿No esperarías, en serio, que yo iba a cargar con tu cuerpo? No tuve más remedio que desprenderme de él. Lo lancé al fondo del Abismo. No podía permitir que dieran con su paradero.  

    —¡Cómo has podido! 

    —Tu cuerpo estaba viejo y desgastado. Ahora vuelves a tener un cuerpo digno de tu talla. ¡No me digas que no es perfecto! 

    El viejo demonio observa su nuevo cuerpo con cara de circunstancias. No se reconoce en él. 

    —No creas que ha sido fácil dar con un cuerpo ideal. Debía elegir uno que no llamara mucho la atención. Nadie debe saber quién eres en realidad. Espero que no te moleste el nuevo tono de tu piel. Por cierto, tienes que ir olvidándote de tu viejo nombre. A partir de ahora, te llamarás Jimmy. ¿A que es perfecto? 

    —Jimmy —murmura Baal con su peculiar voz gutural. 

    —Así se llamaba el difunto al que tomé prestado su cuerpo. Jimmy Novack. Vamos a tener que hacer algo con esa voz, no pega nada con tu nuevo cuerpo.  

    —¿Cómo has podido hacerlo? 

    —Es un poco largo de explicar. En resumen, saqué el alma del difunto e introduje la tuya en su lugar. 

    —¡Has introducido mi alma en un cadáver! 

    —Así es. ¿A que soy un genio? 

    Mis explicaciones no terminan de convencer al viejo demonio. 

    —¿Qué quieres de mí?  

    —Cambiar tu destino, el mío y, de paso, el de todos los demonios. Lo mejor será que nos vayamos de aquí. No estamos en el lugar más apropiado para mantener esta conversación. 

    No quiero que nadie nos vea. Nunca se sabe cuándo se van a despertar los muertos y quién puede estar esperándolos.  

    —Lo primero que debes saber es que estamos en el siglo XXI. El mundo ha cambiado mucho desde que te metieron en ese agujero. Ponte esto. 

    —¿Qué son? 

    —Son solo unas gafas que ayudaran a protegerte del sol y las luces. —De paso, nadie sabrá que eres un demonio. 

    Cuando alcanzamos la calle, el viejo demonio se sorprende por todo lo que le rodea. Hace más de quinientos años de su encierro. 

    —¿Dónde estamos? 

    —Esto es Nueva York. Cuando tu pisabas la Tierra, esta ciudad no existía. La fundaron los holandeses. Hay mucho de lo que hablar. Vamos, subiremos a un taxi y te iré contando los cambios que ha habido desde entonces. 

    —¿Qué es un taxi? 

    —Un medio de transporte. 

    Me temo que la conversación va a ser larga. El viejo demonio sigue anclado al siglo XV.  

    —Sube —le indico tras abrir la puerta de uno de los taxis que hay en la acera y en el que un viajero se encuentra dando indicaciones al taxista para que lo lleve.  

    Prácticamente, tengo que empujarlo para que se introduzca en su interior. Sus ojos miran hacía todos los lados. Todo es nuevo para él. 

    Mientras el taxi recorre la ciudad, le relato los cambios que ha habido en la Tierra desde su destierro en el Abismo. Los mortales han progresado mucho desde entonces, pero todo ha tenido su coste. Cuando termino de argumentar los hechos, me hace la pertinente pregunta. 

    —¿Por qué nos han encerrado en esta ciudad?  

    —Eso es algo que nos gustaría saber. Lo único que tenemos claro es que tiene algo que ver con el Elegido. El día que el muchacho nació, el Abismo rodeó la ciudad. Desde entonces, nadie ha podido entrar o salir de ella. 

    —¿Cómo es él? 

    —Lo esperábamos de otra forma. No parece gran cosa. El Elegido es un muchacho de tan solo dieciocho años.  

    —¿Estás seguros de que se trata de el Elegido? 

    —No hay duda —respondo de forma tajante. 

    Las preguntas del viejo demonio son normales. Muchos otros cuestionaron las palabras del Creador y él fue uno de los que se mostró más incrédulo.  

    —¿Qué esperas de mí? —La pregunta es directa. El mundo puede haber cambiado, pero los demonios no lo hemos hecho. Sabe perfectamente que no puedo mentir. 

    —Ya te lo he dicho. Cambiar el curso de la historia. Los ideales de Dave nos han conducido al fracaso. Los demonios merecemos tener un nuevo líder al que seguir. Si los demonios conseguimos hacernos con el Elegido, podremos revertir la situación.  

    Baal no parece del todo convencido. 

    —¿Y qué ocurrirá si decide tomar partido por los ángeles? 

    La duda siempre estará ahí, queramos o no.  

    —Espero que eso no suceda. Eso lo complicaría todo. 

    —Sería nuestro fin. Los ángeles acabarían con los demonios —expone sin ningún tipo de acritud. 

    —No nos queda más remedio que confiar en Jane. 

    —¿Quién es Jane? 

    —La captora elegida por nuestra facción. Tras la Gran Guerra, se hicieron muchas concesiones. Fue entonces cuando se decidió un sistema para captar las almas de los errantes. Si alguien puede captar al muchacho, esa es Jane. A nosotros quien nos tiene que preocupar es Dave. 

    La sola mención de su nombre provoca cierta inquietud en mi interlocutor. 

    —Espero que no hayas olvidado lo que decía la profecía: «La llegada del Elegido supondrá el fin del Líder». Dave ha de ser eliminado y tú me ayudarás a conseguirlo. Esa es la razón por la que hoy te encuentras aquí. 

    —¿Tanto le temes que me necesitas para enfrentarte a él? 

    No debo de juzgar sus palabras. El viejo demonio sigue viéndolo todo desde una perspectiva equivocada, la de los viejos tiempos.  

    —Los tiempos han cambiado, Jimmy. Dave sigue siendo muy poderoso, pero no es invencible. Le obligaremos a ceder el poder. 

    Su silencio demuestra que sopesa mis palabras. 

    —¿Cómo pretendes conseguirlo? Dave es muy testarudo.  

    Yo no lo habría dicho mejor. 

    —Si el muchacho toma partido por los ángeles, su liderazgo quedará en entredicho. Nuestra facción no tolerará un nuevo fracaso. Si eso sucede, Dave no tendrá más remedio que renunciar. 

    Si estas palabras llegan a los oídos equivocados, podrían acusarme de traición.  

    —¿No estarás pensando en aliarte con nuestros enemigos? 

    Para ser justos, hubo un momento en que barajé esa posibilidad. Si descarte esa opción, es porque sé que los ángeles jamás confiarían en un demonio. 

    —¡No se trata de eso! Independientemente de la decisión que tome, tenemos que estar preparados. Dave sigue insistiendo en esa absurda idea de devolver la libertad a los mortales. No podemos permitírselo. Eso supondría el fin de nuestra facción. 

    La idea que defiendo es la misma que Baal defendió en su día y por la que acabó siendo desterrado al Abismo. Si alguien puede entender mi postura, es él—. Los tiempos han cambiado, Baal. Pero tus ideales siguen vigentes. No podemos dejar escapar esta oportunidad. 

    —Si Dave cae, ¿quién será el nuevo Líder? ¿Tú? 

    —¿Y por qué no? Estoy preparado para tomar el relevo. 

    —Necesitarás el apoyo unánime del Consejo. 

    —Eso no será ningún problema. 

    —Eres muy ambicioso, Robert. ¿Por qué querrían apoyarte?  

    —Los miembros del Consejo que se opongan serán eliminados y tú me ayudarás a conseguirlo. 

    Jimmy empieza a ser consciente de mis verdaderas intenciones.  

    —Ya va siendo hora de que el Consejo de los demonios se renueve. Yo me encargaré de que tú formes parte de él. Por tu propia seguridad, es mejor que no sepas más por ahora. 

    —¿Y si me niego a ayudarte? 

    —Cumplirás con tu cometido. Los dos queremos ver cumplida la profecía. El final de Dave está muy cerca. Además, tu vida depende de la mía. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Ha llegado el momento de enseñar las cartas.  

    —Si yo muero, tú también lo harás. Tu alma está ahora vinculada a la mía.  

    Dejo que reflexione mis palabras. El deber se impondrá a las dudas. 

    —Está bien, Robert. Puedes quedarte con el puesto del Líder, si es eso lo que deseas. Lo único que quiero ver es el fin de Dave. 

    Una vez consiga desprenderme de Dave, no tendré más remedio que sacrificar al viejo demonio. No pienso compartir el poder. 

    —Me alegra saber que a los dos nos mueve el mismo interés. Ahora… 

    El taxi se detiene de forma brusca, lo que interrumpe mis palabras.  

    —¿Qué ha sido eso? —inquiere Jimmy, desconcertado. 

    —No ha sido nada. Hemos estado a punto de chocar con el vehículo que tenemos enfrente. 

    El conductor del taxi no deja de hacer sonar el claxon y emitir todo tipo de improperios.  

    —Los mortales son poco permisivos con sus semejantes. Una muestra evidente de que concederles la libertad sería un error. 

    Antes de que el taxi reanude la marcha, la puerta izquierda trasera del taxi sale despedida por los aires. Algo o alguien la ha arrancado. El siguiente en salir despedido del vehículo soy yo. No me da tiempo a reaccionar, un puño se estrella en mi rostro y me lanza contra un autobús. Mi oponente evita que me ponga en pie colocándose a horcajadas sobre mí. Es entonces cuando veo de quién se trata.  

    —Dame una sola razón para no hacerlo. —Jane coloca sus afiladas dagas a escasos milímetros de mis ojos. La conozco lo suficientemente bien para saber que no le temblaría el pulso.  

    —¡Jane! —intento disimular el miedo que atenaza mi cuerpo, esbozando una media sonrisa. 

    —¿Por qué no me dijiste quién era el chico?  

    —Si te lo hubiéramos dicho antes, te habrías negado. —Ella sabe que es así. 

    —¡Maldita sea, Robert! No se trata de un errante cualquiera. Estamos hablando del Elegido. Merecía saberlo. ¿Por qué me lo has ocultado?  

    —No fui yo. Te lo juro. 

    —¿Quién? 

    —Fue decisión de… Dave —balbuceo—. Sabes que no puedo mentirte. 

    Y no lo hago. Dave es el que tomó la decisión final. Yo me limité a convencerle de que Jane era nuestra mejor apuesta.  

    La verdad, como la mentira, puede tener más de un camino. Tan solo hay que escoger las palabras adecuadas.  

    —¡Malditos seáis! —exclama Jane al mismo tiempo que guarda las dagas—. No me gusta que jueguen conmigo. Te lo advertí. 

    Jane se va sin despedirse siquiera. Hasta que su figura no se pierde entre el denso tráfico no me pongo en pie. Sabía que esto podía pasar. No tengo dudas de que Jane cumplirá con su papel. Lo único que me inquieta es ese carácter que la hace impredecible. El tiempo dirá si se convierte, o no, en un obstáculo. La vida me ha enseñado que nadie es imprescindible y, si tuviera que hacerlo con ella, no vacilaría.  

    





   





23. Will 

      

    En cuanto amanece, salimos en busca de Axl. Hoy me acompañará mi mentor y amigo, el teniente John Davis. No puedo evitar sentir un cierto grado de culpabilidad por lo sucedido hace dos días. No debí haberme marchado sin darle explicaciones. Axl merecía saber la verdad.  

    Ahora que conozco su identidad, siento curiosidad por conocer el nombre de mi rival. Desconozco los motivos por los que he sido designado, pero estoy seguro de que los demonios habrán escogido a su mejor captor. 

    A Axl lo encontramos en High Line, con la mirada perdida y ensimismado en sus propios pensamientos.  

    —¡Buenos días! 

    Axl no responde, ni siquiera se molesta en devolverme el saludo. Sé que está molesto conmigo. 

    —Supongo que te debo una explicación.  

    —Hubiera sido todo un detalle por tu parte —me dice sin mirarme a los ojos—. ¿Por qué no me dijiste quién era? Eso fue lo que averiguaste, ¿no es así? No te preocupes. Ya se han encargado de decirme quién soy. 

    —Lo siento, Axl. Para mí también fue una sorpresa. Sé que no estuve a la altura. 

    Axl se da la vuelta de golpe. Puedo ver la decepción reflejada en sus ojos. 

    —Tienes razón, no estuviste a la altura. 

    Da igual lo que diga, Axl no aceptará mis disculpas. No puedo culparlo. Yo, en su lugar, tampoco lo haría, merecía saber que era el Elegido. Será mejor que me centre en mi labor. 

    —Me gustaría presentarte a mi mentor, el teniente John Davis. 

    Axl se encoje de hombros. No parece muy interesado en conocer a John. Hasta ese instante, el teniente se ha mantenido en un segundo plano, en un respetuoso silencio. Nada más llegar a nuestra altura, John le tiende la mano. 

    —Encantado de conocerte. Will no deja de hablar de ti.  

    Axl titubea un poco a la hora de estrecharle la mano. Ambos se escrutan con la mirada. 

    —Te imaginaba de otro modo —le dice John sin quitarle los ojos de encima. 

    John tiene muchas virtudes, pero nunca se ha caracterizado por su diplomacia.  

    —Siento haberle decepcionado —le responde Axl con la mirada glacial. 

    —No he dicho que me hayas decepciones. Solo… te imaginaba de otra forma. 

    Desde el primer momento, creo advertir una cierta aversión de Axl hacia mi mentor. A mí me sucedió lo mismo.  

    —Imagino que querrá ver la marca. ¿No es a eso a lo que ha venido? 

    —No creo que sea necesario —contesto en lugar de John. La situación es bastante incómoda para los tres. No es necesario enturbiarla aún más. 

    —Will tiene razón. No es necesario. —John trata de ser diplomático, pero su voz le traiciona. En realidad, está deseando verla. 

    Aprovecho que Axl se da la vuelta y nos da la espalda para recriminar a John su comportamiento con la mirada. 

    —Me gustaría pensar que todo es un error. Que estáis equivocados. 

    —Aunque te cueste creerme, entiendo tu pesar. No debe de ser fácil cargar con esa responsabilidad. —Las palabras sinceras de John no tardan en recibir la consiguiente replica por parte de Axl. 

    —Tiene razón, teniente. No le creo. ¿Por qué debería hacerlo? Según tengo entendido, los ángeles no sois más que unos malditos embusteros. 

    —Eso es lo que te han dicho, que los ángeles somos unos embusteros. 

    La conversación está tomando unos derroteros que no son los más adecuados.  

    —¿A qué ha venido, teniente? 

    Axl ya no es el chico asustadizo que conocí en el velatorio. Está claro que el demonio encargado de su captación no ha tardado en ponerlo en nuestra contra. 

    —Me gustaría que habláramos de tu destino. 

    —¿Y cuál es mi destino? No soy más que una pieza en vuestra maldita guerra. ¿Me equivoco? 

    El destino de Axl es un misterio. El Creador nos advirtió de que su llegada pondría fin a la guerra. John desconfía que ese sea su destino y no tarda en hacérselo saber. 

    —¿Eso es lo que piensas? No deberías simplificar tanto las cosas. Puede que tu elección sea transcendental para las dos facciones, no lo dudo. En cuanto a tu destino, no creo que esté escrito. El destino lo forjamos cada uno con nuestros actos. 

    La réplica de John no puede ser más acertada. Yo no lo hubiera dicho mejor. Aun así, Axl no se da por vencido. 

    —Lo único que os importa a los ángeles es mantener el control de las almas.  

    —Vuelves a equivocarte, Axl. Nos estás juzgando sin apenas conocernos. 

    —Sé más de lo que quisiera saber. 

    —Nos estás juzgando a todos por igual —acierta a decir John. 

    El muchacho lo mira desafiante.  

    —No sois como os había imaginado.  

    —En eso tienes razón. No lo somos. 

    —Siempre he pensado que los demonios eran los malos y los ángeles los buenos. Los demonios ni siquiera pueden mentir. 

    Mi mentor tiene razón. Axl está simplificándolo todo.  

    —Que los demonios no puedan mentir, no les hace tener la razón. La guerra entre los ángeles y los demonios no es una lucha entre el bien y el mal. Nuestra disputa está por encima de todo eso.  

    Aunque habíamos acordado que John llevaría el peso de la conversación, no puedo permanecer por más tiempo en silencio. 

    —Axl, el teniente tiene razón. Cometes un gran error, si nos juzgas a todos por igual. No todo es blanco o negro. Comprender nuestros actos no es una tarea sencilla.  

    No es fácil ser ángel. Aún sigo cuestionando muchas de las decisiones que se han tomado. No resulta sencillo cumplir con unos preceptos en los que no siempre crees. Será mejor que cambiemos de tema. 

    —¿Quién es el demonio asignado para tu captación? Merezco saber el nombre de mi rival.  

    —No es él, sino ella. Se llama Jane Ross. 

    ¡No puede ser!  

    —¿Qué ocurre, Will?  

    En lugar de responder, miro de reojo a John. Parece haber envejecido unos cuantos años de golpe. 

    —¿Qué me estáis ocultando? 

    Tras un largo silencio, John toma la palabra. No esperaba menos de él.  

    —Jane es mi hija. 

    Axl enmudece por la sorpresa.  

    No entiendo nada. Jane no debería ser mi rival, ella es una combatiente no una captora. 

    —Mi hija y yo siempre hemos estado enfrentados. Lo hicimos como mortales y lo seguimos haciendo ahora. 

    ¿Cómo he podido ser tan estúpido? Quien decidió mi designación sabía que Jane sería escogida por los demonios. John estaba en lo cierto. Todo obedece a una escenificación perfectamente calculada. 

    —Ahora entiendo tu postura hacía nosotros. Jane se ha radicalizado con el tiempo. Su odio hacia los ángeles es enfermizo. 

    El teniente se queda corto en su valoración. Jane es una despiadada asesina que disfruta con la muerte. Puede que las diferencias entre ellos dos sean insalvables, pero estoy seguro de que John sigue queriendo a su hija. 

    —Yo le arrebaté su bien más preciado. Por eso, me odia. Por eso, nos odia a todos. Hasta que su venganza no sea saciada, no se detendrá. Así son los demonios, esclavos de sí mismos.  

    —¿Qué le arrebató, teniente?  

    —Evité que su hijo se convirtiera en un ser cegado por el odio. Los dos fuimos designados para captar a Markus. Nunca me ha perdonado que su hijo tomara partido por los ángeles. 

    Ninguno de los dos debería haberse encargado de esa captación. John nunca me ha querido decir la verdad, pero estoy seguro de que le empujaron a hacerlo. En realidad, no tuvo elección. La culpa por lo sucedido le sigue castigando. Ha llegado el momento de volver a tomar la palabra. 

    —Lo que John pretende decirte es que los demonios son unos seres vengativos. Esa es su naturaleza. ¿Qué crees que habría pasado si hubieran ganado la guerra? 

    —Ni lo sé ni me importa —me espeta Axl sin disimular la rabia que siente por dentro.  

    —Pues debería importarte. Tal vez, sea esa la razón por la que hoy te encuentras aquí. Si los demonios hubieran ganado la guerra, el control de las almas habría cambiado de manos, pero no el destino de los mortales. 

    A Axl no le convence mi explicación. Lo puedo ver reflejado en su rostro.  

    —Jane dice que los demonios pretenden devolver la libertad a los mortales. 

    —Y tú, por supuesto, la creíste —le dice el teniente con hastío.  

    Axl enmudece. 

    —¿Por qué crees que perdieron la guerra? Yo te lo diré, Axl. Los demonios nunca han estado unidos. Muchos consideran que deben ser ellos los que han de regir la vida de los mortales.  

    —No tengo por qué creerte. 

    —Puedes preguntárselo a mi hija, si quieres. A ella sí la creerás. Es un demonio y, por tanto, no puede mentirte. 

    No quiero que vuelvan a enzarzarse en una nueva discusión, así que intervengo.  

    —Escúchame, Axl. Los ángeles no somos perfectos, nos vemos obligados a cumplir los prefectos del Amo. Eso no significa que siempre estemos de acuerdo con él.  

    Axl está confundido. Cualquiera en su lugar lo estaría. 

    —¡Estoy harto de todo esto! ¡Estoy harto de todos vosotros! Lo único que vais a conseguir es volverme loco. 

    Lo que dice no es para tomarlo a broma. No sería el primer errante que lo hiciera. Yo mismo estuve a punto de hacerlo. Por suerte, John estuvo ahí para impedirlo. 

    —¿Qué derecho tenéis a usar a los mortales como si fueran marionetas? 

    Una vez más, Axl se precipita en su juicio. 

    —Hemos cometido errores. No seré yo el que diga lo contrario. Pero, a la larga, nuestras intervenciones han causado más bien que mal. Los ángeles hemos ayudado a los mortales a progresar como especie. 

    —No te creo. Los necesitáis. Sin ellos, no existiríais.  

     —Es cierto. Los necesitamos. Sin ellos, no hubiéramos podido perpetuarnos. Pero ¿qué me dices de los demonios? ¿Acaso no hacen ellos lo mismo?  

    Lo que acabo de decir es una verdad irrefutable y Axl sabe que es así.  

    —Ayúdanos a evitar un nuevo enfrentamiento. Eres el único que puede hacerlo.  

    Axl se ve sorprendido por mi confesión. No era eso lo que esperaba oír.  

    —Si alguien puede cambiar la historia, eres tú. Eres el único que puede liberarnos del Amo.  

    —¿No sería más justo devolver la libertada a los mortales? 

    Eso mismo pensé yo en su momento, pero John me sacó del error. Ahora, debo ser yo el que se lo aclare. 

     —Los mortales son unos seres autodestructivos. Esa es su naturaleza. Su historia así lo demuestra. Si les devolviéramos la libertad, ¿cuánto crees que tardarían en hacerlo? Podemos evitar una nueva guerra. ¡Ayúdanos! 

    Axl medita mis palabras.  

    —¿Por qué no lo hacéis vosotros mismos? 

    —Ya lo intentaron y salió mal. El Amo es muy poderoso. Más de lo que nadie imagina. Ninguno de nosotros tendría la más mínima oportunidad. 

     —Yo… 

    —Tú eres el Elegido —le corto—. Si alguien puede acabar con él, eres tú. 

    Si mis palabras llegaran a oídos equivocados, me acusarían de traición. No importa. John tiene razón. El muchacho es nuestra última esperanza. 

    —Mi labor hoy es mostrarte nuestras intervenciones en la vida de los mortales. Hemos ayudado a mejorar su vida. Si nos vas a juzgar, déjame darte motivos para que puedas hacerlo con toda propiedad. 

    Axl medita mi ofrecimiento y, tras un largo silencio, acaba asintiendo. Nos concederá una oportunidad. 

    A diferencia de los demonios, que son esclavos de su deseo de venganza, los ángeles hemos intentado corregir nuestros propios errores. El Creador nos hizo a su imagen y semejanza. Nadie es perfecto, nadie debería tener la certeza absoluta de lo que está bien o mal. Ahora le corresponde a Axl comprender la realidad del mundo que nos ha tocado vivir.  

    





   





24. Dave 

      

     El Consejo de los demonios fue creado para que no existiera un solo demonio que quedara desamparado bajo nuestra ley. Tras la Gran Guerra, fuimos muy pocos los demonios que sobrevivimos, por eso fue necesaria, más que nunca, una unificación bajo un sólido gobierno. El Consejo fue vital. Debíamos encarar un futuro que se presentaba realmente incierto. 

    Los primeros años fueron muy duros. La guerra había finalizado, pero no el odio de una facción sobre otra. La paz fue más ficticia que real. Las escaramuzas fueron constantes a lo largo de los años. Las almas errantes sirvieron para que ambos bandos pudiéramos resurgir de nuestras propias cenizas. Cada alma se hizo imprescindible para cada facción y, aunque se respetaron los términos establecidos, no fueron pocos los captores que acabaron siendo asesinados. Las represalias fueron constantes en ambos bandos. Fueron tiempos duros, en los que, con frecuencia, se imponía la ley del más fuerte. 

    La labor de Paul, el demonio escarlata, al frente de los captores, fue fundamental para nuestros intereses. Muchos errantes se posicionaron en nuestro bando. Él fue el mentor de muchos buenos captores, entre ellos, Jane. Su pérdida, supuso un duro golpe para los demonios. Unos días antes de la llegada del nuevo milenio, Paul partió junto con otros buenos demonios hacia la costa Oeste. Nunca llegué a conocer el motivo de ese viaje. Con la llegada del nuevo milenio, el Abismo rodeo la ciudad, impidiendo que nadie pudiera entrar o salir. Quedamos aislados del resto del mundo. ¿Por qué motivo fuimos encerrados? Aún es un misterio. Lo único que sabemos es que la llegada del Elegido tuvo algo que ver. 

    Robert se postuló para ocupar el cargo que el demonio escarlata había dejado vacante con su partida. En el Consejo hubo unanimidad. Aunque nunca haya sido de mi agrado, su labor al frente de los captores es incuestionable. 

    La desaparición de Baal llega en el peor momento. Sin duda, es todo un contratiempo. Me he visto obligado a convocar una nueva sesión extraordinaria del Consejo. El viejo demonio no está muerto y debo hacérselo saber al resto. 

    Como suele ser costumbre, yo soy el primero en llegar a la sede. Poco después, lo hace mi fiel y leal amigo, Larry. Tras él, llegan Andrew y Thomas. Ambos mantienen una conversación sobre la incipiente problemática en la que se han convertido los condenados. Si los demonios no hemos hecho nada al respecto, es por mi férrea negativa a intervenir. No estoy dispuesto a dividir a los demonios en dos frentes y menos ahora, con la llegada del Elegido a nuestro mundo. 

    El último en llegar, como ya suele ser costumbre, es Robert. En cuanto toma asiento, doy por iniciada la sesión. Las puertas se cierran. Hasta que yo decida darla por concluida, nadie podrá entrar o salir de la cámara. Los cuatro consejeros se mantienen en un respetuoso silencio. Ninguno debe hablar hasta que lo haga yo primero. El motivo de la reunión no es ningún secreto. 

    —Como ya sabéis, Baal ha desaparecido. Los motivos de lo ocurrido aún están por aclararse. Su repentina ausencia se me antoja… oportuna. Si alguno tiene algo que añadir, este es el momento. 

    El primero en alzar es el comandante de los combatientes, solicitando así permiso para hablar.  

    —Adelante, Larry.  

    —No deberíamos ser tan recelosos con su desaparición. Puede que Baal haya decidido poner fin a su tormento. No es descabellado pensar que el viejo demonio se lanzara al vacío.  

    No estoy de acuerdo en su valoración y enseguida se lo hago saber. 

    —No deberíamos precipitarnos. 

    El siguiente en levantar la mano es Robert. Con un leve gesto, doy mi beneplácito. 

    —¿Hay alguna prueba que indique lo contrario? Según tengo entendido, nada hace pensarlo. 

    Larry vuelve a tomar el testigo. Esta vez, no pide permiso para intervenir.  

    —Debemos aceptarlo, Dave. Baal ha puesto fin a su vida. No creo que sea algo que debamos lamentar. 

    No deben sorprenderme sus palabras. En su día, fue muy crítico con la decisión que tome. Los demonios no nos hemos caracterizado por nuestra misericordia y mucho menos con los traidores. 

    Ha llegado el momento de desvelar el verdadero motivo de nuestra reunión. 

    —Baal sigue con vida. No tengo la menor duda. 

    Mis palabras producen sorpresa y murmullos entre los congregados. 

    —¿En qué te basas para pensar así? —pregunta ahora Andrew. 

    —Baal sigue con vida. Lo sé porque sigo sintiendo su presencia en mí. 

    —¿De qué estás hablando? —El rostro de Robert es de completa incredulidad. 

    —Hay algo que nunca os he contado. Nunca creí que fuera necesario. Cuando encerré a Baal en el Abismo, su alma quedó vinculada a la mía. Por eso sé que sigue con vida. 

    El único que no parece sorprenderse es Thomas.  

    —¿Por qué nos lo has ocultado? —La voz de Robert no oculta su decepción.  

    —Nunca creí posible que Baal pudiera escapar del Abismo. 

    —Nos has ocultado algo que nos afecta a todos. Has traicionado nuestra confianza —añade Larry, con no poca falta de razón. 

    Para los demonios, la confianza y el respeto lo es todo. De alguna forma, siento que he abierto una brecha. Tal vez, la profecía del viejo demonio no esté tan lejos de la realidad. No hay tiempo para lamentaciones.  

    —Alguien tuvo que ayudarle.  

    Mis palabras dan lugar a nuevos murmullos y todo tipo de interpretaciones. 

    —¡Basta ya! —les grito—. No debemos discutir entre nosotros. Es ahora cuando tenemos que estar más unidos que nunca. Volvemos a encontrarnos con un traidor entre los nuestros. 

    —¿No estarás pensando que hemos sido uno de nosotros? —Larry se levanta de su asiento indignado. No tengo razones para dudar de mis consejeros, pero tiene que tratarse de alguien cercano a ellos—. No deberíamos descartar a los ángeles —añade Larry con los ojos clavados en mí.  

    —¿Qué ganarían ellos con su desaparición? Los ángeles se mueven por intereses. 

    La réplica de mi viejo amigo no tarda en llegar. 

    —Un aliado. Un poderoso aliado. 

    —Dave tiene razón —se pronuncia Andrew en mi defensa—. Los ángeles jamás se aliarían con uno de nosotros y mucho menos con alguien de la talla de Baal. ¿De qué les iba a servir un demonio decrépito venido a menos? 

    Nadie es capaz de contradecir sus palabras. Si alguien conocía el estado del viejo demonio, ese es Andrew. 

    —¿Quién crees que ha podido traicionarnos? —pregunta Larry, algo más calmado tras la intervención de Andrew. 

    —Tiene que ser alguien cercano a nosotros. Thomas, necesitaremos nuevamente de tus servicios 

    Intercambio una mirada de complicidad con mi fiel consejero. La idea de espiar a los nuestros no le agrada lo más mínimo, aunque no dudo que cumplirá con su deber.  

    —Haré lo que pueda. —Su voz suena carente de toda emoción.  

    Thomas sigue enfadado conmigo. He intentado convencerle para que desista de la misión que lleva entre manos, pero ha sido imposible. Mientras lo tenga ocupado con este asunto, lo mantendré alejado de la Cúpula y de las garras de Michael. 

    —A partir de ahora, nadie podrá acercarse al Abismo sin mi expreso consentimiento. En cuanto al colgante, yo lo custodiaré personalmente. 

    Ninguno de los consejeros hace el más leve comentario al respecto.  

    —Podéis retiraros.  

    Las puertas de la cámara se abren. Los cuatro miembros se dirigen a la salida en silencio, conscientes de que vivimos tiempos inciertos.  

    —Robert, ¿puedes quedarte un momento? Hay un asunto que quiero tratar contigo… a solas. 

    El responsable de los captores se despide de sus compañeros y regresa de nuevo a su asiento. Durante unos instantes, me limito a contemplarlo en silencio. Su apariencia puede llevar a engaño. Lejos ha quedado el tiempo en que se dedicaba a hacer las funciones de verdugo. De todos nosotros, es el único que no presenta cicatrices en su cuerpo. Alguno podría pensar que nunca ha presenciado una batalla. Nada más lejos de la realidad. Yo mismo lo he visto enfrentarse a los ángeles. En la lucha cuerpo a cuerpo, es uno de los demonios más letales que he llegado a conocer.  

    —¿Por qué no le dijiste a Jane quién era el errante? 

    Sus labios esbozan una enorme sonrisa, dejando a la vista sus perfectos y blancos dientes. 

    —Estábamos de acuerdo en que Jane era nuestra mejor opción. Si no lo hice, fue para asegurarme su compromiso. Los demonios somos libres a la hora de tomar nuestras propias decisiones, pero jamás faltaríamos a un compromiso. No podía correr el riesgo de que se negara. 

    Robert siempre parece tener una respuesta acertada para todo. Su labor es encomiable, pero nunca he dejado de advertir en él un lado oscuro.  

    —Jane y el chico han sido atacados por unos condenados. Supongo que estarás al corriente de lo sucedido. Han corrido un peligro innecesario. 

    —Tienes razón. Jane no debió llevar al muchacho por esas calles. Lo importante es que no han sufrido ningún daño. Leo ha sido eliminado. Deberíamos alegrarnos por ello. 

    No puedo replicar sus palabras. El clan liderado por Leo no ha dejado de hostigarnos en los últimos años. Su muerte no es lo que me inquieta sí el motivo por el que se produjo. 

    —Según tengo entendido, la situación se descontroló. El muchacho fue el que cambió el curso de los acontecimientos.  

    —No es para tanto. 

    Si algo me molesta de Robert es su tendencia a restar importancia a hechos que sí la tienen. 

    —¡Maldita sea, Robert! Ese muchacho los congeló a todos en el tiempo. Jamás se había visto nada semejante. Los errantes carecen de cualquier tipo de poder. 

    La sonrisa de Robert se ensombrece de repente. 

    —¿Qué sabemos de él? Estamos hablando del hijo del Creador. Desconocemos su verdadera naturaleza. Nadie sabe cuál es su verdadero destino. ¿Y si nos estamos equivocando? No sabemos si pondrá fin a nuestra guerra o nos condenará a todos por igual.  

    Es la primera vez que le veo perder la compostura. Jamás se había atrevido a hablarme con tanta dureza. Lo que me preocupa es que pueda tener razón. 

    Robert prosigue con su argumento, ahora empleando un tono mucho más sosegado, más propio de él. 

    —Lo único que demuestra es que estamos ante un ser excepcional. ¿No es eso lo que esperábamos de él? Solo alguien con esas características podrá cambiar el orden. 

    El muchacho no es lo único que me preocupa. También está la situación de los condenados. 

    —Andrew y Larry tenían razón. Los condenados se han convertido en un problema a tener en cuenta. 

    —En eso estamos de acuerdo. La alianza del Príncipe de los Condenados con los ángeles nos ha debilitado. Hemos perdido a muchos de los nuestros por su culpa. Tendrías que haber acabado con él cuando tuviste la oportunidad. 

    A Robert no le falta razón. Si no lo hice, fue para evitar que los nuestros se vieran inmersos en una nueva lucha. Esas malditas hienas deberían haber sido eliminadas hace mucho tiempo. Es tarde para lamentaciones. 

    —Lo importante ahora es la elección del muchacho. Cuando todo esto termine, nos ocuparemos del Príncipe. Pagarán por el daño que han causado. 

    Eso es lo que se espera de mí. Los demonios debemos ser fieles a nuestra propia naturaleza. No tendremos misericordia con nuestros enemigos. 

    —Solo espero que, cuando llegue ese momento, no sea demasiado tarde. Los condenados se están unificando. No debemos menospreciarlos. Juntos serán más fuertes. 

    No quiero seguir hablando de este tema. 

    —Puedes retirarte ya.  

    Robert se levanta de su asiento y, sin añadir nada más, se dirige hacia la salida. Antes de que salga por la puerta, le hago una última pregunta. 

    —Robert, ¿qué crees que sucedió con Baal? 

    Robert detiene sus pasos en el umbral de la puerta.  

    —Supongo que tienes razón. Alguien tuvo que ayudar al viejo demonio a salir del Abismo. Él solo no hubiera podido conseguirlo.  

    Tras esas palabras, abandona la cámara del Consejo. Por una vez, ambos parecemos estar de acuerdo en algo.  

    Los demonios volvemos a tener un traidor en nuestras filas. ¿Quién es? Y lo más importante, ¿por qué?  

    





   





25. Alice 

      

    Ha sido imposible conciliar el sueño. La conversación con Li me ha sumido en un profundo pesar. La mayor parte de la noche la he pasado en vela. No dejan de atormentarme sus palabras. Cuando por fin lo consigo, vuelven las pesadillas. La última ha sido la más inquietante: Axl estaba acompañado por una mujer de pelo corto, salvo un mechón en el flequillo de color rojo, caminaban por unas calles estrechas hasta que fueron interceptados por cuatro individuos de ojos brillantes. Me despierto cuando uno de esos seres se abalanza hacia él, con un largo cuchillo en sus manos. 

    —¡NOOOOO! —grito aterrada y empapada en mi propio sudor. 

    Por suerte, estoy sola en casa y no tengo que dar ninguna explicación. Mi madre es una importante ejecutiva de la industria farmacéutica y esta mañana ha partido hacia Seattle para acudir a una importante convención. Durante los próximos tres días, la casa es toda para mí. 

    Si algo tenía claro tras la pesadilla, es que no volvería a dormir. Lo primero que hago es darme una buena ducha de agua caliente. Con el cabello aún húmedo y envuelto mi cuerpo en una toalla con el eslogan de Survivor, me siento sobre la cama con el portátil entre mis piernas. Tecleo dos palabras y pulso el botón de intro. Enseguida se abren un sinfín de artículos relacionados con esas dos palabras. Me sorprende la gran cantidad de información que hay respecto a las almas errantes. Una hora después, estoy completamente saturada y más confundida que al principio. 

    No puedo dejar de pensar en las palabras de Li. Volveré a encontrarme con Axl, pero no será en esta vida. El simple hecho de pensarlo me produce escalofríos.  

    Rachel me ha llamado esta mañana por teléfono. Durante los quince minutos aproximados que ha durado nuestra conversación, no ha dejado de preguntarme si estoy bien. He sido incapaz de decirle nada de mi conversación con Clare y mucho menos le he mencionado que he vuelto a ver a Li. No quiero preocuparla más de lo que está. Cuando cuelgo el teléfono, me siento mucho mejor. Lo único que tengo claro es que, pase lo que pase, es algo que debo afrontar sola. Li no puede ayudarme más, me lo ha dejado bien claro. En cuanto a Clare, es preferible mantenerla al margen. Ya ha sufrido demasiado. 

    Desde la muerte de Axl, no he vuelto a asistir a clase. No tengo fuerzas ni ganas para hacerlo. Como no tengo nada mejor que hacer, intento distraerme un poco con la caja tonta. En Discovery Max he visto un documental sobre la construcción de un rascacielos en medio del océano. Parece increíble que algo así pueda ser posible. En la Fox he visto un capítulo repetido de The Walking Dead, pero he acabado quitándolo, porque uno de los zombis me ha recordado al chico que atacaba a Axl en mi pesadilla. 

    Apagada la televisión, cojo el libro que saqué el otro día de la biblioteca. El libro en cuestión es El Psicoanalista de John Katzenbach, pero no consigo concentrarme y desisto tras leer unas pocas páginas. 

    Entre Internet, la televisión y la fatídica sesión de lectura, ha llegado la hora del almuerzo. Me dirijo a la cocina. En la nevera no encuentro gran cosa y, como tan poco tengo mucha hambre, me preparo un sándwich vegetal y cojo la última lata de Coca-Cola Zero que quedaba. Más tarde, si me encuentro con más fuerzas, saldré a comprar algo de comida al supermercado que hay al final de la manzana. Con un poco de suerte, estará Cameron y me hará reír con sus desternillantes chistes.  

    Para finalizar el almuerzo abro el congelador y extraigo una tarrina de helado de stracciatella, mi preferido. No me da tiempo a probar una sola cucharada. El móvil empieza a vibrar en la encimera de la cocina. A continuación, los primeros acordes de Excuse me de Nothing but thieves. La llamada entrante no puede ser Rachel, a ella la tengo asignada la melodía inicial de Juego de Tronos, nuestra serie favorita. El nombre de Clare aparece reflejado en la pantalla. Aprieto el botón y descuelgo. 

    —¡Clare! ¿Cómo estás? 

    Al principio, no escucho más que un jadeo. 

    —Clare, ¿estás ahí?  

    —¡Alice! Lo han encontrado. 

    Mi mente es incapaz de procesar la información. 

    —Al fin, lo han encontrado —me repite. 

    —Clare, ¿a quién han encontrado? 

    —¿A quién va a ser, Alice? Al chico que disparó a Axl. 

    Las palabras de Clare me pillan completamente por sorpresa. Enmudezco. Li me lo advirtió. Ella dijo que darían con él.  

    —Alice, ¿sigues ahí? ¿Estás bien? 

    —Sí —balbuceo. Todo mi cuerpo tiembla como un flan. 

    —El inspector Ramírez se ha presentado en casa a primera hora de la mañana. Hasta que no ha confirmado que se trataba de su asesino no ha querido decirme nada. Al parecer, aún llevaba el arma encima cuando lo encontraron. Las pruebas de balística han confirmado que es la misma con la que le dispararon. No me lo podía creer. He tenido que acompañarle a comisaría para rellenar algunos papeles y que me tomaran, otra vez, declaración. Por eso, no te he dicho nada antes. 

    —Quiero verle.  

    La línea se queda unos instantes en silencio. 

    —Clare, ¿sigues ahí? 

    —Alice, me temo que eso no va a ser posible. 

    —¿Por qué? Quiero preguntarle por qué lo hizo. 

    Por segunda vez, la línea se queda en silencio. 

    —Lo siento, Alice. El chico está muerto. 

    —¿¡Cómo!? —No puede ser verdad. 

    —Lo tienen ahora mismo en la morgue. 

    Soy incapaz de contener las lágrimas por más tiempo. Es injusto. 

    —Alice, se acabó todo. Eso es lo que importa. 

    No es cierto. Este no puede ser el fin.  

    —¡Alice, por favor, di algo! Me estás asustando. 

    —¿Cómo murió? Necesito saberlo.  

    Puedo escuchar su respiración a través de la línea. 

    —Clare, dime su nombre y cómo murió. 

    —¿Estás segura de que quieres saberlo? 

    —Sí. —Espero que, al menos, haya tenido una muerte atroz.  

    —Está bien, Alice. Te contaré lo que sé. El chico que disparó a Axl era un yonqui. Lo encontró el servicio de limpieza entre unos contenedores. Como te dije, llevaba aún el arma encima. 

    —¿Cómo murió? —insisto. 

    —Una sobredosis. Eso es lo que acabó con su vida.  

    —¿Están seguros de que es él? 

    —Le han tomado las huellas y coinciden con las encontradas en la escena del crimen.  

    Durante unos momentos, la línea vuelve a quedar en silencio. Clare se equivoca. Nada ha terminado. La muerte no tiene que ser necesariamente el fin. 

    —Quiero saber su nombre.  

    —¿Para qué quieres saberlo? Es mejor que no lo sepas. No conseguirás olvidar su nombre el resto de tu vida. 

    —¡Por favor, Clare! —le suplico—. Dime su nombre. 

    Clare se resiste a darme el nombre. No me detendré hasta que lo haga.  

    —Sabes que lo acabaré averiguando. ¿Cuál es su nombre? 

    —Está bien. Si eso es lo que quieres, te diré su nombre. No creo que eso te sirva de mucho. El chico se llama… se llamaba Jimmy, Jimmy Novack. 

    En cuanto me da el nombre cuelgo. Por la cabeza se me pasan todo tipo de hipótesis. ¿Y si la muerte de Jimmy tampoco es accidental? ¿Por qué razón tenía aún el arma consigo? Es absurdo. Cualquiera en su lugar se habría desprendido de ella. La respuesta es muy simple. 

    —Tenían que dar con él —murmuro para mí misma. 

    ¡No puede ser! ¡No! 

     Las últimas palabras de Li empiezan a reproducirse una y otra vez en mi cabeza. Ella nos vio a los dos juntos. De alguna forma sé que la muerte me acecha. No tardaré en sentir su aliento, pero no debo tener miedo. Después de todo, la muerte no es el fin. Si para volver a ver a Axl tengo que morir, que así sea.  

    





   





26. Axl 

      

    La jornada de hoy podría decirse que ha sido maratoniana. Prácticamente, hemos recorrido la ciudad de norte a sur y de este a oeste. Los dos ángeles me han mostrado el verdadero alcance de las intervenciones en la vida de los mortales. Will se ha mostrado diligente en sus explicaciones. Cada intervención era explicada con todo lujo de detalles. John, en cambio, se ha mantenido en un segundo plano, interviniendo solo cuando creía necesario, centrando su interés en examinar mis distintas reacciones.  

    Cuando el día llega a su fin, estoy exhausto. Es difícil sacar una conclusión. Es cierto que muchas de las intervenciones han repercutido de forma positiva en la humanidad. Aun así, tengo la sensación de que solo he visto una parte. La que ellos han querido mostrarme.  

    Lo que se desprende de sus intervenciones es que la humanidad ha crecido como especie gracias a los ángeles. Han tenido un papel fundamental en muchos de los descubrimientos y claves para el desarrollo humano. Enumerarlos todos sería una tarea titánica.  

    Will no ha dejado de insistir en la idea de que el ser humano parece condenado a la autodestrucción. Ahora es él quien juzga a todos por unos pocos. Ya no sé qué creer. Para Jane, los ángeles no son más que unos embusteros. Las intervenciones de los ángeles obedecen a un interés. Lo que no puedo negar es que las pruebas mostradas por Will son irrefutables. 

    Ángeles, demonios y mortales no son tan diferentes entre sí. Cada uno de ellos justifica sus actos. El fin siempre acaba justificando los medios. Es como vivir en una espiral de la que es imposible salir. 

    Por muchas explicaciones y argumentos en su favor, me sigue pareciendo deleznable el cómo controlan las voluntades de los mortales. La humanidad tiene derecho a equivocarse y a corregir sus propios errores.  

    Antes de irse, Will me ha advertido de que, en la última jornada, me llevará al Abismo. Michael, la mano derecha del Amo, estará allí. Al parecer, ha mostrado interés por conocerme. Por sus palabras, no me ha quedado claro si siente respeto o miedo. 

    Cuando los dos ángeles se desvanecen, me embarga una sensación de alivio. Al mismo tiempo, tengo una sensación de soledad como nunca antes había tenido. 

    El sol ya se ha ocultado por el horizonte, pero la ciudad sigue viva. Nunca me ha parecido más cierto el viejo dicho: «Nueva York, la ciudad que nunca duerme». 

    Debo encontrar un lugar en el que poder refugiarme. No me gustaría encontrarme con uno de esos condenados, ahora que estoy solo. Me dirijo hacia el único lugar en el que puedo encontrar una paz que, ahora, se me antoja más necesaria que nunca. La casa en la que vivía como mortal. 

    Desde la acera de enfrente, distingo una luz en el piso superior. Es la de la habitación de mi madre. No sé si estará despierta o se habrá quedado dormida con la luz encendida mientras leía algún libro. No sería la primera vez que le pasase. 

    Nada más entrar en casa, me invade una sensación extraña, aunque todo parece estar en su sitio. La planta baja está sumida en la penumbra. La única luz proviene de la pecera. Elvis, el pez payaso que me regaló Alice hace dos meses, explora cada rincón de su pequeño mundo de cristal.  

    —¡Eh!, ¡amigo! ¿Cómo estás? 

    Mi viejo camarada no se inmuta con mi presencia. Aunque la vida de estos peces no es muy halagüeña, Elvis es ya todo un superviviente. La primera vez que burló el destino fue a los pocos días de su llegada. Haciendo limpieza, la pecera que había comprado en el chino de la esquina se cayó al suelo. No fue nada sencillo capturarlo. Charlotte, la vecina de al lado, nos prestó una pecera, pero Elvis parecía estar triste en ese reducido espacio. Al día siguiente del incidente, le compré una nueva. Demasiado grande para un pez tan pequeño. Me costó doscientos pavos, pero nunca me arrepentí de esa decisión. Elvis parecía estar encantado. Al fin y al cabo, no todo pez puede presumir de tener como hogar, una reproducción de la Perla Negra.  

    Abandono la planta inferior para dirigirme al piso superior. Subo las escaleras en cuclillas, como tantas veces hice en el pasado. Paso por delante de mi cuarto, pero no entro. Voy directo hacia el de mi madre. Necesito comprobar que está bien. Ella lo ha sido todo para mí. Se desvivió para que no me faltara nada. Todo lo que soy se lo debo a ella. Era aún joven cuando mi padre nos abandonó. Podría haber encontrado a otra persona con la que compartir su vida, pero no lo hizo. Prefirió centrarse en mi porvenir. Aunque nunca me lo ha dicho, alberga la esperanza de que algún día regrese. Me cuesta creer que eso vaya a ser así. 

    En cuanto entro en su cuarto, constato que no andaba nada desencaminado. Mama duerme plácidamente sobre la cama y sus manos sostienen un libro. El título es tan sugerente como acertado: El fin no siempre justifica los medios.  

    Me sorprendo al poder coger el libro con mis manos. Durante unos instantes, me quedo hechizado con la hermosa mariposa que aparece en la portada del libro. Pasado ese momento, lo dejo sobre la mesilla de noche. La televisión también está encendida. En la CBS, reproducen un viejo capítulo de mi serie favorita: CSI Nueva York. Durante unos minutos, me limito a contemplar las vivencias de mis personajes favoritos, hasta que llega la dichosa publicidad. Igual que hice con el libro, me dispongo a coger el mando a distancia para cambiar de canal, pero, antes de poder tocarlo con mi mano, la televisión se apaga de repente. Antes de irme, la arropo con el edredón y apago la luz de la mesilla. No le doy un beso, por temor a vivir una escena como la que presencie en el velatorio. 

    —Te quiero —le susurro, y abandono la habitación. 

    Regreso al piso inferior y tomo asiento en el viejo y desgastado sofá en el que tantas noches me he quedado dormido. Sobre la mesilla que hay enfrente, hay un ejemplar del New York Times. Como no tengo nada mejor que hacer, lo cojo y me dispongo a echar un vistazo a los principales titulares. 

    El mundo no ha cambiado mucho en estos pocos días. La guerra en Oriente Medio sigue más presente que nunca, con nuevos atentados en diferentes partes del mundo. Donald Trump sigue ocupando numerosas páginas por diversos motivos. Los New York Knicks han perdido contra los Boston Celtics por un solo punto. Pero lo que realmente llama mi atención es una noticia en las páginas de cultura: El Moma estrena con éxito la exposición sobre el Retratista de cadáveres. En las páginas aparecen reproducidas varias imágenes de los retratos. No importa que estén en blanco y negro, hablan por sí mismas, y son espeluznantes. 

    —Definitivamente, el mundo se ha vuelto loco —murmuro para mí mismo.  

    Al dejar el periódico sobre la mesilla, reparo en el cuadro que hay sobre la chimenea. Es la primera vez que lo contemplo. Antes había una foto collage de mi viaje la pasada primavera a las Montañas rocosas. Atraído por lo que creen ver mis ojos, me levanto para poder contemplarlo desde más cerca. 

    El lienzo no es muy grande. No creo que tenga más de ochenta por setenta centímetros. Lo que verdaderamente llama mi atención son los dos personajes que hay representados en él. Se trata de un ángel y un demonio, pero no son representados como siempre había creído que eran, sino como son en realidad. Las dos figuras parecen estar congelados en el aire, dispuestos a enfrentarse en una lucha cuerpo a cuerpo. 

    «¿Quiénes son? ¿De dónde ha salido este cuadro?». Las preguntas se agolpan en mi mente, sin que encuentre ninguna respuesta. En la esquina inferior izquierda del lienzo, distingo una estrella de ocho puntas exactamente igual a la que yo tengo en mi pecho. 

    —¡¡No puede ser!! 

    Con la yema de los dedos toco la estrella representada en el cuadro. Se puede apreciar una especie de relieve. Prácticamente al instante, recibo una descarga que hace que todo mi cuerpo se estremezca. Sin querer, me apoyo en el marco y este se desprende de la pared. Intento frenar su caída con la otra mano, pero no llego a tiempo. En su caída, el lienzo golpea el galeón español de cristal que hay encima de la repisa de la chimenea. Lienzo y galeón caen al suelo. La figura de cristal se rompe en mil pedazos, produciendo un fuerte estruendo. 

    —¡Mierda! 

    No tardo en escuchar el sonido inconfundible de una puerta al abrirse. 

    —¿Quién hay ahí? —Escucho decir a mi madre desde el piso de arriba. 

    El ruido ha debido de despertarla. A los pocos segundos, las luces del salón se encienden de golpe. Mi madre sostiene entre sus manos un bate de béisbol. Está atemorizada. Debe de pensar que alguien ha entrado en casa.  

    —Lo siento, mamá. Yo no quería… —Las palabras se atragantan en mi garganta, al ver cómo pasa a mi lado, sin ni siquiera advertir mi presencia. 

    —¿Dónde te escondes?  

    Se sorprende al ver el lienzo en el suelo y la figura de cristal hecha añicos. La observo mientras examina cada rincón del salón. No encuentra nada. Debo sacarla del error. 

    —¡Mamá! Soy yo. 

    No me escucha. No puede hacerlo. Cuando ya no le queda ningún rincón en el que poder buscar, cae de rodillas al suelo y empieza a sollozar.  

    —Lo siento, mamá. Ha sido un accidente. 

    —Maldito seas—grita. 

    —Solo pretendía… 

    —Maldito seas, Peter. ¿Por qué tuviste que irte? ¿Por qué nos ha hecho esto? 

    Sus palabras me paralizan. La verdad me golpea con toda su crudeza.  

    —¿Por qué tuviste que hacerlo?  

    Me arrodillo a su lado, siento la necesidad de consolarla, pero no me atrevo a tocarla. No quiero que su cuerpo se me desvanezca entre mis manos. No lo podría soportar.  

     —¿Por qué tuviste que llevártelo? Era mi hijo, lo único que me quedaba de ti. No es justo. —Las últimas palabras las dice entre balbuceos. 

    Pese a los intentos de mis dos captores, me resistía a aceptar la realidad. Me negaba a pensar que era ese ser del que hablaban. Ahora sé que es cierto.  

    —Lo siento, mamá. Será mejor que me vaya. 

    No puedo hacer nada por ella. Me levanto del suelo y salgo a la carrera. En ningún momento miro hacia atrás. La imagen de mi madre, rota de dolor, se ha quedado grabada a fuego en mi memoria. Pensaba que, al menos, en mi casa estaría seguro. Ahora sé que no hay un solo lugar en el que me pueda esconder. Es hora de asumir quién soy, aceptar la realidad y encarar mi destino.  

    





   





27. Jimmy 

      

    La libertad de los demonios no es tan real como nos han hecho creer. Por eso, tuve que rebelarme. Con Dave al frente, los demonios acabaríamos desapareciendo. ¿Por qué deberíamos liberar a los mortales? ¿Qué han hecho ellos por nosotros? Nada. Los mortales no son mucho mejores que sus hermanos mayores, el poder les ha acabado corrompiendo. 

    Asumo mi parte de culpa. Ansiaba convertirme en el nuevo Líder, quería conducir a los demonios a una victoria que no supusiera el fin de nuestra estirpe. No me arrepiento de haberlo intentado. 

    Dave aplastó la rebelión con mano dura, como hacen todos los dictadores con aquellos que no piensan igual. ¿Dónde está entonces nuestra libertad a decidir, a pensar diferente, a resistirse a desaparecer? 

    El único demonio que sobrevivió a la sublevación fui yo. ¿Por qué me dejó con vida? ¿Para purgar mis pecados? No lo creo. Dave nunca se ha caracterizado por ser misericordioso con sus enemigos. ¿Por qué no permitió que Larry acabará conmigo? Preguntas y más preguntas, para las que no tengo respuestas. 

    Antes de confinarme en el Abismo predije su fin. No fue un acto de odio, fue una advertencia. El Elegido pondrá fin a su reinado. Soplan vientos nuevos. La profecía se cumplirá y yo estaré presente cuando eso suceda. 

    Los primeros años fueron un suplicio para mí. Mi cuerpo se iba debilitando progresivamente hasta convertirse en una cáscara a punto de resquebrajarse. Mis ambiciones han mermado con el tiempo. Si Robert quiere convertirse en el nuevo Líder, no seré yo el que se oponga. Puede que mi vida esté en sus manos en estos momentos. Le seguiré el juego durante un tiempo y ya encontraré el modo de liberarme.  

    Me alegra saber que mis viejos ideales no se han olvidado. Es justo reconocer que Robert se ha encargado de mantener la llama encendida. Me ha demostrado también que es muy inteligente. Ha conseguido sacarme del Abismo sin que nadie sospeché de él. Aunque no me agrada verme en otro cuerpo, debo reconocer que es todo un acierto. Le haré caso, olvidaré mi viejo nombre y tomaré el del mortal en cuyo cuerpo me ha introducido. Nadie debe saber que el viejo Baal sigue con vida.  

    Los tiempos han cambiado mucho desde que fui desterrado. Los mortales han experimentado una gran evolución. No así los ángeles y los demonios. Los ángeles siguen gobernados por el Amo con mano de hierro, del mismo modo que los demonios lo hacen por Dave. Mientras que los ángeles siguen usando a los mortales como marionetas, movidos por su propio interés, el Líder insiste en la idea de devolver la libertada a los mortales. 

    Aún estoy lejos de conocer toda la situación actual. La conversación que mantenía con Robert fue interrumpida de forma violenta por un demonio. No intervine porque no creí que fuera necesario. Algo me decía que Robert sabría salir del apuro, y no me equivoqué.  

    El resto del trayecto lo hicimos a pie. Le pregunté por el demonio escarlata, con el que tengo alguna cuenta pendiente. Robert me dijo que se encontraba fuera de la ciudad cuando el Abismo la cercó por completo. No se ha vuelto a saber de él. Lo dan por muerto, algo que no comparto. Si alguien ha sido capaz de resurgir de sus propias cenizas, como el ave Fénix, ese es Paul.  

    Larry, otro de mis viejos enemigos, es ahora uno de los miembros honorables del Consejo y uno de los principales aliados de Dave. Si el Líder cae, él también tendrá que hacerlo.  

    Quería preguntarle también por el Cambia Almas, pero no pudo ser posible. Un mensajero hizo acto de presencia. Robert tenía que acudir a una sesión extraordinaria del Consejo. Con toda probabilidad, el tema tratado será mi misteriosa desaparición. Robert no parecía nada preocupado cuando se fue. Se le veía muy seguro de sí mismo. Yo en su lugar no lo estaría. Tengo la certeza de que Dave sabe que sigo con vida.  

    Robert me ha hablado del Museo Metropolitano. Dice que allí podré hacerme una idea aproximada de los cambios que han tenido lugar a lo largo de la historia. De paso, comprobaré la idea que los mortales tienen de su pasado. Especialmente, del tiempo en que yo pise la Tierra por última vez. 

    Los mortales cuentan con una idea muy vaga de sus primeros tiempos como especie. No son muchos los vestigios que se conservan de ese período. Nunca como entonces los mortales fueron tan libres.  

    Han experimentado un crecimiento progresivo, que se hace más palpable con la llegada de lo que ellos llaman la Edad Antigua. El esplendor del Antiguo Egipto se debió, en gran parte, a las intervenciones puntuales de los ángeles. También fueron partícipes de las crueldades de aquellos líderes a los que denominaban faraones.  

    Durante la Grecia Clásica, la humanidad experimentó notables avances. Muy especialmente en la cultura. Fueron también tiempos inciertos, con continuas guerras. Las intervenciones de los ángeles se hicieron más evidentes. 

    La cara más cruel de sus actuaciones la demostraron durante el Imperio Romano. Fue entonces cuando ampliaron sus horizontes con la intención de dominar todo el mundo conocido. Fue en esa época cuando se empezaron a escuchar las primeras voces contra la pasividad del Líder. 

    La llegada de la Edad Media experimentó el primer intento de organización por nuestra parte. Hasta entonces, los demonios estábamos muy divididos, si bien se acepta a Dave como el Líder de los nuestros. Fueron tiempos de luces y sombras para la humanidad. En ese período, los ángeles no dejaron de proferir calumnias sobre nuestra estirpe. La guerra entre los ángeles y los demonios fue inevitable. Dave no pudo contenernos por más tiempo. Los ángeles debían pagar por sus blasfemias.  

    La Gran Guerra estalló en los primeros albores de lo que los mortales llamaron Renacimiento. La contienda se prolongó en el tiempo mucho más de lo que se había estipulado. La historia narra que ninguna de las dos facciones se impuso, pero no es cierto. Los ángeles retuvieron el control de las almas y, por tanto, los demonios habíamos fracasado en nuestro principal objetivo. 

    Mi rebelión tuvo lugar cuando la guerra se encontraba en su máximo apogeo. Todos mis colaboradores fueron ajusticiados conmigo presente. El Líder mostró ahí su verdadero rostro. Mi juicio se pospuso hasta el final de la guerra. Dave, desoyendo las voces de sus más allegados, prefirió mi destierro a mi muerte. 

    Los cambios producidos después los sé por lo poco que me ha contado Robert y lo que ahora contemplo con mis propios ojos. América fue descubierta por un tal Cristóbal Colón. Aunque no está probado, todo indica que los ángeles también intervinieron en semejante hazaña.  

    Tras la Gran Guerra, las dos facciones se vieron obligadas a empezar de nuevo. Al tiempo que esto sucedía, los mortales mostraron la peor de sus caras, doblegando con mano dura a esas culturas que ellos consideraban inferiores. 

    Los ángeles establecieron su centro de poder en el norte del nuevo continente, en la ciudad que más tarde se bautizaría con el nombre de Los Ángeles, mientras que los demonios lo hicieron en el sur. La paz entre ambas facciones nunca existió como tal. Todo obedecía a un interés mutuo para resurgir de sus propias cenizas. Los errantes se volvieron indispensables. Según me ha contado Robert, fue en ese tiempo cuando se estableció el modelo actual para captar a los errantes. Los demonios nunca tendrían que haber aceptado eso, pues beneficiaba más a los ángeles que a los nuestros. Los errantes están llenos de prejuicios. No es fácil aceptar que los demonios no somos como pensaban. 

    Con la llegada de la Revolución Industrial, Dave decidió abandonar su núcleo de poder en el Sur, para dirigirse al Norte. ¿Por qué lo hizo? ¿Qué le empujó a tomar esa decisión? Nadie lo sabe. Primero, se establecieron, en lo que hoy se conoce como la ciudad de San Francisco. Ya en pleno Siglo XX, el núcleo de poder de ambas facciones se trasladó a Nueva York, y la urbe quedó divida en dos. ¿Por qué lo hicieron así? La única razón que se me ocurre es que alguien les advirtiera de que la llegada del Elegido tendría lugar allí.  

    Dave ha centrado todas sus esperanzas en ese muchacho. La decisión que tome determinará el futuro de nuestra facción. Robert tiene razón, tanto si toma o no partido por los demonios, Dave supone un peligro para nuestros intereses. Su liderazgo al frente de los demonios debe llegar a su fin. 

    Antes de abandonar el museo, me adentro en una pequeña sala en la que se exponen cientos de fotografías del período comprendido por las dos guerras mundiales. Las atrocidades que contemplo me llenan de un profundo pesar. Niños desnutridos, cadáveres en los campos de batalla, ciudades destruidas por las bombas. La tendencia a la autodestrucción de los mortales está más que demostrada. La influencia de los ángeles se deja notar.  

    ¡Cuántas almas se habrán llevado esos malditos bastardos durante la Operación Overlord, el día D! Debieron hacerse con cientos, miles, tal vez. En los campos de concentración nazis también debieron de nutrirse con un suculento número de almas. Son capaces de eso y más. Para ellos, el fin siempre justificará los medios. 

    ¿Dónde estaba Dave cuando se produjeron esas atrocidades? Se mantuvo al margen o fue cómplice de la mismas. Tal vez se fortaleció, como los ángeles, gracias a las almas de los muertos. Me resulta despreciable que algo así haya podido suceder. Los tiempos han cambiado, pero no para mejor. Dave tiene que ser apartado del poder. Con él al frente, los demonios estamos abocados al fracaso. 

    Salgo del museo con el firme propósito de cambiar nuestro destino. Con Dave fuera de juego, la victoria de los demonios es posible. Los ángeles han de ser extirpados como el mal que son. Nuestra estirpe pasará a controlar las almas de los mortales y estableceremos un Nuevo Orden. Si queremos vencer, no debemos cometer los mismos errores del pasado.  

    





   





 

    [image: ] 

    





   





28. Jane 

      

    Hoy le mostraré a Axl el verdadero alcance de las intervenciones de los ángeles en la vida de los mortales. Lo encuentro sentado en una de las mesas de la hamburguesería Shake Shack. Su semblante refleja una tensión contenida. En esta ocasión, sí advierte mi presencia. Toma la palabra antes de que tome asiento en la silla de enfrente. 

    —Llegas tarde. ¿Algún contratiempo? 

    —¿Por qué crees que llego tarde? 

    —Establecéis contacto conmigo nada más salir el sol. Así ha sucedido en las otras ocasiones. 

    Axl tiene razón. Llego dos horas más tarde de lo previsto. Tenía motivos para hacerlo. Era imprescindible hablar con Dave. Debía aclarar algunos asuntos con él. 

    —¿Qué te ocurre? ¿Por qué tienes esa cara? —De alguna forma, intuyo que se avecina una charla de tipo existencial. Lo que más detesto—. Vamos, Axl. Sabes que puedes contarme lo que quieras.  

    El chico esboza una media sonrisa que solo sirve para acentuar, aún más, la tristeza en la que parece estar sumido. 

    —Este lugar es especial para mí. Aquí me declaré a Alice, mi novia. Era noviembre, llovía con intensidad, pero a mí me parecía un día resplandeciente. Me respondió con un beso. En ese instante, me sentí el chico más afortunado del mundo. ¡Qué coño! Lo era. Alice estaba realmente guapa. Estábamos hechos el uno para el otro. Pensaba que jamás nos separaríamos. Ahora, todo eso se ha ido a la mierda. 

    Todos los errantes cometen el mismo error. Se obsesionan con el pasado, con lo que dejan atrás, cuando lo verdaderamente importante es el futuro. 

    —No siempre salen las cosas como uno desea. No deberías mortificarte por ello. El pasado no se puede cambiar. —Yo lo sé muy bien—. Debes centrarte en lo que te espera de aquí en adelante. Eso es lo que ahora debería importarte. 

    Si Axl espera encontrar consuelo en mí, se equivoca. Todos hemos dejado atrás seres queridos.  

    —Jane, ¿alguna vez has estado enamorada? Me refiero, después de convertirte en un demonio. 

    La pregunta de Axl me pilla por sorpresa. No quisiera tener que responder, pero no tengo más remedio que hacerlo.  

    —Una vez. Fue hace mucho tiempo. 

    —¿Qué sucedió? 

    —¿Por qué crees que sucedió algo? 

    —Por la cara que has puesto, está claro que algo ocurrió. 

    Ni siquiera sé lo que pasó. No se despidió de mí. Partió hacia el otro lado del país y no regresó. Ninguno lo hizo. Ni siquiera sé si aún sigue con vida. 

    —Habíamos discutido. Nada que no se pudiera solucionar. —Lo habíamos hecho antes y pensaba que lo volveríamos a hacer después. No debí haberle dicho aquellas palabras, fui muy injusta—. Cuando el Abismo cercó la ciudad, él estaba fuera, en San Francisco. No hemos vuelto a saber de él. 

    —Lo siento. —Sus palabras suenan sinceras—. ¿Cómo se llamaba? 

    —Se llamaba Paul, pero todos lo conocíamos como el demonio escarlata. No quisiera tener que entrar en detalles ahora, ¿lo entiendes? 

    No he venido aquí hablar de mí. El pasado no se puede cambiar. 

    —¿Qué tal te ha ido con tu ángel captor? —le pregunto, con el único propósito de cambiar el tema de conversación.  

    En el segundo día que los errantes pasan con los ángeles, les muestran lo maravillosas y positivas que han sido sus intervenciones. Mi labor hoy es enseñarle la otra cara. La que no quieren que salga a la luz. 

    —¿Quieres que te diga adónde me ha llevado? 

    —No —le respondo con franqueza.  

    —¿Lo dices en serio? Pensé que querrías saber a qué lugares fuimos. 

    —No es necesario, Axl. Me lo puedo imaginar. Siempre es lo mismo. 

    —¿Estás segura? Algunas intervenciones han sido fundamentales para… 

    —La humanidad —le corto—. Es cierto. Los ángeles han ayudado a los mortales a progresar como especie. Pero ¿a qué precio? No todas sus intervenciones han sido tan magnánimas como quieren hacer creer.  

    Axl no insiste. Se lo agradezco.  

    —Will vino acompañado por su mentor. He conocido al teniente John Davis, tu padre. Tú lo sabías. ¿Por qué no me dijiste nada? 

    —No creí que fuera relevante. —No es del todo cierto, pero tampoco una mentira. Mi adversario es Will, no mi padre.  

    —Tu padre es un ángel —me dice, como si eso fuera algo importante. 

    —Y yo un demonio. Cada uno eligió su propio camino. —Siempre lo hicimos. 

    Axl pone cara de circunstancias.  

    —¿Serías capaz de acabar con la vida de tu propio padre solo por ser un ángel? 

    Si mi naturaleza no me impidiera decir la verdad, mentiría. 

    —Él es un ángel y yo un demonio. Estamos condenados a estar enfrentados. En la guerra no existe piedad para el enemigo.  

    Axl no esperaba una respuesta tan concisa por mi parte. La verdad puede ser mucho peor que la mentira.  

    —Es hora de irnos. Hay algo que quiero mostrarte.  

    —¡Un momento, Jane! —Axl toma mis manos para evitar que nuestros cuerpos se desvanezcan.  

    Ya no le sorprende el tacto gélido de mi piel. Poco a poco, empieza a superar sus prejuicios. 

    —Hay algo más que quiero preguntarte… ¿Puedo? 

    Axl ha demostrado tener una curiosidad insaciable. No debería acceder a su petición, pero lo hago. 

    —Está bien. Una pregunta más y nos vamos. 

    —¿Por qué tenéis los ojos así? 

    No es la primera vez que me enfrento a esta pregunta. Tampoco será un problema satisfacer su curiosidad. 

    —Cuando Dave salió del Abismo, había cambiado… por dentro y por fuera. Ya no era el mismo. Sus poderes como ángel habían desaparecido. Se convirtió en el primero de los demonios. Los ojos son solo uno de los muchos cambios que experimentó su cuerpo. 

    —¿Cómo era él antes? 

    —Según nos han contado, Dave era uno de los ángeles más hermosos que hayan existido sobre la faz de la Tierra. No era como los demás. Pensaba por sí mismo y eso fue lo que acabó condenándole. Cuando salió del Abismo, sus facciones se habían endurecido. Su cuerpo experimentó otros muchos cambios.  

    —¿Cómo consiguió salir del Abismo? 

    Algo me dice que su pregunta tiene trampa. Pretende contrastar la información que le ha dado su ángel captor. Chico listo.  

    —La pregunta correcta no es cómo, sino quién lo hizo posible —La historia de nuestro Líder podría rellenar páginas y páginas. Algún día, alguien escribirá la historia del ángel que se rebeló a la dictadura impuesta por el Viejo—. Dave no habría podido salir del Abismo por sí mismo. Fue tu padre, el Creador, quien le concedió una segunda oportunidad. 

    Axl no hace ningún tipo de comentario. Tampoco esperaba que lo hiciera. 

    —Se hace tarde. Tenemos que irnos. 

    —¿Adónde vamos? 

    Ha llegado el momento de mostrarle la verdadera cara de los ángeles, esa que se empeñan en que no salga a la luz. 

    —Vas a conocer a alguien muy especial. 

    Nuestros cuerpos se desvanecen para aparecer, poco tiempo después, en medio del pasillo de un hospital. 

    —Will te ha mostrado las bondades de sus intervenciones. No siempre ha sido así. Muchas de las guerras, epidemias y calamidades que han asolado a la humanidad a lo largo de la historia se deben, en gran medida, a sus malditas intervenciones. Los ángeles se nutren de la muerte de los mortales con el único propósito de hacerse con sus almas.  

    Sin darle más explicaciones, atravieso la pared y él lo hace detrás de mí. 

    —¿Quién es? —Axl se refiere a la niña que hay postrada en la cama de la habitación en la que ahora nos encontramos. 

    —Se llama Martha. Su historia te quitará la venda de los ojos. 

    Axl está consternado. No es para menos. El cuerpo de Martha está cubierto por todo tipo cables conectados, a la vez, a diferentes máquinas que la mantienen aferrada a la vida. 

    —Hace más de siete meses que está en esa cama y nada hará que cambie su destino. Lo único que están consiguiendo con todo esto es prolongar lo inevitable: su muerte. 

    Axl se aproxima a la niña, cautivado por su belleza.  

    —¿Qué le sucedió?  

    —Lo que contemplas con tus ojos es el capricho de un ángel. 

    El muchacho se da la vuelta con cara de incredulidad.  

    —Los padres de Martha se estaban separando. Su matrimonio hacía aguas por todas partes. Ambos luchaban por la custodia de su hija. En ningún momento tuvieron en cuenta su opinión, lo que ella pensaba o quería. La trataban como a un objeto del que no querían desprenderse. 

    Los hijos deberían de ser el bien más preciado que uno puede tener. No hay nada que se equipare a ese instante en que ves sus ojos por primera vez. Cuando los sostienes en tus brazos por primera vez, es un momento mágico, irrepetible. 

    —Te contaré la historia desde el principio.  

    Axl asiente sin dejar de mirar el cuerpo de la niña.  

    —Carl y Caroline habían vuelto a discutir. Ese día, le tocaba a Caroline recoger a su hija. La velocidad del coche no era la adecuada. La lluvia caída a lo largo del día hizo del asfalto una trampa mortal. El vehículo se salió en una curva, dieron varias vueltas de campana. Caroline falleció en el acto. Martha tuvo más suerte y se salvó. Cuando abandonó el hospital, inició una nueva vida al lado de su padre. Nada hacía presagiar lo que vino después. 

    Hago una pequeña pausa para que Axl asimile lo que acaba de escuchar.  

    —Una noche, cuando el doctor Preston llegó a casa, se encontró a su hija tendida en el suelo. Estaba inconsciente. La llevó inmediatamente al hospital y, aunque las pruebas nunca fueron concluyentes, dictaminaron que Martha padecía algún tipo de virus. Una de esas extrañas enfermedades para las que aún no hay cura. —Ni la habrá. 

    —¿Qué tiene entonces? 

    —Nada. 

    —¿Entonces?  

    —La enfermedad de Martha es incurable.  

    —Pero has dicho que no tiene nada. —Axl está confundido.  

    —Así es. Como te dije antes, se trata del capricho de un ángel. Su madre la reclama. Ha conseguido vincular el alma de su hija a la suya.  

    —¿Cómo puede hacerle eso a su propia hija? 

    —Al morir Caroline, se convirtió en una errante. Lo único que sabemos es que pactó su decisión con un ángel muy poderoso. 

     —¿Por qué querría hacer algo así? 

    —Caroline demostró en vida ser una mujer muy egoísta. Se negaba a que su hija continuara su vida al lado de su padre. 

    Por más que sea un demonio quien se lo diga, le cuesta creer mis palabras. El mundo está lleno de sinrazones. 

    —Has dicho que Caroline pactó su decisión con un ángel. ¿Quién es el responsable? 

    —Alguien interesado en Caroline o en Martha. Ni siquiera conocemos el nombre del ángel con el que Caroline hizo el pacto. Lo único seguro es que su ángel captor no fue. —Yo misma me encargue de interrogarle a conciencia, antes de acabar con su vida. 

    —Hay algo que no termino de entender —me dice Axl mirándome a los ojos—. Si Martha muere, se convertirá en errante. Entonces podrá… 

    —No, Axl —le corto—. Martha no llegará a ser una errante. Su destino es otro. 

    —¿Qué diferencia hay?  

    —La muerte de Martha no será natural, ni tampoco fortuita. El destino que le espera es más propio de otro tiempo. Se convertirá en una cautiva. Su alma estará ligada a la de su madre hasta el fin de sus días.  

    La esclavitud sigue vigente en nuestro mundo. Hay esclavos de los deseos, de la razón y del sinsentido.  

     —¿Me estás queriendo decir que va a poseer el alma de su propia hija?  

    —Así es, Axl. Solo los progenitores pueden reclamar su alma. 

    —Habrá algo que se pueda hacer. 

    —No lo hay. Si Caroline muere, Martha lo hará también. —Y eso es algo que no podría perdonármelo.  

    —Pero ella sabrá que su madre la ha convertido en una cautiva. 

    —Cuando Martha despierte, no recordará nada. Ni siquiera sabrá cómo murió. Hasta este punto puede llegar el verdadero alcance de sus intervenciones. Los ángeles se nutren de las almas como parásitos.  

    Axl niega con la cabeza. Se resiste a aceptar la realidad.  

    —Tiene que haber alguna forma de liberarla.  

    —Lo siento, Axl. No podemos hacer nada. Mientras los ángeles sigan siendo los dueños de las almas de los mortales, no podremos impedir que se cumpla su destino.  

    —No es justo. 

    —Tienes razón, no es justo. 

    —El responsable de todo esto —Abarca con las manos toda la habitación— es su padre, ¿me equivoco? 

    —El doctor Preston es consciente del destino que le espera a su hija. Se resiste a dejarla marchar.  

    —Tenéis que ayudarle. No podéis dejar que muera. 

    —Lo hemos intentado todo.  

    —Pero… 

    —Lo único que hemos conseguido es alargar lo inevitable. Martha será una cautiva. 

    —Un momento, Jane. ¿Por qué no la sacáis de la ciudad? Fuera de la ciudad, los ángeles no tienen ningún control. 

    —Martha está muy débil. No lo lograría. —Podría añadir algo más: los ángeles no lo permitirían. 

    Axl baja sus brazos. Se siente impotente. La Jane mortal lo habría abrazado y consolado. No puedo hacerlo. Ahora soy una combatiente, y no debo mostrar ningún signo de debilidad. 

    —¿Cuál es la lección que debo de aprender de todo esto? ¿Por qué me has traído aquí? 

    —Las conclusiones las debes sacar por ti mismo. Yo solo he querido mostrarte la otra cara de la verdad. Los ángeles no dan un solo paso, si no van a conseguir algo a cambio. Son egoístas e interesados. Han causado más mal que bien, esa es la realidad. No son los seres bondadosos que siempre se ha creído. 

    Axl va a replicar mis palabras cuando la puerta de la habitación se abre de golpe. El doctor Carl Preston acaba de hacer acto de presencia. 

    —¿Quién está ahí? ¿Eres tú, Jane?  

    Axl retrocede asustado. Está a punto de chocar con uno de los monitores que controlan las constantes vitales de la niña. 

    —Tranquilízate, Axl. El doctor Preston no puede verte. 

    —¿Quién está contigo, Jane? Sé que no estás sola.  

    Carl se acerca a la cama de su hija y la abraza de forma protectora. Le tiemblan las manos. No deja de mirar en todas las direcciones, buscando nuestra presencia. 

    —¿Quién es, Jane? ¿Qué hace él aquí? 

    Agarro a Axl del brazo y le susurro al oído.  

    —Será mejor que nos vayamos. 

    Axl se resiste a tomar mi mano. Me mira como si fuera una desconocida. 

    —¿Cómo sabe que estamos aquí?  

    —La mayoría de los mortales no pueden sentir nuestra presencia. Carl es una excepción. 

    —Te ha llamado por tu nombre. ¿Qué me estás ocultando? 

    No es el lugar indicado para dar explicaciones, pero no puedo negarme.  

    —Yo advertí a Carl cuál era el destino que le deparaba a su hija. Ahora tenemos que irnos. Es mejor que les dejemos a solas. 

    Carl mira en nuestra dirección y empieza a gritar, con los ojos anegados en lágrimas.  

    —No dejaré que se lleve a mi hija. No se lo permitiré. Díselo a Caroline.  

    Carl está equivocado. Nadie podrá evitar que lo haga. Su hija está sentenciada. 

    Tomo las manos de Axl con fuerza y empezamos a desvanecernos. 

    El resto de la jornada podríamos pasarlo contemplando las nubes del cielo, sin hacer nada más. Ninguna de las nefastas intervenciones que pueda mostrarle se podrá equiparar a la de Martha. La imagen de un padre abrazando a su hija desahuciada es algo que, difícilmente, podrá olvidar.  

    





   





29. Alice 

      

      

    Desde la muerte de Axl no he dejado de tener sueños inexplicables. El más recurrente es el de un chico pelirrojo de ojos brillantes. No deja de aparecerse. Después de haber colgado a Clare, me he tumbado sobre la cama y, al cerrar los ojos, he tenido una nueva visión, muy inquietante: 

    «Axl camina por una calle oscura, consciente de que alguien le estaba siguiendo. Acelera el ritmo, pero no logra despistar a su perseguidor. Al doblar la esquina, se oculta tras un puesto de periódicos y, cuando pasa por su lado, lo intercepta. Los dos ruedan por el suelo. 

    —¿Por qué me estás siguiendo? —El rostro de Axl, al ver su cara, refleja incredulidad. 

    —¡Tranquilo! Solo quiero hablar contigo. 

    —Tú eres… ¿Qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado? —Las facciones de Axl se endurecen. 

    La imagen que contemplo no me permite ver la cara de su adversario. 

    —Tenemos que hablar de lo que sucedió ese día. Yo no quise hacerlo, tienes que creerme —le dice el hombre misterioso. 

    —Mientes. ¿Quién eres? 

    La toma que contemplo cambia de posición. Ahora sí puedo ver la cara de su perseguidor. Tiene la piel oscura y los ojos completamente negros. 

    —Me llamo Jimmy, Jimmy Novack. 

    La visión llega a su fin cuando Axl estrella su puño en el rostro de su adversario». 

      

    Me levanto sobresaltada. De alguna forma sé que esa visión tendrá lugar en un futuro. Tengo que advertir a Axl de que su asesino le está buscando. ¿Qué quiere de él? El único modo de lograrlo es dejando este mundo. Mañana regresa mamá a casa, cuando ella llegue, yo ya no estaré aquí.  

    No puedo dejar este mundo sin despedirme de ellas dos. Cojo papel y lápiz, y empiezo a escribir. A mamá le dejaré la carta en sobre la almohada, la encontrará a su regreso. Para entonces, ya le habrán notificado mi muerte. Ella es fuerte, lo superará. Cuando murió papá, apenas guardó dos días de luto. Nunca volvimos a hablar de ello. No sobrevivió al atentado del 11-S, no llegué a conocerlo.  

    La otra carta será para Rachel. Después de lo que ha hecho por mí, se merece saber la verdad. Mi muerte será un duro golpe para ella. No lo entenderá. Depositaré su misiva en un buzón de correos. Podría haber escrito una tercera carta a Clare. No lo hago para evitarle más sufrimiento. Espero que pueda perdonarme. 

    No dejaré que la muerte me encuentre, iré yo en su busca. La primera opción que barajo es lanzarme a las vías del metro, pero no lo hago. Me falta el valor necesario para dar ese último y definitivo paso. La sola idea de que el convoy me pase por encima me produce escalofríos. 

    La siguiente tentativa es saltar al vacío desde un viaducto, pero tampoco puedo hacerlo, sería incongruente. Desde que tengo uso de razón, siento pánico a las alturas. 

    El día va pasando y no logro encontrar el modo adecuado. Siempre acabo encontrando algún fallo, pega u objeción. Soy una cobarde. No tengo el valor que se requiere para poner fin a mi vida.  

    Cuando el sol empieza a ponerse por el horizonte, regreso a casa desolada. La luz del teléfono indica que tengo varios mensajes. No me molesto en escucharlos. Sé que es Rachel. No ha dejado de llamarme en toda la tarde. Apagó el teléfono y lo tiro sobre el sofá. Si no encuentro un modo de acabar con mi vida, mañana tendré que interceptar la carta que le he dejado en el correo. Si supiera lo que estoy tramando, no tardaría en llamar a mi madre y me internarían en un hospital psiquiátrico.  

    La frustración que siento me arranca nuevas lágrimas. Cuando logro calmarme, me dirijo al baño y abro el grifo del agua caliente. Me desnudo frente al espejo y me meto en la ducha. Dejo que el agua recorra cada poro de mi cuerpo. Cierro los ojos y vuelvo a tener una nueva visión. Axl está allí, conmigo. Me besa apasionadamente, hacemos el amor, igual que la última vez. Al abrir los ojos, su figura desaparece y no puedo evitarlo. Rompo a llorar, y ya son muchas veces. 

    Barajo la posibilidad de cortarme las muñecas. La imagen de la ducha cubierta de sangre me estremece. Soy hemofóbica, sería incapaz de hacer algo así. Será mejor que asuma la realidad: no seré capaz de hacerlo. Al salir de la ducha, resbalo. No sería la primera persona que muere en esas circunstancias. Un fuerte golpe en la nuca y todo se acabó, pero nada de eso sucede. Lo que sí consigo es romperme una uña del pie.  

    —¡Joder! 

    Paradójicamente, ese pequeño incidente sellaría mi destino. El simple hecho de llegar hasta al armario del baño se convierte en toda una odisea. Mientras busco algún analgésico que calme mi dolor, doy con un bote azul que reconozco al instante. Son las pastillas que usa mama para combatir el jet lag. El pequeño bote tiembla en mis manos como si hubiera encontrado la última panacea. 

    Tres horas después del hallazgo, con el dedo del pie aún hinchado y dolorido, siento que la cabeza empieza a darme vueltas. Si he de irme de este mundo, lo voy hacer a lo grande. La botella Gran Reserva de Rioja que mi madre trajo de su último viaje a España, mezclada con las pastillas que encontré en el baño, será mi pasaporte para la otra vida. Al fin había encontrado el modo. 

    Para acentuar la nostalgia del momento, he escogido una de esas películas con las que siempre acabo llorando a moco tendido. La elegida para la ocasión es el filme de Jerry Zucker, Ghost. Cada vez que visualizo la escena del torno de barro, sustituyo las figuras de Patrick Swayze y Demi Moore por la mía y la de Axl. Con cada sorbo de vino, ingiero una nueva pastilla, hasta que mi cuerpo diga basta y pierda el conocimiento. Justo cuando empiezan los créditos, mis ojos se cierran y me sumo en una profunda oscuridad. 

      

    Cuando mis ojos vuelven abrirse, lo primero que advierto es que ya no estoy en mi habitación. La sala en la que ahora me encuentro se encuentra en semi penumbra. Pese al alcohol ingerido, no noto ningún efecto secundario. Si acaso, una sensación de ligereza en mi cuerpo. Estoy sobre una cama, muy similar a la que hay en los hospitales. En uno de los costados hay una placa identificativa. La cojo entre las manos y leo lo que pone. 

    Alice Stradlin. Fallecida. Hora de la muerte, 02:45am. 

    —Lo logré —murmuro. 

    Debería de estar exultante, he alcanzado mi propósito. Estoy muerta. En su lugar, me invade una sensación de pesar. ¿Y ahora qué? ¿Cómo voy a encontrar a Axl? Entre las sombras veo algo moverse, no estoy sola. 

    —¿Quién anda ahí? 

    —¿Desconcertada? —La voz proviene del fondo de la habitación. Lo más confuso es que me resulta vagamente familiar. 

    De entre las sombras surge un chico pelirrojo, el mismo que aparecía en mis visiones. Calculo que debe de tener unos trece o catorce años. Viste con un pantalón de pana ocre y una camisa de cuadros holgada. Usa unas desgastadas gafas de pasta, que le da un aire intelectual. Sus ojos son azules y emiten leves destellos.  

    —¿Quién eres? ¿Dónde estoy?  

    —No temas, Alice. Me llamo Brian Warner y estamos en la morgue del hospital. Has despertado más pronto de lo que imaginaba. Tan solo han pasado un par de horas desde que han certificado tu muerte. Tu amiga Rachel encontró tu cuerpo. Si hubiera llegado quince minutos antes, ahora mismo seguirías con vida.  

    ¡Rachel!  

    —Se llevó una fuerte impresión al ver tu cadáver. ¡No te preocupes! Se pondrá bien. 

    Tendría que haber imaginado que, al no responder sus llamadas, se presentaría en mi casa. ¡Cómo he podido ser tan estúpida! 

    —Has conseguido el fin que te proponías. No conozco a nadie que haya consumido tal cantidad de alcohol y pastillas por equivocación. No sé si darte la enhorabuena o el pésame.  

    —¡Cómo te atreves a…! 

    —Tranquilízate, Alice. No estoy aquí para juzgarte. Cada uno tiene sus propios motivos. 

    —¿Cómo sabes mi nombre?  

    —Ya hablaremos de eso más tarde. Estoy aquí para ayudarte. 

    —¿Ayudarme? 

    —Necesitas ayuda, más de la que imaginas. Me han enviado para eso. Yo seré tu guía. 

    No entiendo nada.  

    —¿Quién te ha enviado y por qué? 

    —Me ha enviado El Príncipe. Ya hablaremos de él más tarde. Lo primero que tienes que saber es en qué te has convertido. —Los ojos del chico brillan ahora con intensidad. Me da miedo preguntar—.¡Vamos, Alice! No me digas que no estás interesada. La muerte no es lo que todo el mundo cree.  

    Su rostro se ensombrece, sus ojos dejan de brillar. 

    —Para algunos, la muerte es una oportunidad de enmendar sus errores. No todos lo consiguen. Para otros, es una condena. Tú y yo pertenecemos al segundo grupo. 

    —¿Qué quieres decir? 

     —Ahora eres una condenada, un espíritu o, como prefieren llamarnos los mortales, un fantasma. 

    Li me habló de ángeles, demonios y errantes, pero en ningún momento me habló de los condenados. Estoy segura. 

    —¡Soy un fantasma! —exclamo. 

    —El término que mejor se adapta a nuestra situación es el de condenados. 

    —Entonces, tú también eres un… —enmudezco. Soy incapaz de pronunciar esa palabra. 

    —Así es. Ya hablaremos más tarde de todo eso, ahora tenemos que irnos. Este no es el mejor lugar para hablar. Los muertos podrían despertarse y no todos reaccionan con la misma comprensión. 

    Brian toma mi mano con firmeza. Me sorprende el tacto cálido y suave de su piel, no es lo que esperaba de un muerto. Puede que al chico no le falte razón, la muerte no es lo que creía que sería. Sus ojos vuelven a brillar, desprendiendo un magnetismo especial. Me dejo guiar por él. ¿Acaso tengo otra opción?  

    





   





30. Thobias 

      

    Siempre pensé que la muerte sería la solución de todos mis problemas. No fue así, tan solo fue el comienzo. Si hubiera tenido una certeza de lo que me depararía la vida en el más allá, jamás lo habría hecho. Preferiría vivir sumido en la desgracia que convertirme en un ser despreciado por todos, incluso por mis semejantes. No hay nada peor en esta vida que ser un condenado. 

    Mi vida como mortal fue tan breve como intensa. Con solo veintiún años puse fin a mi existencia. Tuvieron que pasar varias semanas hasta que acepté mi nueva situación. No es fácil asumir en lo que me he convertido. No hay nada más terrible que vivir sin alma. 

    A los condenados, a diferencia de los errantes —salvo contadas excepciones—, no nos espera nadie para ayudarnos a adaptarnos a nuestra nueva condición. Todo lo que sé sobre este nuevo mundo lo tuve que averiguar por mi cuenta y riesgo. Si tuviera que resumir en pocas palabras nuestra situación, diría que estamos jodidos. Para los ángeles y los demonios, no somos más que una aberración, algo que no debería existir. Si careces de alma, te conviertes en un paria, en un marginado. 

    La mayoría de los mortales creen en la existencia del alma, pero desconocen su verdadero significado. Es después de la muerte cuando el alma cobra su verdadero sentido. La disputa que mantienen los ángeles y los demonios no es una lucha del bien contra el mal. Quien tenga el control de las almas, ostenta el poder y, por tanto, la supremacía sobre los mortales. 

    Las almas poseen un poder intrínseco que las hace muy valiosas para las dos grandes facciones. Sin ese poder, no serían nada. Cada bando justifica sus actos como un bien supremo. Los ángeles, en pro del progreso. Es todo mentira. Se sirven de las almas para interferir en la vida de los mortales, a los que consideran unos seres inferiores. ¿Dónde está la bondad de esos seres de los que se habla en la Biblia? Los mortales viven en una mentira. Los ángeles son ruines, mezquinos y embusteros. Están impregnados por la verdadera esencia del mal. 

    Los demonios justifican su lucha como el único modo de devolver la libertad a los mortales, pero no son mejores que los ángeles. Están cegados por el odio y un deseo insaciable de venganza. Que no puedan mentir, no les hace mejores. La verdad puede ser igual o más perjudicial que la mentira.  

    ¿Qué lugar ocupamos los condenados en esta historia? Para los ángeles y los demonios, no somos más que unos monstruos. Los míos luchan por su propia supervivencia. Nuestro tiempo es efímero. Si no recuperamos nuestras almas, estamos perdidos. 

    Los condenados despertamos con una sensación de vacío. Si queremos prolongar nuestra existencia, tenemos que encontrar un sustituto a esa ausencia del alma. 

    Los primeros tiempos fueron los más duros. No solo tuve que preocuparme por los ángeles y los demonios, también tuve que aprender a defenderme de mis semejantes. Las luchas internas entre los nuestros no han hecho más que debilitarnos. La ciudad de Nueva York llegó a albergar hasta dieciocho territorios distintos, cada uno con su propio gobernante. En la actualidad, solo existen tres territorios independientes, siendo el del centro el más extenso e importante de todos. Hace siete años que ostento la dirección de ese territorio central. Es cuestión de tiempo que los dos territorios restantes acaben siendo absorbidos.  

    Lejos ha quedado el tiempo en el que trataba de pasar desapercibido. El respeto me lo tuve que ganar. Les ofrecí a los míos una esperanza, un modo de burlar nuestro cruel destino. Yo soy Thobias, el Príncipe de los Condenados. 

    Todos los condenados, pasado un tiempo, empezamos a desvanecernos. La solución llego a mí de una forma fortuita. Una fría y lluviosa noche de febrero, mientras vagaba por las calles sumido en mis propios pensamientos, fui interceptado por un ángel. Hasta ese día, ningún condenado había podido vencerles. Todos habían perecido en el intento.  

    El único modo de acabar con un ángel o un demonio es arrancándoles el alma de su interior. No sé si fue mi instinto de supervivencia o que mi enemigo nunca me valoró como un verdadero contrincante. Ese día, yo cambie el destino de los míos. Con el alma del ángel recién arrancada en mis manos, hice algo que nunca se me había pasado por la cabeza. Aún hoy, después de tanto tiempo, sigo sin saber que me llevó a ello. Me alimenté con su alma y eso lo cambió todo. Mi espíritu se fortaleció al instante, saciando, por primera vez, el vacío que había dejado la perdida de la mía. 

    Saciar ese vacío, se convirtió en una necesidad. No importaba si se trata de un ángel o un demonio. Había conseguido prolongar nuestro tiempo. Hasta el día de hoy, solo me he alimentado con el único propósito de sobrevivir. Desgraciadamente, no todos los condenados han tenido la misma fuerza de voluntad. Los que no lo consiguen, se convierten en un peligro para los nuestros y son eliminados. 

    Alcanzar la supervivencia fue solo el primer paso. A partir de ese día, empezamos a pensar en la posibilidad de recuperar nuestras almas. El único modo de lograrlo era estando unidos. La unificación de los distintos territorios se hizo indispensable. Jamás hubiera llegado tan lejos de no haber establecido una alianza con los ángeles. Michael se convirtió en mi inesperado benefactor. Los condenados dejaríamos de hostigar a los ángeles y él me facilitaría esa unificación. Pero esa alianza está a punto de llegar a su fin. 

      

    Como suele ser costumbre, la mano derecha del Amo llega puntual a su cita. Es mediodía, cuando el ángel hace su aparición estelar.  

    —¿Cómo se encuentra hoy el gran Thobias Garner? Cada vez que te veo, no puedo evitar recordar los tiempos en los que despuntabas como fulgurante estrella de la NFL. Lo tuyo fue mala suerte. 

    A los veintiún años era ya toda una estrella, uno de los quaterback más destacados de la liga. Podría haber llegado muy lejos, pero un accidente truncó abruptamente mi carrera. Me caí de la moto camino al entrenamiento y me fracturé la rodilla por tres lugares distintos. No volví a ser el mismo. Me veía como un tullido. Caí en una fuerte depresión que me llevó a recorrer los oscuros caminos del alcohol y las drogas. Lo perdí todo. Fue el principio del fin.  

    —No fue mala suerte. Yo me lo busqué.  

    Michael esboza una escueta sonrisa, totalmente artificial. Si yo soy el Príncipe de los Condenados, a él tendrían que llamarle el Rey de los Embusteros. 

    —No te enfades, Thobias. Puede que fuera mala suerte, pero eres el salvador de los tuyos.  

    Hago caso omiso a sus palabras. Me preocupa más que acuda solo a la cita. No es propio de él. 

    —¿Dónde has dejado a esos dos ángeles que siempre te acompañan? ¿Cómo se llaman?... Ya recuerdo. Los señores Black y White.  

    Michael esgrime una nueva sonrisa, distinta a la anterior e igual de falsa.  

    —Mi seguridad está garantizada. Soy tu invitado. Te conozco más de lo que crees. Puedes ser un condenado, pero tienes principios y eso es algo que valoro.  

    Michael se jacta de conocerme, pero está muy equivocado.  

    —¿Qué te parece si vamos al grano, Michael? 

    —Eso es lo que más me gusta de ti. No te andas con rodeos. ¿Tienes a la chica? 

    —Sí. 

    —¿Dónde está? No la veo.  

     —Está con uno de mis chicos. 

    La sonrisa de Michael se evapora. Desconfía de mí, y no le falta razón. 

    —Espero que no hayas olvidado nuestro acuerdo. Los demonios no deben sospechar nada. 

    —Esos bastardos no saben nada. Están demasiado preocupados por otros asuntos. Ahora dime, ¿por qué tienes tanto interés en esa joven? 

    —Eso no es asunto tuyo. 

    No puedo estar de acuerdo. Él fue quien me involucró en este asunto y, por tanto, es asunto mío también. Algo trama y voy averiguarlo. 

    —Hemos cumplido con nuestra parte del trato. Ahora, te toca a ti. 

    —¿Acaso, dudas de mi palabra? 

    Por supuesto. Sería un necio, si no lo hiciera. El pacto es muy simple: yo le doy a la chica y Michael intercede en nuestro favor.  

    —¿Has hablado ya con el Viejo?  

    —No temas, Thobias. Siempre cumplo con lo que prometo.  

    Miente. Estoy seguro de que ni siquiera ha hablado con él. Nadie sabe dónde tiene escondidas nuestras almas, ni su interés en ellas. 

    —Si quieres que todo siga su curso, exijo una muestra de tu buena voluntad.  

    —Ese no era el trato. —Los labios de Michael reflejan una tensión contenida. 

    —Tienes razón. Ese no era el trato. No confío en ti. Si quieres a la chica, tendrás que acceder a mis exigencias.  

    Michael se toma su tiempo antes de responder. No quiere decir nada imprudente. 

    —Cometes un error.  

    El error sería confiar en tu palabra. 

    —Sin una prueba, no tendrás a la chica.  

    —¿No estarás pensando en pedirme tu alma a cambio? Si es así, ya puedes ir olvidándote. 

    Ahora soy yo el que sonríe. Michael está desconcertado con mi comportamiento. Por primera vez, no se siente dueño de la situación. 

    —La elegida es una niña. Aquí la tienes. 

    Cuatro de mis acólitos acompañan a una preciosa niña de tez pálida. Está tan asustada que es incapaz de levantar los ojos del suelo. 

    —Quiero ver sus ojos. 

    Su petición no me sorprende. Michael siente una fascinación absoluta por el brillo de nuestros ojos.  

    —Jasmine. 

    La niña sabe perfectamente cuál es su papel. Levanta ligeramente la cabeza, dejando a la vista unos preciosos ojos malvas que brillan como las estrellas en el firmamento.  

    —Está bien. La chica recuperará su alma. Tendrá una segunda oportunidad.  

    La mano derecha del Amo me dedica una última mirada cargada de desprecio y desaparece. Fred, uno de mis más distinguidos colaboradores, se apresura en llegar a mi encuentro. 

    —¿Crees qué cumplirá con su parte del trato? 

    —Si quiere a la chica, lo hará. No tiene otra opción. 

     —Puede que esté jugando con nosotros. 

    A Fred no le falta razón.  

    —Jamás confiaría en la palabra de un ángel. Y si ese ángel es Michael, menos aún. 

    La chica está ahora mismo con Brian. Tengo que hablar con ella cuanto antes, averiguar quién es y por qué Michael está tan interesada en ella.  

    





   





 

    [image: ] 

    





   





31. Will 

      

    Hasta que uno no contempla el Abismo con sus ojos, no es consciente de lo que es la oscuridad en su máximo esplendor. Ninguno puede escapar del magnetismo que desprende. Para muchos, el Abismo es el verdadero infierno. 

    La primera vez que visité este lugar, lo hice con la única compañía de mi mentor. A Axl le espera una gran comitiva. Al frente, como no podía ser de otra manera, estará la mano derecha del Amo.  

    Axl se ha mostrado más reservado que de costumbre. En sus ojos se puede advertir un pesar que le está aplastando como una losa. Cuando le he preguntado por su día con Jane, se ha cerrado en banda. No ha querido decirme nada. Está claro que Jane me aventaja en su captación. Cualquier paso en falso determinará su decisión. Los errores siempre pesan más que los aciertos. 

    John se ha mostrado reticente, pero, tras mucho insistir, ha decidido acompañarnos. En lugar de dirigirnos directamente al pie del Abismo, he preferido detenernos a unos kilómetros. Quiero que Axl contemple este lugar en toda su magnitud. Puede que así consiga que el chico despierte del letargo en el que parece haberse sumergido. 

    El trayecto que seguimos es el mismo que hice yo en su día. No recordaba que fuera tan duro. Axl se ha mostrado parco en palabras. Desde que hemos alcanzado el alto de la colina, sus ojos están clavados en el horizonte. La imagen que contempla difícilmente podrá olvidarla. Se adhiere a tu memoria como si se tratase de un parásito. 

    La comitiva nos espera a unos cientos de metros del mismo borde. Al frente de todos, Michael, el brazo ejecutor de todo cuanto dicta el Viejo. Por detrás de él, distingo las inconfundibles figuras de Jeffrey y Aaron, los señores Black y White. En una posición algo más alejada, advierto la figura espigada del señor Lawrence, el encargado de instruir a los puttis. La apariencia de esos niños es igual de hermosa que letal en el campo de batalla.  

    La presencia que más llama mi atención es la de Gabriel. El Abismo es, para él, si no el infierno, lo más próximo a esa concepción que tienen los mortales, y puede que no le falte la razón. Lo hace acompañado de Caroline, su amante. 

    Nada más alcanzar el llano, Michael sale a nuestro encuentro. Aunque ya he advertido a Axl cuál debe ser su comportamiento, nunca está de más recordarlo. 

    —Dirígete a él con respeto, no puedes tratarlo de igual a igual. Tampoco caigas en la fácil adulación, lo detesta tanto o más que si le tratases con malos modales. 

    Axl levanta ligeramente la cabeza, pero no se pronuncia. Sus ojos siguen clavados en la mancha negra que hay por detrás de la comitiva. Me preocupa su estado. Nunca lo había visto así. Trato de buscar la implicación de mi mentor, pero este no parece darse cuenta. Su semblante se ha oscurecido. No hay tiempo para más, Michael está a punto de llegar.  

    —Deja que sea él quien hable primero. 

    Michael se detiene a unos metros. Su presencia impresiona. No solo por su tamaño, rezuma perfección por todo su cuerpo.  

    —Así que este es el muchacho del que todo el mundo habla. La verdad, lo esperaba de otra manera. —Michael no se molesta en disimular la decepción que siente. 

    Axl deja de centrar sus ojos en el Abismo para hacerlo en Michael. Ambos se escrutan mutuamente en silencio. El primero en apartar la mirada es el ángel, visiblemente incómodo. Michael deja de centrar su atención en el chico para hacerlo en John. 

    —¡Teniente Davis! Cuánto me alegra verle de nuevo. Hace tanto tiempo que no se deja ver por la Cúpula… Cualquiera pensaría que me está evitando. No esperaba verte aquí, siempre detestaste este lugar.  

    Los dos ángeles se miran entre sí. Ninguno de los dos disimula la mutua animadversión que sienten el uno por el otro. Hay miradas que dicen más que las palabras. El teniente contesta tras un largo silencio.  

    —Últimamente, he estado un poco ocupado. —John miente y Michael lo sabe—. Estoy aquí por Will, es un día importante para él. 

    —No solo es importante para Will. Me atrevería a decir que todos los presentes somos testigos de un día histórico. —Michael esboza una sonrisa perfecta antes de continuar con su argumento—. Cuando todo esto termine, me gustaría verte. Un ángel de tu valía no puede seguir desperdiciando su tiempo. Los nuestros le necesitan ahora más que nunca. 

    John parece haber envejecido de golpe varios años. Por suerte para él, Michael vuelve a centrar su atención en el muchacho, al que ahora mira con desconfianza. 

    —¿Qué les parece si nos centramos en el asunto que nos ha traído hasta aquí? Axl, yo seré hoy tu guía. Te mostraré los secretos que oculta este lugar. Will, ¿nos acompañas? 

    Michael sabe que no me negaré, no tengo elección. Nadie en su sano juicio osaría a contradecir una petición de la mano derecha del Amo.  

    —Será todo un placer. —Michael sabe que miento, pero prefiere omitir cualquier tipo de comentario. No me necesita a su lado, pero quiere que haga de testigo de lo que se hable. 

    Sin mediar más palabra, Michael se da la vuelta y emprende la marcha hacia el borde del Abismo. Tengo que apremiar a Axl para que siga sus pasos.  

    —¿Se puede saber que estás haciendo? Ponte en marcha.  

    El comportamiento del chico está siendo sumamente extraño. Está disperso, su mente parece estar en otro lugar. Me gustaría preguntarle a qué es debido, pero no hay tiempo para ello. Cuando Michael empieza a hablar, todos debemos callar. 

    —Imagino que Will te habrá hablado del Abismo. Sé que este lugar puede llegar a sobrecoger, no lo dudo. Aun así, nunca llegarás a contemplar algo tan fascinante como él.  

    Michael centra un momento su atención en el horizonte. Ahora es él quien parece dispersarse con sus propias palabras. Aprovecho la circunstancia que se me brinda para interrogar al chico. 

    —Axl, ¿estás bien? 

    Esta vez, sí responde, pero no con la suficiente convicción.  

    —Sí, claro. —Su voz suena poco convincente—. Solo estoy un poco abrumado. 

    No le creo. Me está ocultando algo, de eso no tengo la menor duda. No puedo seguir interrogándole. Michael vuelve a ejercer la palabra. 

    —Axl, ¿qué opinión te merece lo que ves? 

    —Es inmenso. —Su respuesta es igual de escueta que desinteresada. 

    —Lo es, y mucho más de lo que imaginamos. Nadie ha conseguido atravesarlo. El Abismo es el último vestigio de otro tiempo. Solo por eso, merece ser admirado… y respetado. 

    Michael realiza una pequeña pausa en su argumentación. Cuando vuelve a hacer uso de la palabra, lo hace con los ojos puestos en el horizonte. 

    —Su contemplación puede llegar abrumar, no lo dudo. Algunos hablan de él como si fuera el mismísimo infierno. Se equivocan. Lo que contemplas con tus ojos es la nada. Lo que existía en el mundo antes de su creación.  

    Axl parece estar sumergido en sus propios pensamientos. Michael no se da cuenta de su extraño comportamiento, al tener los ojos en la mancha oscura que se extiende al fondo. 

    —Es cierto lo que dicen de él. El Creador creo el mundo de la nada. Y esa es la lección que debemos aprender al contemplar el Abismo. Debemos evitar que el mundo se destruya.  

    Puede que Michael sea un cretino y un egocéntrico. Aun así, hay que reconocer que es un extraordinario orador. Sabe perfectamente cuándo y dónde hay que establecer las pausas. Su mensaje es claro y conciso. Los medios no importan, si con eso conseguimos evitar el fin del mundo. 

    —Todos los seres hemos sido creados por un motivo en concreto. Todos tenemos una función que cumplir. ¿Quiénes somos?, ¿de dónde venimos? y ¿a dónde vamos? 

    Michael habla con absoluta convicción. Por primera vez, siento que está siendo franco. Sabemos quiénes somos, de dónde venimos, pero desconocemos cuál es nuestro destino. 

    —Los ángeles hemos ayudado a que este mundo sea mejor, aun a riesgo de haber cometido equivocaciones. Los mortales nos necesitan y nosotros a ellos, esa es una verdad irrefutable. No podemos darles la libertad, eso supondría el fin. Su naturaleza es autodestructiva. Todo lo que tocan o crean lo acaban destruyendo. No podemos permitir que eso suceda.  

    Michael ha dejado claro cuál es nuestra postura. No podemos permitir que los demonios les devuelvan la libertad a los mortales. El mundo que conocemos no tardaría en desaparecer.  

    —Los demonios nos juzgan por nuestros errores. Se creen poseedores de la verdad absoluta y no es así. Nadie puede tener la certeza de lo que está bien o mal. Nuestro mundo no es perfecto. Ni siquiera el Creador lo es. 

    Michael es muy inteligente. Cuando se refiere al Creador, evita relacionarlo con el chico, aun sabiendo que Axl es su hijo.  

    —Aunque no sea fácil apreciarlo, el Abismo crece cada día. Si no lo evitamos, acabará por engullirnos, y no permitiré que eso suceda. 

    Estoy tan centrado en lo que dice Michael que no advierto que el muchacho no se encuentra a mi lado. ¿Dónde se ha metido? 

    —¿Axl? 

    No hay respuesta. Busco en todas las direcciones y, al fin, lo encuentro. 

    —¡Axl! ¡NOOO! 

    El chico corre directo hacia el Abismo.  

    —¿Qué estás haciendo ahí parado, imbécil? —me increpa Michael con la voz rasgada—. ¡Detenlo!  

    En cualquier otro lugar podría hacer uso de mis poderes y detenerle sin mayores problemas, no aquí. El Abismo los anula, así que no tengo más remedio que salir corriendo tras él. 

    —¡Detente, Axl! —le chillo—. ¡No puedes entrar ahí dentro! 

    Axl me ignora. Ni siquiera se molesta en mirar atrás. ¿Cómo he podido ser tan estúpido? No debí quitarle los ojos de encima.  

    —¡Axl, no lo hagas! 

    En poco tiempo he conseguido recortarle una gran distancia. Soy mucho más rápido que él. Si no fuera por la distancia que me sacaba, ya lo habría alcanzado.  

    —¡Detente! —vuelvo a gritar con todas mis fuerzas. Apresuro el paso. 

    Cuando la distancia que nos salva es apenas de unos pocos metros, tropiezo con algo y caigo al suelo. No tardo en ponerme en pie, pero cuando lo hago es demasiado tarde. ¡Axl! Lo único que puedo hacer es gritar.  

    —¡NOOOOOOOOOO! 

    El chico no duda y salta al vacío. La oscuridad lo absorbe al instante y desaparece. 

    Cuando alcanzo el borde, el miedo se apodera de todo mi cuerpo, las piernas dejan de sostenerme. No entiendo nada.  

    —¿Por qué lo has hecho? ¿Cómo has podido hacer algo tan estúpido? 

    Nadie puede adentrarse en el Abismo sin uno de esos malditos colgantes. Es imposible que haya podido sobrevivir. Me invade una sensación de impotencia. El chico era nuestra última esperanza. Era el único que podía acabar con el Viejo e imponer un Nuevo Orden.  

    Si este es el fin, debería seguir los pasos del chico y saltar al vacío. No llego hacerlo. Michael llega a mi posición, me levanta del suelo en volandas y me zarandea con violencia. Sus ojos desprenden odio. No tengo la menor duda de que mi muerte será lenta y dolorosa.  

    





   





32. Alice 

      

    Las primeras impresiones no son siempre las más acertadas. Cuando conocí a Brian, la primera sensación fue de rechazo. Estaba equivocada. No solo se ha mostrado comprensivo con mi situación. Sin su ayuda, todo hubiera sido mucho más difícil de comprender. En unas pocas horas, he recibido una auténtica master class. La muerte no es más que un portal hacia una nueva vida, una que jamás hubiera imaginado. 

    El cielo y el infierno no existen. Los ángeles y los demonios tampoco son los seres que había imaginado. Ni los primeros son los seres alados que nos han hecho creer desde niños, ni los demonios son los seres monstruosos que pensaba que serían. La realidad es bien distinta. Su apariencia poco difiere a la de los humanos, aunque Brian se refiere a ellos como mortales.  

    La muerte me ha conducido a un mundo paralelo, en el que ángeles, demonios y condenados están obligados a vivir. Mi infatigable curiosidad por todo lo que me rodea me ha llevado a preguntarle por otro tipo de seres que, hasta ahora, solo creía que existían en los libros y en la imaginación de los hombres. Tal y como pensaba que serían, las hadas, los hombres lobo y los duendes son solo un producto de la imaginación de los hombres.  

    El caso de los vampiros es bien distinto. Ahora puedo afirmar, sin temor a equivocarme, que no son un mito, sino una realidad. Según me ha contado Brian, los demonios no han dejado de perseguirlos. Hace años que no ven uno. No sería descabellado pensar que han sido erradicados por completo, pero tampoco puede asegurarlo con certeza.  

    Ahora sé el motivo por el que me sentía tan ligera. Soy un espectro, un fantasma, un ser que carece de alma, que no de sentimientos. Brian tiene razón, el termino que más se aproxima a la realidad es el de condenados.  

    Li no estaba equivocada. Axl es ahora un errante y su destino es convertirse en uno de ellos. ¿Ángel o demonio? La respuesta no es tan fácil. Los ángeles tienen poco de bondadosos, más bien, parecen interesados. Controlan las almas de los mortales y los manejan a su antojo, en su propio beneficio. Los demonios pretenden devolver la libertad a los mortales, pero parecen estar cegados por el odio y el deseo de venganza.  

    Brian ha demostrado ser un guía excepcional. Conoce la ciudad como la palma de su mano. Me ha mostrado un plano de la ciudad en el que están reflejados los distintos territorios que ocupan las distintas estirpes. Nueva York es un campo de batalla. Los condenados ocupan tres territorios. Thobias, al que todos se refieren como el Príncipe de los Condenados, parece estar dispuesto a unificarlos en uno solo. 

    Nuestro tiempo es efímero. Sin alma, no hay esperanza. Los condenados están abocados a desaparecer. Los que ya lo han hecho, vagan ahora en el Abismo. Brian se refiere a este lugar como el peor imaginable. Los que están allí nunca saldrán. Purgarán sus penas hasta el fin de los tiempos. 

    Thobias ha ofrecido a los condenados una esperanza. Les ha mostrado el camino para burlar el cruel destino que a todos nos depara. Si quiero sobrevivir en este plano, tendré que aprender a cazar y alimentarme de las almas de los ángeles y los demonios. El simple hecho de pensarlo me repugna y me embarga de un profundo pesar. 

    El chico me ha conducido hasta el Edificio Dakota. El Príncipe quiere conocerme. Le esperamos en la misma entrada, en la que un ocho de diciembre de 1980, Mark David Chapman efectuó los cinco disparos que acabaron con la vida de John Lennon. 

    —Ahí viene —me dice Brian, con una abierta sonrisa reflejada en sus labios.  

    No tardo en distinguirle entre la multitud, los ojos brillantes —una peculiaridad propia y exclusiva de los condenados— le hace destacar. Thobias es alto y fuerte. Su cabello es negro, como el de una noche sin estrellas, le cae por encima de los hombros, lo que le da un cierto aire rebelde. Es mucho más joven de lo que había pensado. No creo que tenga más de veinticinco años. Es muy guapo. Brian sale corriendo a su encuentro y se dan un fuerte abrazo. Nada más separarse, el chico empieza a interrogarle. 

    —¿Ha ido todo bien? ¿Ha aceptado nuestras condiciones? 

    Thobias le susurra algo al oído. No puedo escuchar lo que le dice, pero Brian está exultante. El Príncipe le da una palmada en el hombro. La complicidad entre los dos es más que evidente. No dejan de hacerse bromas hasta que llegan a mi posición. 

    —Alice, te presento a Thobias. 

    Los ojos dorados del Príncipe me tienen eclipsada, soy incapaz de apartar la mirada. Siento cómo me escruta, pero lo hace con tanta sutileza que, en ningún momento, me hace sentir incómoda.  

    —Brian no deja de hablar de ti, lo tienes completamente hechizado. Encantado de conocerte. 

    Thobias me ofrece la mano. Sé que debo estrechársela, es lo que se espera de mí. Mi cuerpo no reacciona, es como si me hubiera convertido en una estatua. Los carnosos labios del Príncipe se mueven, pero, esta vez, soy incapaz de oír lo que dice. Su presencia me tiene completamente anulada. De cerca es mucho más guapo de lo que me parecía en un primer momento. Si Rachel estuviera aquí, se habría enamorado nada más verle. 

    —Por lo visto eres una chica parca en palabras. Alice, ¿estás bien? 

    Ahora sí he podido escucharle. Debo decir algo o pensará que soy una mal educada.  

    —Hola. —Es lo único que consigo articular.  

    Thobias y Brian sonríen, parece divertirles mi comportamiento. Siento que encojo por momentos y me hago más pequeña. Estoy tan avergonzada por mi comportamiento que desearía desaparecer. 

    El Príncipe da un paso adelante y toma mi mano. Lo hace con delicadeza y sin perder la sonrisa en sus labios.  

    —¿Estas asustada? No temas. Estamos aquí para ayudarte.  

    No sé qué decirle. Jamás me había sentido tan insignificante. 

    —Estás confusa. A todos nos ha pasado. Por eso, estamos aquí. Para ayudarte a pasar ese trance.  

    Sigo sin poder reaccionar. No entiendo qué me está pasando. Brian toma la palabra. 

    —Alice es formidable. Su curiosidad no parece tener límites.  

    Thobias suelta mi mano con la misma delicadeza que la tomó y da dos pasos hacia atrás. Ese simple gesto rompe el hechizo en el que parecía encontrarme. Enseguida, siento que vuelvo a ser dueña de mí misma.  

    —Has tenido mucha suerte, Alice. No todos tuvimos la suerte de tener un guía tan excepcional como Brian. ¿Cómo has llegado a verte envuelta en esta situación? 

    Los ojos del Príncipe ya no brillan. Si no fuera por su color dorado, parecerían normales.  

    —Me resbalé al salir de la ducha. Me hice daño en el pie. Buscaba algo para calmar el dolor y encontré las pastillas… 

    —No, Alice —me interrumpe—. Lo que quiero saber es… ¿por qué lo hiciste?  

    Si antes me hizo sentir diminuta, ahora me hace sentir estúpida, aunque no haya sido esa su intención. Thobias no está interesado en cómo acabé con mi vida, sino los motivos que me llevaron a ello. Me entran las dudas. No sé si debo confiar en él. 

    —Es que es una larga historia. 

    Thobias sonríe, dejando a la vista unos relucientes dientes blancos, dignos de un anuncio de dentífricos.  

    —Las historias largas son mis preferidas. Ahora, quiero que me cuentes la tuya. No tienes nada de lo que avergonzarte. 

    Sus ojos emiten unos leves destellos y vuelven a apagarse. Las dudas desaparecen de golpe.  

    —Lo hice por Axl, mi novio. Él es la razón por la que estoy aquí.  

    —¿Por qué? —insiste 

    Vuelven a entrarme las dudas.  

    —Alice, tan solo queremos ayudarte. Hay que tener una razón muy poderosa para acabar con la vida de uno. ¿Cuál es la tuya? 

    Los ojos del Thobias vuelven a brillar. No lo hacen por mucho tiempo. Mi reticencia se desmorona como un castillo de naipes. Me tiene hechizada, soy consciente de ello, pero no puedo hacer nada para oponerme. 

    —Todo comenzó… 

    Durante los siguientes minutos, les relato todo desde el principio, sin omitir nada. Les hablo de la muerte de Axl, lo que sentí en el velatorio, las conversaciones con Li y Clare, las distintas visiones que he tenido. Cuando finalizo, siento que me he quitado un gran peso de encima. Thobias y Brian se miran entre sí, pero ninguno se pronuncia. Soy yo la que rompe el silencio. 

    —Axl es un errante. Tengo que hablar con él antes de que tome su elección. 

    Los dos chicos vuelven a mirarse entre sí. No hay que ser muy lista para saber que me están ocultando algo. 

    —¿Es que no pensáis decir nada?  

    Tras un tenso silencio, Thobias vuelve a tomar la palabra. Su sonrisa ha desaparecido por completo. 

    —¿Por qué quieres hablar con él? Nadie debería interferir en su elección. 

    —Debo advertirle. Quien le disparó, está aquí y lo busca. 

    —Háblame de esas visiones. ¿Cuándo empezaron? 

    Las dudas vuelven a aparecer y el Príncipe lo sabe. 

    No te resistas. Me lo acabarás contando. 

    La voz de Thobias suena nítida en mi cabeza.  

    ¿Cuándo empezó todo?  

    Mi resistencia vuelve a desmoronarse. 

    —Veo hechos, situaciones que tienen que ver con un futuro inmediato.  

    Thobias parece reflexionar mis palabras. Vuelve a tomar la palabra, pero ahora lo hace para todos.  

    —¿En alguna de tus visiones te has visto con él? 

    —No. Fue Li quien nos vio juntos. Me dijo que sería antes de su elección. 

    Thobias y Brian se miran entre sí.  

    —¿Qué ocurre? ¿Qué me estáis ocultando?  

    —No tendrías que haber confiado en esa mujer, es una mediadora. Lo siento, Alice. Te han utilizado.  

    —¿Qué es una mediadora? 

    —Esa mujer trabaja para ellos. Lo han predispuesto todo. Necesitaban atraerte a este plano y lo han conseguido.  

    —Me suicidé, Thobias. Nadie podía saber que lo iba hacer.  

    Thobias me mira con condescendencia.  

    —Te equivocas, Alice. Ellos pueden doblegar cualquier voluntad. Te empujaron a hacerlo, necesitaban que te convirtieras en una condenada.  

    No entiendo nada. 

    Tranquilízate, Alice. No dejaré que se salgan con la suya.  

    La voz del Príncipe resuena en mi cabeza. De algún modo, me reconforta. Mis ojos le imploran la verdad, necesito saber lo que está sucediendo.  

    Thobias vuelve a tomar mi mano y me hace sentarme en el suelo. Brian lo hace poco después.  

    —Ahora seré yo el que te relate una larga historia —dice Thobias—. ¿Estás preparada? 

    Asiento con la cabeza, estoy tan apesadumbrada que soy incapaz de pronunciarme.  

    —Todo comenzó con una disputa entre un…  

    





   





33. Axl 

      

    Parece haber transcurrido toda una eternidad, pero solo han sido unos pocos días. Por suerte para mí, todo terminará pronto, o eso espero. Hoy será el último día que pase con mi ángel captor antes de mi elección. Will acude puntual a su cita, aunque, esta vez, su semblante es mucho más serio. Hoy me ha de llevar al Abismo, un lugar que no ha dudado en catalogar como el verdadero infierno. 

    Nuestro saludo ha sido mucho más frío. No puedo quitarme la imagen de Martha de la cabeza. Puede que los ángeles hayan contribuido en la prosperidad de la humanidad, pero también son responsables de hechos deleznables. El fin no siempre puede justificar los medios. 

    No puedo evitar sentir una cierta animadversión hacia ellos. Unos seres que están muy lejos de ser los que había pensado que serían. No puedo culpar a todos por igual, Will es diferente. Me alegro de que haya sido él el designado por parte de los ángeles. Will ha mostrado tener en todo momento una paciencia ilimitada. Aun así, sé que no debo confiar en ellos. Los ángeles son mezquinos y embusteros. 

    Will viene acompañado por su mentor. Si bien no tengo duda de mis sentimientos hacia Will, con John la situación es distinta. No estoy seguro de sus verdaderas intenciones. Algo en mi interior me dice que no debo confiar en él, que guarda oscuros secretos. 

    —Ha llegado el gran día, Axl. Vas a conocer el Abismo. ¿Nervioso? 

    El entusiasmo de Will es fingido. Si hay un lugar que le aterroriza, ese es el Abismo. 

    —Hola. —Mi respuesta escueta le llena de incertidumbre. Intuye que algo ha pasado.  

    Tras un largo silencio, el ángel se interesa por mi jornada con Jane. Sus preguntas quedan sin respuesta. No quiero herir sus sentimientos. No lo merece. 

    —¿Quieres que nos pongamos en marcha?  

    Lo que yo quiera o no poco importa. Debo cumplir con mi cometido. 

    —Sí —miento—. Cuanto antes acabemos con esto, será mejor para todos. 

    Los dos ángeles se colocan a ambos lados de mi cuerpo. No tardamos en desvanecernos. Los rascacielos y el denso tráfico desaparecen por completo. El lugar en el que ahora me encuentro es árido e inhóspito. 

    —¿Esto es el Abismo? 

    —No, Axl. El Abismo está detrás de esa colina. Caminar un poco no nos hará ningún daño.  

    Sin más preámbulos, Will inicia la marcha. La colina a la que se ha referido Will es una elevación llena de rocas. El cielo azul que se divisaba entre los rascacielos es ahora una mancha gris. Nada en este lugar parece ser afable. Camino en medio de los dos ángeles. Aunque sé que no es esa su intención, puede dar la sensación de que estoy siendo escoltado. El semblante risueño de Will ha desaparecido por completo, el miedo se ha ido apoderando poco a poco de él. El gesto de John es indescifrable, parece estar sumido en sus propios pensamientos.  

    A medida que vamos ascendiendo, el camino se va haciendo más estrecho y agreste. Es imposible que, en un terreno así, pueda crecer algo. Las rocas que pisamos se deshacen a nuestro paso y se convierten en polvo. Los últimos metros de ascensión los tenemos que hacer en fila de uno. El primero en alcanzar la cumbre es Will. Yo lo hago poco después. Desde la cima, lo único que diviso es un pequeño punto negro en el horizonte.  

    —Eso que ves al fondo es el Abismo. A medida que descendamos, crecerá hasta convertirse en una gran mancha.  

    Cuando John llega a nuestra altura, no se detiene a contemplar la estampa, nos apremia a que continuemos la marcha. Si el ascenso me resultó duro, el descenso se me antoja peligroso. El suelo, por la otra cara de la colina, es resbaladizo y la pendiente parece ser mucho más pronunciada. Will tenía toda la razón. A medida que descendemos, el pequeño punto se va ensanchando. El cielo gris adquiere una tonalidad mucho más oscura. Llega un momento en que es imposible distinguirlo del Abismo en sí. 

    Uno de los hechos que no me ha pasado desapercibido a lo largo del recorrido es la ausencia total de cualquier sonido. Lo único que escuchamos es el ruido de nuestros pies. Nada más alcanzar el llano, distingo a lo lejos un grupo de figuras. 

    —¿Quiénes son? —pregunto sin apartar los ojos. 

    —Muchos de los nuestros han querido estar presentes. Será mejor que continuemos, aún tenemos un trecho. 

    Las rocas de la colina han sido sustituidas por una especie de vegetación de poca altura. En un receso, aprovecho para tocarla con las manos. Las ramas se deshacen y se convierten en ceniza. 

    —Todo lo que crece en este lugar está enfermo —me aclara Will, invitándome a proseguir la marcha.  

    A medida que nos aproximamos a la comitiva, el leve viento se ha ido intensificando, transformándose poco a poco en una especie de vendaval que dificulta nuestro paso. 

    —No te detengas, Axl. Ya falta poco. —Las palabras de Will no admiten replica. 

    Cuando estamos a menos de cien metros de distancia, observamos cómo alguien del grupo avanza en nuestra dirección. La descripción concuerda con la que Will me ha dado de Michael. Es alto, tiene el pelo blanco y le rodea una áurea a su alrededor. Will posa su mano sobre mi hombro y me obliga a detenerme.  

    —Dirígete a él con respeto, no puedes tratarlo de igual a igual. Tampoco caigas en la fácil adulación, lo detesta tanto o más que si le tratases con malos modales. 

    Antes de que Michael llegue a nuestra posición, Will me da un último consejo. 

    —Deja que sea él quien hable primero. 

    Michael esboza una enorme sonrisa de satisfacción. De alguna forma, me resulta impostada. 

    —Así que este es el muchacho del que todo el mundo habla. —Tras una leve pausa, prosigue—. La verdad, lo esperaba de otra manera. 

    Durante unos instantes, nuestras miradas se encuentran. Ni siquiera se molesta en ofrecerme la mano. No tardo en sentir su presencia en mi interior, pero, del mismo modo que Will, no alcanza su objetivo. Lejos de parecer sorprendido, me dedica una última mirada que no puedo terminar de clasificar. Al final, centra su atención en uno de mis dos acompañantes. 

    —¡Teniente Davis! Cuánto me alegra verle de nuevo. Hace tanto tiempo que no se deja ver por la Cúpula… Cualquiera pensaría que me está evitando. No esperaba verte aquí, siempre detestaste este lugar.  

    Los dos ángeles se miran entre sí con el semblante serio. Es evidente que no hay aprecio por ninguna de las dos partes. 

    Cuando John empieza a hablar, siento una pequeña punzada en la sien. A continuación, escucho una voz metálica que parece provenir del interior de mi cabeza.  

    —Axl, por fin estás aquí. Creí que nunca llegaría este día. Tenemos tan poco tiempo y tanto de lo que hablar. 

    Miro hacia ambos lados confundido. Nadie parece alterarse.  

    —No te preocupes por ellos. Solo tú puedes oírme. No es necesario que hables. Puedo leer tus pensamientos. 

    —¿Quién eres? 

    —¿No lo has adivinado aún? Soy Peter, tu padre. 

    —¡Papá! 

    —Así es, hijo. 

    Su voz suena ligeramente distorsionada en mi cabeza.  

    —¿Por qué nos abandonaste? 

    —Tuve que hacerlo. Era peligroso seguir entre los mortales. 

    —Mama te quería. Aún te sigue queriendo. 

    Silencio absoluto. 

    —¡Papá! 

     —Eso ya pertenece al pasado. Lo importante ahora es el presente y el futuro.  

    —¿Por qué? 

    —Siento mucho que te veas en esta tesitura, pero no había otro modo. Tenemos que hablar a solas, es importante. 

    Michael vuelve a centrar su atención en mí, lo que me devuelve momentáneamente a lo que sucede a mi alrededor.  

    —¿Qué les parece si nos centramos en el asunto que nos ha traído hasta aquí? Axl, yo seré hoy tu guía. Te mostraré los secretos que oculta este lugar. Will, ¿nos acompañas? 

    — Ten cuidado con Michael. Su poder ha crecido. No puede oírnos, pero puede llegar a intuir mi presencia en ti. No podemos correr ese riesgo. Tienes que alejarte de ellos. 

    —¿Se puede saber que estás haciendo? Ponte en marcha. —Las palabras de Will me pillan por sorpresa.  

    Inicio la marcha en silencio, con la mirada perdida en el Abismo. 

    —No tenemos mucho tiempo, Axl. Vas a tener que confiar en mí y ser valiente. Has de adentrarte en el Abismo.  

    —No. Es una temeridad, caeré al vacío.  

    —Axl, no hay tiempo que perder. Confía en mí, yo te protegeré. 

    Michael vuelve a dirigirse a mí, lo que me ayuda a evitar tener que contestar.  

    —Imagino que Will te habrá hablado del Abismo. Sé que este lugar puede llegar a sobrecoger, no lo dudo. Aun así, nunca llegarás a contemplar algo tan fascinante como él.  

    No hay nada fascinante en lo que contemplo con los ojos. Solo veo una enorme mancha negra.  

    —Axl, ¿estás bien? —me pregunta Will, aprovechando que Michael ha centrado su atención en el Abismo. 

    —Sí, claro. Solo estoy un poco abrumado —respondo con poca convicción. Will no me cree, lo puedo ver reflejado en su rostro. 

    Me libro de dar más explicaciones. Cuando Michael habla, todos escuchamos en silencio. 

    —Axl, ¿qué opinión te merece lo que ves? 

    No respondo al instante. Al no encontrar las palabras adecuadas, contesto lo primero que se me pasa por la cabeza. 

    —Es inmenso. 

    Cuando el ángel empieza su discurso, mi padre toma otra vez la palabra.  

    —Olvídate de él, no es más que un rufián. Si quieres averiguar por qué estás aquí, tendrás que confiar en mí y adentrarte en el interior del Abismo. 

    —No puedo. Tengo miedo. 

    —Yo te protegeré. No dejaré que te suceda nada malo, eres mi hijo. 

    Miro hacia la mancha negra. Es una locura, no puedo confiar en él. 

    —Las respuestas que buscas las encontrarás en su interior. 

    —¿Por qué nos dejaste? Dame una razón para confiar en ti.  

    —Tuve que hacerlo. No fue nada fácil desprenderme de ti. El Viejo me seguía los pasos. Tenía que protegeros. No podía permitir que dieran con vosotros.  

    —¡El Viejo! 

    —No era el único. Dave dio contigo. Tenía que darles esquinazo. El tiempo se agota, Axl. Confía en mí. Tienes que alejarte de ellos y venir a mi encuentro.  

    Estoy en una encrucijada. Si quiero obtener más respuestas, tendré que adentrarme en el Abismo. El miedo y el sentido común pierden la batalla. Salgo corriendo hacia la mancha oscura, aprovechando que ninguno de los dos ángeles tiene puesta su atención en mí. Lo que estoy haciendo es una locura y no tardo en escuchar un grito desgarrador a mi espalda. 

    —¡Axl! ¡NOOO! 

    No miro hacia atrás. Si lo hago, no alcanzaré mi objetivo.  

    —¡Detente, Axl! ¡No puedes entrar ahí dentro! 

    No lo hago. Sé que me está dando alcance, puedo escuchar sus pisadas cerca. Unos metros más y alcanzaré el borde. 

    —¡Vamos, hijo! —me apremia mi padre—. Un poco más y estarás fuera de su alcance.  

    —¡Axl, no lo hagas! —me grita Will desesperado. 

    Aprieto un poco más. 

    —¡Detente! 

    Corro y corro sin parar. Unos metros más y alcanzaré el borde. El último grito que Will profiere es desgarrador, como el de un animal herido… de muerte. No me detengo, no puedo hacerlo. Cierro los ojos, salto al vacío y la oscuridad me traga. 

    No caigo al vacío, piso suelo firme, pero está todo tan negro que no logro ver nada a mi alrededor. La voz de mi padre me saca del estupor.  

    —Lo lograste, hijo. Ahora camina hacia la luz. —Su voz sigue teniendo ese tono metálico, pero ya no proviene del interior de mi cabeza. Ahora la escucho con total claridad. 

    —¿Qué luz? No veo nada.  

    Según termino de decir esas palabras, advierto un pequeño punto de luz en el horizonte. 

    —No te detengas, Axl. Hemos perdido mucho tiempo. Michael no tardará en venir en tu busca. 

    No es momento de cuestionar sus palabras y empiezo a correr hacia la luz. A cada paso que doy, esta se va intensificando. Empiezo a vislumbrar sombras a mi alrededor que luego identifico con extrañas formaciones rocosas que parecen gravitar en el espacio. La luz se va extendiendo hasta alcanzar mis pies. No hay nada debajo, es como si estuviera caminando sobre un suelo invisible. 

    —No te detengas ahora. Un poco más y habrás llegado.  

    El silencio que parecía reinar en el interior es sustituido por unos murmullos. 

    —No te preocupes por ellos. No te harán nada. 

    Algo o alguien ha intentado agarrarme. Acelero el paso. 

    —¿Qué ha sido eso? ¿Quiénes son? 

    —Olvídate de ellos y sigue hacia la luz. 

    No debo de estar muy lejos. La luz ahora es tan intensa que tengo que poner la mano sobre la frente para evitar que me deslumbre. Mi carrera se detiene de forma brusca al impactar contra algo. El golpe me deja momentáneamente desorientado. Cuando consigo reaccionar, observo que piso suelo firme.  

    —¡¿Qué es esto?! 

    En el suelo hay una especie de inscripción parcialmente borrosa. Me agacho y la leo: 

      

    LA LLEGADA DEL ELEGIDO 

    SUPONDRÁ EL FIN DEL REINADO DEL LÍDER 

      

    Una gran gota de agua cae sobre la inscripción. En menos de un minuto, se desata un aguacero que acaba con todo rastro del grabado que había en el suelo. 

    —¡Axl! 

    Busco su presencia a mi alrededor, pero no consigo verle.  

    —¿Dónde estás? 

    —Yo soy la luz. 

    Trato de avanzar hacia la luz, pero algo me impide hacerlo. Delante de mí hay una especie de muro invisible.  

    —Es suficiente. No puedes avanzar más. 

    —Yo no debería estar aquí. 

    —Fue necesario. Tu vida corría peligro.  

    —¿Por qué yo? 

    —Eso ya lo sabes, hijo. Eres el Elegido.  

    La verdad me golpea con toda su crudeza.  

    —¡Fuiste tú!  

    —Así es, hijo. Yo propicié tu llegada. Ese pobre infeliz no tuvo otra elección.  

    —¿Cómo has podido…? 

    —Era cuestión de tiempo que dieran con vosotros. Tu muerte era necesaria.  

    —¿Y qué hay de mamá? —le reprocho.  

    —Ella está a salvo, eso es lo único que debería importarte. 

    —Ella sigue pensando que volverás. ¿Por qué desapareciste sin dar ningún tipo de explicación? 

    —Ya te lo he dicho, Axl. Tenía que protegeros. 

    —¿De qué tenías que protegernos? 

    —Eso ahora es ya irrelevante. Lo importante es que estás aquí.  

    —¿Qué quieres de mí? —Debo averiguar cuáles son sus intenciones. 

    —Eres el Elegido. Tú enmendarás mis errores. 

    —¿Errores? 

    —Cuando estés preparado, te revelaré tu verdadero papel. Ahora, lo único que debe preocuparte es tu elección. 

    —¿Por qué tengo que tomar partido? Ambos están equivocados. 

    —Así es, hijo. Por eso, tu elección es necesaria.  

    —No lo haré. 

    —Lo siento, Axl. Pero no puedes eludir tu destino. Tendrás que tomar partido por una de las dos facciones. Ahora debo irme.  

    La luz empieza a menguar de forma regular. 

    —No te vayas —le suplico—. No puedes dejarme aquí solo.  

    —No estás solo, hijo. Nunca lo has estado. Tienes que aprender a confiar más en ti, albergas un poder por el que muchos matarían. En ti reside el poder cambiar el curso de los acontecimientos. 

    La luz no es más que un pequeño punto insignificante en el horizonte.  

    —¡Padre!  

    —Procura mantenerte alejado de los condenados. Son mucho más peligrosos de lo que nadie cree. No hay enemigo más peligroso que aquel al que no puedes ver. 

    Su presencia desaparece. Vuelvo a quedarme completamente a oscuras.  

    —Axl, ¿dónde estás? —Escucho decir a Michael—. No te muevas, es peligroso.  

    Sería una temeridad hacerlo.  

    —No tengas miedo, te sacaré de este lugar. 

    Poco después, le veo llegar. Una de sus manos porta una especie de antorcha que apenas sirve para iluminar parte de su cuerpo. 

    —¿Estás bien?  

    No respondo.  

    —Él estaba aquí, estoy seguro. He visto una luz, por eso sabía que iba en la dirección correcta. Él lo propició todo. Nadie puede adentrarse en el Abismo sin uno de los colgantes. 

    Michael toca con la yema de los dedos el colgante que tiene sobre su cuello.  

    —¿Qué quería de ti? Habla —me ordena. 

    Guardo silencio.  

    Michael aproxima la antorcha a mi rostro.  

    —No puedes confiar en él. Todo esto es por su culpa. Te abandonó, ¿lo has olvidado? No dejaré que se salga con la suya. ÉL NOS LO ARREBATÓ TODO. —Michael pierde la compostura que hasta ahora le había caracterizado. Sus ojos desprenden odio. Con no poco esfuerzo, logra dominar su incipiente arrebato y prosigue con su argumento como si nada hubiera pasado—. No permitiré que nos destruya. Puede que aquí no te haga hablar, pero ten por seguro que lo acabaré averiguando. Ahora ponte en marcha. No me obligues hacer algo de lo que luego pueda arrepentirme. 

    Michael se aparta a un lado para dejarme pasar. Quiere que sea yo el que vaya delante. No es momento de tentar más mi suerte, así que hago lo que me pide. No doy más que unos pasos cuando el suelo firme desaparece. De no ser por Michael, que me aferra con una de sus manos, me habría precipitado al vacío. 

    —Tal vez, debería dejarte caer —me susurra Michael—. Eso es lo que haría el Viejo de encontrarse en mi lugar.  

    El miedo se apodera de todo mi cuerpo. Michael me deja balanceándome durante unos instantes. Cuando cree que es suficiente, tira de mí con una facilidad asombrosa y me deja sobre el suelo firme de la roca. 

    —Sé que no confías en mí, chico. Lo veo reflejado en tus ojos. Yo no soy el enemigo, estás muy equivocado. Me debes más de lo que crees. De no haber sido por mí, el Viejo ya habría acabado contigo. 

    Sin dar más explicaciones, Michael levanta la mano que porta la antorcha y me golpea con fuerza en la cabeza. Inmediatamente, me sumo en la oscuridad más absoluta.  

    





   





34. Gabriel 

      

     Somos testigos de un tiempo incierto y de unos hechos que, hasta ahora, nunca se habían visto. Todos hemos visto como el chico corría hacia el Abismo sin que nadie pudiera detenerle. Ha faltado poco para que Will le diera alcance, pero en el último momento ha tropezado y no ha podido evitar que Axl saltara al vacío.  

    ¿Por qué habrá hecho algo tan estúpido?  

    La cara que se le ha quedado a Michael ha sido de completa incredulidad. Nadie entendía lo que había pasado. Todos estábamos desconcertados. La mayoría daba al chico por muerto. Era imposible que hubiera podido sobrevivir. El único que se negaba a aceptar la realidad era el propio Michael. 

    —¡Que alguien traiga el maldito colgante! —voceaba la mano derecha del Amo a todos y a nadie en particular. 

    El siempre diligente señor Black no tardó en cumplir con lo que se espera de él. Fue en busca del colgante que el Creador nos confió en su día, y se lo entregó a Michael que, prácticamente, se lo arrebató de las manos. Hasta que Michael no se introdujo en el Abismo, nadie se atrevió a pronunciar una sola palabra. En cuanto la oscuridad se lo tragó, empezaron los murmullos y las conjeturas.  

    Si desconcertante fue ver al chico saltar al vacío, no fue menos lo que sucedió después. Los murmullos cesaron de golpe, al ver salir a Michael del Abismo con el chico sobre sus hombros. 

    —¡Fuera todo el mundo! ¿¡Es que no tenéis nada mejor que hacer!? ¡El espectáculo ha terminado! 

    Nadie estaba por la labor de contradecirle. La mayoría de los que nos encontrábamos allí presentes no estábamos precisamente por gusto. Era un deber que no podíamos eludir. Justo cuando me disponía a desvanecerme, una mano se aferra a mi hombro y me impide llevarlo a cabo.  

    —No tan deprisa, Gabriel. Tú y yo tenemos un asunto pendiente. 

    —¡Caroline! 

    —Llevas días evitándome, Gabriel. ¿Crees que no me he dado cuenta?  

    —¿Cómo puedes pensar eso de mí?  

    —Pienso eso y más. No soy ninguna estúpida.  

    —No te enfades, cariño. —Aunque disfruto cuando lo hace. En ese estado, es aún más hermosa. 

    —Tenemos que hablar de Martha, está sufriendo innecesariamente.  

    Caroline es tan predecible. Es una pena que no sea igual de hermosa que inteligente. Hace días que esperaba tener esta conversación. Era algo inevitable.  

    —No creo que sea el lugar ni el momento más adecuado para mantener esta conversación. Aún tengo unos asuntos que atender. Luego, hablaremos de la niña. 

    —No. Vamos hablar de Martha ahora mismo. Me debes una explicación.  

    —No te pongas melodramática, querida. 

    —Hicimos un trato, Gabriel. ¿Por qué mi hija sigue con vida?  

    —No por mucho tiempo. 

    —Eso fue lo que me dijiste la última vez. 

    Dicen que la carne es débil. No dudo que sea así, pero el alma lo es aún más. 

    —¿Te importaría bajar el tono? Nos está mirando todo el mundo.  

    —No me importa que nos miren. 

    Tendría que reprender su actitud conmigo, Caroline sabe que detesto las escenas. Lo haré más tarde, en la cama.  

    —Será mejor que regresemos a la ciudad. Allí podremos hablar con más tranquilidad. —La agarro por el brazo y nos desvanecemos.  

    Lo primero que hago cuando nuestros cuerpos reaparecen en plena Quinta Avenida es cogerla por la cintura y darle un casto beso en los labios. 

    Caroline es muy hermosa. Su piel es blanca como la leche. Me recuerda a las damas de otro tiempo, cuando la palidez era un signo distintivo y de perfección estética. Posee el mismo pelo negro y ondulado que tenía mi añorada Lisa. Los ojos de Caroline son verdes esmeralda. Todo su cuerpo es un completo deleite para los sentidos. 

    —¿Cómo puedes pensar que he olvidado nuestro trato? —Trato de volverla a besar, pero ella aparta la cara.  

    —Martha tendría que estar ya conmigo. 

    —Con nosotros —le rectifico—. La culpa la tiene tu ex marido. Se empeña en mantenerla con vida. 

    —Mientes.  

    No del todo.  

    —Carl se empeña en mantenerla con vida. Estoy seguro de que le están ayudando. 

    —¿Quiénes? 

    Esa es una información que no estoy dispuesto a compartir con ella. Toda pareja debe tener sus propios secretos. 

    —Te preocupas en exceso, querida. Los dos sabemos que esa guerra la tiene perdida. 

    —Mi hija puede estar sufriendo.  

    —Está en coma. Es imposible que sienta algún dolor. 

    Mis palabras no la tranquilizan. 

    —Eso no lo sabes, nadie puede asegurarlo. Si descubro en algún momento que ha estado sufriendo, pagarás por ello. 

    Cuanto más me amenaza más me gusta. Despierta en mí ese deseo por poseer su cuerpo. 

    —Hicimos un trato. 

    Caroline quería tener a su hija a su lado, aunque tuviera que convertirla en una cautiva para ello, y yo, formar la familia que no pude tener como mortal. Los dos salíamos ganando.  

    —Siempre cumplo lo que prometo. 

    Nunca he sido tan sincero con ella como hoy.  

    —Estoy empezando a cansarme de tus promesas. Quiero ver resultados.  

    —Y los tendrás, querida. Solo tienes que tener un poco más de paciencia.  

    —Ya he esperado demasiado tiempo. Tienes que acelerar el proceso. 

    Imaginaba que me saldría con algo así.  

    —¡Tranquilízate! —le digo, sujetándola fuertemente por la cintura—. No te dejes llevar por la desesperación. Es cuestión de tiempo que… 

    Caroline me pisa con fuerza el pie derecho y se desliga de mi abrazo. Me mira como una cobra a punto de lanzarse sobre su presa. Está irresistible. 

     —¡Maldito seas, Gabriel! ¡Maldito sea el día en que acepté tu propuesta! Crees que lo tienes todo controlado y no es así. ¿Es que no has visto lo que ha sucedido hoy? Nadie puede tener la certeza absoluta de lo que va a ocurrir.  

    —Martha está desahuciada. Nadie podrá salvarla. 

    Cuando uno juega con fuego, tiende a quemarse. Michael me lo advirtió en su día, y no le faltaba razón. Hay limites que uno no debería superar.  

    —No hables así de mi hija. Te crees mejor que Michael y no le llegas ni a la suela de los zapatos. 

    Puedo aceptar que me increpe, que me escupa o me golpee. Pero uno tiene sus propios principios. La agarro con fuerza por el cuello y la levanto unos palmos del suelo. Puedo ver el miedo reflejado en sus ojos. 

    —No vuelvas a compararme con él en lo que te resta de vida. Si lo haces, olvidaré nuestro acuerdo. 

    Nada más soltarla, Caroline coloca sus manos sobre su cuello. Nunca antes se había sentido tan vulnerable.  

    —¡Te has vuelto loco! 

    No es locura de lo que adolezco.  

    —Carl llorará muy pronto a su hija, eso es lo único que debe importarte. 

    Caroline empieza a desvanecerse, pero antes de hacerlo por completo, recupera parte de su dignidad y me suelta unas últimas palabras. 

    —¡Vete a la mierda, Gabriel! 

    Sin duda, estamos hechos el uno para el otro. Estoy seguro de que formaremos una familia maravillosa. Si Lisa consiguió superar mi muerte y formar una, yo no seré menos. Aceleraré el proceso, Martha no puede permanecer con vida más tiempo. Caroline no debe averiguar nunca lo que estoy tramando, pero, antes de que la niña expire, sabrá los motivos que me han empujado a hacerlo.  

    





   





35. Martha 

      

    ¡No llores, papá! Te lo ruego. No lo soporto más. 

    Aunque no puedo verle, puedo hacerme una idea del hombre que es ahora. Una sombra de sí mismo, un hombre vulnerable, incapaz de asumir la realidad. Se aferra a una esperanza que no hay ni habrá. Yo lo sé, él lo sabe, los dos lo sabemos. Estoy acabada. 

    —No te rindas, cariño. Encontraré una cura.  

    Promesas, promesas y más promesas. Estoy cansada.  

    No habrá cura. ¡Cuándo te vas a dar por vencido! 

    Mi padre, el doctor Carl Preston, es uno de los cirujanos más prestigiosos de la ciudad. Se ha empeñado en conseguir lo imposible. Encontrar una cura a una enfermedad que no existe. 

    Unas pruebas que nunca fueron concluyentes dictaminaron que padecía una de esas extrañas enfermedades para las que aún no se ha encontrado una cura. Los distintos tratamientos a los que he sido sometida lo único que han conseguido ha sido alargar mi sufrimiento y, de paso, también el suyo. 

    —Tienes que ser fuerte, Martha. Mañana iniciaremos un nuevo tratamiento. Te pondrás bien. 

    Lo que más me duele es que se está engañando a sí mismo. Jane se lo advirtió: «No habrá cura, solo prolongaremos lo inevitable». La muerte se acerca, no podré evitar mi destino.  

    —Aguanta un poco más, princesa mía. Esta vez va a dar resultado, estoy seguro. 

    ¡Ya basta! Deja de mentirte. ¡Vete! No quiero seguir escuchándote.  

    No lo hace. En su lugar, se sienta a mi lado y empieza a acariciarme el pelo. Le reconforta más a él que a mí. 

    ¡Te lo suplico, papá! Déjame partir.  

    Llevo tanto tiempo postrada en esta cama que he perdido la noción del tiempo que, para mí, discurre de forma distinta. Los minutos parecen horas, las horas se convierten en días y los días en semanas.  

    Creo que fue hace cinco semanas cuando ella irrumpió en nuestras vidas. Al principio, se limitaba a sentarse en silencio en la misma butaca, en la que mi padre duerme cada noche. Cuando él llegaba, ella se marchaba. 

    Dos semanas después, se decidió a hablarme por primera vez. Su voz era suave y firme al mismo tiempo. Me dijo que se llamaba Jane y que era un demonio. Superado el shock inicial, me dijo cuál era la razón que la había traído hasta aquí. Mamá ha hecho un pacto, va a convertirme en una cautiva. Al principio, no quise creerla. ¿Por qué tendría que hacerlo? Ahora sé que estaba equivocada. Lo más doloroso es saber que, cuando deje este mundo, no recordaré nada de lo que ha pasado. 

    Ayer sucedió algo insólito. Jane se presentó en el hospital, pero no lo hizo sola. La acompañaba alguien más. Es la primera vez que lo hace. Se trataba de un chico que se llamaba Axl. Por la conversación que ambos mantuvieron, supe que se trataba de un errante. Jane me ha hablado de ellos. Su destino es convertirse en un ángel o un demonio. Si yo estuviera en su lugar, no tendría ninguna duda de cuál sería mi elección.  

    La energía que desprendía el chico era muy diferente a la de Jane. Cuando se situó a mi lado, me sentí reconfortada. Mi cuerpo parecía querer reaccionar. Si mi padre no hubiera irrumpido en la habitación de la forma en la que lo hizo, habría despertado de mi letargo. El chico se llevó un buen susto. Poco después, Jane y él se fueron. 

    Desde que estoy en coma, he tenido varios sueños extraños, pero ninguno como el de esta pasada noche: caminaba de la mano de mamá por Central Park. A nuestro lado iba un hombre que nunca había visto antes. Nuestro agradable paseo terminaba de golpe. Jane se interponía en nuestro camino. Sé que era ella por la descripción que la chica demonio me ha dado de sí misma. Tras una breve conversación, mamá y Jane se enzarzan en una lucha mientras el hombre que nos acompaña permanece a mi lado sin intervenir. Yo le pedía que hiciera algo, pero él no parecía muy dispuesto a ensuciarse las manos. Su actitud me pareció fatal. Tras mucho insistir, el hombre se sumaba a la lucha, poniéndose del lado de mamá. No sé cuál fue el resultado de la contienda. Me desperté cuando una mano se posaba sobre mi hombro. 

    ¡Toc! ¡Toc!  

    Alguien está llamando a la puerta de la habitación. 

    —¡Doctor Preston! ¿Está ahí? 

    Es Susan, una de las enfermeras encargadas de mi cuidado. Papá se levanta de la cama sobresaltado. No contesta al momento. Probablemente se está limpiando las lágrimas de los ojos. Cuando lo hace, su voz suena entrecortada. 

    —Adelante, pase. 

    Susan abre la puerta y entra en la habitación.  

    —Disculpe. Me dijeron que lo encontraría aquí. El doctor Sullivan quiere hablar con usted, dice que es importante.  

    El doctor Jared Sullivan es el socio y mejor amigo de papá. Como papá no parece reaccionar, Susan vuelve a tomar la palabra. 

    —¿Se encuentra bien, doctor? 

    —Sí —miente—. Dígale al doctor Sullivan que, enseguida, me reúno con él en su despacho. 

    —No tiene buena cara, doctor. ¿Quiere que le prepare un café?  

    —Es una excelente idea, Susan. Café solo y sin azúcar, por favor. 

    Susan se despide cordialmente de papá y sale de la habitación.  

    —Tengo que dejarte, pequeña —me dice tras darme un beso en la frente—. Había olvidado la operación del señor Miller. Regresaré lo antes que pueda. 

    Cuando escucho la puerta cerrarse, de algún modo me siento más aliviada. Cada día soporto menos su presencia. No pasa mucho tiempo cuando siento la presencia de alguien en el interior de la habitación. 

    ¡Jane! ¿Eres tú? 

    —Hola, Martha. 

    Un escalofrío recorre todo mi cuerpo. La voz que acabo de oír es la del hombre que aparecía en mi sueño. ¿Qué hace él aquí? ¿Quién es? 

    —He de reconocer que el doctor Preston ha hecho un buen trabajo. No importa. Todo su trabajo es en vano, tu destino está decidido. 

    Sé perfectamente cuál es mi destino. Eso no impide que esté aterrada. 

    —Caroline se está impacientando. No puedo retenerte aquí por más tiempo. Pronto te reunirás con ella. ¿No te alegras? 

    Mamá piensa convertirme en su cautiva. No es precisamente alegría lo que siento. 

    —Formaremos una familia maravillosa. Por cierto, mi nombre es Gabriel. Yo he propiciado esta situación. 

    El tal Gabriel se sienta sobre la cama y, como antes hizo mi padre, empieza a acariciarme el pelo. No quiero que lo haga. No me gusta. 

    —Eres tan hermosa, Martha. Te pareces tanto a ella. 

    Deja de acariciar mi pelo para recorrer con la yema de sus dedos mi rostro, el cuello y acabar deteniéndose a la altura de mis pechos. 

    ¡No! 

    Quiero gritar, pedir auxilio, pero eso es algo que no me es posible en mi estado. 

    Sin ningún tipo de pudor, empieza a estrujar mis senos. El asco y el miedo se apoderan de todo mi cuerpo.  

    —Vamos a pasarlo tan bien los tres… ¿Por qué me voy a conformar con una, cuando puedo tener a las dos? 

    El monitor que sigue mis constantes vitales se ve alterado. El pitido le alerta y deja de manosearme. Se levanta de la cama como un resorte. Es consciente de que Susan o cualquier otra enfermera no tardará en presentarse en la habitación. 

    —Debes saber la verdad. Todo esto lo hago por Lisa. 

    ¿Quién es Lisa? 

    —Ella ni siquiera se molestó en guardar luto por mi muerte. No tardó ni un año en sustituirme por otro pobre desgraciado. Se llamaba Leonard Myers. Estoy seguro de que ese nombre te resulta familiar. Caroline y tú sois sus últimas descendientes. Él fue el primero. Con vosotras cerraré el circulo de mi venganza. 

    Cuando la puerta se abre, él ya se ha ido, pero su presencia en mi piel tardará en desaparecer.  

    





   





36. Dave 

      

    Es la cuarta vez que leo la misiva de Thomas y sigue pareciéndome insólito. Lo hago una última vez, pero, en esta ocasión, en voz alta.  

    —El muchacho se ha internado en el interior del Abismo. 

    ¿Por qué habrá hecho algo así? 

     —Ha sobrevivido —prosigo—. Ahora mismo lo está interrogando Michael en la Cúpula. Tenemos que hablar de lo que ha sucedido, preferiría que fuera a solas. 

    Nada puedes explicar el comportamiento de Axl, a menos que el Creador esté detrás de lo que ha acontecido.  

    No suelo tratar los asuntos que afectan a todos los demonios con mis consejeros de forma individual, y mucho menos fuera del Consejo, pero hay motivos suficientes para hacer una excepción. Después de todo, somos testigos de un tiempo incierto. El lugar elegido para la ocasión es la última planta del edificio Chrisler que, con sus más de 319 metros de altura, tiene el honor de ser el edificio más alto del mundo, construido en su mayor parte en ladrillo.  

    Cuando Thomas llega a nuestro lugar de encuentro, lo hace aún en la forma del ángel.  

    —Siento la demora, Dave. Michael nos ha retenido a todos los arcángeles en la Cúpula. Está fuera de sí. Nunca lo había visto así antes —me dice al mismo tiempo que recupera la forma de demonio. 

    —¿Por qué haría algo así? Es una insensatez. 

    —Si no lo hubiera visto con mis propios ojos, jamás lo hubiera creído posible.  

    —¿Cómo es posible que nadie se diera cuenta? 

    —Nadie podía sospechar que hiciera algo así. Sin previo aviso, empezó a correr hacia el Abismo. Will, su ángel captor, trató de detenerle, pero fue imposible. El chico salto al vacío sin pensárselo. 

    —¿Qué hizo Michael? No pudo cruzarse de brazos. Debió impedir que el chico se precipitara.  

    —El Abismo anula todos nuestros poderes, no pudo hacer nada. ¿Cómo es posible que haya podido sobrevivir?  

    —Michael sabía que el chico seguía con vida. Por eso, se internó en el Abismo. No tenía ninguna duda de que el muchacho había sobrevivido. 

    Mi hermano siente una fascinación enfermiza por el Abismo, pero no es ningún estúpido. Sabe que ese lugar es peligroso. 

    —Nadie daba crédito. Michael salió del Abismo con el muchacho sobre sus hombros. Estaba inconsciente, pero vivo. 

    —¿Ha conseguido hacerle hablar? 

    Thomas se toma su tiempo antes de responder. 

    —Michael lo ha estado interrogando durante horas, pero no ha conseguido sacarle una sola palabra. Me consta que ha utilizado todos los medios que tiene a su disposición. 

    —No habrá… 

    —No, Dave. No le ha hecho ningún daño. Sabe que es muy valioso. No se atrevería a ponerle la mano encima. 

    —Ese muchacho es especial, su propia naturaleza así lo confirma. Es único. Nadie podrá sonsacarle la verdad.  

    —¿Qué quieres decir, Dave? 

    —Su alma es infranqueable, Jane me lo advirtió. 

    —Quieres decir que… 

    —El Creador está detrás de su extraño comportamiento —le corto—. Si Él no lo hubiera hecho posible, Axl no habría tomado esa decisión. Era plenamente consciente de que no corría peligro. Michael tuvo que intuirlo, por eso se internó en el Abismo en su busca. 

    —¿Qué crees que está tramando ese miserable? 

    —Me temo que eso es algo que está fuera de nuestro alcance. De Él no podemos esperar nada bueno. Unos y otros le hemos decepcionado.  

    —Tienes que hablar con ese muchacho. Puede que tú si consigas hacerle hablar.  

    —Te equivocas, Thomas. No conseguiría hacerle hablar. Nadie lo hará.  

    Mi fiel consejero se resiste a aceptar la realidad. 

    —Aun así, creo que deberías hablar con el muchacho. Tal vez, nos estemos equivocando todos. Puede que lo más sensato sería acabar con él, antes de que sea demasiado tarde. 

    —No lo haremos. Tenemos que confiar en el buen hacer de Jane. Si Axl toma partido por los demonios, soplarán nuevos tiempos. 

    —¿Estás seguro de lo que haces? 

    Nadie puede estarlo. Ese muchacho es un enigma para todos. Los años me han enseñado 

     que cuanto más se aproxima uno a la verdad, mayor es el riesgo de equivocarse. Protegeré con mi vida si es necesario. 

    —Hablaré con el muchacho, pero no esperes que me diga nada.  

    —¿Quieres que hable con Jane? No le hará ninguna gracia que interfiramos en su labor como captora.  

    —Por ella no hay que preocuparse. Sabe perfectamente cuál es su papel. Solo espero que, cuando llegue el momento, todos sepamos ejercer el nuestro.  

    Jamás he interferido en la labor de los captores. Hasta ahora siempre me he mantenido al margen del proceso de elección de los errantes. Una vez más, tendré que hacer una excepción. 

    No debo desaprovechar la oportunidad que me brinda la presencia de Thomas para interesarme por uno de los muchos temas importantes que enturbian mis pensamientos. 

    —Hablemos del viejo demonio. ¿Has averiguado si los ángeles han estado implicados en su desaparición?  

    —Los dos sabemos que los ángeles no se prestarían a algo así. 

    —No has respondido a mi pregunta. ¿Han tenido algo que ver? ¿Sí o no? 

    El gesto de mi consejero se tensa.  

    —No. La única conclusión a la que he llegado es que alguien de los nuestros tuvo que ayudarle.  

    No esperaba que me dijera lo contrario.  

    —Tenemos que dar con el traidor. Baal es un peligro, incluso para sí mismo. ¿Cómo pudo conseguirlo? 

    No sé si me inquieta más su desaparición o el modo en que pudo hacerlo.  

    —¿Estás seguro de que Andrew dice la verdad? ¿Y si…? 

    —Andrew no ha tenido nada que ver, estoy convencido. Él no es quien nos ha traicionado. Tiene que tratarse de algún demonio afín a las ideas de Baal. 

    Su rebelión fue aplastada, pero sus ideales han perdurado en el tiempo. 

    —Tendrías que haber dejado que Larry acabara con él. —No tengo palabras para rebatir su argumentación, lo que dice es cierto. Thomas sabe que de nada serviría lamentarse y vuelve a centrar su interés en lo que es verdaderamente importante en este momento—. ¿Quién crees que está detrás de su desaparición? 

     —No lo sé y eso es lo que más me inquieta.  

    Thomas se asoma a la azotea del edificio. Su inquietud no me pasa desapercibida, hay algo que lo atormenta y no es el viejo demonio. 

    —¿Qué te perturba, Thomas? 

    —He encontrado al Viejo —responde con una voz lacónica.  

    Sus palabras me pillan por sorpresa.  

    —¿Estás seguro? 

    —No tengo la menor duda. Lo han encerrado en una celda. Nadie se atrevería a… 

    —Eso no es posible, no puede ser. Ningún ángel se atrevería a… 

    —El Viejo ya no es el Amo —aclara Thomas—. Está preso en la prisión que los ángeles construyeron en la vieja Estación de City Hall. 

    Un largo silencio se establece entre los dos.  

    —Cuesta creerlo —le confieso—. Eso quiere decir que Michael ha tomado el mando.  

    —Con Michael al frente, los ángeles se radicalizarán. No debemos descartar un nuevo enfrentamiento.  

    No puedo estar más de acuerdo con Thomas. Conozco a mi hermano y sé de lo que es capaz.  

    —El Viejo jamás cedería el poder. ¿Cómo habrá conseguido mi hermano hacerse con el control? —El silencio de Thomas me indica que desconoce la manera en que lo ha logrado—. ¿Por qué no ha acabado con él? Aunque el Viejo no sea ya el Amo, sigue siendo muy poderoso. —Esta vez, Thomas tampoco responde—. Tienes que renunciar a… 

    —No lo haré, Dave. No he llegado tan lejos para echarme atrás ahora.  

    Si Thomas accedió a infiltrase en la Cúpula, no fue solo para conseguir información privilegiada de todo cuanto acontecía en el seno de la principal sede angelical. Existen poderosos motivos personales que lo empujaron a ello. 

    —Piénsalo bien, Thomas. Es peligroso. Michael sabe que has conseguido infiltrarte en las altas esferas. Has llegado más lejos de lo que nunca creímos que fuera a ser posible. ¿Cuánto crees que tardará en dar contigo? ¿Qué crees que hará después? Ya has olvidado lo que le sucedió a ese esbirro. No puedo permitir que lo hagas, eres demasiado valioso. 

    —No pienso echarme atrás. He de hablar con él. El Viejo tiene las respuestas que busco. 

    Sabía que me diría algo así.  

    —¿Y crees que te dirá la verdad? Te mentirá, está en su naturaleza.  

    —Si es necesario…, le arrancaré la verdad de las entrañas. 

     Los demonios somos esclavos de nuestra propia esencia. El deseo por esclarecer la verdad y hacer justicia está en nuestros genes.  

    —La verdad no te devolverá a Roxanne. —Las manos de Thomas se aferran a la barandilla con fuerza. Mantiene una lucha interna que lo está consumiendo por dentro—. Tienes que olvidarte de este asunto y pasar página. 

    —¡No puedo! —me grita—. Ellos me culparon de su muerte. Yo cargué con esa culpa. Necesito saber quién lo hizo. 

    Pensaba que, con el tiempo, la herida de Thomas se cerraría, que el dolor remitiría, pero no ha sido así.  

    —Sigues pensando que el Viejo fue el responsable de su muerte. 

    —El Viejo siempre me ha detestado por lo que soy. Yo no elegí ser su hijo, Dave. Si soy un cambia almas, es por su culpa. 

    —Roxanne no significaba nada para él. ¿Por qué iba querer acabar con su vida?  

    —No hay mayor aliciente que la venganza. Quería hacerme daño y lo consiguió. 

    —El Viejo carga con muchas muertes a sus espaldas, pero la de Roxanne no es una de ellas. 

    Thomas se da la vuelta para mirarme directamente a los ojos. Veo en ellos una determinación como nunca antes había presenciado en él. 

    —¿Por qué le defiendes? Él te desterró en ese pozo inmundo. No creo que algo así hayas podido olvidarlo. 

    Nunca lo he olvidado y, por eso, tengo que evitar que cometa una locura.  

    —No permitiré que pongas tu vida en peligro. 

    —No voy a renunciar, Dave. 

    Sé que no lo hará, pero aún puedo evitar que condene su vida. 

    —Está bien. Te acompañaré, entonces. No voy a permitir que acaben contigo.  

    Thomas empieza a negar con la cabeza. 

    —No, Dave. Esta es una guerra que he de librar solo. Eres el Líder, los demonios te necesitan a su lado, y más ahora.  

    Te equivocas, Thomas. Esta también es mi lucha. No puedo permitir que acabes con el Viejo. Tal vez, no pueda evitar que parta solo, pero averiguaré cuándo pretende llevarlo a cabo.  

    —¿Cuándo tienes pensado hacerlo? 

    Mi pregunta es clara y concisa. Trata de resistirse, pero su condición de demonio le impide mentir. 

    —Lo haré durante la elección del muchacho.  

    Thomas es muy astuto. Sabe que Michael y yo tenemos que estar presentes en la elección del muchacho. 

    Si quiero detenerle, debo jugar mi última carta. 

    —Esta no es solo tu lucha, Thomas. ¿Qué me dices de tu hermano?  

    —¿Daniel? Esa maldita rata cobarde huyó de la ciudad. Nadie ha vuelto a saber de él. Lo más probable es que esté muerto.  

    Thomas está equivocado, todos lo hemos estado. 

    —Daniel sigue con vida, nunca huyó. —Mi fiel consejero pone cara de sorpresa, pero prefiere guardar silencio, sabe que aún no he terminado—. Todo este tiempo ha permanecido oculto. No quería que nadie diera con su paradero. 

    —Eso no es posible, el Viejo lo habría encontrado. Mientes. 

    Eso es lo último que esperaba escuchar de sus labios. Sabe que no puedo hacerlo, pero el odio hacia su hermano y su progenitor lo está cegando. 

    —Daniel se oculta bajo la apariencia de un vagabundo. Lo encontré por casualidad en el SoHo. Tendrías que hablar con él, también es su guerra. Después de todo, Roxanne era su esposa. 

    Thomas no puede contener más la rabia por más tiempo. 

    —No pienso hacerlo, no le debo nada. Daniel nunca la quiso, Roxanne solo fue un capricho más. Su modo de hacerme daño. 

    No es cierto. Puede que, al principio, fuera un capricho para él. Es cierto que nunca le habría sido fiel, pero Daniel quería a Roxanne. A su modo. 

    —Roxanne era un ángel. Fuiste tú quien quebrantó la ley. 

    —¡Me importan una mierda vuestras estúpidas leyes! Iba a renunciar a todo. La noche anterior habíamos decidido abandonar la ciudad.  

    —No podían permitir que lo hicierais, por eso acabaron con ella. Tienes que hablar con Daniel, él es otra víctima más.  

    —No lo haré. No pienso hablar con esa escoria. Estás equivocado, Dave. Siempre te has creído poseedor de la verdad absoluta y no es así. 

    —Daniel puede ayudarte a esclarecer este asunto. 

    Thomas me mira como si delante de él tuviera a un desconocido y no a su amigo.  

    —¿Qué pretendes, Dave? Hace un momento has dicho que no puedo confiar en la palabra de un ángel. ¿Por qué tendría que hacer una excepción con él? 

    —Daniel es diferente y tú lo sabes.  

    —Eso no es cierto. No pretendas convertirlo en un mártir porque mi padre lo deshonrara. 

    —Renunció a su condición, ¿lo has olvidado? 

    Ningún ángel lo había hecho antes. Por eso, tuvo que huir. El Viejo puso precio a la cabeza de su propio hijo. 

    —¡Mírame, Dave! No podemos renunciar a lo que somos, nadie pude hacerlo. Daniel seguirá siendo un ángel hasta el fin de sus días, del mismo modo que yo seguiré siendo un… 

    No puedo rebatir sus palabras. Somos lo que somos, con nuestras virtudes y nuestros defectos. Thomas podría haber consentido ser un ángel o un demonio, pero nunca ha aceptado su condición. No es fácil que te vean como una aberración, algo que no debería existir. 

    ¿Por qué tuvo que interponerse Roxanne en sus vidas? Los dos hermanos se querían, independientemente de lo que fuera cada uno. 

    —Si tú no quieres hablar con Daniel, lo haré yo.  

    —No pierdas el tiempo con él. A Daniel lo único que le importa es él mismo. 

    Thomas se equivoca. Su hermano lo quería, de eso no tengo la menor dudad. 

    —Él también lloró su perdida, la quería.  

    —Daniel no es más que un embustero, como todos ellos. Él sabe que yo no lo hice, pero no tuvo reparos en culparme de su muerte.  

    —No, Thomas. Tienes que escucharme. 

    —No. Ya he escuchado suficiente. No vas a conseguir que cambie de opinión. —Y desaparece sin que pueda evitarlo.  

    La verdad sobre lo ocurrido me resulta ahora tan obvia. Todo fue un engaño. ¡Cómo hemos podido estar tan ciegos!  

    Trato de rastrear a Thomas, pero no lo consigo. Ha debido tomar la forma de ángel para evitar que pueda seguir su estela. Debo ir en busca de Daniel, merece saber la verdad. El único que puede detener a Thomas en estos momentos es él. Debo evitar que Thomas acabe con el Viejo. No importa que ya no sea el Amo, el Reto seguirá vigente hasta que uno de los dos acabe con la vida del otro. 

    Me asomo al balcón y contemplo el mundo que se extiende a mis pies. Desde esta distancia, los mortales no son más que pequeños puntos negros en movimiento. Sin pensarlo salto al vacío. Vivimos tiempos inciertos que requieren medidas desesperadas.  
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37. Brian 

      

     Los sentimientos que tengo respecto a Alice son contradictorios. Por una parte, la adoro, es imposible no hacerlo. Es encantadora y mucho más perspicaz de lo que me pareció en un principio. Por si no fuera suficiente con eso, es, además, muy guapa. Aunque es menuda, no pasa desapercibida. Su pelo es dorado como el sol, tiene unos labios carnosos que dan ganas de morderlos y unos ojos verdes esmeralda que ahora brillan con luz propia al convertirse en una condenada. 

    Por otra parte, no puedo evitar sentir celos. Hasta su llegada, yo era el único que recibía las atenciones del Príncipe. Thobias se ha quedado prendado de ella, lo puedo ver reflejado en sus ojos. Y eso es algo que me inquieta.  

    Thobias me ha encomendado la tarea de velar por su seguridad. La chica es mucho más valiosa de lo que imaginábamos. Michael quiere hacerse con ella, pero Thobias no está dispuesto a entregársela. Mi labor ahora es pulir ese diamante en bruto que es y convertirla en una condenada respetable y temida. 

    El relato del Príncipe ha sumido a Alice en un profundo pesar. Ahora es consciente de que ha sido manipulada. No hay tiempo para lamentaciones.  

    —¿En qué piensas, Alice?  

    Levanta ligeramente la cabeza. La tristeza en la que parece estar sumida hace que sus ojos brillen con menor intensidad. Todo su mundo se ha desmoronado. 

    —No tienes por qué sentirte culpable. En la guerra cada uno juega sus propias cartas. 

    —¿Eso lo que soy, Brian? ¿Un simple naipe? 

    Lo es, pero no uno cualquiera. Para Michael puede que no sea más que un as guardado bajo la manga, listo para ser utilizado en el momento oportuno. Para nosotros su valor es incalculable.  

    —Eso es lo que ellos creen. Ahora depende de ti demostrarles lo equivocados que están. Thobias no está dispuesto a canjearte, él mismo te lo ha dicho. 

    —¡Brian! —exclama Alice— Me han utilizado. Es todo mentira. 

    —No se saldrán con la suya, eso te lo puedo asegurar. 

    —Tengo que verle. Axl está en peligro. ¿Me ayudarás? 

    Lo peor de todo es que no es aún consciente del peligro que corre. Si Michael consigue hacerse con ella, la utilizará para conseguir sus propios fines. Debo hacerle ver la realidad. 

    —No puedo hacerlo, es peligroso. No podemos correr ese riesgo, lo siento. 

    El brillo de sus ojos aumenta en proporción a su enfado. Cuando uno es joven e inexperto, tiende a ser impulsivo. No es consciente del peligro que le rodea. 

    —Es importante, debe saber que... 

    —No insistas. Thobias ha sido muy claro en ese aspecto. Confía en nosotros, solo pretendemos protegerte. 

    Alice se siente impotente. La vida que hay después de la muerte no es lo que había imaginado, se siente estafada. La entiendo más de lo que cree. 

    —Hay algo que no termino de entender. Si no confiáis en los ángeles, ¿por qué habéis pactado con ellos, entonces? 

    Lo que más me gusta de ella es que siempre hace las preguntas adecuadas.  

    —Fue algo necesario, imprescindible para nuestros intereses. Tenemos que unificar los distintos territorios. Juntos seremos más fuertes. 

    La estrategia del Príncipe de los Condenados va mucho más allá de lo que se ve en un principio. El verdadero peligro está en aquello que no podemos ver. 

    —No lo entiendo, Brian. Los ángeles conocen vuestras intenciones. ¿Qué ganan ellos con ello? ¿No sería más lógico tratar de dispersaros? 

    Alice me recuerda tanto a mí en los primeros tiempos como condenado. Cuando conocí a Thobias, no dejaba de cuestionar sus decisiones. No entendía nada de lo que me decía. Thobias me enseñó a ver más allá de lo que vemos con nuestros ojos. Ahora me toca a mí cumplir con ese papel. 

    —Los ángeles nunca nos han visto como a un enemigo al que tener en cuenta. Para ellos no somos más que unos seres insignificantes, que pueden aplastar en cualquier momento. Están equivocados y, cuando se den cuenta de su error, será demasiado tarde. 

    Michael es consciente de lo escurridizos que somos. Para ellos será más fácil dar el golpe definitivo cuando estemos todos juntos bajo una misma dirección. Thobias les está haciendo el trabajo sucio eliminando a los diferentes líderes de los distintos territorios. Cuando estos estén unificados bajo su dirección, intentará acabar con el Príncipe de los Condenados. Sin un líder al que seguir, estaríamos perdidos. De lo que no son conscientes los ángeles es de que no será así. Se avecina una guerra como nunca antes se ha visto.  

    —Nunca habéis creído que nos devolverían las almas, ¿no es así? 

    Alice está aprendido a atar los cabos con una celeridad asombrosa. Cuando consiga asimilar los entresijos de nuestra condición, se convertirá en una rival a tener en cuenta. 

    —Nunca confíes en la palabra de un ángel. Bajo esa apariencia perfecta, se esconde la verdadera esencia del mal. 

    —Si tanto odiáis a los ángeles, ¿por qué no unificar vuestros esfuerzos con los demonios? Juntos seriáis más fuertes. 

    Alice está muy equivocada. Los demonios ni siquiera se molestarían en escuchar esa propuesta.  

    —Puede que para los ángeles no seamos más que unos seres insignificantes. Para los demonios, en cambio, somos algo mucho peor. Nos ven como una aberración, un mal que debe ser extirpado. Para ellos no hay nada peor que carecer de alma. Jamás se plantearían luchar a nuestro lado. 

    Alice enmudece por unos instantes. Cuando vuelve a hacer uso de la palabra, está mucho más calmada. 

    —¿Por qué son tan importantes las almas? 

    —Las almas lo son todo, Alice. La guerra entre los ángeles y los demonios nunca ha sido una lucha entre el bien y el mal. Hacerse con el control de las almas supone dominar a los mortales y, por tanto, ser los dueños del mundo.  

    —Si las almas lo son todo, ¿cómo se puede explicar nuestra existencia?  

    Todos los condenados, más pronto o más tarde, nos hemos planteado alguna vez esa cuestión.  

    —Intentaré explicarlo de forma que lo entiendas. El cuerpo de los mortales está constituido por tres partes: el cuerpo material, el alma y el espíritu. La muerte solo supone el fin de la existencia del cuerpo material. El alma y el espíritu no lo hacen. Lo que ahora ves con tus ojos no es más que una fiel reproducción de lo que éramos antes. El alma es el complemento perfecto del espíritu. Por esa razón, cada día que pasa, anhelamos más nuestra alma. Ese es el motivo por el que tenemos que alimentarnos con las almas de los ángeles y los demonios. Si no lo hiciéramos, acabaríamos desapareciendo. El tormento que nos espera, si eso sucede, es peor que el que ahora tenemos. Aunque te cueste entenderlo, nuestra lucha se basa en la propia supervivencia. 

    A Alice le repugna esa parte de nuestra condición. A todos los neófitos les pasa lo mismo. Consideran que alimentarnos de otros seres es despreciable, y lo es. Pero cuando empiece a sentir el vacío en su interior, lo empiezan a ver todo de otro modo. Hasta que uno no sacie su espíritu por primera vez, no lo entenderá.  

    —¿Qué será de Axl tras su elección? —me pregunta, cambiando a propósito el tema de conversación. 

    Me debato entre mentir o decir la verdad. Opto por lo segundo. 

    —Para los condenados, su elección no significa nada. Tanto si se convierte en un ángel o en un demonio, nada cambiará para nosotros. Lo que sí debes saber es que no volverá a ser el mismo. Una vez se convierta en uno de ellos, dejará de ser quien es. Nos despreciará igualmente, todos lo hacen. 

    Alice empieza a negar con la cabeza. Sé resiste a creer lo que le cuento. Cuanto antes lo asuma, mejor para todos.  

    —Sé que es duro. Piensa que ahora, al menos, tenemos una oportunidad. 

    Los ojos de Alice me observan con poca convicción. 

    —Hasta la llegada de Thobias, no teníamos ninguna esperanza. Él nos demostró lo equivocados que estábamos. Si todos remamos en la misma dirección, conseguiremos recuperar nuestras almas. Podremos tener una segunda oportunidad. Solo por eso, merece la pena intentarlo. 

    —Por favor, Brian. Te lo suplico. Tienes que llevarme ante él. Necesito verlo ante de que se convierta en uno de ellos. 

    Lo que me pide es una insensatez. Lo más sensato sería negarme. Puede que sea condenado, pero no soy un ser insensible. Correré el riesgo. 

    —Está bien. Tú ganas. Te llevaré ante él. 

    Alice se tira a mis brazos. Ambos acabamos rodando por el suelo, entre risas y besos. Mi espíritu es débil. 

    —¡Ya es suficiente, Alice! No hagas que me arrepienta de lo que he dicho. —La joven se levanta y me mira con cara de preocupación—. Era solo una broma. Siempre cumplo lo que prometo. 

    Alice vuelve a sonreír. Solo por verla así, ya merece la pena intentarlo.  

    —Gracias. 

    Debo prevenirla. Lo que vamos hacer es peligroso. 

    —Tenemos que ser precavidos. Thobias no debe enterarse de nada. —Él no es tan insensato como yo. 

    Alice asiente. Es consciente del significado de mis palabras. 

    Ahora que he saciado su entusiasmo, debo reconducir la conversación al tema de nuestra subsistencia. 

    —Alice, si quieres subsistir en este mundo, tendrás que alimentarte.  

    —No puedo hacerlo, Brian.  

    —Lo harás. 

    —Yo no… 

    —¡Escúchame, Alice! Al principio, yo pensaba igual que tú, me repugnaba el solo pensarlo. Mírame. ¿Acaso tengo la pinta de un depredador? No se trata de eso. Es algo por lo que todos, antes o después, debemos pasar. 

    —Yo no puedo hacerlo, Brian.  

    Claro que lo harás, no tengo la menor duda.  

    —Deja que te cuente la historia de Brian Palmer. Estoy seguro de que después lo verás todo de otro modo. 

    —No tienes por qué hacerlo. 

    —Tienes razón, pero lo haré de todos modos. Una vez conozcas la historia que me trajo hasta aquí, entenderás el motivo por el que lucharé hasta el final.  

    Tomo sus manos y le pido que nos sentemos. Ahora seré yo el que le relate una historia muy larga.  

    —Brian Palmer era un pelele, un muñeco roto que utilizaban a su antojo. A nadie le importaban mis sentimientos. Lo que ahora llaman bullying en mi época se decía de otra forma. Me jodieron la vida, Alice. 

    —¡Brian! —exclama. 

    —No, Alice. Deja que continúe. Debo hacerlo.  

    La joven asiente en silencio.  

    —Brian Palmer era hijo único. Mi padre era otro perdedor. Un soldado retirado que lo único que sabía hacer era beber y dar órdenes. Cualquier error te lo hacía pagar con su cinturón.  

    Para demostrarle de lo que era capaz, me quito la camiseta y le muestro las diferentes cicatrices que tengo sobre mi cuerpo. 

    Alice me mira incrédula. No entiende cómo alguien puede hacerle algo así a su propio hijo. 

     —No te dejes engañar por lo que ven tus ojos. Las peores cicatrices son las que alberga uno en su interior. 

    Me pongo la camiseta y continuo con el relato.  

    —Mi madre siempre fue un cero a la izquierda. Ella vivía su propio tormento. Nunca tuvo el valor para enfrentarse a él, y eso la acabó consumiendo.  

    Dicen que el tiempo todo lo cura. No es cierto. El tiempo puede atenuar el dolor, pero acrecienta el resentimiento. 

    —Desde bien pequeño tuve problemas de sobrepeso. Mi padre decía que era un «cerdito». Siempre le echó la culpa a mi madre y la castigaba por ello. Cada noche le suministraba su propia dosis. Por mucho que me tapara los oídos, seguía escuchando los golpes que le infligía y los llantos. 

    El rostro de Alice refleja consternación.  

    —Ella no tenía ninguna culpa. Era yo el que se levantaba a altas horas de la noche, mientras ellos dormían, para asaltar la nevera. Como podrás imaginar, el colegio fue para mí un verdadero infierno. Todos los niños se burlaban de mi aspecto físico. Los insultos y las vejaciones eran el pan de cada día. 

    Alice me observa ahora con condescendencia. No es su consuelo lo que quiero. Ese Brian no lo merece.  

    Creo que, con el tiempo, los chicos se acabarían cansando de mí o encontrarían alguien más del que burlarse. Siempre pasaba lo mismo, pero yo era diferente y eso ellos lo sabían.  

    —Mi condición sexual se acabó convirtiendo en mi condena. En aquella época, ser homosexual podía llegar a ser un estigma.  

    —Brian, nadie debería… 

    —Deja que continúe. —Le tapo la boca con mi mano. Debo terminar lo que he empezado—. Me sentía solo. Nunca tuve un hombro en el que poder llorar. No le importaba a nadie. No merecía la pena seguir viviendo. La muerte se convirtió en una salida. 

    —No digas eso. 

    Alice está equivocada. 

    —Cuando te encierran en un arcón completamente desnudo lo ves todo de otro modo. Por poco muero de hipotermia. Tal vez, hubiera sido lo mejor. —No me habría convertido en el ser que soy ahora—. Lo primero que hizo mi padre al regresar del hospital, fue darme una paliza. Decía que se avergonzaba de mí. —Tras un largo silencio, escupo las últimas palabras—. Así era la vida de Brian Palmer. No quiero entrar en más detalles. Las palizas no cesaron. Me violaron en dos ocasiones y no lo denuncié. Nunca tuve el valor de enfrentarme a ellos—. Brian Palmer era un cobarde. No merecía seguir viviendo. 

    —Lo siento… 

    —No lo sientas, Alice. La muerte fue, en cierto sentido, una liberación. Me ahorqué en mi propio cuarto, con el mismo cinturón que mi padre usaba para castigarme.  

    Alice cierra los ojos. No quiere imaginarse mi cuerpo balanceándose sin vida. Yo, en cambio, la revivo cada día. 

    —Ahora soy diferente. Brian Palmer murió para mí. Quiero empezar de cero, enmendar los errores del pasado. No quiero desaparecer. Haré lo que haga falta para evitarlo. 

    Se terminaron las confesiones por hoy. No estoy dispuesto a compartir con ella lo que sucedió después.  

    Mi madre siguió mi mismo camino y se tiró a los pies de un autobús. No duró mucho tiempo como condenada. Un demonio acabó con ella. No sentí su perdida. El destino de mi padre fue bien distinto. Cada noche le visitaba para atormentarle. Enloqueció y acabó sus días encerrado en un psiquiátrico, donde se fue consumiendo poco a poco, como una vela. Su tormento fue largo y doloroso. 

    En cuanto a los chicos que me encerraron en aquel arcón y los que me profanaron después, cada uno de ellos pagó con creces el dolor que me causaron. Sus gritos de desesperación se convirtieron en música para mis oídos. 

    —Tenemos que irnos, Alice. 

    —¿Adónde? 

    —De caza. Si quieres sobrevivir, tendrás que aprender a hacerlo.  

    





   





38. John 

      

    ¿Dónde se ha metido el Viejo con todo lo que está en juego? ¿Cómo puede haber permitido a Michael interrogar al chico de esa manera? ¿Qué esperaba encontrar? Axl está hecho de otra pasta, no es como los demás. Por algo es el Elegido.  

    No hay que ser muy inteligente para darse cuenta de que nos desprecia. No confía en los ángeles. Mi hija ha hecho un buen trabajo. En poco tiempo, ha conseguido ponerlo en nuestra contra. Jane siempre fue la mejor. Ni siquiera yo, con mis tretas, he conseguido estar nunca a su altura.  

    La decisión de encomendar a Will como su ángel captor no es casual. Michael lo ha utilizado para llegar hasta mí. Quería transmitirme un mensaje claro e inequívoco. Tengo que hablar con Axl a solas. El chico aún no es consciente de lo importante que es.  

    Cuando abandonan la Cúpula, el sol ya ha empezado a ponerse en el horizonte. Tanto mi joven pupilo como Axl salen del edificio con el gesto sombrío. Will es un buen chico, pero todo esto le viene demasiado grande. Dejo que se despidan. La próxima vez que se vean las caras será en los instantes previos a la elección.  

    Con el paso de los años, he aprendido a leer entre líneas. Aunque el chico no comparte nuestro punto de vista, sé que aprecia con sinceridad a Will. Sabe que, sin él, todo hubiera sido más difícil. Los dos se funden en un afectuoso abrazo. Cuando se separan, salgo de entre las sombras y los intercepto. 

    —¡Axl! Me gustaría hablar un momento contigo. A solas, si es posible. 

    Los dos jóvenes fijan sus ojos en mí, pero de forma muy distinta. Will lo hace con desconcierto, esto no estaba previsto. Axl lo hace con la mirada inquisitiva. Sabe que tramo algo, y no le falta razón. 

    Los tres nos quedamos durante unos instantes en silencio, sin saber qué decir. Falta poco para la media noche y, entonces, ningún ángel o demonio, podrá establecer contacto con él. Si quiero que hablé conmigo, debo espolear su curiosidad. 

    —No tienes nada que temer. No quiero hablar de lo que ha sucedido en el Abismo. A nadie debería importarle lo que un hijo y su padre hablen en la más absoluta intimidad. 

    Axl me mira ahora con asombro. He conseguido llamar su atención, pero sigo viendo desconfianza en sus ojos.  

    Mi pasado es turbio. Ya he pagado con creces mi error. Ha llegado la hora de enmendar el mal creado. Debo hacerlo. Solo fracasa el que no lo intenta. 

    —Es importante que hablemos. Solo será un momento. 

    Axl no contesta. Mis ojos se centran en Will, trato de buscar su complicidad y algo más. Como era de esperar, mi joven pupilo no tarda en pronunciarse. 

    —Por mí no hay problema. Mi labor aquí ha terminado. Axl, nos veremos dentro de dos días. 

    Axl asiente, pero sigo viendo en él desconfianza. 

    —Será mejor que os deje a solas —dice Will y empieza a desvanecerse. 

    Mi joven pupilo se siente excluido. Más tarde, hablaré con él. No vuelvo a pronunciarme hasta que no le veo desaparecer por completo.  

    —La Cúpula es un lugar muy sombrío. Si te soy sincero, nunca me ha gustado. Conozco un lugar en el que podremos hablar con tranquilidad. 

    No espero su respuesta, Axl no lo va hacer. Coloco mis manos sobre sus hombros y empezamos a desvanecernos. Poco después, nuestros cuerpos aparecen en el lugar indicado. 

    —¿Sabes dónde estamos?  

    Axl mira a su alrededor y, por la expresión que pone, advierto que nunca ha estado aquí. No debo culparle por ello. Muchos son los neoyorquinos que nunca han pisado esta isla. 

     —Esto es Gobernors Island. Una pequeña isla de apenas ochenta y seis hectáreas. Entre 1776 y 1996 fue la base del ejército estadounidense. Como puedes contemplar, las vistas de Manhattan son excepcionales. —El contorno de los rascacielos solo es apreciable por los innumerables puntos de luz de las ventanas. 

    Axl contempla la estampa que tiene delante de él en silencio.  

    —Vamos, te enseñaré la isla. 

    Damos un pequeño paseo, en el que yo hablo y el escucha. Le relato algunos de los secretos que atesora isla. Nuestra improvisada ruta finaliza al pie de Castle Williams, la joya arquitectónica de Gobernors Island. 

    —Mañana será el último día que pases con tus captores. Antes de que Jane venga en tu busca, quiero que conozcas la historia que nos ha traído hasta aquí. 

    Axl no dice nada al respecto. Ni siquiera se molesta en mirarme a la cara. Sus ojos están centrados en el edificio circular que tenemos enfrente. 

    —La relación con Jane nunca fue idílica. Se parecía a su madre, una joven irlandesa que emigró a América en busca de un futuro mejor. No sé si lo consiguió. Olivia falleció en el parto. 

    Siempre he querido pensar que todo habría sido muy distinto de haber seguido con vida. No he dejado de echarla de menos ni un solo día. 

    —No fui un buen padre para ella. —Axl deja de observar el edificio y, por primera vez en mucho tiempo, centra sus inquisidores ojos en mí—. La Guerra de Secesión nos distanció aún más. Cada uno defendía sus propios ideales. Los dos fallecimos durante la contienda. Yo lo hice a los lomos de mi caballo, en el campo de batalla; ella en manos de cuatro desalmados. —Sus rostros siguen grabados a fuego en mi memoria—. La mancillaron. Ese acto ruin no podía quedar impune. Acabe con ellos de la forma más dolorosa posible. —No menos que el que ellos perpetraron a mi hija.  

    Hago una pequeña pausa para valorar en Axl mis palabras. El chico sigue sumido en el silencio. No se pronunciará hasta que él lo crea oportuno.  

    —A ninguno de los dos nos supuso mayor problema tomar una decisión. Jane tenía una fe ciega en el ser humano. La guerra me mostró lo crueles que pueden llegar a ser los mortales con sus semejantes. —Hago una pequeña pausa y continuo—: Ella optó por los demonios, yo lo hice por los ángeles. Nuestro destino era estar enfrentados. En ningún momento nos hemos arrepentido de la decisión que tomamos. 

    —¿Te parece lícito lo que hacéis?  

    La pregunta que me hace Axl no me pilla por sorpresa. Son tantas veces las que he tenido que responder a ella… 

    —Yo mismo me lo he planteado en más de una ocasión. La respuesta no es nada sencilla. No todo en la vida es blanco o negro. El mundo está lleno de tonalidades intermedias. 

    A Axl no le convence mi respuesta y no tarda en hacérmelo saber. 

    —Para los ángeles, el fin siempre justifica los medios. No tenéis ningún derecho a… 

    —Vuelves a simplificarlo todo —le digo, cortando sus palabras—. Como te dije en su momento, no siempre hemos estado acertados en nuestras decisiones. Los errores cometidos no pueden enmascarar nuestros aciertos. Nos juzgas a todos por igual y eso es un error. 

    Mis acertadas palabras no logran el efecto deseado. En sus ojos puedo ver el desprecio que siente hacia los nuestros.  

    —Acabemos con esto de una maldita vez, John. Sabes que no confío en vuestra palabra. ¿Por qué estamos aquí? 

    Axl ha perdido la paciencia demasiado pronto. Cree que sabe todo de nosotros y no es así. Una semana no es suficiente para hacerse una idea. Pasarán años y seguirá sin entender nuestras razones.  

    —No te precipites, Axl. Discernir la verdad de la mentira nunca ha sido nada fácil. Las apariencias engañan. A esta maldita guerra nos han conducido el Creador, tu padre. El Amo y el Líder no son más que títeres en sus manos. Están cegados por la codicia y el poder. ¿Sabes por qué motivo los demonios fueron derrotados en la Gran Guerra? 

    —Según tengo entendido, ninguna de las dos facciones se impuso.  

    —¿Eso te dijeron? Puede que ninguna de las dos facciones se impusiera sobre la otra, pero los demonios no alcanzaron su objetivo. No consiguieron alzarse con el control de las almas. Perdieron su oportunidad de ser ellos los que someter a los mortales.  

    —Mientes. 

    —Si no me crees, puedes preguntárselo a Jane. A ella seguro que sí la creerás. Está obligada a decirte la verdad. 

    Axl enmudece. Aprovecho su silencio para sembrar la duda en él.  

    —La confianza en el Amo no es ciega. Muchos somos los que discrepamos.  

    —¿Por qué le obedecéis, entonces? ¿Por qué no habla claro, teniente? Estoy cansado de sus medias verdades. 

    —Esta guerra no tiene ningún sentido, Axl. Para ellos, eres solo la pieza que necesitan para aplastar al enemigo. ¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres ser un títere en sus manos? 

    Hay silencios que dicen más que las palabras. 

    —En tus manos está evitar una nueva guerra. La decisión que tomes condenará a una de las dos facciones. No dejes que eso suceda. No permitas que se salgan con la suya.  

    —Yo… 

    —Eres el Elegido. Tu destino no es acabar con esta maldita guerra, pero eso ya te lo habrá dicho tu padre. ¿Me equivoco? Si alguien puede cambiar el orden establecido, ese eres tú.  

    —Te equivocas, John. Yo no puedo cambiar nada. Tú mismo lo has dicho. Solo soy una pieza más en vuestra estúpida guerra. 

    Llevo tanto tiempo mintiendo que, cuando soy sincero, todo suena a falsedad.  

    —Piénsalo bien, chico. En tus manos está cambiar o no el destino de todos nosotros.  

    —¡Basta! Estoy harto de todos vosotros. Ojalá nunca hubiera salido a aquel maldito callejón. 

    Lamentarse de las decisiones tomadas no servirá de nada. Carga con una gran responsabilidad. En otro momento, me apiadaría de él, pero hoy no puedo hacerlo. 

    —Si quieres condenarnos a todos, toma tu elección y limítate a cumplir con sus directrices. Eso es lo que se espera de ti. 

    Por primera vez, veo la duda en sus ojos. Aún no ha tomado una decisión. De ser así, aún hay esperanzas de que elija la acertada. 

    —Usted quiere que tome partido por los ángeles. 

    —Es la opción correcta, la única que servirá para cambiar el Orden establecido. Si tomas partido por los demonios, te convertirás en un ser rencoroso y vengativo. 

    —Si lo hago por los ángeles, seré un ser mezquino y manipulador. 

    Ni siquiera me inmuto con su desprecio.  

    —Opta por nosotros y ayúdame a derrocar al Amo. Solo tú podrás hacerlo, eres el único que no se doblegará a su voluntad. Un Nuevo Orden es posible. Eres nuestra última esperanza. Te mostraré el camino, te enseñaré cómo acabar con él. 

    Lo que no le digo es que, para que un Nuevo Orden sea posible, el Líder también ha de ser eliminado. No hay nada más que pueda decir. Ahora todo depende de la elección que tome. El destino de todos está en sus manos, él nos salvará o nos condenará.  

    





   





39. Dave 

      

     Si quiero detener a Thomas, no tendré más remedio que faltar a mi palabra. Ningún demonio debería confiar en un ángel, y eso es lo que voy a tener que hacer. Daniel es ahora mi única esperanza. 

    La vida de los dos hermanos ha sido tan distinta desde un principio… Su existencia es aún un misterio para todos nosotros. El Creador arrebató a los ángeles el don de la descendencia para concedérselo a los mortales. Eso no impidió al Viejo burlar sus designios y concebir dos hijos. 

    Daniel es el primogénito. Desde bien niño, mostró tener madera de líder. No tardó en situarse al frente de su clan cuando los mortales no eran más que un puñado de tribus dispersas en medio de una naturaleza hostil. Su prematura muerte fue orquestada por su padre. No me cabe la menor duda de que habría sido un digno sucesor, pero el Viejo lo repudió. Padre e hijo estaban impregnados del mismo mal. El pecado de Daniel fue acostarse con una de las muchas concubinas de su progenitor. El Viejo nunca le perdonó tal afrenta. 

     Thomas fue el más pequeño de siete hermanos. Su naturaleza era débil y enfermiza. Nadie apostaba por que llegaría a la edad adulta. Para sorpresa de todos, los inviernos iban pasando y todos sus familiares fueron pereciendo, uno a uno, hasta que solo quedó él. La muerte le llegaría, en cambio, de la forma menos imaginable. Su extremada delgadez le permitía trepar por los árboles con una facilidad asombrosa. El destino quiso burlarse de él, al precipitarse al vacío tras pisar una rama. La muerte le sobrevino de forma instantánea. El Viejo no llegó a saber de su existencia, hasta que este se convirtió en un demonio.  

    Cuando lo transformé, no sabía quién era ni las consecuencias que ese hecho iba a acarrear. Su doble condición le hizo ser despreciado, tanto por los ángeles como por los demonios. Los primeros veían en él una aberración, algo que no debería de existir. Los de mi estirpe desconfiaban de un ser que podía convertirse, indistintamente, en ángel o en demonio. Fueron los nuestros los que le apodaron con el sobrenombre de Cambia Almas.  

    El Viejo no ha dejado de perseguirle durante todo este tiempo. Protegerle y formarle se convirtió en una prioridad para mí. Nunca he dudado de su honorabilidad. Thomas se convirtió en uno de los pilares de mi cruzada. Junto a Larry, es el único demonio al que le confiaría mi propia vida. A Thomas le corresponde, además, el derecho a ser mi digno sucesor. 

    Su capacidad como cambia almas lo ha convertido en un importante baluarte. Son innumerables las veces que ha puesto su vida en peligro. Su labor como espía ha sido muy fructífera, de un valor incalculable. Si hemos llegado tan lejos, es por contar con él en nuestras filas. 

    Lo que ninguno pudo prever fue que los dos hermanos se convirtieran en uña y carne cuando, por sus condiciones, deberían haber sido enemigos. Nunca vi con buenos ojos esa amistad, pero fue imposible romper los lazos que los unían. Todo fue bien, hasta que Roxanne se cruzó en sus caminos.  

    Roxanne cumplía a la perfección el paradigma de todo buen ángel. Su belleza estaba fuera de toda duda. Su físico se asemejaba a la figura femenina que representaría, mucho más tarde, el pintor florentino Sandro Botticelli en El nacimiento de Venus. Los dos hermanos perdieron la cabeza por un ser que era igual de hermosa por fuera que oscura por dentro.  

    Para conquistar a Roxanne, Thomas tuvo que ocultar su condición de demonio. Ella jamás habría entregado su flor a Thomas de haber conocido su doble condición. A Daniel le consumieron los celos, y eso rompió la paz entre los dos hermanos. Él fue el responsable de su ruptura. Cuando Roxanne se enteró de quién era realmente Thomas, esta lo abandonó, lo que lo sumió en una profunda tristeza. 

    El despecho de Roxanne fue tal que no dudó en entregarse a Daniel, convirtiéndose, poco tiempo después, en su flamante esposa. Para Daniel, Roxanne fue solo un pasatiempo más. Al igual que le sucedía a su progenitor, no le importaba seguir coleccionando amantes que calentaran su alcoba. 

    La tragedia fue inevitable. Roxanne volvió a Thomas y este la perdonó. Los dos jóvenes se convirtieron en amantes y eso los acabó condenando a los dos. La muerte de Roxanne fue todo un misterio. Todo parecía indicar que un demonio había acabado con su vida. Daniel culpó a su hermano de su muerte, pero yo nunca lo quise creer. Thomas nunca volvió a ser el mismo. Se obsesionó en dar con el verdadero culpable. Siempre ha pensado que el Viejo tuvo algo que ver. Yo mismo lo pensé, pero ahora sé que no es así. Todo fue orquestado para hacerle ver como el culpable. Nos engañó a todos. Tenía que haber imaginado que detrás de un asunto tan turbio estaba él. No tengo las pruebas que lo corroboran, ni falta que me hacen.  

    Como era de esperar, Daniel no tardo en olvidar a Roxanne. Por su lecho siguieron pasando otras jóvenes, pero ninguna tan bella como ella. Tampoco consiguió congratularse con el Viejo. Jamás se retractaría de una decisión. 

    La desaparición de Daniel nos pilló a todos por sorpresa. Era como si se lo hubiera tragado la tierra, pero nada de eso sucedió. Se ocultó entre las sombras. Las mismas que lo han consumido hasta convertirlo en el ser que es ahora. 

    Mi condición de demonio me hace ser escéptico a las casualidades. Nada más verle, las dudas sobre lo que realmente ocurrió reaparecieron. La conversación que ambos mantuvimos fue tensa, pero nada parecía haber cambiado. Daniel sigue empeñado en culpar a su hermano de la muerte de Roxanne. Sé equivoca, y ya es hora de que sepa la verdad. 

      

    Cuando llego al SoHo, el cielo aparece cubierto de nubes. Daniel se empeña en pasar desapercibido, camuflado bajo la apariencia de un simple vagabundo. No importa el disfraz que use, el aura angelical que desprende le hace resaltar entre los mortales que tiene a su lado. 

    —¿Por qué insistes en mantener esta farsa? Sabes perfectamente que tu aura siempre te perseguirá allí donde vayas. —No tengo la menor duda de que ha reconocido mi voz. Aun así, prefiere seguir con el papel que desempeña. Ni siquiera se molesta en mirarme a los ojos—. Acéptalo. Nunca serás uno de ellos. 

    —¿Y qué se supone que soy, Dave?  

    Daniel deja de mirar el suelo para dirigirse a mí. Tiene los mismos ojos blancos que su padre, algo que siempre me ha parecido perturbador.  

    —Eres un ángel que ha caído en desgracia. Yo sé lo que se siente. ¿Acaso has olvidado que yo fui uno de ellos en su día? 

    —¿Qué quieres, Dave? Ya te dije la última vez que vuestra guerra me trae sin cuidado. No es asunto mío. 

    —Por mucho que te cueste aceptarlo, siempre serás uno de ellos.  

    Su mandíbula se tensa al límite. Observo como aprieta los puños con fuerza. Trata de dominar la ira que hay en su interior, pero acaba cediendo a ella. Siempre fue débil. 

    —No tengo tiempo ni ganas para perderlo hablando contigo. Ya me has dejado bien claro lo que soy y seré. Será mejor que te vayas por donde has venido, antes de que intente acabar contigo. Tú ahora eres un demonio y, por tanto, el enemigo natural de los de mi estirpe. 

    Su amenaza me resulta patética. Los dos sabemos que no se atrevería ni a intentarlo. 

    —Abandona esa pose de chico duro, nunca fue tu fuerte. No estoy aquí para enfrentarme a ti. Hay un asunto que nos incumbe a los dos. 

    Daniel abandona la postura forzada de su cuerpo y vuelve a clavar los ojos en el suelo. 

    —Está bien, te escucharé. 

    —Tu padre ha dejado de ser el Amo. 

    Daniel no parece inmutarse con la noticia. Si lo desconoce o no, es algo que no lo deja reflejar. Como todo ángel, sabe camuflar sus sentimientos a la perfección. 

    —Michael es ahora el Amo —le digo, intentando espolear algún tipo de reacción por su parte. 

    Daniel pone cara de sorpresa, pero, de algún modo, me resulta más fingida que real.  

     —¡Qué ironía! Los dos hermanos al frente de las dos grandes facciones. 

    Por primera vez, creo entrever algún tipo de reacción en él. No me pasa desapercibido el matiz de desprecio que está implícito en sus palabras. 

    —¿No te importa que Michael ocupe el cargo que a ti debería corresponderte?  

    —¿Por qué habría de importarme? Siempre supe que tu hermano llegaría lejos. Su ambición no parecía tener límites.  

    Daniel toma ahora la actitud de niño irreverente. En cierta manera, me resulta impostada. Por una vez, y sin que sirva de precedente, estoy de acuerdo con él. Siempre supe que mi hermano llegaría lejos. 

    —¿A qué has venido, Dave? No creo que sea para decirme lo lejos que ha llegado tu querido hermanito. 

    —¿No vas a preguntarme qué ha sido del Viejo? 

    —¿Por qué debería preocuparme por él? Nunca le he importado lo más mínimo.  

    Eso no es cierto. 

    —El Viejo no ha muerto, Daniel. Sigue con vida. Lo han encerrado en la prisión que se construyó en el interior de la vieja estación de City Hall.  

    —Eso no es posible. 

    —Thomas, tu hermano, ha dado con su paradero. 

    La sola mención de su nombre hace que su semblante se ensombrezca. 

    —Ya estabas tardando tiempo en mencionar el nombre de ese maldito asesino. 

    —Tú sabes perfectamente que él no lo hizo. Eres mucho más listo de lo que pretendes aparentar. Sé que nunca te tragaste esa historia. Lo prepararon todo para hacerle parecer el culpable. 

    El gesto de mi interlocutor se deforma en una máscara grotesca. 

    —Los demonios creéis ser poseedores de la verdad, pero no es así. Thomas es un asesino. 

    —Él no lo hizo, estoy convencido de ello.  

    —¿A quién vas a atribuir la muerte de mi esposa para tratar de exculparle? Siempre saliste en su defensa. 

    Daniel sigue siendo el mismo chico despreciable que era en el pasado. El tiempo no lo ha cambiado.  

    —La respuesta es mucho más sencilla de lo que crees. ¿Quién fue el más beneficiado de la muerte de Roxanne? —Los dos hermanos cayeron desgracia, cada uno a su modo—. Michael fue el único que se benefició de esa situación. Él es el responsable de la muerte de Roxanne.  

    Mis palabras no producen en Daniel el efecto deseado. En lugar de sorprenderse, profiere una sonora carcajada. 

    —Un buen intento, Dave. Pero no me lo trago. 

    El muy estúpido se niega a ver la verdad, aunque la tenga delante de los ojos. 

    —Sabes que no puedo mentirte.  

    —No me vengas con esas ahora. Tu viste su cuerpo. Fue un demonio, ningún ángel podría haber dejado esas marcas. 

    —Te equivocas. 

    —¡No! Eres tú el que está empecinado en librar a Thomas, tu protegido, de toda responsabilidad. 

    No importa lo que diga, Daniel no cambiará de opinión.  

    —Thomas cree que el Viejo tuvo algo que ver.  

    —¡Esa sí que es buena, Dave! Mi padre carga con muchas muertes a sus espaldas, tú lo sabes, pero Roxanne no es una de ellas. Acéptalo, Thomas es un asesino.  

    —Thomas no lo hizo. Se lo pregunté y me dijo que él no fue el responsable. 

    —Pues lo hizo. No olvides que es mitad demonio y mitad ángel.  

    Daniel está equivocado. Thomas puede esquivar la verdad cuando toma la condición de ángel, pero no cuando es un demonio. No mintió.  

    —Pensaba que los años te harían cambiar. Ahora veo que estaba equivocado. Estás consumido por el resentimiento hacia tu hermano. ¿Acaso has olvidado que él te salvó la vida? 

    —¡No me vengas con esas ahora! Eso sucedió hace mucho tiempo, antes de que conociéramos a Roxanne. 

    —A lo largo de todo este tiempo, tu hermano no ha dejado de quererte. Ni siquiera cuando te desposaste con ella. 

    Por un momento, creo advertir cierta vacilación en su pensamiento, pero sus siguientes palabras me sacan enseguida del error. 

    —No conseguirás hacerme cambiar de opinión. Jamás perdonaré lo que hizo. ¡Él me la arrebató! —me grita fuera de sí—. Y, ahora, si no tienes nada más que decir, creo que nuestra conversación ha llegado a su fin. 

    Pensaba que le haría cambiar de opinión. Ahora me doy cuenta de que no será así. De todas formas, me resisto a irme con las manos vacías.  

    —Thomas piensa interrogar al Viejo. Los dos sabemos que no encontrará las respuestas que busca. 

    —¿Crees que no me he dado cuenta de lo que pretendes? A ti no te preocupa que lo interrogue, sabes que no servirá de nada. Lo que te inquieta es que intente acabar con él. 

    Es cierto. 

    —Tienes que detener a Thomas.  

    —No lo haré. 

    —Eres el único que puede detener esta locura. 

    —Lo único que te importa es ese maldito Reto.  

    —El Reto seguirá vigente mientras uno de los dos siga con vida. Ese es nuestro destino, nadie debería arrebatárnoslo. 

    —No moveré un solo dedo por ninguno de los dos. Vuestro maldito destino me tiene sin cuidado. 

    —Me lo debes.  

    —No te debo nada. Fue tu decisión, yo no te lo pedí. Asume ahora las consecuencias. 

    Todos somos víctimas de nuestros actos, pero él parece haberlo olvidado.  

    —Thomas irá en su busca. Lo hará durante la elección del muchacho. —Siento una punzada en mi interior. Estoy traicionando mis propios ideales. No tendré más remedio que asumir las consecuencias de mi decisión. 

    Daniel sabe de la existencia del muchacho. Yo mismo se lo advertí. 

    —Vete.  

    Me voy con la sensación de que no todo está perdido. Ahora es a Daniel al que le toca meditar mi propuesta. Solo espero que, entre tanta mugre y resentimiento, encuentre un pequeño punto de luz y tome la decisión acertada. La vida de Thomas está ahora en sus manos.  

    





   





40. Michael 

      

    El Viejo siempre decía que uno no debe dejarse llevar por las primeras impresiones. Por eso, cuando el chico se introdujo en el Abismo, tenía que existir un motivo. El Creador lo atrajo hacia él y Axl actuó como se espera de todo buen hijo. Con absoluta obediencia. 

    El interrogatorio al que le he sometido no ha servido para nada. Axl se ha mostrado impasible, no ha querido responder a ninguna de las preguntas. Si no se tratara del Elegido, lo habría hecho azotar. He tratado de leer su alma, pero tampoco me ha sido posible. Una especie de muro la protege para que nadie pueda conocer su verdadera naturaleza.  

    Tal y como esperábamos de él, es excepcional. Creo que aún no es consciente del poder que alberga en su interior. No debo menospreciarlo. No cometeré el mismo error que otros cometieron conmigo. 

    Lo he retenido en el interior de la Cúpula el mayor tiempo posible, pero, al final, no me ha quedado otra opción que dejarle marchar. Ahora debo reflexionar sobre todo lo que ha sucedido. ¿Qué quería el Creador de él? ¿Tendrá razón el Viejo y el chico ha sido enviado con otro propósito? 

    Debo hablar con el Viejo cuanto antes. Se resistirá a contestar mis preguntas, pero no importa. Si es necesario, utilizaré mi poder para obligarle. Él es, en parte, responsable de la situación en la que ahora nos encontramos. Sus deleznables actos han condenado a nuestra estirpe. No tendré misericordia con alguien que no la tuvo con los suyos.  

    La celda en la que ha sido confinado fue creada especialmente para él. Aunque no sea ya el Amo, no debo fiarme. El Viejo es muy astuto. Si alguien es capaz de resurgir de sus propias cenizas como si del Ave Fénix se tratase es él. Lo más sensato hubiera sido eliminarle. Si no lo hice en su momento, es porque aún debe cumplir un papel en esta historia.  

    La antigua estación de City Hall, clausurada por los mortales en 1945, se convirtió en el lugar perfecto para albergar la prisión angelical. Allí han sido castigados por igual ángeles, demonios y condenados. Desde su creación, nadie ha conseguido salir con vida. El Viejo no será una excepción. 

    La celda que alberga al Viejo tiene poco de convencional. Carece por completo de puerta de acceso, rejas y ventanas. En el interior, otro cubo de paredes invisibles delimita el espacio destinado al recluso. Cuatro centinelas, expertos en el arte de la lucha, custodian cada uno de los cuatro lados.  

    La prisión de City Hall tuvo que ser remodelada de arriba a abajo. No solo para albergar a tan distinguido recluso, sino, también, para que pudiera advertir la más leve presencia demoníaca en su interior. Si algún demonio pone un solo pie, yo lo sabré y esa será su perdición. 

    En cuanto el centinela de la cara oeste advierte mi presencia, se aparta a un lado para dejarme paso. Durante un tiempo indeterminado, observo a mi antecesor en silencio. Impasible ante mi presencia, sentado en el suelo con las piernas flexionadas, como si de un Buda se tratara. Su apariencia podría pasar por la de un ermitaño. La túnica blanca de color marfil pasó por mejores momentos, ahora luce sucia y deshilachada. Mantiene su frondosa barba gris y el cabello le llega a la altura de la cintura. Para anular sus poderes, le fue colocado un grillete alrededor de su cuello. Toda precaución es poca cuando hablamos del ángel que consiguió burlar los designios del mismísimo Creador.  

    —¡Levántate, escoria!  

    Acostumbrado a que los demás se plieguen a su voluntad, hace caso omiso a mis palabras. 

    —HE DICHO QUE TE LEVANTES. —Mi voz resuena como un trueno en el interior de la celda.  

    Mantiene su postura. Si por algo se ha caracterizado su mandato, es por su arrogancia. Yo le enseñaré a doblegarse al nuevo Amo. 

    —Tú lo has querido. 

    Sus manos se alzan, como si de una marioneta se tratase. Hago que él mismo se oprima el cráneo. El grito que profiere es estremecedor.  

    —No lo volveré a repetir. Levántate. 

    El Viejo cede a mis pretensiones. Con no poco esfuerzo, logra ponerse en pie.  

    —No me obligues también a abrir tus párpados. Cuando hablo con alguien, quiero que me mire a los ojos. 

    Sus párpados se abren de golpe. Sus ojos blancos me escrutan sin rastro de temor. 

    —Tenías razón, el chico es excepcional. Tal y como aventuraste. ¿Qué más sabes? ¿Qué es lo que aún no me has contado?  

    Siempre he valorado el silencio de aquellos que no tienen nada que decir. Pero este no es el caso. Sé perfectamente que me está ocultando algo. Podría obligarle a hablar si quisiera, pero, en lugar de hacerlo, cambio de estrategia. 

    —El muchacho ha hecho algo que no esperábamos. Se ha introducido en el interior del Abismo. Nadie pudo detenerlo. 

    El Viejo abandona su gesto pétreo y esboza una media sonrisa que deja a la vista unos dientes blancos y relucientes, perfectamente alineados, que contrastan con su apariencia desgastada. 

    —Fue obra del Creador, estoy seguro de ello. ¿Qué trama ese miserable? Habla. 

    —Lo sabes perfectamente, Michael. Yo mismo te lo dije. —Su voz suena poderosa, igual que antaño—. El Creador pretende corregir sus propios errores. Lo más sensato sería acabar con ese chico. 

    —Ese chico es nuestra única esperanza.  

    —¡Te equivocas, Michael! Ese chico nos acabará condenando a todos. Tienes que acabar con él. 

    Sigue hablándome como si fuera un súbdito suyo. No cederé a su voluntad, ya no. 

    —Todo esto es por tu culpa. Si no hubieras mancillado su obra, nada de esto estaría sucediendo. 

    Es cierto que el Creador ha cometido muchos errores, pero el Viejo también tiene su parte de culpa. 

    —Tienes que acabar con la vida de ese chico o él acabará con todos nosotros.  

    —No lo haré. —No estoy dispuesto a cometer los mismos errores que él. 

    —Pensé que eras más listo que tu hermano. Ahora me doy cuenta de lo equivocado que estaba. 

    —Estás cegado por el odio. El Elegido acabará con esta maldita guerra. Ese es su papel. Él nos lo advirtió.  

    Sus labios esbozan una sonrisa siniestra, no es la primera vez que la veo.  

    —¿Y tú le creíste? El Creador nos detesta, quiere eliminarnos. Si no acabas con ese chico, serás el responsable del fin de nuestra gloriosa estirpe.  

    Su inquina hacia el ser que lo creo no tiene límites. Se olvida de que sus viles actos son los que han acabado condenándonos a los ángeles. 

    —No pienso acabar con el chico. 

    —Te arrepentirás. 

    Yo soy el que he velado por su vida todo este tiempo. El Viejo dio con su paradero y trató de acabar con él, pero trunqué sus planes. Por eso, tuve que alzarme con el poder. 

    —De lo único que me arrepiento es de no haberte alejado del poder antes. Nunca cambiarás. 

    —Ese muchacho va a cambiar el Orden. ¿Es eso lo que quieres? 

    Su arrogancia impide que se arrepienta de sus actos.  

    —Estás enfermo de odio, no dejaré que condenes más a los nuestros. Si Él hubiera querido acabar con todos nosotros, ya lo habría hecho. Todo lo que contemplamos con nuestros ojos es obra suya. Alguien con ese poder, no vacilaría. 

    —Estás equivocado, Michael. Su poder no es ilimitado, no es el ser que los mortales creen y tú lo sabes. Él no se rebajaría a mancharse las manos. Acaba con ese maldito chico o él lo hará con todos nosotros. 

    Su insistencia me desespera.  

    —¡Mientes! Todo lo que escupes por esa boca no son más que mentiras. 

    —Dices que miento. Pero es a ti a quien llaman el Rey de los embusteros. 

    Mi interlocutor empieza a reírse como si hubiera perdido la cabeza. Sus carcajadas resuenan en la celda, enalteciendo mi ira. 

    —Deja de hacer eso —le ordeno. 

    No lo hace. Sus carcajadas suenan con más fuerza. No voy a tolerar más sus impertinencias. Pronuncio unas palabras en la antigua lengua de los ángeles y un viento huracanado se levanta en el interior de la celda. Su mugriento cuerpo se ve arrastrado por el aire y empieza a dar vueltas a mi alrededor. Las carcajadas cesan de golpe, al impactar contra uno de los muros invisibles. 

    —He dicho que dejaras de hacer eso —murmuro—. Me debes respeto. Yo soy el Amo, tu vida me pertenece. 

    El Viejo se retuerce de dolor. Trata de levantarse, pero las fuerzas le han abandonado.  

    —No eres nadie para darme lecciones. Tus errores te han acabado condenado. No acabaste con Dave cuando tuviste la ocasión y, por eso, se convirtió en un demonio. Si esta guerra existe, es, en parte, gracias a ti. 

    El único motivo por el que aún sigue con vida es porque lo necesito. La miel atrae a las abejas.  

    —Thomas ha dado con tu paradero. No tardará en venir en tu busca. 

    Su boca se abre de forma grotesca. Trata de decir algo, pero lo único que consigue emitir es un sonido gutural. 

    —¡Qué cruel puede llegar el destino! El cazador será cazado por la presa. —Desde que supo de la existencia de Thomas, no ha cejado en dar con su paradero—. Me congratula saber que pronto os encontrareis. Si aún sigues con vida, es para que eso sea posible. Tú eres el cebo y Thomas caerá en la trampa.  

    Vuelve a intentar hablar, pero lo único que se escucha es un sonido ininteligible. 

    Ahora que se acerca el momento, debe saber cómo logré apartarle del poder.  

    —Creías que nadie podría usurpar tu estatus, pero te equivocaste. No fue sencillo, pero él lo hizo posible. 

    Sus ojos blancos me miran sin pestañear.  

    —Fue Daniel. Tu primogénito me ayudó a hacer posible lo que parecía inalcanzable. —Me reconforta ver la incredulidad en sus ojos. No es fácil aceptar que su propio hijo lo ha traicionado—. Daniel nunca huyó. Yo le mantuve lejos de tus garras. Al deshonrarle, no dudó en sumarse a mi causa.  

    —Da-ni-el — balbucea. 

    —¡Felicidades! Has conseguido que tus dos hijos te detesten, incluso más que yo.  

    —Tú… —Hago que su voz se apague, no quiero seguir escuchándole.  

    —No malgastes tus escasas fuerzas. Las necesitarás para cuando Thomas te interrogue. El muy estúpido cree que tú tuviste algo que ver en la muerte de Roxanne.  

    Los ojos del Viejo se cierran, al fin se sume en la inconsciencia. Falta poco para que padre e hijo se reencuentren y todo debe estar preparado para la ocasión. No debo dejar ningún cabo suelto. El destino de todos ellos está ahora en mis manos.  

    





   





41. Axl 

      

      

    De niño, solía fantasear con vivir situaciones tan fantásticas como las que se narraban en los libros de Julio Verne. Lo vivido hasta el momento no desmerece en nada a lo que leía en ellos.  

    El último día que he pasado con los ángeles ha sido extenuante. Tras mi temeraria incursión en el Abismo y la enigmática conversación con mi padre, he sido sometido a un interrogatorio por la mano derecha del Amo. Nada le he dicho. Al final, se ha dado por vencido, aunque he creído ver en sus ojos cierta desconfianza. Para terminar el día, he mantenido una conversación con el teniente John Davis, de la que aún no me he repuesto. Puede que, después de todo, me haya precipitado al juzgarle. 

    Nada más salir el sol, Jane viene en mi busca. Lo hace sin sus inconfundibles gafas de espejo. 

    —¿Cómo pudiste hacer algo tan estúpido? No todos los que han entrado allí han regresado, y los que lo hicieron no volvieron a ser los mismos.  

    —¿Quién te lo ha dicho? —indago. Siento curiosidad. 

    —Eso no importa, Axl. Esta incursión puede acarrearte consecuencias. Has sembrado las dudas en las dos facciones. Lo más sensato en tu caso sería pasar desapercibido.  

    —Yo…  

    —No quiero saber nada más —se apresura a decir cortando mi incipiente explicación—. Cuanto menos sepa de este asunto mejor para los dos. Es hora de que nos pongamos en marcha. 

    No hay que ser muy listo para darse cuenta de que hay algo que la perturba, llevamos ya dos manzanas recorridas y sigue sin pronunciarse. Al llegar al cruce de Lexington Avenues con la calle 42 decido abordarla con uno de los temas que me inquietan.  

    —¿Por qué desprecias tanto a los condenados?  

    —¿A qué viene ese interés por esos seres? —me pregunta con cara de sorpresa. 

    —¿Puedes responder?, por favor. 

    Jane esboza una sonrisa, que me resulta un tanto forzada.  

     —Ya deberías saberlo, Axl. No hay nada peor que carecer de alma. Son solo espectros. 

    —Dime algo que no sepa ya.  

    Ella me mira de forma inquisitiva.  

    —Son alimañas. Se alimentan de nuestras almas. Han acabado con la vida de muchos buenos demonios. ¿Contento? 

    No del todo. 

    —¿Por qué los ángeles se niegan a devolverles sus almas?  

    —El Viejo las atesora como si fueran trofeos. ¿Por qué razón? A eso no puedo responderte. Axl, dentro de cuarenta y ocho horas tendrás que tomar una decisión. Eso es lo que debería preocuparte y no esos miserables.  

    Con esas últimas palabras, Jane da el asunto por zanjado y reanuda la marcha. Al percatarse de que no sigo sus pasos, se detiene. 

    —¿Qué ocurre ahora, Axl? 

    —Estoy harto de todo esto. 

    —Lo siento, Axl. 

    No es su condescendencia lo que quiero. 

    —Estoy confundido. No dejáis de decirme lo excepcional que soy, y no es así.  

    Jane regresa sobre sus pasos y toma mi cabeza entre sus manos. Quiere que la mire directamente a los ojos. Ya no me dan miedo. 

    —Si no fueras excepcional, no habrías podido entrar en el Abismo y, mucho menos, salir con vida de allí. —Eso no fue obra mía. Mi padre lo hizo posible. En lugar de confesarle lo ocurrido, dejo que continúe—. Tú cambiaste el curso de los acontecimientos en aquel callejón. Puede que aún no seas consciente del poder que tienes, pero muchos matarían por poseerlo. 

    Sus palabras me hacen recordar lo que mi padre me dijo en el interior del Abismo: «Atesoras un poder por el que muchos matarían y lo harán, si descubren de qué se trata. En ti reside el poder cambiar el curso de los acontecimientos». 

    —Olvídate de todo eso ahora. Debo llevarte ante el Líder. Dave quiere conocerte. Será la primera vez que uno de vosotros lo ve antes de su elección. Eso debería ser suficiente para darte cuenta de lo importante que eres. 

    Jane aparta las manos de mi rostro y las coloca sobre mis hombros.  

    —Un momento, Jane —le digo apartando sus manos—. Hay algo que quiero hablar contigo. Es sobre John. He vuelto a hablar con él. 

    —La verdad, no me importa.  

    —John me ha hecho ver que no todos los ángeles son iguales. No todos creen ciegamente en los preceptos del Amo.  

    —¿Eso es lo que te ha dicho? Y supongo que tú le habrás creído. Aún tienes mucho que aprender de todos nosotros, especialmente de los ángeles. Si no están de acuerdo con sus preceptos, ¿por qué le obedecen, entonces? Yo te lo diré, Axl. Tienen miedo. Son un atajo de cobardes incapaces de rebelarse. Les aterra la posibilidad de plantarle cara.  

    John estaba en lo cierto. Jane no va a cambiar su postura. Está cegada por el odio. 

    —Tu padre aún te quiere, Jane. —Las palabras salen de mi boca sin siquiera pensarlo.  

    —No te dejes engañar con tanta facilidad. Sé que eres mucho más listo de lo que pretendes aparentar. Mi padre… John solo se quiere a sí mismo. Ten cuidado con él. Es mucho más astuto de lo que parece. Sé perfectamente de lo que es capaz. 

    —¿Te refieres a lo sucedido con Markus? 

    Jane se sorprende. No esperaba que el teniente me hablara de Markus. 

    —Si me hubiera querido, entonces, habría renunciado a él. Sé lo supliqué, pero no quiso hacerlo. Me lo arrebató. 

    El odio de Jane me resulta enfermizo, pero reitero la pregunta que le hice en otra ocasión:  

    —¿Serías capaz de acabar con tu propio padre? 

    —Ya no es mi padre. Ahora es un ángel y yo un demonio. Nuestro destino es estar enfrentados hasta el fin de los tiempos. 

    Jane no piensa cambiar de opinión. Para ella todo es blanco o negro. Ahora entiendo lo que me quería decir John. 

    —Se nos hace tarde, Axl. Dave nos espera. 

    Sin más dilaciones, posa sus manos con firmeza sobre mis hombros y empezamos a desvanecernos. Cuando abro de nuevo los ojos, nos encontramos en una sala de grandes dimensiones.  

    —Deberías sentirte privilegiado. Es la primera vez que un no demonio pisa el Consejo. En esta sala, Dave y los cuatro consejeros debaten y toman las decisiones que afectan a todos los demonios.  

    La sala es sobrecogedora. Tiene la forma de un pentágono. Los ojos se me van al techo artesonado, decorado con distintos motivos geométricos.  

    —¡Es asombroso! —exclamo. 

    —Lo es.  

    —¿Qué son esas figuras geométricas? 

    —Son runas. Cada una de ellas tiene un significado y una propiedad. A todos los demonios se nos graba una en nuestra conversión. 

    Jane descubre su hombro, para que pueda ver la figura que tiene grabada. Tiene un ligero parecido a un tatuaje. 

    —¿Qué significado tiene? 

    —Lealtad. 

    —¿Por qué te decantaste por esa? Hay cientos de ellas. —Miles, quizás.  

    —No, Axl. Nadie puede elegir. Es la runa la que te escoge a ti. Esta determinará lo que serás… hasta el fin de los tiempos. Yo soy leal a los míos y lo seré siempre.  

    Si el techo del Consejo es una maravilla para los sentidos, lo que veo grabado en las paredes no es para menos. Hay miles de inscripciones. 

    —Lo que ves ahí grabado son los nombres de los demonios que ya no se encuentran entre nosotros. La mayoría lo hicieron durante la Gran Guerra. Las diferentes grafías corresponden a las distintas manos empleadas. Los nombres son inscritos por sus seres más queridos.  

    —¿Por qué lo hacéis? 

    —Para que ninguno quede olvidado. Todos ellos —Y extiende sus manos para enfatizar sus palabras— serán justamente vengados.  

    Ángeles y demonios. Tan parecidos y tan distintos al mismo tiempo. Unos luchan por perpetuarse en el poder y otros para vengar a sus seres queridos. Para los demonios, no existe ni existirá el perdón.  

    Mi atención se dirige ahora al centro de la sala, hacia la gran mesa circular de piedra. A su alrededor, cinco sillas de igual tamaño. En cada respaldo veo grabado un símbolo. 

    —Aquí es donde se reúne el Líder con sus cuatro consejeros. Como puedes comprobar, lo hacen en igualdad de condiciones. 

    —¿Cuál es la silla del Líder? 

    —Dave es la único que tiene grabadas dos runas. 

    Los símbolos geométricos me resultan vagamente familiares.  

    —¿Qué significado tienen? 

    —El principio y el fin. Si te fijas bien se parecen a la Alfa y la Omega. Con él empezó todo y terminará.  

    No hay tiempo para más. La gran puerta de hierro forjado que hay en uno de los lados se abre con un fuerte estruendo.  

    —Es hora de irme. Dave no tardará en aparecer. Te esperaré fuera. 

    Dave aparece poco después de que Jane haya abandonado la sala. La descripción que tengo de él concuerda a la perfección: alto y fuerte, cabello negro y corto, pendientes en sus orejas, anillos dorados en los dedos y la gran cicatriz que surca su rostro desde el mentón hasta la frente. Pese a su imagen, el parecido con Michael es incuestionable. La puerta se cierra a su paso con un fuerte estruendo. 

    —Bienvenido a la sede del Consejo de los demonios. —Su voz suena firme y poderosa. 

    Dave me ofrece la mano. Estoy tan sobrecogido por su presencia que soy incapaz de reaccionar. A mi memoria viene la inscripción que vi en el suelo de aquella roca. ¿Seré yo el responsable de su caída? Las runas lo corroboran, o es mera casualidad. Alfa y Omega, principio y fin.  

    





   





42. Alice 

      

    De los cinco distritos que constituyen la ciudad de Nueva York, Staten Island es el más pequeño y el menos poblado. La última vez que estuve aquí fue en la pasada primavera. Axl y yo disfrutamos de un bonito día soleado y de un sabroso picnic. Hoy lo hago en compañía de Brian y el cielo está parcialmente cubierto de nubes.  

    —¿A que este lugar es hermoso? —me dice Brian, con una enorme sonrisa reflejada en su rostro—. Fíjate en esa casa blanca, la que tiene en los balcones macetas con flores. Yo la recuerdo de otra forma. Entonces las paredes no lucían como ahora, eran de un gris ceniza. Tampoco había flores de colores en las ventanas. Era un lugar mucho más sombrío. 

    Durante unos minutos permanecemos en silencio, contemplando la pequeña vivienda de dos plantas. Poco después, vemos salir de su interior un trio de personas, dos adultos y un niño. La imagen que ambos contemplamos absortos es bucólica. Cuando pasan por nuestro lado, Brian se les queda mirando con ojos tristes.  

    —Ese niño es muy afortunado. Esa casa siempre estará asociada a mis peores pesadillas.  

    —¿Cuántos años tenías?  

    —Acababa de cumplir catorce años cuando le puse fin a mi vida, pero mi tormento empezó mucho antes. 

    En el poco tiempo que llevamos juntos, lo he visto pasar de la euforia a la melancolía en apenas una fracción de segundo.  

    —¿En qué año sucedió? 

    —Te refieres a lo de… —Indica con su mano la cicatriz del cuello. 

    —Perdona. Tal vez no quieras hablar de ello. 

    —¡Oh, no! No tengo ningún problema. Hace tiempo que lo superé. 

    Me cuesta creer que algo así pueda superarse, pero será mejor que guarde silencio. Brian comienza la explicación de los hechos que le llevaron a convertirse en un condenado. 

    —Mi suplicio terminó el dieciocho de octubre de 1956. Entonces, este lugar era conocido como Richmond. La ciudad no ha dejado de cambiar y de crecer, pero los recuerdos permanecen inalterables. 

    —¿Cuántos años tienes? 

    —El catorce de mayo cumpliría setenta y seis años. ¿A qué me conservo bien, preciosa? —Los labios de Brian esbozan una media sonrisa que no borran la tristeza del todo—. Será mejor que dejemos el pasado como está. Lo importante ahora es lo que nos va a deparar el futuro. 

    —¿Qué futuro, Brian? —Me cuesta creer que exista un futuro. 

    —El futuro será lo que nosotros queramos que sea. Cada uno de nosotros lo forja con los actos y las decisiones que tomamos. El destino no está escrito, nos pertenece. —Yo antes pensaba igual, pero ahora ya no estoy tan segura—. No nos pongamos filosóficos. Si te he traído hasta aquí, es para que veas con tus propios ojos en qué consiste eso de cazar.  

    Brian borra de un plumazo la expresión de tristeza de su rostro. Sus ojos azules vuelven a brillar con intensidad. 

     —Yo no puedo hacer eso. 

    —Claro que puedes hacerlo y lo harás. A todos nos resulta difícil al principio, es cuestión de práctica.  

    Brian trata de quitarle importancia, pero de lo que estamos hablando es de quitarle la vida a otro ser para poder alimentarse.  

    —¿Por qué tenéis que seguir cazando?  

    —Ya te lo he dicho, es cuestión de supervivencia. Las almas son el complemento del espíritu. El problema está en que nuestro espíritu la acaba rechazando después de un tiempo. Podría decirse que es como un trasplante y lo peor es que el rechazo está asegurado.  

    Brian lo explica todo con una naturalidad asombrosa, aunque todo sea mucho más complejo de lo que parece. Agradezco lo que está haciendo por mí. Sin su ayuda, todo hubiera sido mucho más difícil.  

    —¿De cuánto tiempo estamos hablando? 

    —Es difícil de predecir. No todas las almas son iguales. Pueden ser días, semanas… Con suerte, unos meses. Cuanto más pura sea el alma, más tiempo permanecerá en nuestro interior. Lo único que tenemos garantizado es el rechazo. 

    —¿Qué se siente cuando el espíritu rechaza el alma? 

    Los ojos de Brian dejan de brillar. En su rostro puedo ver reflejada la tristeza. No debe ser nada agradable. 

    —Cada uno de nosotros lo siente de forma distinta. Es como si algo se desprendiese de nuestro interior. 

    —¿Duele?  

    —No se trata de un dolor físico, Alice. Es algo mucho peor que eso, es su ausencia lo que duele. El saber que hay que volver a empezar. 

    Por primera vez, en mucho tiempo, me quedo sin palabras. Lo que acabo de escuchar es muy duro. 

    —Alice, no somos unos asesinos. Tan solo queremos sobrevivir. Si alguien merece tener una segunda oportunidad, somos nosotros. 

    Puedo entender su lucha, pero eso no justifica lo que hacen. 

    —¿Alguna vez estuviste a punto de desaparecer? 

    —Una vez. Fue hace mucho tiempo. 

    —¿Cuándo? —insisto.  

    —Corría el año 1963. Todas las miradas estaban puestas en lo que acaba de suceder en la Plaza Dealey Dallas, Texas.  

    No necesito más detalles. Ese día, John Fitzgerald Kennedy fue asesinado.  

    —El tiempo siempre es impredecible. Pueden ser décadas, años, meses e, incluso, días.  

    —¡Días! —exclamo.  

    —No es lo más frecuente. Suele ser un proceso lento.  

    —¿Cómo sabré que ha llegado ese momento? 

    Brian toma mis manos.  

    —Intenta no obsesionarte con eso ahora. Estoy seguro de que falta mucho tiempo para que eso suceda. Cuando llegué, lo sabrás, y yo estaré a tu lado. No dejaré que pases por ese trance sola. Juntos lo superaremos. 

    —¿Qué se siente? —No debería insistir, pero la curiosidad se impone a la razón. 

    Brian me suelta las manos. Se toma su tiempo antes de contestar. Cuando empieza a hablar, tiene la mirada perdida en un punto inexistente.  

    —Es difícil de explicar. No todos lo sienten de la misma forma. La debilidad se apodera de nosotros. El signo más evidente es cuando nuestros ojos dejan de brillar con la misma intensidad. Sientes una profunda necesidad de combatir ese mal, pero tu cuerpo ya nos responde. Poco a poco, empiezas a difuminarte. Te desesperas y tratas de buscar una solución rápida. Es mucho más difícil cazar cuando las fuerzas no te obedecen. Sin la ayuda de alguien más, no lo superaras.  

    —Ese alguien fue Thobias, ¿verdad? 

    Brian vuelve a centrar los ojos en mí. Sus ojos vuelven a brillar con intensidad. 

    —Si no hubiera sido por él, ahora mismo no estaríamos teniendo esta conversación. Cuando Thobias me encontró, yo me encontraba en el límite. Hay algo que debes saber, el proceso no siempre es reversible. Lo que él hizo por mí ese día nunca lo olvidaré.  

    Ahora entiendo el lazo que les une. La muerte les ha unido y el deseo por sobrevivir les ha ligado hasta las últimas consecuencias.  

    —Tendrás que aprender a controlarte. Eso es con diferencia lo más difícil. Las almas son como una droga. Una vez que empiezas, ya no podrás detenerte.  

    —¿Y si no lo consigo?  

    —Aquel que no consiga calmar su sed se convierte en un peligro para los demás. Cuando el mal se hace incontrolable, hay que extirparlo. El condenado es eliminado.  

    La idea de acabar convirtiéndome en una yonqui me inquieta. Ahora soy consciente del error que he cometido.  

    —Lo siento, Brian. Yo no puedo hacerlo. No quiero convertirme en una de esas criaturas de las que me hablas. 

    —No lo harás —me dice con firmeza—. Tu espíritu es fuerte, estoy seguro de que sabrás controlarte a tiempo. Además, no estarás sola. Yo estaré a tu lado, no dejaré que te pase nada malo. 

    No dudo de que cuidará de mí. Pero eso no significa que pueda protegerme siempre de mí misma. Si me convierto en uno de esos seres de los que me ha hablado, no tendrá más remedio que acabar conmigo.  

    Brian pone el dedo índice en sus labios para pedirme que guarde silencio. Al mismo tiempo, esboza una sonrisa siniestra. 

    —¿Qué pasa, Brian? ¡Me estás asustando!  

    —Baja el volumen, o sabrá que estamos aquí. Nuestra presa está ahí, entre todos esos mortales. 

     —Brian, yo no puedo hacerlo. 

    —Ya no hay marcha atrás, Alice. Tienes que aprender a cazar. No vamos a dejarle escapar. 

    Nuestra presa se encuentra en la acera de enfrente, pero yo solo veo mortales.  

    —¿Quién es? 

    —Tendrás que aprender a distinguirlos entre la multitud. Los demonios son los más difíciles de distinguir. Nuestra presa de hoy es un esbirro. Son hábiles a la hora de camuflarse, pero en la lucha son los que menos problemas presentan. Fíjate en el chico que está mirando el escaparate de la inmobiliaria, el de la camiseta y gorra negra, ese es nuestro objetivo hoy. 

    —¿Cómo puedes saber que se trata de uno de ellos? 

    —Lo he visto en sus ojos. Una de nuestras características es, precisamente, la agudeza visual.  

    Intento agudizar la vista, pero no consigo ver nada especial. 

    —Concéntrate, Alice. Sé que puedes hacerlo.  

    Lo vuelvo a intentar. Al principio, seguía sin ver nada. Poco a poco, empiezo a captar más detalles. Empiezo a ver con toda claridad los carteles de los distintos edificios en venta y lo que pone en ellos. En una de las esquinas del escaparate puedo distinguir una tela de araña en la que ha quedado atrapado un insecto, la araña avanza en su dirección, dispuesta a acabar con su presa.  

    Brian estaba en lo cierto. Se trata de un esbirro, sus ojos son grises y no negros como el de los demonios, y nos está observando a través del reflejo del cristal del escaparate.  

    —Brian, creo que ya sabe que estamos aquí. 

    —¡Eh, tú! —le grita con las manos en la boca.  

    —¿Qué estás haciendo, Brian? ¡Te has vuelto loco! 

    El esbirro al verse descubierto se da la vuelta. Se trata de un muchacho joven, alto y de complexión delgada. Lleva puestos unos pantalones negros rotos por las rodillas y una sudadera negra con el estampado de la portada de uno de los discos preferidos de Axl: War is the answer del grupo de Las Vegas, Five finger death punch. 

    —Quédate aquí. Enseguida vuelvo —me dice Brian, dando dos pasos hacia el frente. 

    El joven esbirro duda. Está analizando la situación. Nosotros somos dos y él solo uno.  

    —¡Vamos, escoria! ¿A qué estás esperando? 

    Los dos salen corriendo al mismo tiempo. Me sorprende lo ágil que es Brian, a pesar de su corpulencia. Cuando sus cuerpos impactan en medio del asfalto se produce un estruendo similar al impacto de dos trenes. Esbirro y condenado emplean sus puños como si de una pelea callejera se tratase.  

    El primero en tomar la delantera es el esbirro. A Brian le cuesta contrarrestar los diferentes golpes. Eso no impide que mi amigo consiga, en un momento dado, coger al demonio por la cabeza y retorcérsela 180 grados. El alarido de dolor que profesa el joven demonio es espeluznante, hasta el punto de tener que taparme los oídos con las manos. 

    El esbirro, lejos de amilanarse, consigue zafarse de su oponente y contrarresta la acción de Brian con más golpes. El último de ellos ha lanzado a Brian contra un Pontiac Sunfire que hay estacionado en la cera. Como consecuencia del golpe el vehículo queda reducido a un amasijo de hierros. 

    —¡Brian! —exclamo horrorizada. 

    Él se levanta poco después de entre los restos del vehículo, completamente ileso y no tarda en salir corriendo hacia su presa. Mientras la lucha prosigue su curso, la imagen duplicada del vehículo siniestrado recupera su forma habitual en unos pocos segundos, para mi completo asombro.  

    Cuando vuelvo a centrar la atención en la lucha, Brian tiene el brazo derecho colgando en una posición completamente antinatural. Para escapar del demonio tiene que hacer un giro sobre sí mismo. Con su cabeza, golpea al esbirro en la nariz y aprovecha el pequeño respiro para colocarse el brazo dislocado. 

    La lucha prosigue su curso, pero ahora es Brian el que parece haber tomado la delantera. Sus golpes son más certeros que los del demonio. Cuando todo parece ir bien para mi amigo, el esbirro consigue desestabilizarle y se coloca a horcajadas sobre él. La cabeza de Brian queda girada en mi dirección, me guiña un ojo y su cuerpo desaparece, para asombro del demonio y también el mío. 

    ¿Dónde se ha metido? ¿Cómo ha hecho eso? 

    Sin tiempo para pensar en lo que acaba de suceder, observo como el cuerpo del demonio es levantado en volandas y su cuerpo empieza a agitarse como si estuviera sufriendo algún tipo de ataque epiléptico. Los alaridos que escucho salir de su boca son estremecedores. Cuando deja de agitarse, cae al suelo como un fardo. En el pecho del demonio advierto una especie de orificio. 

    Brian surge de la nada a su lado con una sonrisa triunfal reflejada en sus labios. Sus manos son ahora unas finas garras que sostienen una masa deforme de color grisáceo. No tengo ninguna duda de lo que es. El niño mira en mi dirección, quiere que vea lo que va a hacer. La boca de Brian se abre de una forma totalmente antinatural, convirtiendo su rostro en una máscara grotesca de sí mismo. Soy testigo de cómo, en unos pocos segundos, absorbe el alma del demonio. 

    La escena que acabo de contemplar es dantesca, digna del cine más gore. Cuando regresa a mi lado, ya ha recuperado su apariencia normal.  

    —Será mejor que regresemos cuanto antes. Dentro de muy poco, esto se llenará de demonios. Es importante que hable con Thobias. Ese aprendiz de demonio sabía lo que se hacía. He tenido que hacer uso de ciertas… habilidades para acabar con él.  

    —¿Cómo lo has hecho? 

    —La invisibilidad es algo que solo nos es propio a los condenados. En un momento dado, puede ser la diferencia entre la victoria o la derrota. Te enseñaré a hacerlo.  

    Brian tira de mi mano para que nos pongamos en marcha. No quiere permanecer por más tiempo en este lugar y yo tampoco. Si lo que acabo de presenciar es lo que he de hacer para poder sobrevivir, aceptaré mi destino y me desvaneceré. No pienso convertirme en un monstruo.  

    





   





43. Michael 

      

    Los mortales nunca han contado con mi beneplácito. Son seres pretenciosos, egoístas, que no ven más allá de lo que tienen delante de sus narices. Pero he de reconocer que son unos seres realmente ingeniosos. De las invenciones que les son propias y exclusivas, dos son las que han llamado siempre mi atención: el póquer y el teatro. Ambas han sido una fuente inagotable de inspiración.  

    Alice ha sido desde el principio una de mis cartas ganadoras. Aunque nunca ha sido de mi agrado tener que realizar concesiones, lo que vamos a vivir hoy se entenderá como tal. Ya me resarciré más adelante.  

    Regresamos al mismo escenario de la vez anterior, la bahía de Nueva York. El Príncipe, como no podía ser de otra forma, acude en masa. Para ellos, el día de hoy será un antes y un después. Yo, en cambio, lo veo como un mal necesario.  

    Podría haber acudido a la cita solo, pero he preferido que él me acompañara. Para mi joven acompañante, será una experiencia que no olvidará, por muchos y diversos motivos. 

    —¿Quién de todos ellos es el Príncipe de los Condenados? —me pregunta mi joven invitado nada más llegar a la bahía. 

    —El Príncipe es el muchacho de la gorra roja. Iba para estrella de la NFL, pero una inoportuna lesión arruinó su carrera. —Y su vida—. Una verdadera lástima. La depresión lo acabo consumiendo. En 1938 decidió poner fin a su vida. 

    Mi joven interlocutor se presenta para la ocasión ataviado con una máscara, al más puro estilo del Fantasma de la Opera. Aunque ninguno de los congregados podría reconocerlo, he preferido no correr riesgos y jugar con el misterio de su identidad. Hoy seremos testigos de una de esas representaciones que pasarán a la posteridad. 

    —No parece gran cosa. 

    Eso es lo que otros pensaron y, ahora, ya no están entre nosotros. 

    —Nunca subestimes a tus oponentes. Thobias cambió la suerte de los suyos. Les dio esperanza. 

    —Lo que hacen es despreciable. No son más que unas malditas alimañas. ¿Por qué pactaste con ellos? 

    Lo más sensato habría sido erradicar el mal, extirparlo de una vez por todas. Si no lo hice, fue por un motivo concreto. 

    —Hasta el momento, he conseguido mantener sus zarpas fuera de los nuestros. Son los demonios los que están sufriendo sus estragos. La alianza fue un mal necesario.  

    Una vez alcance mi objetivo, los condenados serán erradicados.  

    —¿Quién es la chica que está a su lado? —La voz de mi interlocutor tiembla como una vela. Le parece estar viendo un espejismo.  

    —Esa chica es su bien más preciado y nuestro objetivo hoy. Se llama Alice.  

    A pesar de la máscara puedo ver reflejado la incredulidad en sus ojos.  

    —¡No puede ser! Se parece tanto a… —enmudece. No es capaz de pronunciar su nombre.  

    —Ahora que lo dices, se parece mucho a Gina. ¿Era eso lo que ibas a decir, Markus? 

    Mi joven invitado no responde. Permanece absorto en la contemplación de la muchacha. El parecido existente entre Alice y Gina es mucho más que asombroso.  

    —Será mejor que nos pongamos en marcha. Cuanto antes acabemos con esto, mejor para todos. —El telón se ha alzado y el espectáculo debe continuar. 

    Detenemos nuestros pasos a unos cuantos metros del grupo de condenados. Thobias nos escruta con la mirada, pero guarda silencio. 

    —Muchos son los que hoy te acompañan, Príncipe. ¿Acaso, no confías en mi palabra? 

    —No te lo tomes a mal, pero hay que estar muy poco cuerdo para confiar en la palabra de un ángel. Y, si ese ángel es el gran Michael, menos aún. 

    Si por algo aprecio al Príncipe es por su sinceridad. Un valor en desuso entre los ángeles, pero estimado entre mis enemigos. 

    —Después de todo lo que he hecho por ti, esperaba un poco más de confianza. Me debes más de lo que crees. 

    Si Thobias ha llegado a unificar los distintos territorios, es, en gran parte, gracias a mí.  

    Me apunto el tanto a mi favor: ángeles, uno; condenados, cero. 

    —¿Quién es tu acompañante y por qué oculta su rostro con esa máscara?  

    No respondo al instante. La incertidumbre aumenta a medida que el silencio transcurre. 

    —Eso no es de tu incumbencia. Podríamos decir que es mi testigo. Estamos ante un día histórico. ¿No lo crees así? —Los ojos del Príncipe brillan en su máximo esplendor. Algún día, cuando Thobias deje de ser necesario, se los arrancaré y los colocaré en una bandeja—. Será mejor que no nos desviemos del asunto que nos ha traído hasta aquí. Ahora entrégame a la chica. 

     —No tan deprisa. Exijo una prueba antes, Michael. Sabes que no confío en tu palabra. La prueba primero, después la chica. 

    El resultado se equilibra: ángeles uno; condenados uno.  

    —Está bien. No vamos a discutir por eso ahora. Se hará a tu manera. ¿Quién será el afortunado? 

    Thobias alza las manos y el grupo de condenados se divide en dos. No puedo evitar recordar el pasaje bíblico de Moisés dividiendo las aguas del Mar Rojo. La única figura que queda en el centro es una joven vestida con un largo camisón blanco. Sobre su cuello cuelga un crucifijo. 

    —Que se adelante la escogida. —Quiero verla de cerca.  

    El Príncipe transmite mi petición y la joven empieza a caminar en mi dirección.  

    —Acércate un poco más.  

    La chica avanza un poco más. Sus ojos no brillan con el mismo rigor de antaño e, incluso, su cuerpo parece algo más traslucido. Tiene un rostro hermoso. 

    —Ya es suficiente.  

    La chica se detiene. El destino le brinda una oportunidad que otros no han tenido… ni tendrán. 

    —¿Cómo te llamas? —La joven duda. Puedo ver el miedo reflejado en su rostro—. No temas. Hoy terminará tu tormento, recuperarás tu alma. 

    —Me llamo Esther.  

    —Muy bien, Esther. ¿Cuál es tu historia?  

    Vencidos sus miedos, la joven comienza a explicar los motivos que le llevaron a convertirse en una condenada. 

    —Mis padres habían fallecido en un accidente de tráfico. Quedé al cargo de mi hermano pequeño. Patrick estaba muy enfermo, tenía una de esas enfermedades degenerativas. No quería verle convertirse en un vegetal. Una mañana, mientras aún dormía, le puse una almohada sobre la cara y acabé con su tormento. Después, llamé a la policía y les dije lo que había hecho. No estaba dispuesta a pasar el resto de mi vida entre rejas. Me lancé al vacío desde la ventana de mi apartamento. —La joven aparta el cabello de su rostro para que pueda ver las marcas del impacto. 

    Para alguien que siempre ha sido un ángel, le cuesta entender las razones que pueden llevar a un mortal a cometer semejante atrocidad. La joven, en ningún momento, parece mostrar arrepentimiento. El ser humano está podrido por dentro, es el peor enemigo de sí mismo.  

    Thobias me está poniendo a prueba. Sabe perfectamente que esa joven no merece tener una segunda oportunidad.  

    —Espero que hayas aprendido la lección. La vida es un bien preciado. 

    Las religiones de los mortales han sido una fuente inagotable para los ángeles. A lo largo de estos años nos hemos servido de ellas para doblegar su voluntad. En esta ocasión, escojo una de sus imágenes más representativas de la iconografía cristiana. Como si de un Pantocrátor se tratase, alzo la mano derecha, el haz de luz que sale de ella impacta en el pecho de la joven. No es necesaria tanta parafernalia, pero no puedo evitarlo. Quiero regocijarme con sus caras de asombro e incredulidad. Cada uno de los presentes quisiera estar ahora mismo en su lugar. El único que no parece inmutarse es el Príncipe. 

    El cuerpo de la joven se ilumina de diversos colores. La luz es tan intensa que su figura es ya apenas visible. Cuando considero que ya es suficiente, cierro la mano y el espectáculo de luces y colores llega a su fin. La joven ha desaparecido. En su lugar, un insignificante punto de luz que asciende lentamente hacia el cielo. Todos, sin excepción, contemplan su ascenso al cielo hasta que deja de ser visible. 

    —Esther tendrá una oportunidad de enmendar sus errores, su alma le ha sido devuelta.  

    El silencio que reinaba en el ambiente es sustituido por los murmullos. Los distintos condenados congregados discrepan sobre lo que acaba de suceder.  

    —¡Silencio! —exclama el Príncipe en voz alta. —Su enfado aumenta en proporción a las voces discrepantes de los suyos—. ¡He dicho que os calléis!  

    Ahora Thobias sí que consigue su objetivo. El silencio vuelve a reinar en el grupo de los condenados. Sus ojos dorados brillan en todo su esplendor.  

    —¿Cómo sé que esa joven ha recuperado su alma? 

    —No tendrás más remedio que confiar en mi palabra. 

    La joven no recordará nada de lo que ha sucedido. Los mortales son los únicos seres capaces de tropezar en la misma piedra. Esa es la razón que esgrimió siempre el Viejo para no querer devolverles sus almas a los condenados. 

    —¿Desde cuándo eres el Amo, Michael? 

    Era cuestión de tiempo que lo acabara averiguando. Tendría que estar agradecido por lo que acaba de suceder hace solo unos instantes. El Viejo nunca hubiera cedido a sus pretensiones. Para él, poseer las almas de los condenados era su modo de impartir justicia. 

    —Los tiempos actuales requieren de nuevos líderes. El Viejo ya es historia. 

    Mis palabras provocan nuevos murmullos entre los condenados. 

    —¡He dicho que os calléis! —se apresura decir para restablecer el silencio entre los suyos.  

    Cuando todo vuelve a su cauce, el Príncipe vuelve a centrar su atención en mí.  

    —No has respondido a mi pregunta, Michael. ¿Desde cuándo eres el Amo? 

    Si fuera un demonio, no tendría más remedio que decir la verdad. No estoy dispuesto a complacerle. 

    —Eso carece de importancia en estos momentos. Lo importante es que he cumplido con mi parte. Ahora, entrégame a la chica. 

    Thobias empieza a reírse de forma grotesca. Sus carcajadas me recuerdan al viejo emperador romano Nerón. Nunca llegué a entender la estima que le profesaba el Viejo.  

    —Debes entregarme a la chica —insisto. 

    Sus carcajadas cesan de golpe.  

    —¿De verdad creías que te iba a entregar a Alice? Ella ni siquiera debería estar aquí. Tu mezquindad no conoce límites. No dejaré que la utilices. 

    —Ese era el trato. No me obligues a… 

    —No se te ocurra amenazarme. Lo que acabamos de presenciar no es más que una pantomima, una burda representación de las tuyas. No creo que esa chica haya recuperado su alma. 

    Puede que me haya excedido en la representación, pero esa joven tendrá una segunda oportunidad. No he mentido.  

    —No te lo volveré a repetir, Thobias. Si no lo haces, atente a las consecuencias. 

    —No pienso hacerlo. Esta vez no te saldrás con la tuya.  

    —Teníamos un trato. 

    —No me hagas reír, Michael. Haré que nos devuelvas las almas… a todos.  

    Ahora es a mí al que le entran las ganas de reír. 

    —¿Es que piensas obligarme?  

    —No me subestimes. Te conozco más de lo que crees. Algún día, pagarás por todo el daño que has causado. 

    —¿Me estás amenazando?  

    Thobias no responde, se da la vuelta y chasquea los dedos. El grupo de condenados empieza a rodear a Alice hasta que deja de ser visible. El séquito al completo, a excepción del Príncipe, desaparece de mi vista. 

    —Estoy seguro de que pronto nos volveremos a ver las caras. —Y, tras esas palabras, Thobias desaparece como todos los demás. 

    Resultado final: ángeles, uno; condenados, dos. 

    Thobias se arrepentirá de la decisión que ha tomado. El pacto ha expirado. Los condenados pagarán cara su ofensa, serán erradicados. 

    —¿Por qué has dejado que se salga con la suya? — me pregunta Markus. 

    —¿De verdad crees que se ha salido con la suya? El Príncipe de los Condenados no es rival para mí. Deja que disfrute de su pequeña victoria. Lamentará la decisión que ha tomado. 

    Markus es igual de impetuoso que su madre. Aún está lejos de ser el ángel que quiero que sea. 

    —Aquí ya no hay nada que podamos hacer. Regresemos a la Cúpula. 

    —¿Y la muchacha? ¿La vas a dejar en sus manos? 

    —Prefiero que esté en sus manos, antes que en la de los demonios. 

    —No lo entiendo. 

    —Markus, Markus… Lo que hemos presenciado hoy podría haber sido escrito por el mismísimo Sófocles. 

    —¿Sófocles? 

    El problema de las nuevas generaciones es que no se dan cuenta de la importancia que tiene estudiar a los clásicos.  

    —Sófocles es, junto a Esquilo y Eurípides, una de las figuras más destacadas de la tragedia griega. Hoy hemos sido testigos del primer acto de la tragedia. La caída del Príncipe de los Condenados es ya inevitable.  

    





   





44. Dave 

      

     Desde que tuvimos conocimiento de la llegada del Elegido, todos nuestros esfuerzos se centraron en la llegada de ese día. La decisión que tome será transcendental para las dos facciones. Si toma partido por los demonios, revertiremos la situación. En el caso de que lo haga por los ángeles, será el fin de nuestra gloriosa estirpe y de la posibilidad de establecer un Nuevo Orden. 

    Siempre pensé que el Elegido sería un ser cuya sola presencia nos haría palidecer a todos. Estaba equivocado. Axl es un chico de estatura media y complexión delgada, similar a muchos otros mortales.  

    —¡Bienvenido a la sede del Consejo! —le digo a modo de saludo, ofreciéndole la mano.  

    El muchacho no rehúye en ningún momento mi mirada. Aunque ha tardado algo más de tiempo de lo que se considera decoroso, Axl acaba por coger mi mano con firmeza. Jane no estaba equivocada: el muchacho desprende una energía como nunca antes había sentido.  

    —¿Qué te parece si nos sentamos? 

    El muchacho asiente en silencio. Parece asombrado por todo lo que le rodea. 

    —Imagino que Jane ya te habrá puesto al corriente del lugar en el que ahora nos encontramos y lo inusual de esta situación.  

    En esta ocasión, el muchacho ni siquiera se molesta en asentir. Sus ojos escrutan cada rincón, como sí quisiera retener cada imagen en su memoria.  

    —El Consejo es…  

    —¿Por qué no vamos al grano de una vez? —me dice, interrumpiendo mis palabras—. ¿Cuándo me vas a preguntar por lo sucedido en el Abismo? Para eso me has traído aquí. 

    No estoy acostumbrado a que me hablen con tanta frialdad. La mayoría lo hacen con reservas, pero está claro que el muchacho es diferente. Lo mejor es que le saque del error cuanto antes. 

    —¿Eso piensas? ¿Que te he traído a la sede del Consejo para interrogarte? No soy como mi hermano. No necesito someterte a ningún interrogatorio para saber lo que allí sucedió. Sé perfectamente que tu padre, el Creador, lo propició todo. Lo que hayáis hablado no creo que sea de mi incumbencia.  

    —Entonces, ¿por qué estoy aquí? 

    —Para hablarte de Él. El Creador no es el ser que crees. —Axl guarda silencio. Expectante a mis siguientes palabras—. Él no es el ser magnánimo que los mortales han creído. Tampoco es un ser misericordioso, yo puedo dar cuenta de ello. El Creador es, con creces, el peor de todos nosotros. Si hoy nos vemos en esta situación, es por culpa de sus errores. 

    Hago una pausa por si quiere intervenir. El muchacho no me defrauda.  

    —Corrígeme si me equivoco, pero Él cambió tu suerte. Te concedió una segunda oportunidad. 

    —¿Eso es lo que crees? No, Axl. ¡Yo no le pedí que lo hiciera! ¡Me condenó a una vida de eterno enfrentamiento! ¡Hizo de mí un ser cruel y vengativo! —Hago una pequeña pausa para calmar mi incipiente arrebato—. Si me sacó del Abismo, fue por propio interés. Me transformó en un demonio, en el primero de sus soldados. Esa fue la función que se me encomendó: formar un poderoso ejército para hace frente a los ángeles.  

    —Pudiste negarte a hacerlo. 

    —No, Axl. Al transformarme en un demonio, mi naturaleza cambió para siempre. Los ángeles y los demonios estaremos enfrentados hasta el fin de los tiempos o hasta que una de las dos facciones se imponga sobre la otra.  

    —Estáis equivocados.  

    —¿Te crees que no lo sé? 

    —Tú condujiste a los tuyos a una guerra.  

    Hubo un tiempo en el que pensé que la guerra sería la única solución. Fue un error.  

    —Aunque te cueste creerme, hice todo lo posible por contenerles. Incluso, me enemisté con el más leal de mis súbditos. No puedo juzgarle por lo que hizo. Larry fue un guerrero espartano, la guerra es todo lo que conoció. 

    —Entonces, mi decisión poco importa. Tan solo servirá para prender la mecha de una nueva contienda.  

    —Eso no tiene por qué ser así. Las guerras solo arrastran a su paso muerte y desolación. Si alguien puede detener esta locura, ese eres tú.  

    —Estás equivocado. Antes has dicho que los ángeles y los demonios estaréis enfrentados hasta el fin de los tiempos o hasta que… 

    —Tienes razón. —Ahora soy yo el que interrumpe su explicación—. Una nueva guerra solo arrastrará a su paso más muerte y desolación. Las paredes del Consejo… —Extiendo mis manos para abarcar todo lo que nos rodea— son un fiel reflejo de ello. ¿Cuántos nombres más deben ser inscritos en ellas? No solo los ángeles son culpables. El Creador ha disfrutado con nuestro sufrimiento. Sus errores los pagamos todos: ángeles, demonios y mortales. 

    Jane estaba en lo cierto. El muchacho está lleno de prejuicios. Cambiar todo eso en tan poco tiempo es toda una quimera.  

    Axl se levanta furioso de su asiento. 

    —Estoy harto de todos vosotros. Yo no quise formar parte de vuestra maldita guerra. Ni siquiera debería estar aquí. 

    Puedo llegar a entender su dolor. Carga con una gran responsabilidad. Ninguno de nosotros querría estar en su lugar. Desde que fue engendrado, han intentado acabar con su vida en numerosas ocasiones. No todos creyeron que él vendría para inclinar la balanza de la guerra. Ese no es el motivo por el que hoy se encuentra entre nosotros.  

    —No nos culpes a nosotros de tu infortunio. Él quiso que fuera así. No puedes escapar a tu destino. 

    —¿Y cuál debe ser mi decisión? Si tomo partido por los ángeles, me convertiré en un ser embustero y manipulador. Si lo hago por vosotros, los demonios, condenaré mi vida a una vida de eterna lucha. ¿No es eso lo que has dicho? Los demonios siempre viviréis enfrentados a los ángeles. Esa es vuestra naturaleza. Mi decisión no servirá para que algo cambie.  

    Axl está equivocado. Cree que su elección no servirá para que nada cambie. Debo sacarle de su error. 

    —Puede que los ángeles y los demonios no podamos cambiar. Tal vez, merecemos desaparecer, pero tu decisión también afectará a los mortales. Si tomas partido por los ángeles, los condenarás a ellos también. No son perfectos, pero merecen ser libres. Ayúdame a hacerlo posible.  

    El muchacho toma de nuevo asiento. La carga que soporta lo está destrozando. 

    —Piénsalo bien. Eres el hijo del Creador. El único capaz de cambiar el Orden establecido. 

    Mis palabras no terminan de convencerle, lo puedo ver reflejado en su rostro. 

    —Hace un momento me has dicho que Él es el verdadero responsable de todos vuestros males. ¿Por qué vas a confiar, entonces, en su hijo? 

    No tengo la respuesta que busca. Solo conjeturas.  

    —Para concebirte, Él tuvo que desprenderse de parte de sus poderes. Jane me ha dicho lo que sucedió en aquel callejón. Lo que hiciste fue algo excepcional. Cambiaste el curso de los acontecimientos. 

    Cuando Jane me dijo lo que hizo, no me sorprendí. No es la primera vez lo hace. Aún sigue fresco en mi memoria lo que ocurrió cuando tenía solo unos meses de vida. 

    Di con su paradero por pura casualidad. La suerte estuvo de mi lado ese día. Perseguía a un ángel cuando fui testigo de un hecho que entonces no llegué a comprender cómo pudo ser posible. El autobús escolar se había saltado el semáforo en rojo, una anciana cruzaba por el paso de peatones en esos momentos. El niño vio que la mujer iba a ser arrollada y lo detuvo todo, salvo el lento paso de la buena mujer, que ni siquiera llegó a darse cuenta de lo afortunada que había sido. 

    Axl entonces debía de tener unos tres años. Iba al lado de una mujer, pero cuando todo se puso de nuevo en marcha, nadie pareció darse cuenta de lo que acababa de suceder. Mi oponente aprovechó ese momento de desconcierto para atacarme. Cuando acabé con su miserable vida, no había rastro ni del niño ni de la mujer que lo acompañaba.  

    —Acabemos con esto de una vez, Dave. ¿Qué quieres de mí? 

    Las palabras del muchacho me devuelven a la sede del Consejo. 

    —Quiero que me ayudes a detener esta guerra. Yo solo no puedo hacerlo.  

    —Mi decisión no cambiará nada. 

    Se equivoca. Su decisión determinará el futuro de las dos facciones. Cuando Jane me dijo que el muchacho tendía a simplificarlo todo, pensé que exageraba. Ahora me doy cuenta de que no estaba nada desencaminada en su apreciación. 

    —Si tomas partido por los ángeles, nos veremos abocados a un nuevo enfrentamiento. No podré contener a los demonios.  

    —¿Es que no me has escuchado? Mi decisión no cambiará nada. 

    El muchacho vuelve a levantarse de la silla con el gesto crispado. No lo culpo, no debe ser nada fácil estar en su lugar. 

    —Nunca serás uno de nosotros. Él no lo permitiría. 

    La semilla de la duda ha sido sembrada, lo puedo ver reflejado en su rostro. Poco más puedo hacer ya, salvo confiar en que tome la decisión acertada.  

    —Si no voy a convertirme en un ángel o un demonio, ¿qué sentido tiene que tome mi elección? 

    Eso es algo que no he dejado de preguntarme durante todo este tiempo. Por eso, debo medir mis siguientes palabras.  

    —No es cierto que vayas a inclinar la balanza de la guerra en favor de una de las dos facciones. Estás aquí por otra razón, para corregir sus propios errores.  

    Axl guarda silencio, algo en mi interior me dice que estoy en lo cierto. Los ángeles han mancillado su obra y merecen ser extirpados. En el lado opuesto, estamos los demonios, nosotros le fallamos. Ambas facciones merecen ser destruidas. Pero ¿y si no consigue su objetivo? ¿Qué será entonces de los mortales? Puede que no sean perfectos, que se equivoquen a la hora de tomar sus propias decisiones, pero merecen tener una oportunidad. No podemos correr el riesgo de que nuestros enemigos se perpetúen en el poder. El único camino posible es establecer un Nuevo Orden. 

    —Estamos en tus manos. Eres un errante y, por lo tanto, no puedes eludir tu responsabilidad. Ni siquiera tú puedes hacerlo. 

    Axl se levanta de su asiento molesto por mis últimas palabras. La verdad puede ser aún más dolorosa que la mentira.  

    No debo retenerlo contra su voluntad, eso sería contraproducente para nuestros intereses. Las puertas de la sala se abren de par en par para facilitársela. Antes de cruzar el umbral, le hago una última advertencia: 

    —Yo no tuve elección, Axl. Recuérdalo. Aprovecha la oportunidad que se te ha brindado. Un Nuevo Orden es posible, solo tienes que tomar la decisión acertada. 
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45. Thobias 

      

    —Me dijiste que podría verle. ¿Por qué te niegas ahora? —me dice por enésima vez Alice.  

    —Ya te lo he dicho, Alice. Es demasiado peligroso. No estoy dispuesto a correr ese riesgo. Nadie debería interferir en su elección. 

     Alice no quiere atender a razones. No es consciente del peligro que corre. Si Michael consigue hacerse con ella, la usará para doblegar la voluntad de Axl.  

    —Yo no quiero convencerle de nada. Ni siquiera sé que es lo mejor para él. —Sus ojos verdes brillan por la excitación del momento. 

    —¡Tranquilízate, Alice! —le dice Brian—. Thobias tiene razón. Es peligroso para ti.  

    —¿Cómo puedes decirme que me tranquilice? ¿Acaso soy vuestra prisionera? No podéis retenerme. Debo advertirle del peligro que corre. 

    —¡Basta ya! —exclamo—. Se acabó. No irás a verle, y punto. —Doy un puñetazo en la mesa para reafirmar que no pienso cambiar de opinión.  

    La crispación que siente Alice en estos momentos no hace más que acentuar su belleza.  

    —Escúchame, Alice —le dice Brian en un tono conciliador, con el fin de calmar un poco sus ánimos—. Debemos esperar a que él tome una decisión. No puedes verle antes. Eso precisamente es lo que Michael quería que hicieras. Si hoy te ves envuelta en esta situación, es por su culpa.  

    —Me da igual lo que Michael quiera o no de mí. Axl me necesita. 

    No puedo seguir en silencio por más tiempo. Debo sacar a Alice de su error. 

    —¿Y cómo crees que se va a sentir cuando sepa en lo que te has convertido? Ya has visto con tus ojos lo que somos. —Sé que estoy siendo muy duro con ella. Alice aún está lejos de entender lo que es estar condenado—.No voy a dejar que ese miserable se salga con la suya. 

    —¿Por qué has pactado con él, entonces? No lo entiendo. 

    La alianza fue necesaria. Era el único modo de unificar los distintos territorios. No podíamos tener dos frentes abiertos. 

    —La alianza con los ángeles nos ha permitido unificar los distintos territorios. Con lo que no contábamos era con que Michael se convertiría en el nuevo Amo.  

    —¿Es qué hay alguna diferencia entre el Viejo y Michael?  

    —Michael es mucho más peligroso que ese viejo decrépito. En este último tiempo, su postura se ha radicalizado. La alianza con los ángeles ha llegado a su fin, volvemos a tener dos frentes abiertos. 

    —Brian me ha dicho que no sois suficientes. Si vuestra lucha es contra los ángeles, por qué no formáis una gran alianza con los demonios. Juntos seriáis mucho más fuertes y podríais vencerles.  

    —Sabes perfectamente que eso es inviable. Los demonios jamás se posicionarían de nuestro lado. Nos desprecian. Para ellos no somos más que una aberración de la naturaleza. —Y puede que no les falte razón.  

    La curiosidad que Alice siente por el mundo en el que ahora se encuentra nos ha favorecido. Su llegada ha sido toda una suerte para los condenados. La posibilidad de alcanzar nuestro objetivo cobra más fuerza. 

    —Dices que los ángeles se mueven por intereses propios. ¿Qué ganan ellos permitiéndoos unificar los territorios? 

    Lo que más me gusta de ella es que siempre hace las preguntas adecuadas. Brian está en lo cierto, su curiosidad no parece conocer límites.  

    —Los ángeles no son tan numerosos como antaño. Necesitaban ganar tiempo para fortalecerse. Los demonios les han comido mucho terreno en los últimos años. Pero hay algo más que debes tener en cuenta. —Hago una pequeña pausa y prosigo con el argumento de unos hechos que son irrefutables—. Michael nunca nos ha visto como un enemigo al que deba tener en cuenta. Prefiere que estemos unidos. Una guerra de guerrillas debilitaría sus escasas fuerzas. 

    Alice empieza a negar con la cabeza. Está claro que no terminan de convencerle mis explicaciones. No puedo culparla por ello.  

    —Vivís escondidos como ratas. Esa es vuestra estrategia. 

    Alice está siendo muy injusta. Los condenados hemos aprendido de todos ellos. Muy pronto, les demostraremos de lo que somos capaces.  

    —No te dejes engañar por lo que has visto hasta ahora. Los condenados luchamos por nuestra propia supervivencia, y eso nos hace mucho más peligrosos de lo que creen.  

    —Siempre habéis tenido muy claro que no os devolverían las almas. ¿Es eso lo que quieres decirme? 

    —Exacto. Por eso, les obligaremos a hacerlo. 

    Alice se queda sin palabras. Es mejor así. La conversación está tomando un rumbo peligroso. Cuanto menos sepa de nuestros verdaderos propósitos, más segura estará. 

    —Cuando esté seguro de que no corres peligro, te llevaré ante él, te di mi palabra. Tan solo te pido que confíes en mí. —Ahora mismo sería una temeridad. 

    Los ojos de Alice brillan en todo su esplendor. La impotencia que siente le impide verlo todo con más claridad. 

    —Estás muy seguro de tus intenciones, Thobias. ¿Quién es realmente el Príncipe de los Condenados? ¿Un cobarde? 

    Alice trata de espolearme. Cualquier otro pagaría cara su impertinencia. No debo perder los nervios. No puedo dejar traslucir la parte oscura que hay en mí. 

    —El Príncipe de los Condenados es un superviviente. Recuperaremos nuestras almas. —O pereceremos en el intento—. Si alguien merece tener una segunda oportunidad, somos nosotros.  

    Alice baja los brazos. Por un instante, pienso que la conversación ha llegado a su fin. No tardo en salir de mi error. 

    —¿Por qué debo confiar en ti?  

    —No tienes otra elección, Alice. —Me doy la vuelta y doy por terminada la conversación—. Brian, acompáñala a su habitación. Aún tengo unos asuntos que atender. 

    A través del espejo, puedo ver la decepción reflejada en el rostro de Alice.  

    —Pensé que eras diferente, Thobias. No eres mejor que ellos. —Tras esas últimas palabras la veo abandonar la sala.  

    Puedo entender su frustración, pero ahora mismo lo que prima es su protección.  

    —¡No te preocupes por ella, Thobias! Está confundida. La haré entrar en razón. 

    —Ve con ella, Brian. No quiero que esté en ningún momento a solas. Temo que cometa alguna estupidez.  

    Nuestro futuro está ahora mismo en juego y Alice tendrá un papel fundamental. 

    En cuanto Brian abandona la sala, Travis, mi lugarteniente, se hace visible. Sé perfectamente que ha escuchado toda la conversación. 

    —No debiste romper la alianza con los ángeles por esa muchacha. No te reconozco, Thobias. Michael estará muy furioso. 

    —No podía entregarle a la chica.  

    Nunca ha sido fácil ser el Príncipe de los Condenados. La alianza con los ángeles provocó un cisma entre los nuestros. No todos se mostraron partidarios de pactar con ellos.  

    —¿Dónde te has metido, Travis? Hace días que espero noticias tuyas.  

    —Últimamente, he estado más fuera que dentro.  

    —¿Se sabe algo del demonio escarlata? —La misma pregunta desde hace varios meses. 

    —Nada. Matt sigue estrechando el círculo, pero aún no han conseguido dar con su paradero. De los trece que partieron de San Francisco solo dos continúan con vida. 

    —Alguien les está ayudando. 

    —Eso mismo es lo que cree Matt. Piensa que se trata de alguien de los nuestros. 

    —Querrás decir alguien de los suyos —le corrijo—. Esos seres que hay ahí fuera no son como nosotros.  

    —En su día fueron condenados y luchan por el mismo motivo. Eso es lo único que debería importarnos. 

    —¿Hay noticias de los topos? 

    —Eso es lo que venía a decirte cuando esa chica entró fuera de sí. Los topos han finalizado el trabajo unas semanas antes de lo esperado. Todo está dispuesto para las huestes de Matt. 

    Tal vez esté pecando de precavido, Matt no permitirá que el demonio escarlata alcance la ciudad. Me dirijo al escritorio, cojo el plano de la ciudad y lo extiendo sobre la mesa. De los trece territorios que hubo en su día, solo uno escapa ahora a mi control. 

    —No podemos perder más tiempo. Hay que anexionar el último territorio que nos queda. 

    Tras largos años de disputas, los slugs y los condenados del distrito central han llegado a un entendimiento. La muerte de Leo ha sido toda una suerte para mis intereses.  

    —¿Cuándo vas hablar con el chico? No le hará ninguna gracia que hayas ofrecido su puesto a Joseph. 

    —No es tu puesto el que está en juego. Además, Brian debe velar por la seguridad de Alice. Ese es ahora su cometido.  

    —Espero que esa muchacha no esté enturbiando tu juicio. He visto como la miras. 

    —¿Es que ahora te dedicas a espiar al Príncipe? No te inquietes. Tengo muy claro cuál es nuestro objetivo. 

    —Joseph es demasiado ambicioso. No deberías confiar en él. 

    —No es tu puesto el que está en juego —le repito con hastío—. Ya hablaré con el chico más adelante. Estoy seguro de que lo entenderá —miento. 

    Travis está en lo cierto. Joseph siempre fue muy ambicioso. Si algo me pasara, él se convertiría en el nuevo Príncipe de los Condenados.  

    —El problema sigue siendo Stella. Ella no cederá. ¿Por qué no le dices que Matt sigue con…? 

    —No puedo hacerlo —le corto—. Sé lo prometí a Matt. Fue su decisión y debo respetarla. El territorio de Stella será anexionado. Quiero que todo el mundo esté preparado. 

    —Stella no tiene ninguna posibilidad de vencernos. 

    Los apátridas no tienen ninguna opción, pero venderán cara su derrota.  

    —¿Cuándo quieres que esté todo listo? Matt llegará con los suyos dentro de siete días. Para cuando llegue, quiero que todos los territorios estén bajo mi mando. Dentro de dos días los condenados de la Granja de Seneca Lake serán absorbidos o eliminados.  

    —¿Algo más? 

    —Felicita a los topos por su trabajo. Sin su ayuda, nada de esto sería posible. 

    Travis vuelve a hacerse invisible y desaparece. Mi mano tantea la llave que tengo colgada sobre mi cuello. Muy pronto, los ángeles y los demonios conocerán el motivo por el que fueron encerrados en el interior de la ciudad. El Abismo los ha protegido hasta ahora. Las dos grandes facciones pagarán por sus crímenes, serán erradicadas por completo. Los condenados recuperaremos nuestras almas o pereceremos en el intento. No tenemos otra elección.  

    





   





46. Matt 

      

    Mi salida de la ciudad fue precipitada. Ni siquiera tuve tiempo para despedirme de Stella. Thobias me pidió que no lo hiciera, que era lo mejor para los dos. Michael había exigido al Príncipe mi cabeza. Stella no debía saber que seguía con vida, era preferible que pensara que había muerto.  

    Las adicciones no terminaron con mi muerte, lo que vino después fue mucho peor. Me convertí en un peligro para los míos. El Príncipe me advirtió en más de una ocasión que no podía seguir así, que debía controlar mis impulsos, pero era ya tarde para mí.  

    Han pasado veinte años desde aquella última conversación, pero la sigo teniendo muy presente. Entonces no llegué a entender del todo sus palabras. Todo lo que profetizó se hizo realidad. Todo comenzó con una de mis habituales salidas nocturnas. Necesitaba alimentarme y perdí el control. 

      

    *** 

      

    No los vi venir. El ángel que acababa de liquidar estaba tendido en el suelo con un enorme orificio en su pecho. La noche anterior habían sido dos, un esbirro y un ángel. Ya no podía controlar mi adicción, era superior a mí. El primer golpe me pilló completamente por sorpresa. Si hubiera sido uno solo, podría haber intentado repelerlo, pero no tardaron en aparecer dos más. 

    —El Príncipe quiere hablar contigo, maldita escoria —me dijo uno de ellos, mientras sus compañeros me golpeaban con toda su crudeza.  

    Pensé que ese día iba a terminar todo para mí, que mi tormento llegaría a su fin, pero nada de eso sucedió. Me arrastraron por las cloacas de la ciudad entre insultos y más golpes. Abandonaron mi cuerpo en un viejo taller. Thobias estaba allí, apoyado en el capó de un viejo Cadillac Calais.  

    —Te advertí que esto podía pasar. Tus acciones no solo te comprometen a ti y a los tuyos, también al resto de los condenados.  

    —Vete a la mierda —le espeté.  

    —Michael me ha exigido tu cabeza.  

    —¿A qué estás esperando, entonces? Seguro que estás deseando satisfacer su petición. 

    —Eres un estúpido, Matt.  

    —Prefiero ser un pobre estúpido a su vasallo. No te reconozco, Thobias. Todo este asunto de la unificación de los territorios ha debido de nublar tu juicio. Has pactado con nuestro enemigo. 

    En ese momento no era consciente de la importancia de esa unificación. Ahora me doy cuenta de lo fundamental que ha sido.  

    —No pienso entregarte, si es eso lo que te preocupa, pero tendrás que renunciar a tu posición. Esta misma noche abandonarás la ciudad. 

    —¿Quién te crees que eres para darme órdenes? Soy un apátrida. No me rijo por tus leyes.  

    Los ojos dorados de Thobias resplandecieron en toda su esencia.  

    —Lo harás por Stella. Si no lo haces, Michael irá a por ella. ¿Es eso lo que quieres?  

    El Príncipe había decidido mi destino. El exilio era mi única opción, pero yo me negaba a verlo del mismo modo. No me doblegaría a su voluntad tan fácilmente. 

    —No pienso huir de la ciudad, no soy ningún cobarde.  

    —Claro que lo harás. 

    —¿Me estás amenazando? 

    —No tienes otra elección. Si no lo haces, Michael acabará con tu distrito. Deja de pensar en ti por una maldita vez. ¿Acaso no merecen tener una segunda oportunidad? 

    Todos los condenados ansían esa segunda oportunidad, pero no todos son merecedores de ella.  

    —Piensa en Stella, Matt. Ella no tendría que estar aquí, nunca debió seguir tus pasos.  

    —No metas a ella en esto. Maldito seas, Thobias. No eres mejor que ninguno de los demás. Tú nos volviste a condenar.  

    Es cierto que Stella no debería estar aquí. Mis adicciones le destrozaron la vida. Prácticamente, la obligué a dejar a nuestro hijo en aquel hospicio. Es algo que nunca me he perdonado. Todos somos víctimas de nuestras propias decisiones.  

    —Si no lo haces, condenarás su vida y la de todos los demás.  

    El resto de los apátridas me tiene sin cuidado, pero Stella merece tener una segunda oportunidad, la que yo nunca tendré.  

    —¿Qué has pensado?  

    A mí no me puede engañar. Hace tiempo que se escuchan rumores entre los nuestros.  

    —Vamos a obligar al Viejo a devolvernos lo que es nuestro. 

    En ese momento, me reí de sus palabras. Cualquier alzamiento sería aplastado por el Viejo. Los condenados no teníamos ninguna posibilidad de vencerle, ni siquiera uniendo todas nuestras fuerzas.  

    —Definitivamente, has perdido el juicio. 

    —El poder del Viejo está ligado a ese maldito árbol, Matt. No lo olvides. Vamos a reducirlo a cenizas y tú me ayudarás a hacerlo posible.  

    Thobias parecía muy seguro de sí mismo. En ese instante, estaba aún muy lejos de entender lo que se proponía. 

    —Ya lo intentamos una vez y fracasamos. ¿Por qué íbamos a tener ahora mejor suerte? 

    —Los ángeles y los demonios serán exterminados. Por eso, debes abandonar la ciudad. Si no lo haces ahora, puede que ya no puedas hacerlo nunca. Tienes que viajar hasta Los Ángeles, allí te estará esperando Ted. Él es mi contacto en la costa Oeste. Te pondrá al corriente de lo que se está germinando.  

    ¿Qué se me había perdido a mí en esa maldita ciudad? La antigua sede angelical seguía siendo una de las ciudades más peligrosas para cualquier condenado.  

    —¿Qué estás tramando?  

    —Ted te lo explicará todo a su debido tiempo. Vuestro objetivo es San Francisco. Esa será la primera ciudad que arrasaremos. El viaje de retorno será largo, pero merecerá la pena el sacrificio. Todo estará dispuesto a vuestro regreso. 

    No entendía nada de lo que estaba diciendo. Ahora soy consciente de que Thobias contaba con una información privilegiada. Sabía lo que iba a suceder.  

    —Si quieres que abandone la ciudad, tendrás que explicarme lo que te estás proponiendo. 

    —Será mejor que lo veas por ti mismo, de lo contrario, no me creerías.  

    Thobias estaba en lo cierto. Si no lo llego a ver con mis propios ojos, jamás lo hubiera creído posible. ¿Cómo era posible que ninguna de las dos grandes facciones no se hubiera dado cuenta? La respuesta era mucho más sencilla de lo que parecía. Ambas estaban preparando la inminente llegada del Elegido.  

    Me fui esa misma noche, tal y como dijo Thobias que haría. El viaje hasta Los Ángeles no estuvo exento de peligros, pensé que jamás lo lograría. Ted me estaba esperando. Thobias tenía razón. Cuanto menos supiera de lo que se estaba germinando, mejor para todos.  

    Tres semanas después de mi llegada, San Francisco fue arrasada por completo, tal y como aventuró el Príncipe. Los demonios trataron de recuperar la ciudad poco tiempo después, pero no pudieron doblegar nuestras fuerzas. Los ángeles no quisieron luchar a su lado. Ni siquiera el demonio escarlata pudo contenernos. Entonces debí haber acabado con él. La suerte estuvo de su lado aquel día, pero, la próxima vez, no correrá la misma suerte.  

    El primer día del nuevo milenio la ciudad despertó con el cielo gris. Algo estaba cambiando en nuestro plano, todos lo sentimos así. Más tarde, nos enteraríamos de lo que había sucedido en la otra punta del país. La ciudad de Nueva York había quedado rodeada por una mancha negra impenetrable. Como había aventurado el Príncipe, nadie podría entrar o salir de la ciudad. El Abismo los protegía de lo que estaba sucediendo en el resto del planeta. La época de los reds había dado comienzo. 

      

    *** 

      

    —Matt. Los reds de la sección XXXI acaban de llegar. 

    Las palabras de Richard, mi segundo al mando, me devuelven al presente.  

    —¿Cuántos han regresado? 

    —De los cien que partieron, solo trece.  

    —¿El demonio escarlata sigue con vida? 

    —Me temo que sí. 

    Tres semanas atrás, un rastreador dio con el paradero del demonio escarlata. La sección XXXI, una de las mejores, fue enviada para acabar con lo que quedaba de la compañía. La derrota de los reds era inaceptable.  

    —¿Hunter se encuentra entre los supervivientes? 

    —Sí.  

    —Congrega a los responsables de las principales secciones. Quiero que todos vean con sus malditos ojos lo que supone decepcionarme. En cuanto al resto, asegúrate personalmente de que sean ejecutados tal y como dictan nuestras leyes. Al alba quiero que la sección XXXI haya dejado de existir.  

    Ted hizo de mí otro condenado. Un red no debe mostrarse débil frente a los suyos. Los condenados empezamos a sufrir una paulatina transformación a partir de ese día. Mientras los ángeles y los demonios veían mermados sus poderes, los condenados nos hicimos más fuertes, más perspicaces, más letales. Nuestros ojos tomaron una tonalidad rojiza, similar a la sangre. Podíamos permanecer por más tiempo en estado de invisibilidad. La sed de venganza se hizo manifiesta desde el primer momento. Teníamos que aprovechar nuestra superioridad para acabar con nuestros enemigos. Éramos nosotros o ellos. 

    Al alba, el único superviviente de la sección XXXI era Hunter. Más de trescientos reds contemplarían lo que les podía deparar si no cumplían con su deber.  

    —¿Cómo es posible que el demonio escarlata siga aún con vida? No quiero excusas. 

    El rostro de Hunter es una máscara grotesca a consecuencia de los golpes.  

    —Les perdimos la pista cuando se internaron en el Farny State Park.  

    —¡He dicho que no quiero excusas! —le grito a escasos centímetros de su cara.  

    —Si no contaran con la ayuda de esa maldita rastreadora, no habrían podido escapar con vida. 

    Dos años atrás, Ingrid nos traicionó. Cuando la compañía llegó a Des Moines, ella decidió cambiar de bando.  

    Una rastreadora, un maldito sacerdote y el demonio escarlata han acabado con ochenta y siete reds. Es inaceptable. Todo lo que sale de la boca de Hunter suena a excusas, y pagará por ello. 

    —Te llevaste a algunos de nuestros mejores reds y ahora están todos muertos. No cumpliste con tu deber.  

    Agarro a Hunter por el cuello y lo levanto en volandas. El muy estúpido trata de zafarse, sin conseguirlo. Su cuerpo empieza a convulsionarse, para después secarse como una mala hierba. En unos pocos segundos, Hunter ya es historia. Me doy la vuelta para dirigirme al resto de los congregados.  

    —La próxima vez que uno de vosotros me venga con excusas, ya sabéis lo que os va a deparar. 

    Puedo ver el miedo reflejado en sus ojos. Si Ted siguiera con vida, estaría orgulloso de mí. Me doy la vuelta y agarro con fuerza a Richard por el brazo, ahora será él el que se juegue el cuello. 

    —Elige a trescientos reds. Partirán esta misma noche hasta el Farny State Park. No quiero más errores, la compañía debe ser exterminada por completo.  

    Hace tres días que Travis partió de regreso a la ciudad. Las noticias que trajo eran esperanzadoras. Los topos habían finalizado el trabajo a tiempo, nuestros enemigos siguen sin saber nada. Lo único que parece importarles es la decisión que tome ese muchacho. El Príncipe ha cumplido con su parte del trato y los reds cumpliremos con nuestro deber. Juntos, seremos mucho más fuertes. No importa que Michael sea ahora el nuevo Amo. En unos días, los ángeles y los demonios serán historia.  

    





   





47. Gabriel 

      

    Los mortales siempre han creído que los ángeles carecemos de sexo. Así nos han descrito y representado a lo largo de la historia, pero nada de eso es cierto. Al igual que ellos, estamos sedientos de deseos y ambiciones.  

    La relación que tengo con Caroline no difiere mucho a la de un fructífero negocio, en el que los dos salimos ganando. Ella tendrá a su preciada hija y yo la familia que nunca pude tener. Pero como el alma es igual de débil que el cuerpo, de vez en cuando, nos damos un buen revolcón con el que calmamos nuestras propias y naturales necesidades. Su belleza y buen hacer en la cama no ha nublado mis pensamientos. Lisa fue y será mi único amor.  

    En cuanto Caroline se ha enterado del empeoramiento de Martha, acudió en mi busca presa de la furia, como un volcán en plena erupción. Le prometí una muerte rápida e indolora, pero temo que solo cumpliré con el primer punto. Tras las pertinentes explicaciones de que todo iba tal y como lo habíamos planeado, hemos tenido una sesión de sexo angelical antológica.  

    Con el recuerdo latente de la noche pasada, decido salir a dar un paseo. La ciudad ha despertado con un ligero manto blanco y eso la hace aún más hermosa. El personal de limpieza del ayuntamiento tiene un arduo trabajo por delante. La nieve se amontona en el borde de la calzada y las aceras están intransitables. Como a los ángeles no nos afectan las condiciones atmosféricas, salgo a la calle con el mismo traje que llevaba aquel fatídico día en Central Park. No llevo recorridas más que un par de manzanas cuando veo su inconfundible figura al final de la calle. Me tienta la idea de hacerme el despistado, cruzar la calle y evitarle. Con él no servirá de nada, tampoco las excusas. Mi paseo matutino y libre de cualquier tipo de preocupación ha llegado a su fin.  

    —¿No es un poco temprano, Michael? —le digo a modo de saludo, sin disimular lo mucho que me desagrada su presencia en estos momentos.  

    —Nunca es temprano para disfrutar de la conversación con un buen amigo. —Michael sonríe con satisfacción. El muy bastardo disfruta haciéndome sentir incómodo—. Me alegra saber que Caroline y tú habéis conseguido resolver vuestra pequeña crisis de pareja. No hay nada que el sexo no remedie, ¿no es así? 

    —¿Cómo has sabido que Caroline y yo…? ¡Déjalo! Prefiero no saberlo.  

    —¡Vamos, Gabriel! No te pongas a la defensiva. Tenemos que hablar. ¿Qué te parece si te acompaño? Disfrutemos juntos de esta hermosa estampa.  

    El muy cabrón ni siquiera trata de disimular. Todo el mundo sabe que Michael detesta la nieve, del mismo modo que desprecia todo lo que tenga que ver con el color blanco. Todo en él lúgubre: su ropa, sus pensamientos, sus ideales e, incluso, me antevería a decir, que su alma es igual de negra que el Abismo. 

    —Había pensado en… 

    —¿Por qué no me crees? —me corta—. De verdad que me alegro de lo tuyo con Caroline. Estáis hechos el uno para el otro. 

    —Déjate de cumplidos. ¿A qué has venido? 

    Michael esboza una nueva sonrisa. Las tiene de todas las formas y colores. Todas igual de falsas. 

    —Está bien, iré al grano, si es eso lo que quieres. El acuerdo con Thobias ha expirado.  

    Siempre he pensado que la alianza con el Príncipe era un error. Michael nunca ha querido verlo como un rival a tener en cuenta, y es un error. Thobias siempre me ha parecido más listo de lo que trata de aparentar. 

     —No me digas que… —Y dejo la frase en el aire para cederle la palabra. 

     —El muy ingrato ha decido saltar del barco. No ha querido entregarme a la chica.  

    El Príncipe se la ha jugado. Lo que hubiera dado por estar presente. No puedo evitarlo, es mi oportunidad de meter el dedo en la llaga. 

    —Vaya, vaya. El Príncipe ha demostrado ser más astuto de lo que pensabas. —Ahora soy yo el que sonríe con satisfacción.  

    —Thobias ha cometido un gran error y pagará cara su ofensa. El Príncipe no es más que un pez diminuto en medio de un océano y no debemos olvidar que la naturaleza es siempre sabia. El pez grande siempre acaba comiéndose al pequeño. 

    Michael es consciente de que se ha equivocado con respecto a Thobias, pero también sé que no admitirá en ningún momento su error. Siempre se ha creído el ombligo del mundo. Ya iba siendo hora de que alguien le pusiera en su sitio.  

    —No deberías menospreciar a tus enemigos —le digo, haciendo uso de sus propias palabras. ¡Ten cuidado, no te pase lo de a Goliat! Si no me equivoco, ahí fue el pez pequeño el que se acabó comiendo al grande. 

    —Eso no va a suceder esta vez. Esa maldita cucaracha me suplicará que ponga fin a su tormento cuando le ponga las manos encima.  

    Tal vez haya tensado demasiado la cuerda con mis palabras. Ahora toca suavizar un poco la tensión creada. No debo de olvidar quién es él y quién soy yo. A su lado, no soy más que un pez insignificante. 

    —¿Qué piensas hacer con Thobias? 

    —Dejaré que disfrute de su pequeña victoria. El tiempo siempre acaba poniendo a cada uno en su lugar. 

    ¡Y una mierda! Lo que acaba de decir no es más que una patraña, una burda falacia más de las suyas. Nadie en su sano juicio se creería lo que acaba de decir. Para Michael, todo es maleable. 

    —La chica era una de tus cartas ganadoras. ¿Qué piensas hacer para enmendar ese contratiempo?  

    Sus labios forman una fina línea.  

    —Era de esperar que acabara averiguando quién era la chica. En ese sentido, el muy cretino no me ha decepcionado. Ella es solo una pieza más. No me supondrá ningún problema reemplazarla por otra. 

    Si algo he aprendido en este tiempo a su lado, es que Michael siempre parece tener dispuesto un plan B.  

    —¿A qué has venido, Michael?  

    —Quiero que encuentres a un condenado. 

    —¿Por qué no se lo pides a uno de los sicarios? Ese es su cometido. 

    Si hay algo que detesto, es tener que ensuciarme las manos. 

    —Necesito a ese condenado con vida. Si me sirven su cabeza en una bandeja no serviría de nada. 

    —No entiendo por qué es tan imprescindible esa joven. Antes has dicho que era una simple pieza, fácil de reemplazar. 

    —Alice es ahora irrelevante. A quien quiero que encuentres es a ese maldito mocoso. 

    —¡¿A Brian?! 

    —Lo quiero vivo.  

    No será nada fácil dar con él y, mucho menos, atraparle. Brian ha demostrado ser muy escurridizo. Bajo ese apestoso cuerpo, se esconde un asesino letal. 

    —¡No me digas que te asusta ese crío! 

    No es miedo lo que tengo. Pero debo ser prudente, ese chaval no es como los demás condenados. 

    —Esos malditos se ocultan como si fueran cucarachas. ¿Cómo pretendes que dé con él?  

    —Dar con su paradero será el menor de tus problemas. Encuentra a Alice y encontrarás al chico. 

    No será tan fácil dar con ella. A Alice la tendrán oculta en ese maldito agujero. No la expondrán tan fácilmente. Lo que más detesto de Michael es que siempre parece saber lo que va a suceder.  

    —Ilumíname. 

    —La nostalgia será nuestro poderoso aliado. Será Axl el que te conduzca hasta ella.  

    —¿Crees que van a permitir que…? 

    —Por supuesto que lo harán. —Sus continuas interrupciones me sacan de quicio, pero prefiero guardar silencio. Michael aún no ha terminado—. Procura pasar desapercibido. El chico no debe saber que le estás siguiendo. 

    Ahora sí que no entiendo nada. ¿Qué pretende? 

    —¿Y qué debo hacer entonces? ¿Asaltarlos? 

    El semblante de Michael se ensombrece de repente. Sin apenas mover un músculo de su cuerpo, siento su presencia hurgando en mi interior. El dolor que me inflige es indescriptible. En sus ojos puedo ver que disfruta con ello. 

    —No pienso consentir una impertinencia más por tu parte. Si lo vuelves a hacer, te arrancaré el alma y se la entregaré a esas malditas alimañas para que sacien su sed.  

    Si alguien conoce mis temores es él. Michael me salvó la vida en el pasado, le debo mucho. Tres condenados me asaltaron a la salida de la Grand Central Terminal. Faltó poco para que una de esas cosas me utilizara como su almuerzo 

    Soy incapaz de hablar. Solo logro emitir sonidos guturales. 

    —Espero que te haya quedado claro para la próxima vez.  

    Michael deja de ejercer presión sobre mi alma. El dolor que siento por dentro aún tardará algo de tiempo en remitir. Su advertencia es clara y concisa: no tolerará más impertinencias.  

    —No interfieras. Deja que cumplan con su cometido. Después, captura a ese mocoso… con vida. No me decepciones más, Gabriel. 

    Michael da por concluida la conversación y se desvanece. No será nada fácil capturar a ese crío. Ahora debo encontrar a Axl. Él me conducirá hasta Alice y el chico. Aunque lo deteste, no tengo elección. Para capturar a Brian con vida, voy a tener que ensuciarme las manos.  

    





   





48. Axl 

      

    Han pasado seis días completos, con sus mañanas y sus noches, desde que mi vida terminó en aquel oscuro callejón. Todo cambió para mí de forma drástica.  

    Hoy no me visitará ninguno de mis dos captores. Es lo que ellos llaman la jornada de reflexión. ¿Qué es lo que tengo que reflexionar? Que mi vida como mortal era toda una mentira, que todo en lo que creía no era así, que mi padre es… A lo largo de estos días, he sido testigo de acontecimientos que jamás creí que pudieran ser posibles. He vivido una verdadera montaña rusa de emociones. Ojalá todo fuera un producto de mi imaginación, un mal sueño. La muerte debería ser el fin y no el paso a una nueva existencia.  

    En cierto modo, agradezco tener un día exclusivamente para mí. Lo que menos deseo en estos momentos es relacionarme con ninguno de ellos. Nunca pensé que la soledad pudiera ser tan gratificante. Al menos, por un día, se terminarán las conspiraciones, los secretos, los silencios que son más esclarecedores que las palabras, las confesiones, los sobresaltos… Un día en el que volveré a ser Axl Carter, y no el tipo del que todos hablan. 

    Aún tengo fresca en la memoria la conversación que he mantenido con Dave. El Líder me ha pedido, incluso rogado, que le ayude a detener una guerra que él mismo ha avivado. Si desconfía de mi verdadero papel en esta historia, ¿por qué me pide ayuda? Entre unos y otros me están volviendo loco. El Creador me lo advirtió. Mi cometido será corregir sus errores. Esa es la razón por la que hoy me veo envuelto en esta situación.  

    ¡Cómo es posible que la humanidad haya podido estar tan ciega! En un mundo imperfecto donde muere gente inocente todos los días, en el que prima la supremacía de unos pueblos sobre otros, no puede ni habrá justicia. Seguimos siendo esclavos, nunca hemos sido libres. El ser humano está podrido por dentro. ¿Por qué hemos permitido que parte de la población pase hambre mientras otros se bañan en la abundancia? Las religiones solo han conseguido avivar el odio. Me cuesta creer que el fin siempre justifique los medios. 

    En un mundo así, no puede existir un Dios como el que nos han hecho creer. Él es el peor de todos nosotros y yo soy el elegido para corregir sus errores. Maldita sea mi suerte. A media noche, tendré que tomar una decisión y sigo sin saber qué es lo mejor. Mi elección será el detonante para que la guerra entre los ángeles y los demonios estalle. Las dos facciones se creen por encima de los mortales, pero no son mejores que ellos. 

    La ciudad que nunca duerme ha amanecido cubierta de un espeso manto blanco. Caminar por las aceras se ha convertido en un deporte de alto riesgo, la circulación es caótica. El ruido producido por los vehículos se convierte en música para mis oídos. Me hacen sentirme un poco más… vivo. 

    Camino sin rumbo o, al menos, no soy consciente de ello. La ciudad que me vio nacer parece distinta, es como si lo estuviera contemplando con nuevos ojos, y puede que así sea. 

    Cuando llego a Central Park ralentizo mis pasos. La nieve caída no ha impedido a los mortales proseguir con sus rutinarias vidas. Los senderos del parque se llenan de intrépidos corredores, dispuestos a convertir este día en uno más. Algunos aprovechan la idílica imagen para salir a disfrutar de la nieve caída. Los niños son con creces los que más disfrutan. Mis ojos se detienen en dos de ellos que, tumbados sobre el suelo, se afanan en mover brazos y piernas, para formar así la tradicional figura de los ángeles. Me tienta la idea de decirles lo equivocados que están, que la realidad es bien distinta.  

    Jane no estaba equivocada. Los mortales viven en la más absoluta ignorancia. Debería de sentir lástima por ellos, pero lo que siento es una profunda envidia. Daría cualquier cosa por volver a ser igual.  

    Salgo de Central Park camino de la bahía. Desde allí, contemplo la majestuosidad de los imponentes edificios que convierten a Manhattan en un verdadero deleite para los sentidos. Los rascacielos se alzan como imponentes torres que parecen ascender hasta el mismísimo cielo. 

    La mañana transcurre mientras admiro los rincones más famosos de la ciudad y que tantas veces han sido inmortalizados: Time Square, High Line, el Museo Metropolitano, Bryant Park, el Jardin Botánico, el Zoológico del Bronx, la Catedral de San Patricio, Chinatown, Little Italy y otros muchos más. Todos singulares, todos únicos.  

    Mis pasos se detienen al llegar a Shake Shack. Entro en su interior, atraído por la música que escucho de fondo; suena Part That´s Holding On de Red, la canción favorita de Alice. Desde el funeral, no la he vuelto a ver. No quisiera saber que sufre por mí. Le deseo una vida larga y feliz. Me siento en la misma mesa en la que tantas veces nos hemos abrazado, reído; en la que tantas veces hemos planeado cómo sería nuestro futuro juntos. Nada volverá a ser igual. En la mesa de al lado, una pareja se da un tórrido beso. Sin poder evitarlo, las yemas de mis dedos tocan mis labios. Anhelo su tacto, su olor a flores silvestres, sus labios carnosos. La echo tanto de menos.  

    Una mano se posa sobre mi hombro y me devuelve al presente.  

    —Axl. 

    Debo de estar sufriendo algún tipo de alucinación. La imagen que contemplo no puede ser real. 

    —¡Axl! —me repite. 

    Cierro los ojos durante unos instantes, pero, al volverlos abrir, su imagen no ha desaparecido.  

    —Axl, soy yo, Alice. 

    ¿Qué me está pasando? Ella no puede estar aquí, me niego a aceptar que la imagen que mis ojos contemplan es realmente la suya.  

    Alice coloca su mano sobre mi mejilla. Lo hace con delicadeza. Su tacto sigue siendo suave y cálido.  

    —¿Quién eres? Tú no puedes ser real. —Me resisto a creer que a quien veo sea a la que fue mi novia. No, no y no. Tú no eres… 

    Alice se abalanza sobre mí con una velocidad inaudita y sella mis labios con los suyos. Su tacto paraliza mi cuerpo por completo. Ella es real, no se trata de ningún espejismo.  

    —¡Te he echado tanto de menos! —me dice al apartarse y la sigo con la mirada mientras toma asiento en la silla de enfrente. 

    Alice extiende sus manos sobre la mesa y yo me aferro a ellas como si fueran un salvavidas. Temo que en cualquier momento su imagen se desvanezca.  

    —Soy real, Axl. No soy ningún producto de tu imaginación.  

    Eso es lo que me inquieta, que la imagen que tengo delante de mí sea real. No puedo dejar de contemplar sus ojos. Siguen siendo verdes, pero hay algo extraño en ellos. 

    —Alice, tus ojos brillan. ¿Qué has hecho? 

    Me suelta las manos y coloca sus dedos en mis labios para que no diga nada más.  

    —Deja que te explique. 

    Alice aparta su mano de mis labios y los deja inertes encima de la mesa.  

    —¿Qué has hecho, Alice…? —murmuro. 

    —Tuve que hacerlo, Axl. No había otra forma. 

    No puede estar diciéndolo en serio. Me resisto a creer lo que insinúa. Es una locura.  

    —¡Alice!  

    —Escúchame, por favor. No tuve elección. Era la única forma de volvernos a encontrar. 

    Durante unos instantes, permanecemos en silencio. Lo único que percibo en esos momentos es la perturbadora y susurrante voz de Brian «Head» Welch en Bruises, que suena en el hilo musical. 

    — No puede estar diciéndolo en serio. Tenías toda la vida por delante, Alice.  

    —No podía ni quería seguir viviendo sin ti. Tienes que entenderlo. 

    —¿Qué es lo que tengo que entender? Que te has convertido en uno de esos… —No me atrevo a decirlo. Aún tengo latente el recuerdo de lo sucedido en el metro y en el callejón. 

    —¿Qué querías que hiciera, Axl? Sentí tu presencia en el velatorio. Estabas allí, de algún modo, y no podía entenderlo. 

    Sus palabras me pillan por sorpresa. No era eso lo que esperaba oír.  

    —Sabes que es así. Estabas allí y, de repente, tu presencia desapareció. 

    —Es cierto —le confío—. Estuve allí, a vuestro lado. Pude veros a todos. A los chicos del grupo, al tío Albert, a ti y a Rachel, a mamá… Incluso, trate de abrazarte, pero tu cuerpo se escurrió entre mis manos. No entendía lo que estaba pasando. Por eso, tuve que salir huyendo de allí. ¿Qué haces aquí, Alice?  

    —Sin ti no quería seguir viviendo. Tienes que entenderme. 

    —¿Qué quieres que entienda? Has destrozado tu vida. Tenías toda un futuro por delante.  

    —¡¿Qué vida, Axl?! Mi padre murió antes de que yo naciera en ese maldito atentado, para mi madre solo he sido un estorbo. Los dos sabemos que nunca le he importado. Tú lo eras todo para mí. «Siempre juntos», ¿lo recuerdas? 

    Claro que lo recuerdo. Alice y yo habíamos pensado en irnos a vivir juntos, en tener nuestra propia familia. Ya nada de eso se hará realidad. 

    —No tuve otra opción. 

    —Eso no es cierto. Ahora eres una condenada. ¿Sabes lo que eso significa?  

    —Claro que lo sé. Soy un espíritu, un espectro. ¡No importa! Puede que me hayan arrebatado el alma, pero nadie me podrá arrebatar lo que siento por ti. Lo importante es que ahora puedo estar a tu lado. Te quiero, Axl. ¡¿Tanto te cuesta entenderlo?!  

    Quiero hacerlo. De verdad que quiero hacerlo, pero no puedo. 

    —Alice… 

    —Necesitaba saber lo que estaba pasando. No dejabas de aparecerte en mis sueños. Tu muerte…  

    —Mi muerte no fue accidental, Alice. Estoy aquí porque así lo han querido.  

    —Lo sé, Axl. Sé que eres un errante, que debes tomar una elección y que te atormenta tener que hacerlo. Brian me lo ha explicado todo.  

    —¿Quién es Brian? 

    —Brian es… —Alice enmudece.  

    —¿Por qué te has quedado callada? ¿Quién es ese tal Brian?  

    —Está bien, te diré quién es, pero necesito que guardes silencio. Cuando desperté, Brian estaba allí. Me estaba esperando. 

    Durante los siguientes minutos, Alice me habla de Brian y de lo importante que ha sido para ella. Me habla de una tal Li, de la que desconocía su existencia, y de la conversación que mantuvo con mi madre. Alice también ha visto el cuadro que mi padre pintó. Lo más duro ha sido saber lo que hizo para estar hoy aquí. 

    Me gustaría consolarla. Para ella tampoco debió de ser fácil, pero no puedo hacerlo. Nada puede justificar lo que ha hecho.  

    —Nada volverá a ser igual, Alice. No debiste hacerlo. 

    Volvemos a quedarnos en silencio, sin saber qué decir. En este momento, sobran las palabras.  

    —Hay algo más que deberías saber.  

    —No. Es mejor que no lo sepa. ¿No te parece que ya es suficiente?  

    —Es importante.  

    —No quiero saberlo. Yo no debería estar aquí, tú no tendrías estar aquí. ¿Es que no te das cuenta de que nos han utilizado?  

    —¿Y qué querías que hiciera? —me reprocha—. No podía quedarme cruzada de brazos. Me estaba volviendo loca. Tienes que escucharme, Axl.  

    —No, Alice. No necesito saber más. Ya nada volverá a ser igual. No volveremos a ser los mismos. Lo nuestro ya no es posible. 

    Alice será una condenada hasta el final de su existencia y yo pronto me convertiré en uno de ellos. No dejarán que estemos juntos.  

    —¿Qué te ocurre? No te reconozco, Axl. Recuerdas lo que me dijiste en este mismo lugar hace seis meses. Estábamos sentados como ahora, uno frente al otro. 

    «No habrá nada ni nadie que nos separe. Dejaremos de ser dos para ser uno solo». 

    Los dos repetimos la frase al mismo tiempo y no podemos evitar sonreír al recordar ese día y ese momento. Entonces no imaginábamos lo que el destino nos tenía reservado.  

    —No… 

    —No lo digas, por favor —me suplica, tomando de nuevo mis manos. 

    Debo hacerlo, no podemos engañarnos.  

    —No dejarán que sigamos juntos. Tienes que asumirlo, Alice. Ya nada volverá a ser lo mismo. 

    —¿Qué te han hecho, Axl? ¿Dónde está el chico del que yo me enamoré? Él lucharía contra cualquiera que se interpusiera en su camino. No puedes rendirte. 

    Es cierto. Yo era ese chico del que habla. Ni siquiera yo me reconozco.  

    —Todo esto me viene muy grande, tienes que entenderlo.  

    —El Axl que yo conocí se enfrentaría ante cualquier adversidad con uñas y dientes. Para él no existían los obstáculos, siempre acababa encontrando una salida. No puedes haber cambiado tanto en tan poco tiempo, me niego a aceptarlo. 

    —No soy más que una pieza en su maldita guerra —le replico.  

    —Demuéstrales lo equivocados que están. No dejes que se salgan con la suya. 

    —¿Y qué quieres que haga? Dentro de unas horas he de tomar una decisión y no sé qué es lo mejor.  

    —Yo no puedo ayudarte a tomar una decisión. Confía en ti, siempre lo has hecho. Elige tu propio destino, no dejes que nadie lo haga por ti. 

    Alice no me da la oportunidad a una nueva replica. Se levanta de su asiento y se sube sobre la mesa, para, finalmente, colocarse a horcajadas sobre mí. 

    —Alice, ¿qué se supone que estás haciendo?  

    —¿Tú qué crees? Sigo siendo tu novia y te he echado mucho de menos. 

    Los dos nos sumimos en un profundo y largo beso, perdiéndonos en la piel del otro, como si el tiempo se hubiera detenido y estuviéramos vivos, con todos los sentidos puestos solo en lo que sentimos. Dejamos de ser dos para ser uno solo. En este momento solo somos ella y yo, el resto no importa.  

    El mágico momento se evapora de golpe cuando escuchamos una voz que reclama nuestra atención. 

    —Lo siento, chicos. Alice, tenemos que irnos.  

    Alice se desprende de mi regazo para observar con cara de circunstancias al chaval que hay a nuestro lado. 

    —¡Brian! —exclama, con la voz entrecortada. 

     Los labios del chico esbozan una media sonrisa. No debe tener más de catorce años. Se trata de un muchacho de complexión gruesa y rasgos afeminados. Por encima de su atuendo extravagante, lo que más llama mi atención es la cicatriz que tiene alrededor de su cuello.  

    —Se hace tarde, Alice. Tenemos que regresar antes de que Thobias nos eche en falta.  

    —¿Qué ocurre, Alice? ¿Quién es Thobias?  

    —Está bien. Deja que me despida de él, será solo un momento. 

    El chaval asiente con poco convencimiento y se aleja unos metros para darnos algo de intimidad. 

    —¿Que está pasando, Alice? —Nuestras manos se entrelazan. No quiero que se vaya. En este momento, desearía que fuéramos indivisibles. 

    —Tengo que irme. Thobias no debe saber que he venido a verte. No te preocupes por mí, Brian sabrá cuidarme.  

     —¿Quién es Thobias? 

    —Thobias es el Príncipe de los Condenados. Sin su ayuda y la de Brian, todo esto hubiera sido mucho más duro. Me recuerda a ti, al Axl del que yo me enamoré. Thobias es un luchador, un superviviente, alguien que se niega a aceptar su propio destino y que busca lo mejor para los suyos. 

    —No te vayas. 

    —No puedo quedarme. Tienes que escucharme, Axl. Hay algo que debes saber. 

    Ahora soy yo el que pongo mi mano en sus labios. No quiero saber nada más. Sea lo que sea, estoy seguro de que no lo podría soportar.  

    —Dime solo si te volveré a ver. 

    —Nada podrá separarme de ti. —Me da un último beso y se va tras el chico. 

    —¿Cuándo? ¿Cómo podre encontrarte? —grito. 

    Alice tira de la mano del chaval para detenerle, se da la vuelta y me dice: 

    —Ya encontraremos el modo. No dejes que se salgan con la suya, Axl. 

    Alice y el tal Brian salen de la hamburguesería a la carrera. Mis pies parecen estar pegados al suelo, es como si todo mi cuerpo se hubiera convertido en una estatua. No sé el tiempo que permanezco en ese estado, pero, cuando logro reactivarme, salgo tras ellos. No puedo dejar que se vaya. Salgo al exterior y miro a un lado y otro de la calle.  

     ¿Dónde se han metido? No hay rastro de ninguno de los dos.  

    —¡Alice! —grito. 

    Nadie responde. 

    —¡¡Alice!! —grito más fuerte. 

    Silencio por respuesta. 

    No debí permitir que se fuera. ¿Qué sería eso que me quería decir? Me dejo llevar por la desesperación y agarro una de las mesas que hay en la entrada del local y hago que vuelque, pero en esta ocasión, no hay doble imagen. Los mortales presentes, que no entienden lo que allí acaba de suceder, se levantan de sus respectivos asientos y salen huyendo despavoridos. Como consecuencia del caos creado, hago lo mismo que ellos y empiezo a correr calle abajo sin mirar atrás. Lo único que quiero en estos momentos es salir de allí cuanto antes.  

    A los pocos minutos de mi precipitada huida, empieza a nevar de forma copiosa. Aunque las inclemencias climáticas no me afectan, acabo resguardándome en la Grand Central Station. Tomo asiento en uno de los bancos, al lado de una pareja de octogenarios que se miran con la complicidad de toda una vida juntos.  

    Como no tengo nada mejor que hacer, dejo que el tiempo transcurra. A mi memoria llega el recuerdo de una vieja película en blanco y negro en la que una pareja de enamorados se besaba con el reloj de la terminal como único testigo. 

    Faltan seis horas para la media noche. Seis horas para tomar una decisión que cambiará mi vida para siempre. Las últimas palabras de Alice se reproducen en mi cabeza una y otra vez: 

    «No dejes que se salgan con la suya, Axl». 

    Alice tiene razón. No pienso permitir que lo hagan. Abandono la estación a la carrera. Hay algo que debo hacer antes de que vengan a buscarme. Ya pensaré más tarde cuál es la decisión que debo tomar.  

    





   





49. Robert 

      

     A los demonios nos suelen relacionar con el color negro y, muy especialmente, con el rojo. Nada más lejos de la verdad. Puede que para mi predecesor en el cargo, el demonio escarlata, ese color, en concreto, tuviera unas connotaciones determinadas dada su especial naturaleza. Una vez más, la verdad se empeña en contradecir las creencias populares. El blanco es el color que mejor nos representa, símbolo de la pureza de nuestra gloriosa estirpe. 

    La ciudad despierta cubierta por un ligero manto blanco, como consecuencia de la nieve caída. Una estampa así merece un agradable paseo por sus calles.  

    —Nueva York es aún más adorable cuando nieva. Estarás de acuerdo conmigo en que le confiere a la ciudad un matiz distinto.  

    Jimmy se limita a asentir en silencio. Mi acompañante no deja de maravillarse por todo lo que le rodea. No es para menos, la última vez que pisó la tierra los edificios apenas superaban unos metros de altura y los únicos vehículos que conocía eran los que eran conducidos por animales.  

    —¿Por qué va todo el mundo con tanta prisa? 

    —Los mortales son unos seres excepcionales. Para ellos, el tiempo siempre parece transcurrir con una celeridad asombrosa. No suelen detenerse a contemplar las maravillas que tienen a su alrededor. Créeme si te digo que, por mucho tiempo que uno dedique a estudiarlos, no dejarán de asombrarte.  

    —¿Quién era en realidad Robert Delaney? —inquiere mi interlocutor. 

    Era cuestión de tiempo que llegara este momento. Aun así, pongo cara de sorpresa. 

    —¿Importa eso ahora? 

    —¿Quién eras antes de convertirte en demonio?  

    —Robert Delaney era un don nadie que soñaba con cambiar el mundo. 

    —¿Qué fue de él? 

    —Cuando piensas diferente al resto, te conviertes en un peligro para los demás. Robert Delaney fue asesinado. Descuartizaron su cuerpo y lo enterraron en un lugar donde nadie pudiera encontrarlo. El tiempo hizo el resto. Su nombre no tardó en ser olvidado.  

    —¿Por qué te decantaste por los demonios?  

    —¿En serio me estás preguntando eso, Jimmy? Robert nació siendo libre y murió creyendo que lo era. Jamás hubiera tomado partido por los ángeles. Los demonios no seremos perfectos, pero, al menos, somos dueños de nuestro propio destino. 

    —¿Crees que es posible? 

    —Claro que lo creo. Si los demonios conseguimos hacernos con el control de las almas, podremos hacer de este mundo un lugar mejor. Un Nuevo Orden es posible. Por ese motivo, Dave tiene que ser eliminado. Si lograra devolver la libertad a los mortales, sería el fin de nuestra estirpe. No pienso permitírselo. 

    —¿Qué ocurre, Robert? ¿Por qué pones esa cara? 

    —Olvidémonos de este asunto por el momento. Hay que cruzar al otro lado de la calle. Me parece haber visto a un viejo conocido. 

    Una de las ventajas de vivir en un plano distinto al de los mortales es que no tenemos por qué preocuparnos por el denso tráfico. En unos pocos segundos, hemos cruzado al otro lado de la calle. 

    —¿Por qué aceleras el paso? 

    Jimmy aún tiene mucho que aprender. Los pequeños detalles pueden conducirte a conclusiones realmente asombrosas. 

    —Fíjate bien en el hombre del abrigo negro, el que lleva puesto un sombrero de fedora. Se trata un ángel y no uno cualquiera.  

    —¿Cómo sabes que es un ángel? 

    Es evidente que los largos años de cautiverio en el interior del Abismo han debido de mermar sus aptitudes. El viejo demonio habría reconocido al ángel de forma inmediata. 

    —El aura que tiene a su alrededor le delata. Por eso sé que se trata de un ángel. 

    —¿Por qué le estamos siguiendo? 

    —Ese ángel se llama Gabriel y es uno de los más allegados a la mano derecha del Amo. Su comportamiento es muy extraño. Es como si quisiera pasar desapercibido. Fíjate en su modo de caminar. Trata de evitar en todo lo posible el contacto con los mortales. 

    A los pocos minutos, Gabriel se detiene frente a un puesto de periódicos. Tan pronto acelera el ritmo como se detiene. En cuanto reanuda la marcha, nosotros hacemos lo mismo, pero a unos cuantos metros de distancia. Gabriel no debe saber que le estamos siguiendo. No tardo en darme cuenta de lo que está sucediendo. 

    —Esto se pone interesante, Jimmy.  

    —¿Por qué se ha detenido ahora? 

    —Por el mismo motivo que lo hacemos nosotros. Para evitar ser descubierto. 

    —¿Quieres decir que…? 

    —Gabriel está siguiendo, a su vez, a alguien y no quiere que sepa que lo está siguiendo.  

    Por delante del ángel camina un chico con cazadora y sudadera oscura. No tengo la menor duda de que Gabriel está siguiendo sus pasos.  

    —¿Qué vamos hacer ahora? 

    —Averiguar lo que está tramando. 

    Hasta que no llegamos a la bahía, Jimmy no vuelve a pronunciarse. Para entonces, tengo una idea aproximada de quién es el chico. 

    —¿Por qué está siguiendo a un mortal? —inquiere mi acompañante—. No tiene ningún sentido. 

    —No, Jimmy. Ese chico no es ningún mortal. Su comportamiento es el mismo que el de Gabriel. Trata de evitar cualquier posible contacto con los mortales.  

    —Un ángel tampoco es, no veo el aura a su alrededor.  

    Ahora Jimmy sí logra discernir ese pequeño matiz. 

    —Exacto. Ese chico no es un ángel. 

    —¿Un demonio, entonces? 

    Esa era mi primera suposición, pero no se mueve con la destreza de un demonio.  

    —No, Jimmy. No es uno de nosotros. 

    —¿Un condenado?  

    —Tampoco se trata de ningún condenado. Ese chico es un errante. 

    Gabriel vuelve a detenerse al legar al llegar al cruce de la Quinta Avenida con la Calle 23. Nuestro misterioso chico se ha detenido a contemplar la majestuosidad del Madison Square.  

    —Vamos, gira la cabeza. Quiero ver quién eres —murmuro. 

    El que sí gira la cabeza hacia atrás es Gabriel. Para evitar que nos vea, agarro a Jimmy por los hombros y nos ocultamos tras un puesto de perritos calientes. 

    —Silencio. 

    Gabriel no debe saber que le estamos siguiendo. Dejo pasar un tiempo prudencial y vuelvo a asomarme. Gabriel ha reanudado la marcha, pero ahora parece más nervioso. Guarda un poco más de distancia con el chico y mira hacia todos los lados. La persecución llega a su fin unos minutos después. El chico se detiene frente a la puerta de acceso de la hamburguesería Shake Shack y acaba entrando en su interior. Es en ese instante, cuando el muchacho se coloca de perfil, cuando mis sospechas se acaban confirmando.  

    —¿Dónde se ha metido el chico? No le veo por ningún lado —escucho decir a Jimmy a mi espalda. 

    Al caminar unos pasos por detrás de mí, no ha podido ver cómo el chico entraba en el interior del local. 

    —Ha entrado a la hamburguesería. 

    Gabriel vacila, no sabe qué hacer. Finalmente, entra también. 

    —¿Y ahora qué vamos hacer? —pregunta un desconcertado Jimmy—. ¿Vamos a entrar nosotros también? 

    —No. Es demasiado arriesgado. Será mejor que esperemos fuera. —Mi instinto me dice que es mejor ser prudente. Debo pensar sobre lo que acaba de ocurrir. ¿Qué hace Gabriel siguiendo a ese chico? El comportamiento del ángel está fuera de toda lógica. Asume un riesgo innecesario—. Vamos a sentarnos en una de las mesas de la terraza. Desde allí, podremos controlar la puerta de acceso. Antes o después tendrán que salir. 

    En ningún momento me planteo que puedan salir por una de las salidas de emergencia que dan al otro lado de la calle. Nos sentamos en una de las mesas más alejadas, no quiero correr riesgos. Al lado nuestro, hay un hombre adulto que sostiene entre sus manos un ejemplar del New York Times y una joven de pelo castaño que disfruta de un suculento batido de fresa. Sobre la mesa, un libro cuya portada colorida me resulta familiar: La perversión del Cielo de Ghesia Morett. Un libro interesante por la concepción que tiene sobre las dos grandes facciones. Su sugerente título me hace pensar en lo equivocados que están los mortales. La verdadera perversión no está en el cielo, sino en la Tierra. 

    —¿Me vas a decir de una vez por todas qué está pasando? —me pregunta Jimmy, devolviéndome al motivo por el que nos encontramos allí. 

    —El chico al que Gabriel ha estado siguiendo por media ciudad es Axl, el Elegido. 

    Mi acompañante pone cara de sorpresa. 

    —Pero eso no es posible. Corrígeme si me equivoco. Hoy es el día de su elección, hasta que no caiga el sol, nadie puede entra en contacto con el chico. 

    —Así es, Jimmy. Por eso, Gabriel ha procurado que no le viera. 

    El comportamiento del ángel está fuera de toda lógica. Está claro que hay algo que se nos escapa. Y el motivo puede estar en las dos figuras que acaban de entrar en la hamburguesería. 

    —¡Vaya, vaya! Esto se pone interesante.  

    —¿Los conoces?  

    —La chica me resulta vagamente familiar, pero ahora mismo no sé de qué. Al que sí que conozco es al chaval. —¿Qué hace aquí ese mocoso? No puede ser fruto de la casualidad, estoy seguro—. Se llama Brian. Que no te engañe esa cara de niño inocente. Ese condenado es un despiadado asesino. 

    Como Jimmy desconoce la situación actual de los condenados, aprovecho la ocasión para hablarle de la unificación de los distintos territorios que está llevando a cabo el Príncipe de los Condenados, los crímenes perpetrados por ellos en estos últimos años y la nula capacidad de reacción por parte de Dave.  

    —¿Qué crees qué está sucediendo ahí dentro? 

    —No lo sé, Jimmy. —Y eso me inquieta. 

    —Deberíamos entrar y averiguar qué está pasando.  

    El futuro de nuestra facción está en juego y no pienso correr el riesgo de que nos descubran. 

    —Esperaremos a que salgan. 

    Antes o después, tendrán que salir. Mi intuición no me falla. Los primeros en son los dos condenados. Ahora puedo ver mejor el rostro de la joven, despierta en mí recuerdos del pasado. El parecido que tiene con Gina es asombroso. ¿Quién es? Gina no, desde luego, de eso estoy seguro. Yo la ejecuté.  

    Los dos condenados intercambian unas pocas palabras a la salida de la hamburguesería y salen corriendo calle arriba. El chaval no deja de mirar hacia atrás. Es como si sospechara que alguien les está siguiendo.  

    Poco después, vemos salir a Gabriel. Tras echar un rápido vistazo a ambos lados de la calle, sale corriendo en persecución de los dos condenados. ¿Qué está sucediendo aquí? ¿Qué ha ocurrido ahí dentro para que ahora el ángel siga a esos dos? 

     —¡Vamos, Jimmy! Hay que darse prisa. Tenemos que seguir a Gabriel. —Y averiguar qué está pasando.  

    Inició la persecución del ángel, pero no llego avanzar más que unos pocos metros. Jimmy se ha quedado petrificado en la terraza, con la vista puesta al frente. 

    —¿Qué haces, Jimmy? No podemos perder la estela del ángel. 

    Como Jimmy no parece oírme, desando el camino y regreso a la terraza.  

    —¿Se puede saber qué te pasa?  

    —¡No puede ser! 

    —¿Qué es lo que no puede ser, Jimmy? 

    Tiro de su brazo para que reaccione, pero no consigo mi objetivo. Jimmy permanece en un estado catatónico.  

    —¡Alice! 

    Mis ojos dejan de centrarse en Jimmy para hacerlo en Axl. El chico parece consternado.  

    —¡¡Alice!! —grita el chico por segunda vez. Parece desesperado.  

    El tiempo corre en nuestra contra. Tengo que hacer todo lo posible para que Jimmy reaccione.  

    —Jimmy, hay que seguir a Gabriel. 

    —No puedo. Yo conozco a ese chico. Tengo que hablar con él. Debe saber que yo…  

    —¡Alice! —escucho de nuevo gritar al chico. ¿Qué está pasando aquí? ¿Quién es Alice? 

    —Hay que ponerse en marcha ya, Jimmy. 

    —Debo hablar con él. Yo conozco a ese chico. 

    —Pero ¿qué estás diciendo? —Es imposible que Jimmy conozca al chico. Lo que dice no tiene ningún sentido. 

    ¿De qué conoces tú a ese chico? No tiene ningún sentido. 

    —Yo no quise hacerlo, él me obligo a… —Jimmy deja la frase en el aire, me aparta de su camino y sale dirección al chico. 

    —¡Jimmy! Detente ahora mismo —le ordeno.  

    No puedo permitir que entre en contacto con el muchacho. Sería nuestra perdición. Por una vez, la suerte parece ponerse de mi lado. Axl acaba de volcar una de las mesas que hay en la entrada del local. Jimmy detiene sus pasos, al ver el alboroto que se ha organizado entre los mortales, que no entienden lo que está pasando. 

    —¿Qué coño estás haciendo? —le digo a Jimmy, aprovechando su desconcierto—. No puedes hablar con él. Nadie debe hacerlo. 

    —Yo no quise hacerlo, él me obligo. Tiene que saberlo. 

    Por segunda vez, Jimmy me aparta de su camino y sale en persecución del chico. No puedo permitir que lo alcance. El único modo de detenerle es haciendo uso de mis poderes.  

    Los objetos materiales que Jimmy encuentra a su paso cobran vida propia obstaculizando su avance. El revuelo entre los mortales se hace más palpable. Aun así, solo he conseguido ralentizar su avance. Por suerte, Axl no ha mirado hacia atrás en ningún momento y no es consciente del revuelo que se ha originado.  

    —Maldita sea —mascullo entre dientes. 

    Para detener a Jimmy voy a tener que hacer uso de la fuerza. Salgo corriendo tras el demonio, con la firme intención de detener su avance de una vez por todas. El impacto contra su cuerpo es muy violento. Jimmy sale despedido por los aires e impacta contra el escaparate de una floristería. El cristal se hace añicos, lo que acrecienta el desconcierto entre los mortales. El golpe deja a Jimmy momentáneamente desorientado. Si no cargo otra vez contra él, no tardará en reanudar la marcha tras el chico. Agarro a Jimmy por el cuello y paralizo su cuerpo.  

    —¡¿Te has vuelto loco?! No puedo permitir que hables con él. 

    Jimmy trata de resistirse a mi poder, pero no puede hacer nada por evitarlo. El viejo demonio no es el que era y yo soy mucho más poderoso. 

    —Yo no quise dispararle. Él me obligo a hacerlo —balbucea. 

    Lo que dice Jimmy no tiene ningún sentido para mí.  

    —Ahora mismo me vas a explicar qué es eso de que te obligaron a disparar. —Suelto el cuello de Jimmy, pero su cuerpo queda suspendido en el aire. 

    —Él me obligó apretar el gatillo. Yo no quería hacerle daño.  

    Está claro que algo no funciona bien en la cabeza de Jimmy. El golpe ha debido de nublar su juicio. Si quiero sacar algo en claro, tengo que dejar que hable. 

    —¿Quién te obligó a hacerlo?  

    —No lo sé. ¡Tienes que creerme! 

    Por muy demonio que sea, no es nada fácil creer sus palabras. 

    —¿Quién te obligó a dispararle? —insisto. 

     —No lo sé, no me dijo quién era.  

    —¿Qué pasó? —Si quiero llegar al fondo de todo esto, debo presionarlo. 

    —Algo se metió en mi cabeza y tomó el control de todo mi cuerpo. Nunca había estado en aquel callejón, de eso estoy seguro. Me dijo que me ocultara entre las sombras y que esperara a que él apareciera.  

    —¿Te refieres al chico? 

    Jimmy asiente con la cabeza. 

    —¿Por qué le disparaste? 

    —Ya te lo he dicho. Yo no quería hacerlo, él me obligó hacerlo. 

    Con razón dicen los mortales que el mundo es un pañuelo. El cuerpo que elegí para contener el alma de Baal es el del yonqui que acabó con la vida de Axl. Pero Jimmy no tendría que recordar nada de su pasado mortal.  

    —Está bien, Jimmy. Te creo. Ahora intenta recordar un poco más. ¿Qué hiciste después de dispararle? 

    —Nada más apretar el gatillo se fue. El chico estaba en el suelo rodeado de un gran charco de sangre. Me asusté y salí huyendo. Me enteré por los periódicos de que había muerto y que la policía estaba buscando a un hombre negro. No podía regresar a la cárcel.  

    El cuerpo de Jimmy deja de levitar en el espacio y cae al suelo.  

    —No puedo dejar que hables con el chico. Lo estropearías todo. Ahora debemos ir tras Gabriel y averiguar el motivo por el que está siguiendo a esos dos condenados.  

    Jimmy niega con la cabeza. 

    —No me obligues hacer algo de lo que pueda arrepentirme. Primero, Gabriel, después, averiguaremos quién está detrás de todo esto y actuaremos en consecuencia.  

    Tras un largo silencio, Jimmy acaba asintiendo. No tiene otra elección.  

    —Si nos damos prisa, puede que aún consigamos alcanzarles.  

    Será complicado dar con el rastro de Gabriel. Hemos perdido un tiempo muy valioso. Al menos, he conseguido que Jimmy se olvide de Axl por ahora. Puede que, después de todo, Dave tenga en parte razón, estamos siendo testigos de un tiempo incierto. 
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50. Alice 

      

     A duras penas puedo mantener el ritmo de Brian. Se mueve con una agilidad inaudita para su corpulencia. 

    —No puedo seguir tu ritmo, Brian. Detente, por favor. 

    —¡Qué haces, Alice! No podemos detenernos ahora. Se nos ha hecho tarde. Tenemos que regresar a la guarida antes de que Thobias nos eche en falta. 

    Brian acelera el paso, sin importarle si le sigo o no. Mientras corro tras él, no dejo de pensar en Axl y en el sabor de sus labios. ¡Qué distinto ha sido esta vez al que le di en el velatorio! Entonces sus labios estaban fríos, carecían de vida. Ahora volvía a ser como siempre. 

    Aun así, nuestro reencuentro me ha dejado un ligero sabor agridulce. El Axl del que yo me enamoré no tiene nada que ver con el que me he encontrado en Shake Shack. Su eterna sonrisa ha desaparecido, parece haberse desvanecido. En su rostro podía ver reflejado el pesar y la tristeza. 

    —No te detengas, Alice. Hay que regresar antes de que el sol se ponga. 

    Desde que hemos salido de Shake Shack, Brian no deja de mirar hacia todos los lados, parece nervioso. Es cierto que nos hemos entretenido más tiempo del que deberíamos. Si Thobias se entera de dónde hemos estado, nos meteremos en problemas. Brian me conduce al metro, dice que así llegaremos antes. Hasta que no nos sentamos en uno de los vagones, no parece calmarse. En cuanto el convoy se pone en marcha, decido abordarle.  

    —¿Que ocurre, Brian? Parece que hayas visto a un fantasma. —Según termino de decirlo, me arrepiento de mis palabras. 

    —Creo que alguien nos está siguiendo. 

    —¿Estás seguro? 

    —No del todo. 

    Tres paradas después, Brian parece mucho más calmado.  

    —¿Qué es lo mejor para los condenados? Me refiero, a la decisión que ha de tomar Axl.  

    —Su decisión no cambiará nuestra situación, Alice. 

    El rostro del chico vuelve a tomar una actitud de alerta.  

    —¿Qué ocurre ahora? ¿Por qué pones esa cara? Me estás asustando. 

    —Ya no tengo la más mínima duda. Nos han estado siguiendo desde que hemos salido de Shake Shack. 

    —¿Quién?  

    —Lo importante ahora es despistarle. Alice, tienes que confiar en mí. 

     Brian no me da opción a replicar sus palabras, tira con fuerza de mi mano y cambiamos de vagón y de dirección. Entonces se asoma a la ventanilla con un gesto de burla y le enseña el dedo central de su mano derecha a alguien que está ahora en el convoy que antes ocupábamos. 

    —¿Se puede saber qué estás haciendo? 

    —Provocar a nuestro perseguidor. 

    No entiendo nada. Si alguien nos ha estado siguiendo, llamar su atención no creo que sea lo más conveniente. 

    —Tenemos que salir de aquí cuanto antes. Gabriel no tardará en seguir nuestros pasos. 

    —¿Quién es Gabriel? 

    —Ahora no, Alice. Cuando estemos a salvo, te diré quién es ese maldito bastardo. 

    El chaval vuelve a tomar mi mano y me obliga a seguir sus pasos hasta el fondo del convoy. Cuando llegamos al final, no se detiene y saltamos del tren en marcha.  

    La oscuridad del túnel en el que ahora nos encontramos es total. Si no fuera por el brillo de sus ojos, sería incapaz de saber dónde se encuentra. 

    —¿Qué hacemos aquí? 

    —Confía en mí. Tengo un plan para despistarle. No podemos detenernos ahora. Te lo explicaré por el camino. 

    Mientras Brian me conduce por los diferentes túneles del suburbano, me habla de Gabriel y su relación con Michael. 

    —La oscuridad juega a nuestro favor, pero eso no lo detendrá. 

    Brian me conduce hasta la entrada de las cloacas de la ciudad. En cuanto advierto su intención, suelto su mano. 

    —¿No estarás pensando en meterte ahí dentro? 

    —Es la única forma de darle esquinazo.  

    —Yo no pienso entrar ahí dentro. 

    Los labios del chico esbozan una sonrisa.  

    —¿Qué te hace tanta gracia? No pienso entrar ahí. Ese lugar tiene que estar plagado de ratas. 

    —¡No me vengas con esas ahora, Alice! Esos tiernos roedores son el menor de nuestros problemas. Pertenecen al plano de los mortales. Ni siquiera se enterarán de nuestra presencia. 

    Alguien se está aproximando a nuestra posición, podemos escuchar sus pasos. 

    —No podemos quedarnos aquí. 

    Brian vuelve a agarrar mi mano y me obliga a adentrarme en las cloacas. Tal y como había aventurado, las ratas pasan entre nuestros pies sin advertir nuestra presencia. 

    Al doblar la esquina del último pasadizo, Brian me empuja contra un muro, que los dos atravesamos sin mayor problema dada nuestra condición. El lugar en el que ahora nos encontramos no tiene más de veinte metros cuadrados y está iluminado por una pequeña bombilla que se balancea desde el techo. Seis indigentes duermen sobre el frío y húmedo suelo, ninguno parece advertir nuestra presencia.  

    —No se te ocurra moverte de aquí, voy a intentar darle esquinazo.  

    Brian se hace invisible y desaparece. Uno de los indigentes despierta de su letargo y mira en mi dirección, le da un trago a una botella de vino y vuelve a sumirse en su miserable vida. Está claro que algo se está haciendo mal, si se permite que alguien pueda vivir en unas condiciones tan deplorables. 

    El niño vuelve a hacerse visible unos cuantos minutos después. Su gesto denota preocupación. 

    —Creo que he conseguido engañarle No estamos muy lejos de la guarida. Será mejor que nos pongamos en marcha.  

    Abandonamos la pequeña estancia para recorrer a la carrera los distintos y estrechos pasadizos de las cloacas. Es evidente que mi amigo conoce las entrañas de la ciudad como la palma de su mano. Cuando alcanzamos el exterior, el sol ya ha empezado su descenso en el horizonte.  

    —¿Dónde estamos? 

    —Cerca del puerto. Gabriel no se atreverá a entrar en nuestro territorio. Si lo hace, encontrará la muerte. 

    —¡Lo hemos conseguido, Brian! Estamos a salvo. 

    Algo no va bien, ya que el niño no comparte mi misma alegría.  

    —Lo siento, Alice. Puede que hayamos despistado a ese maldito ángel, pero no hemos conseguido nuestro objetivo. —Su voz suena hueca, carente de toda emoción. 

    No tardo en darme cuenta de cuál es el motivo de su desazón. Cuatro condenados se interponen en nuestro camino y su gesto no invita al optimismo.  

    —El Príncipe os aguarda. Será mejor que no le hagáis esperar. 

    Los cuatro guardianes nos escoltan sin pronunciar una sola palabra más. Nos conducen hasta unos viejos almacenes. 

    —El Príncipe está al otro lado del muro —nos dice uno de ellos con cara de pocos amigos. 

    El primero en atravesar el muro es el chico, yo lo hago a continuación y, por último, los cuatro guardianes. Thobias se encuentra al fondo del almacén. En su rostro puedo ver reflejada la decepción. 

    —Yo me hago cargo —me susurra Brian al oído.  

    El chico avanza despacio hasta la posición que ocupa su amigo. Sin mediar una sola palabra, Thobias le propina una fuerte bofetada y Brian cae desplomado al suelo.  

    —¡Thobias! —exclamo en voz alta. 

    El Príncipe me dedica una mirada cargada de desprecio. Dos guardianes me aferran con fuerza para que no pueda moverme. Thobias agarra al chico por el cuello y lo levanta del suelo. 

    —Me has decepcionado, Brian. Te dije que cuidaras de Alice. ¿Por qué has desobedecido mis órdenes? 

    Thobias lo suelta y este cae al suelo como un muñeco roto. No puedo dejar que Brian cargue con toda la responsabilidad. En realidad, todo es culpa mía. 

    —Thobias, no le culpes a él. Todo fue idea mía.  

    —No te metas en esto, Alice. No tienes ni idea del peligro que habéis corrido —contesta el Príncipe, sin siquiera mirarme a los ojos.  

    Brian trata de ponerse en pie, pero las fuerzas parecen haberle abandonado. 

    —Levántate del suelo, chaval. 

    Brian se yergue con no poca dificultad. Mira a su amigo temeroso, con las manos aferradas a su cuello. 

    —No te lo volveré a repetir. ¿Por qué has desobedecido mis órdenes? 

    Thobias está totalmente fuera de sí. No puedo permitir que siga tratando a Brian de esa forma. Él no tiene ninguna culpa. Antes de que consiga decir nada, escucho una voz a mi espalda. 

    —No seas estúpida, chica. En los asuntos de esos dos nadie debe entrometerse.  

    La voz proviene de uno de los guardianes, una joven de ojos violetas que juega con una cerilla en sus manos. Su rostro está parcialmente abrasado. No hay que ser muy lista para saber que se trata de una pirómana.  

    —Lo siento, Thobias —responde Brian. 

    —¡¿Eso es lo único que tienes que decir?! ¿Crees que con un lo siento bastará? Has desobedecido mis órdenes. 

    —Yo… 

    —¡Cállate, Brian! No quiero oír tus disculpas. Gabriel ha estado a punto de conseguir lo que se proponía.  

    —Conseguí despistarle. 

    —¡No, Brian! No lo hiciste. Eso es lo que te hizo creer. En ningún momento conseguiste engañarle. Pensaba que eras mucho más listo, no te reconozco. Si habéis conseguido salir de las cloacas a salvo, es gracias a mí.  

    Brian enmudece. Es consciente de que cualquier palabra solo servirá para empeorar aún más la situación.  

    —Confiaba en ti. Tu deber era proteger a Alice para evitar que no cometiera alguna estupidez. Os vieron salir de la guarida. Si no hubiera dado órdenes de que os siguieran, ahora mismo no estaríamos teniendo esta conversación. 

    La cara de Brian refleja sorpresa, la misma que la mía. 

    —Si los guardianes no os detuvieron antes de que llegarais a Shake Shack fue porque a Gabriel lo estaban siguiendo a su vez dos demonios. Uno de ellos era Robert, el otro aún no sabemos de quién se trata.  

    —Yo no… 

    —¡He dicho que te calles! No hables hasta que yo lo decida, aún no he terminado. 

    No reconozco a Thobias. ¿Por qué trata a su amigo de esa forma?  

    —He de reconocer que el truco de cambiar de convoy en el metro fue muy ingenioso por tu parte, pero no fue suficiente. Si los guardianes no te hubieran ayudado a despistar al ángel en las cloacas, no lo habríais conseguido. 

    Thobias vuelve a levantar a Brian del suelo. Durante unos instantes se miran entre sí en silencio. El chico parece estar avergonzado. 

    —¿Tienes algo que añadir en tu defensa? 

    Brian no responde. Sabe que ha traicionado a su amigo. 

    —¡Guardianes! Llevaos a esta rata de mi vista y encerradlo en una celda. Mañana será juzgado por traición y recibirá el castigo que se merece. Nadie podrá verle sin mi consentimiento. 

    Dos de los guardianes cogen al chico por los brazos y lo arrastran hacia la salida. Al pasar a mi lado, Brian es incapaz de mirarme a los ojos, está completamente avergonzado, sabe que ha fallado a su amigo. La mujer pirómana enciende la cerilla, para apagarla a continuación con la lengua. La sonrisa que me dedica es, ciertamente, perturbadora. 

    —Acércate, Alice —me dice Thobias con la voz mucho más sosegada—. Ahora hablaremos tú y yo.  

    El miedo se apodera de todo mi cuerpo. Soy incapaz de moverme. 

    —No temas.  

    —Es a mí a quien debes castigar. Brian no tiene ninguna culpa. 

    —Su obligación era protegerte, no ponerte en peligro. 

    —Él solo quería ayudarme. 

    —Has corrido un peligro innecesario, Alice. 

    Soy consciente de que es así, pero lo volvería hacer, si fuera necesario. 

    —¿Qué voy hacer contigo? 

    —Puedes encerrarme, si ese es tu deseo.  

    Thobias mueve la cabeza en gesto de negación. 

    —Dudo mucho que eso sirviera de algo. Eres mi invitada, no mi prisionera. ¿Por qué tuviste que desobedecerme? Espero que esta aventura vuestra no interfiera en su decisión, sería un error imperdonable. 

    —¿Acaso te importa a ti su elección?  

    Los ojos de Thobias dejan de brillar. Su rostro se dulcifica, no parece el mismo que el de hace unos instantes. 

    —Su decisión no cambiará nuestra postura. No importa por quién tome partido, los condenados seguiremos siendo los eternos olvidados. 

    Lo que dice es cierto, los ángeles y los demonios no cambiarán nunca su postura. Los condenados solo somos una molestia para ellos. 

    —Te crees mejor que ellos, pero no lo eres.  

    —Para ellos, Axl es solo una pieza en su maldita guerra. Nosotros luchamos para enmendar nuestros errores. Por supuesto que me creo mejor que ellos, nuestra lucha es justa. Ayúdame a cambiar el destino de los nuestros. 

    Por primera vez, sus palabras me pillan por sorpresa.  

    —Yo soy irrelevante en esta historia.  

    —Te equivocas, Alice. Tu llegada lo ha cambiado todo. Yo condené a los míos a esta vida y pagaré por ello, pero otros podrán salvarse.  

    Aún tengo grabada en la memoria la imagen de Brian absorbiendo el alma de aquel esbirro.  

    —Ayúdame a capturar al Elegido. Con él en nuestras manos, seremos nosotros los que impongamos las condiciones.  

    —Estás loco, si piensas que voy ayudarte a capturarle. 

    —Claro que lo harás. En realidad, no tienes elección. Nuestro plano se está consumiendo. Ángeles, demonios y condenados seremos borrados de la faz de la Tierra, pero antes serás testigo de lo que somos capaces. Muy pronto, la ciudad se verá asolada por unas criaturas que no se detendrán ante nada ni nadie. El único que puede cambiar el curso de los acontecimientos es Axl. Por eso, sé que me ayudarás.  

    





   





51. Paul 

      

    Nunca debí haber abandonado Nueva York. Tenía que haber imaginado que la misiva no era de Gustav, que se trataba de una trampa. Jane trató de convencerme de lo contrario, pero yo no quise escucharla, y ahora me pesa la decisión que tomé. Nuestra última conversación aún sigue presente en mi memoria.  

      

    *** 

      

    —¿Qué se te ha perdido a ti en esa maldita ciudad? —me dice Jane con los brazos en jarra y visiblemente disgustada.  

    San Francisco, la antigua capital de los demonios, había caído en manos de los condenados. Gustav, mi viejo amigo, nos pedía auxilio y Dave había decidido abandonarlo a su suerte. Yo no lo haría. 

    —Nos necesitan, Jane. Esos malditos condenados campan por la ciudad a sus anchas. No podemos permitírselo.  

    —Si Gustav no estuviera allí, no moverías un solo dedo por ellos. Fue suya la decisión de quedarse, nadie le obligó. 

    Cuando Dave decidió trasladar la sede del Consejo de los demonios a Nueva York, Gustav se negó abandonar la ciudad y yo tampoco lo hubiera hecho de no haber sido por Jane. San Francisco era nuestro núcleo de poder, no podíamos abandonarlo.  

    —Se lo debo, Jane.  

    —Tú no le debes nada.  

    Jane está equivocada. Gustav era, para mí, el padre que nunca tuve. Él me enseñó a canalizar mi excepcional poder. Si no hubiera sido por él, hacía tiempo que habría dejado de existir.  

     —Siempre detestaste esa ciudad —le recrimino—. Lo que les pase a esos demonios te trae sin cuidado.  

    Estaba siendo injusto con Jane. San Francisco, la ciudad de las mil perspectivas, solo le traía recuerdos amargos y dolor. Para los mortales, el Golden Gate era una excelsa obra de ingeniería; para Jane, era el lugar en el que su hijo Markus había sido ejecutado por los ángeles.  

    —San Francisco ya es historia para los demonios. El Líder ha dejado muy claro que no enviará a nadie. 

    —Ya he tomado una decisión, no pienso abandonarlo.  

    Esas fueron las últimas palabras. Jane abandonó el salón del Consejo sin mirar hacia atrás en ningún momento. Algo se rompió entre nosotros ese día. Al alba, partí hacia la antigua capital, con las esperanzas de recuperar una ciudad que lo había sido todo para los demonios.  

      

    *** 

      

    La ciudad que encontré a mi llegada no era la misma que había dejado hacía más de treinta años. Los condenados campaban a sus anchas por sus calles, tal y como nos habían informado los mensajeros. Pasaron tres días hasta que conseguí encontrar a algunos de los nuestros. En sus rostros se reflejaba la derrota. Me dijeron que Gustav había caído, que se había negado a abandonar la Pirámide Transámerica, la antigua sede de nuestro Consejo. Mi viejo amigo no había podido escribir aquella carta. Luego, me enteraría de que Gustav se había negado a solicitar nuestra ayuda. Nadie podía esperarse que los condenados pudieran organizarse de tal forma. Eran demasiados, fue imposible contenerlos a todos. Pero lo peor aún estaba por llegar. 

    Todo empezó a cambiar la noche de fin de año de 1999. Mientras los mortales se preparaban para recibir el nuevo milenio, nosotros fuimos testigos de unos hechos sin precedentes. Las estrellas fueron desapareciendo del firmamento, una a una, como si alguien las estuviera borrando con sus dedos. Una fina lluvia caía sobre nuestros cuerpos, pero no era agua lo que caía del cielo, sino ceniza. Las calles se llenaron enseguida de esa sustancia. Tiempo después, tendríamos noticias de que eso mismo sucedió en otras partes del planeta.  

    El cambio no fue inmediato, pero fue evidente desde el primer momento. Los ángeles habían perdido el aura que les rodeaba. Sus poderes fueron menguando paulatinamente. Salvo raras excepciones, se convirtieron en unos seres vulnerables. A los demonios nos sucedió lo mismo, pero nuestros poderes tardaron algo más de tiempo en desaparecer. Cada vez nos costaba más dominar los elementos que teníamos a nuestro alrededor.  

    Los que sufrieron el mayor cambio fueron los condenados. Mientras los ángeles y los demonios se debilitaban, ellos experimentaron una transformación a la inversa. Cada vez eran más fuertes, podían permanecer más tiempo en estado de invisibilidad. El cambio físico más evidente residía en sus ojos, que pasaron a ser rojos. Todo aquel que se detenía en sus miradas, estaba perdido. Pero, si por algo se caracterizaban los reds, que fue el nombre que les dimos, fue por su deseo de venganza.  

    Mucho tiempo después nos enteraríamos de que, en realidad, éramos unos afortunados. Los reds de Oceanía y Asia acabaron con los ángeles y los demonios en unos pocos meses, nadie sobrevivió. En África, los resultados fueron los mismos, pero los reds tardaron algo más de dos años en acabar con el último de los ángeles y los demonios. Fue en Europa donde encontraron una mayor resistencia, pero tampoco fueron capaces de contener el avance.  

    Nuestro plano había empezado a desaparecer poco a poco. Cuando les llegó el turno a los europeos, les pilló por sorpresa. Ángeles, demonios y reds fueron borrados de la faz de la Tierra, como si nunca hubieran existido. Los siguientes seriamos nosotros, los que ocupábamos el continente americano.  

    Había llegado el momento de regresar a Nueva York. Sabíamos que la ciudad había sido rodeada por el Abismo. Nadie había conseguido salir o entrar en ella, pero el destino nos quiso brindar una oportunidad. Anthony, un sacerdote mejicano convertido en ángel, dio por casualidad con unos planos. Los reds no pensaban detenerse ante nada. Si no conseguían recuperar sus almas a tiempo, serían exterminados como el resto. La ciudad de Nueva York iba a ser invadida por miles de ellos. El Príncipe se las había ingeniado para abrir un pasadizo que sorteaba el Abismo.  

     Teníamos que avisar a los nuestros, pero los reds no iban a permitirlo. Seis ángeles y seis demonios partimos rumbo a la ciudad que nunca debí dejar. Los elegidos manteníamos casi intactos nuestros poderes, por eso fuimos designados para tan importante misión. El día de nuestra despedida no hubo honores. En el fondo, parecíamos caminar hacia la muerte y, en la mayoría de los casos, fue así. De los doce que partimos hace seis años, solo Anthony y yo hemos conseguido sobrevivir. Para nuestra sorpresa, se nos sumó una rastreadora de los reds en esta aventura. De no haber sido por Ingrid, ninguno de los dos seguiría aún con vida.  

      

    *** 

      

    —Paul, ¿me estás escuchando? Ingrid cree que deberíamos partir, dice que aquí no estamos seguros. Si los reds dan con nuestro paradero, no podremos escapar. Este lugar es una ratonera.  

    Anthony Draiman siempre fue un hombre temeroso. En su vida como mortal lo fue de Dios, ahora lo es de los reds, y no le falta razón para tenerles miedo. Lo que hemos visto hacer a esas criaturas es algo que no olvidaremos ninguno.  

    —Tenemos que recuperar nuestras fuerzas, no somos inmunes. 

    Aunque Anthony y yo mantenemos nuestros poderes intactos, somos mucho más débiles que antaño. Si no guardamos reposo, no podremos recuperar nuestras fuerzas. Estamos a unas millas de Nueva York, tenemos que resistir como sea.  

    —Matt enviará a más reds. La última vez, falto muy poco para que alcanzaran su objetivo. 

    —Está bien. Descansaremos unas horas. Partiremos al alba, tenedlo todo preparado. Yo me encargaré de la primera guardia. 

    Nunca debimos venir al Farny State Park. Ingrid tiene toda la razón, este lugar no es seguro. Si los reds aparecen, tendremos muy pocas oportunidades de escapar de su telaraña. 

    Ahora que contamos con el objetivo de nuestra empresa a la mano, me entran los temores. ¿Seremos capaces de convencerles? Si los ángeles y los demonios no luchan en un mismo bando, no podrán contenerlos. Son demasiados, y los reds no son tan vulnerables como los condenados del interior de la ciudad. El futuro de nuestras estirpes está en el éxito de nuestra empresa. 

    Ingrid nos enseñó a escuchar en el silencio de la noche. La invisibilidad de los reds era un problema añadido, pero la joven nos ha instruido en distinguir su presencia antes de que tomen la forma corpórea.  

    —Será mejor que descanses, Paul —me dice Ingrid a mi espalda.  

    —Estoy bien, gracias.  

    —No estás bien y los dos lo sabemos. Puede que a Anthony hayas podido engañarle, pero no a mí. La herida que te infligió Matt sigue sin sanar… 

    —Y no lo hará.  

    —¿Eso crees? Yo podría ayudarte, lo sabes. 

    —¡NO! No voy a dejar que te sacrifiques por mí. 

    La joven pone sus manos en mi rostro y me obliga a mirar sus ojos.  

    —Soy uno de ellos, mi condición no va a cambiar. Nuestro tiempo es efímero. Además, los reds no alcanzarán su objetivo, el Viejo no cederá a sus pretensiones. 

    —El Viejo ya no es el Amo, Ingrid.  

    —Eso son habladurías, demonio. No sabemos si es cierto o no. 

    —Los dos estábamos allí, los dos lo escuchamos. Tú lo hiciste posible. 

    —No debí ponerte en peligro. Por mi culpa, Matt te hirió.  

    Ingrid se siente culpable, pero fui yo el que asumió ese riesgo. Fui yo el que decidió arriesgarse. Necesitaba conocer sus planes.  

    —Gracias a ti aún seguimos con vida. Anthony sigue sin entender por qué nos estás ayudando.  

    —Anthony es un buen ángel, no es como los demás. ¿Por qué tomo partido por ellos? 

    —Porque pensaba que era lo mejor. Le gustaría ser como uno de esos ángeles de los que habla la Biblia, bueno y bondadoso.  

    —Está equivocado. Ni siquiera el dios en el que creía es justo.  

    Lo que dice la joven rastreadora es cierto. No puedo replicar sus palabras. 

    —¿Por qué nos sigues ayudando? Si Matt da contigo, te lo hará pagar.  

    —Matt es un pobre desgraciado. Lo fue en vida y lo es después de la muerte. No le tengo miedo. 

    —¿Es qué no tienes miedo de nada? 

    Ingrid no responde. Cierra los ojos, cuando los vuelve a abrir, apenas brillan. No necesito que me hechice con sus ojos para quedarme impregnado por su belleza. Nuestros labios entran en contacto con la misma pasión de dos amantes en la noche de despedida.  

    —Algo va mal, chicos.  

     Si Anthony no nos hubiera interrumpido, los dos habríamos acabado yaciendo en el suelo, igual que aquella noche. 

    —¿Qué ocurre, ángel? —pregunta Ingrid. 

    —Silencio. Están ahí, entre los árboles.  

    Anthony está en lo cierto. Puedo sentir su presencia, aunque no hayan tomado forma aún. 

    —Tenemos que salir de aquí ahora mismo —susurra la joven rastreadora.  

    Recién termina de decir esas palabras y el primero de ellos se hace visible. Decenas de reds empiezan a rodearnos. Aún no podemos verlos en toda su esencia, tan solo sus ojos.  

    —Corred. Yo los contendré para que podáis huir.  

    —¡Estás loco! Son demasiados, Paul. —Anthony siempre tan alentador. 

    —Si queréis salir con vida de esta, tenéis que hacerme caso. Solo hay un modo de escapar. Ya os alcanzaré. —Si consigo salir con vida.  

    Anthony toma la mano de Ingrid y la obliga a echar a correr. La joven me mira con cara de preocupación. Sabe que lo que voy hacer es una locura, pero también que es la única oportunidad que tenemos. Los reds han tomado forma. No voy a esperar a que vengan a por mí. Salgo en su dirección, dispuesto a acabar con cada uno de ellos. Mi cuerpo entero empieza a arder. Les demostraré a esas criaturas por qué motivo me llaman el demonio escarlata.  

    





   





52. Thomas 

      

    En cuanto pongo el primer pie en la vieja estación de metro de City Hall, sé que ya no hay marcha atrás. Es ahora o nunca. Aunque falte poco más de una hora para media noche y Michael estará pendiente de la decisión que tome el muchacho, debo extremar las precauciones. Para evitar ser descubierto, tomo la condición del ángel al que he usurpado la identidad. 

    La idea de infiltrarme en la Cúpula fue de Dave. La presencia del Viejo había mermado y debíamos averiguar cuál era el motivo. Algo estaba cambiando y la ausencia del Viejo en la Cúpula no podía deparar nada bueno. Las sospechas que nos asaltaban terminaron por confirmarse. El Viejo había sido desbancado del poder, Michael era ahora el nuevo Amo. Bajo su batuta, los ángeles se radicalizarían. 

    Si acepté la propuesta, no fue solo por Dave. El Viejo es el único que podía responder a las preguntas que tanto tiempo llevan atormentándome. Las viejas cuentas serían al fin saldadas.  

    En todo momento he sido consciente del peligro que corría. Si los ángeles me descubrían, sería mi fin. Dave ha intentado convencerme para que aborte la misión. Él sabe que, si no encuentro las respuestas que busco, no vacilaré y acabaré con él. A Dave no le importa que el Viejo haya dejado de ser el Amo. El reto seguirá vigente mientras uno de los dos siga con vida. 

    Si estoy hoy aquí, es por Roxanne. Lo teníamos todo pensado. Abandonaríamos la ciudad al alba, cruzaríamos la frontera de Canadá y pondríamos rumbo hacia Alaska para, después, viajar hasta el continente asiático. Pero Roxanne nunca llegó a presentarse a la cita. Encontraron su cuerpo mutilado esa misma mañana y me culparon a mí de su muerte. El Viejo pagará por lo que le hizo. 

    A cada paso que doy hacia el interior, su presencia se hace más intensa. Lo tiene recluido en las entrañas de la vieja estación, oculto en una celda especialmente creada para la ocasión. Nada se interpondrá en mi camino. Ni siquiera los cuatro centinelas que lo custodian día y noche.  

    La cámara en la que lo tienen recluido carece por completo de cualquier tipo de apertura. La celda se corresponde con un cubo dentro de otro cubo. Mi condición de ángel me permite atravesar el muro sin mayor problema. En cuanto los centinelas advierten mi presencia, toman la postura defensiva. Mi presencia allí está fuera de lugar. Sus movimientos están perfectamente sincronizados. Son cuatro, pero se mueven como si fueran uno solo.  

    El Viejo se encuentra dentro del cubo interior. Sus muros son translúcidos. La postura de mi progenitor me recuerda a la de un Buda, se sienta sobre sus pies flexionados con los ojos completamente cerrados. No me pasa desapercibido el grillete que rodea su cuello. Lo he visto en otras ocasiones, los ángeles lo utilizan para anular sus poderes innatos. 

    —No debería estar aquí, señor White. —La voz proviene del centinela más próximo a mi posición, el de la cara oeste.  

    Cuatro enormes espejos colocados en las esquinas me permiten contemplar la celda en toda su totalidad. Los cuatro centinelas son exactamente iguales, parecen haber sido fabricados con el mismo molde: la misma estatura, el mismo cabello dorado, sus ojos azules son iguales y, como no podía ser de otro modo, el mismo rostro.  

    —Debo interrogar al prisionero —respondo sin mostrar ninguna señal de nerviosismo. Cualquier desliz sería un serio contratiempo.  

    —Me temo que eso no va a ser posible, señor. El único que puede interrogar al prisionero es Michael.  

    —¡No seas estúpido! Michael está ahora mismo pendiente de la decisión que va a tomar el chico. El asunto que debo tratar con el prisionero atañe directamente a esa elección. Por eso, me ha mandado a mí para interrogarlo. 

    No creen mis palabras. Lo puedo ver reflejado en sus rostros y en sus posturas defensivas. Ahora se pronuncian todos a la vez, pero es como si solo escuchara a uno de ellos.  

    —Las ordenes de Michael son muy estrictas. Solo él puede interrogar al recluso.  

    —Estáis cometiendo un error. ¿Acaso no sabéis quién soy? —les digo con dureza, acercándome unos metros más a su posición.  

    —Deténgase ahora mismo, señor White. Si se acerca un solo paso más, lo lamentará.  

    —Atentar contra la integridad de un arcángel está penado con la muerte. 

    Mis amenazantes palabras surten efecto y creo percibir cierta vacilación. Aprovecho la ocasión que se me brinda para dar otro par de pasos más. 

    —Lamentamos que haya venido para nada, señor White. Pero no se nos ha advertido su presencia. Nuestro deber es cumplir las órdenes que nos han encomendado. No empeore la situación y márchese. —Sus palabras suenan amenazantes. No tengo la menor duda de que cumplirán con su deber.  

    —¿Es qué no veis la hora que es? Es casi media noche. Si Michael hubiera podido venir en persona, no me habría mandado en su lugar. Debo interrogar al Viejo. Es vital para nuestros intereses. 

    Cada vez que hago uso de la palabra avanzo un poco más hacia su posición. Cuatro más y estará a mi alcance.  

    —No sé lo volveré a repetir. Si avanza un solo paso más, nos veremos obligados a emplear la fuerza. 

    Los centinelas son algo más que unos vulgares carceleros. Son adiestrados en el noble arte de la lucha. Sin duda, serán unos dignos oponentes. 

    —Debo hablar con el prisionero —insisto sin moverme de mi sitio.  

    Sus rostros me dejan claro que no cederán a mis pretensiones. 

    —Está bien. Me iré. Pero a Michael no le hará ninguna gracia que vuelva con las manos vacías. 

    Me doy la vuelta y doy unos pocos pasos en la dirección opuesta al centinela. Gracias a los espejos, puedo observar cómo sus cuerpos abandonan la postura defensiva. Un error que pagarán muy caro.  

    —¡Un momento! —Me doy la vuelta y avanzo de forma decidida hacia él, que me mira ahora con cara de sorpresa—. Ahora que lo recuerdo, Michael me dio una clave que solo vosotros entenderíais. ¡Cómo he podido olvidarlo!  

    Los centinelas recuperan la postura defensiva, pero en sus rostros puedo ver reflejada la duda. No me detengo hasta que llego a su altura.  

    —¿Cómo era? ¡Oh, sí! ¡Ya me acuerdo! La palabra clave era ignis. ¿Os dice eso algo? 

    El centinela de la cara oeste pone cara de no entender nada. Su rostro no tarda en mudar de la confusión a la sorpresa, cuando ve aparecer una pequeña llama a sus pies. 

    —Ardet —murmuro. 

    El fuego se extiende inmediatamente por todo su cuerpo. Si no logra detenerlo a tiempo, su cuerpo se verá consumido por las llamas y quedará completamente calcinado. No le permito ni siquiera intentarlo. 

    —Lo siento, amigo, pero te has interpuesto en mi camino. 

    Antes de que sus tres compañeros acudan en su ayuda, introduzco mi mano en el pecho del centinela en llamas. Lo último que contemplará con sus ojos será su alma arder en mis manos. 

    No hay tiempo para recrearse en la victoria. Sus tres compañeros se disponen a vengar la muerte de su compañero. Gracias a mi destreza en el combate, logro evitar las primeras embestidas. Uno de los centinelas ha extraído un largo látigo de púas venenosas. El solo roce de una de ellas paralizará mi cuerpo y me convertirá en una estatua. Eso sería mi fin.  

    Sin perder más tiempo, hago uso de mi condición como Cambia Almas. En escena aparecen dos perfectas reproducciones del señor White. Ha llegado la hora de jugar a uno de mis juegos favoritos: el de los trileros. Los tres señores White somos, en todo, iguales, pero solo uno de ellos es el verdadero.  

    —¡Adelante, chicos! —pronunciamos los tres a la vez, ante el desconcierto de los centinelas. 

    Como Cambia Almas puedo adoptar la forma de cualquier cuerpo que contenga alma y, por supuesto, también multiplicarme. Los tres podemos luchar como si fuéramos uno solo o de manera independiente. Coordinar los movimientos de mis dos copias requiere un gran poder de concentración y también un gran consumo de energía. 

    Los centinelas son expertos en la lucha cuerpo a cuerpo y una de mis dos copias no tarda en quedar atrapada por uno de ellos. Si el centinela trata de arrancarle el alma se llevará una sorpresa. Con no poco esfuerzo, logro evitar la fatal embestida. El juego prosigue.  

    La lucha se recrudece hasta que otra de mis copias quepa atrapada. Antes de que alcance uno de ellos su objetivo, transmuto hasta su cuerpo y soy yo el que le asesta el golpe definitivo. Mi puño se incrusta en su pecho y con un movimiento rápido y conciso extraigo su alma sin que pueda hacer nada por evitarlo.  

    Mientras esto sucede, otro hace lo propio con una de mis dos copias, pero se lleva una desagradable sorpresa cuando ve cómo el alma se le desvanece de entre las manos. El juego ha llegado a su fin, hago desparecer mis dos copias y les muestro a los dos centinelas sobrevivientes los restos de cenizas que hay en mis manos. 

    —Los siento, amigos. Os habéis equivocado de señor White. —Los centinelas contemplan la escena estupefactos. 

    Antes de que vuelvan a atacarme, cambio de aspecto y adopto la forma de uno de ellos. ¿Se atreverán a luchar contra su viva imagen? Su respuesta es inmediata. Los dos se abalanzan al mismo tiempo contra mí. El látigo vuelve a pasar a escasos centímetros de mi cuerpo. No debo tentar más a la suerte. Su portador será el siguiente en morir.  

    —¡Vamos, chicos! Estoy seguro de que lo podéis hacer mucho mejor. 

    No debo prolongar la lucha por mucho más tiempo, cuanto más lo haga, mayor será el desgaste. Por ese motivo, decido tomar yo la iniciativa y les golpeo sucesivamente, para evitar que puedan rodearme. Uno de mis golpes ha conseguido que el portador del látigo se haya tenido que desprender de él. Soy consciente de que no puedo contenerles más, así que dejo que me atrapen.  

    —¡Maldito, Cambia Almas! ¡Vas a morir! 

    Su deseo de acabar conmigo es tal que se olvida del látigo que yace ahora en el suelo.  

    —¡Acaba con él! —le grita su compañero. 

    El centinela empieza a saborear la victoria, lo puedo ver reflejado en la sonrisa perversa que se dibuja en sus labios.  

    —Hasta aquí ha llegado tu suerte. 

    Sin más dilaciones, introduce la mano en mi pecho y extrae el alma de su interior.  

    —¡Cómo es posible! —expresa, totalmente incrédulo. 

    El alma que sostiene entre sus manos no es la mía, sino la de su propio compañero. En el último momento, he transmutado al cuerpo del otro centinela, intercambiando su alma por la mía. Un pequeño error de cálculo y habría terminado con mi vida. 

    —Gracias por tu colaboración, has acabado por mí con la vida de tu compañero. —El alma del centinela moribundo empieza a arder en sus manos y se reduce a cenizas en unos pocos segundos.  

    Se acabaron los trucos, ya no habrá más engaños. Se terminaron las trasmutaciones, abandono la imagen del centinela y me transformo, por última vez, para tomar mi forma de demonio. 

    —¡Maldito seas! Pagarás por lo que has hecho. 

    El centinela se lanza al suelo con rapidez y coge el testigo de su compañero. Ahora es él quien blande el látigo. Por tercera vez, logro evitar las púas, la suerte parece querer estar de mi lado, pero mientras él porte esa arma en sus manos, la lucha seguirá siendo desigual.  

    Las distintas trasmutaciones han mermado considerablemente mis fuerzas y él lo sabe. Mis movimientos son más lentos y toscos. Para evitar su nueva embestida, tengo que tirarme al suelo. Las púas quedan atascadas en la base metálica de una de las antorchas que hay en las paredes. Sin tiempo para que pueda reaccionar, me abalanzo sobre él como un obús. La inercia del golpe hace que el látigo se desprenda de su mano, pero no tarda en reaccionar y me golpea con su puño en el rostro, lo que me deja momentáneamente desorientado.  

    Antes de que mi oponente logre coger el látigo, le propino una patada. El centinela no tarda en devolverme el golpe, ya no puedo contener sus embestidas. Me alza con sus manos del suelo y me deja caer sobre una de sus rodillas. Mi cuerpo se dobla de forma antinatural. Pero eso no será suficiente, si quiere acabar conmigo, tendrá que arrancarme el alma de mis entrañas. Coloca su cuerpo a horcajadas sobre el mío, dispuesto a terminar con mi agonía.  

    Mi cabeza queda ladea hacia mi progenitor. No le importa si el centinela acaba conmigo, nunca le he importado. Para él, siempre seré una aberración, algo que nunca debió existir, y puede que no le falte razón. 

    —Hasta aquí llegó tu tiempo. El Viejo será testigo de tu final. 

    Su puño avanza inexorable hacia mi pecho. Lo veo aproximarse a cámara lenta. A diferencia de los condenados, cuyas manos se transforman en garras, las de los ángeles se convierten en afilados estiletes, listos para penetrar en mi interior y arrancar el alma.  

    Es ahora o nunca. Cierro los ojos, con el objetivo de concentrar mis escasas energías en un solo objeto. Los demonios somos los únicos seres capaces de dominar los elementos que tenemos a nuestro alrededor, dotándolos de vida propia. Justo antes de que su puño alcance el objetivo, hago que el látigo cobre vida propia y rodee su cuello. Las púas cumplen a la perfección con su función y paralizan su cuerpo. El centinela se ha convertido en una estatua inerte. 

    Con no poco esfuerzo logro empujarlo y su figura se estrella contra el suelo, que se llena de minúsculas partículas. Me concedo un tiempo prudencial para recuperar mis escasas fuerzas. Caído el último de los centinelas, ya nada se interpondrá en mi camino. Cumpliré con mi cometido, aunque sea lo último que haga en esta vida.  

    Las dudas me entrar antes de entrar en el cubo interior. Con la palma de mi mano compruebo que el muro del mismo tiene un aspecto gelatinoso. No es la primera vez que veo algo semejante. Tal y como había pensado, está pensado para que el Viejo no pueda abandonar su celda.  

    —Tan importante te crees que no eres capaz de mirar a tu propio hijo a los ojos —le digo nada más entrar en el interior del cubo interior.  

    Lo único que recibo por respuesta es silencio. No se rebajará a hablar conmigo con tanta facilidad.  

    —¡Maldito seas! Ponte en pie ahora mismo. Los dos sabemos muy bien a qué he venido. Vas a responder a cada una de mis preguntas. Si es necesario, haré que escupas las respuestas una a una.  

    Tras un largo silencio, mi progenitor empieza a levantarse, poco a poco. Parece haber envejecido desde la última vez que nos vimos. Aun así, no debo dejarme engañar por su apariencia de ermitaño. Bajo la túnica raída por el paso del tiempo y las calamidades a las que Michael le ha sometido, se esconde el ángel más poderoso que haya pisado la Tierra. Las fuerzas le abandonan en el último momento y cae al suelo, como si fuera una marioneta a la que le hubieran cortado los hilos.  

    ¡Qué irónico es el destino! Él, que se jactaba de controlar la voluntad de todo aquel que le rodeaba, ahora no es más que un pobre viejo desvalido.  

    —He dicho que te pongas en pie —le ordeno.  

    Puede que, después de todo, no seamos tan diferentes como pensaba. No voy a apiadarme de quien me robó lo que más quería. Ya sea por orgullo o porque las fuerzas le han abandonado, ni siquiera se molesta en intentarlo de nuevo. 

    —¡Maldito seas, padre! —Le agarro por los brazos y le pongo en pie. Sus labios esbozan una sonrisa que ya había visto antes. El Viejo siempre fue un loco.  

    —¿Qué te hace tanta gracia, maldito bastardo? 

    El Viejo, que hasta ese instante había permanecido con los ojos cerrados, abre los párpados de golpe. Su mirada glacial me hace dar un paso atrás.  

    —¿A qué has venido, Thomas? Pensaba que eras mucho más listo. Ahora me doy cuenta de que solo eres un pobre diablo. —Y empieza a reírse como un lunático de su propia ocurrencia.  

    Alzo la mano con la intención de golpearle, pero, en el último instante, me contengo. Tiempo tendré de ajustarle las cuentas. Primero, debo hacer que hable. No pienso marcharme sin las respuestas que he venido a buscar.  

    —¿Es que no has tenido suficiente con esos cuatro pobres desgraciados, que ahora quieres ensañarte con tu propio padre? 

    Sus palabras destilan odio. No voy a caer en la tentación, no pienso ponérselo fácil.  

    —Ella no significaba nada para ti. ¿Por qué acabaste con Roxanne?  

    En lugar de responder, comienza a reírse. Sus risotadas resuenan en la celda. 

    —¡¿Por qué lo hiciste?! —grito. 

    —¿Qué te hace pensar que yo tuve algo que ver? Tú mismo lo has dicho, Roxanne no significaba nada para mí. 

    —Mientes. 

     Su mirada destila odio.  

    —Si eso es lo que piensas, no importa lo que diga, nada te hará cambiar de opinión.  

    —Roxanne no era ninguna amenaza para ti. ¿Qué mal te hizo? 

    —¿Quieres saber quién fue? Yo te lo diré, Thomas. 

    Tantos años esperando a que llegara este momento y no sé si voy a ser capaz de creerle. El Viejo siempre fue un embustero. Estoy seguro de que tratará de engañarme.  

    —¿Quién mató a Roxanne? 

    —Fuiste tú, Thomas. Tú acabaste con ella. Lo vuestro era un imposible, no eras digno de ella. Ella era un ángel y tú… ni siquiera deberías existir. 

    Por fin se atreve a decirme a la cara lo que siempre ha pensado. Que soy una aberración de la naturaleza, algo que va contra natura… Aunque, después de todo, tal vez esté en lo cierto. 

    —Querías hacerme daño, por eso acabaste con ella. Siempre supe que tú estabas detrás de su muerte. Pagarás por lo que le hiciste. 

    —Te equivocas, Thomas. Puede que nuestro padre sea un asesino. Carga con muchas muertes a sus espaldas, pero Roxanne no es una de ellas. Te ha dicho la verdad, ella no significaba nada para él. 

    Nada más darme la vuelta lo veo. Sus ojos desprenden el mismo odio que la última vez que nos vimos. 

    —Padre dice la verdad, tú la mataste. Puede que no fueras la mano ejecutora, pero tú la condenaste.  

    —Fuiste tú, Daniel… —La verdad es ahora tan evidente—. ¿Por qué? Tú no la querías, para ti solo era un capricho.  

    —Tienes razón, nunca la quise. Pero era mi esposa y no estaba dispuesto a compartirla contigo. Cuando me enteré de que teníais pensado huir, tuve que actuar. Roxanne sería mía o de nadie más. 

    —Tú me acusaste de su muerte. Eres un maldito asesino.  

    —El Viejo siempre me acusó de que ser un ángel pusilánime. Debía demostrarle lo equivocado que estaba. La muerte de Roxanne me brindaba una oportunidad de oro. Por eso, te acusé de su muerte, para conseguir su perdón.  

    Pero no fue así. En sus ojos puedo ver reflejado el mismo odio hacia nuestro progenitor.  

    —El Viejo no te perdonó. 

    —Nuestro padre nos odia, Thomas. Tú siempre fuiste la oveja negra del rebaño, yo… Me repudió. Puso precio a mi cabeza. Por eso, tuve que huir.  

    Alguien tuvo que ayudarle. El Viejo lo buscó con ahínco, pero era como si se lo hubiera tragado la Tierra.  

    —¿Quién te ayudó a escapar? Tú solo jamás lo hubieras conseguido. 

    —Michael. Él propició mi huida. 

    ¡Cómo he podido estar tan ciego!  

    —¡Michael! —exclamo—. ¿Por qué iba a querer ayudarte? —Michael no hubiera movido un solo dedo, si no iba a conseguir algo a cambio. 

    —Los dos llegamos a un acuerdo en el que los dos salíamos ganando. Todos guardamos secretos en el armario, Thomas. Yo propicié la caída de nuestro padre. A cambio, Michael me garantizaba total inmunidad y el puesto que, por derecho, me pertenecía. Michael se convertiría en el nuevo Amo y yo… 

    —Tú eres ahora su mano derecha.  

    —Así es, hermano. Yo soy ahora la mano derecha del Amo.  

    —¿Cómo has sabido que iba a venir en busca del Viejo? —La respuesta se me hace ahora tan obvia.  

    —No lo culpes. Si sigues con vida, es gracias a él. Te ha estado protegiendo durante todo este tiempo. Cuando Dave vino a advertirme de tus verdaderas intenciones, ya sabíamos que estabas detrás de la pista del Viejo. Para Dave, el reto sigue vigente. El Líder siempre fue fiel a sus principios, y eso es algo que hay que valorar. Si alguien merece acabar con la vida de nuestro padre, es él. El Viejo lo desterró al Abismo y eso es algo que nunca se olvida.  

    Dave trato de advertírmelo, pero yo no quise creerle. La verdad duele y más cuando viene de parte de un ángel.  

    —Michael siempre ha sabido que estabas infiltrado en la Cúpula. Lo que no sabía era quién eras en realidad. 

    No pienso seguir escuchándole. Va a pagar por lo que le hizo a Roxanne. Sin mediar palabra alguna, me lanzo sobre Daniel. Pienso borrarle la sonrisa de satisfacción de su cara, aunque sea lo último que haga. El golpe contra el muro traslucido del cubo interior me hace ver el terrible error que he cometido.  

    —¿Que pasa, hermanito? ¿Pensabas que salir te iba a resultar igual de sencillo que entrar? ¿Por qué crees que el Viejo sigue aún con vida? Has caído en la trampa. Michael ha conseguido lo que nuestro padre nunca pudo hacer. Darte caza. 

    —¡Maldito bastardo!  

    Me resisto a verme encerrado. Abandono la forma de demonio y vuelvo a transformarme en el señor White. Por segunda vez, el muro me repele.  

    —Estas acabado, hermanito. Tus trucos no servirán de nada. No conseguirás salir. Tu destino está ahora unido al del Viejo. 

    Daniel se da la vuelta con la intención de irse.  

    —Acabaré contigo, Daniel. Pagarás por lo que hiciste. 

    —Guarda tus fuerzas, Thomas. Las necesitarás para lo que te espera —me dice sin darse siquiera la vuelta—. Michael tiene reservado para ti algo muy ingenioso. Créeme si te digo que le suplicarás que ponga fin a tu vida. Ahora, debo irme. Por nada en el mundo quisiera perderme la elección del muchacho.  

    





   





53. El Creador 

      

    No son pocos los que han negado mi existencia, pero cuando se ven amenazados y sienten el aliento de la muerte, no dudan en poner mi nombre en sus labios. Si creen que me voy a compadecer de sus tristes vidas se equivocan. No es cierto lo que dicen de mí, el Creador nunca ha sido misericordioso. 

    A lo largo de la historia, he recibido distintos nombres: Adonai, El Olam, El-Roi, El- Shaddai, Emanuel, Jehová, Jah y otros muchos más. Lo único que es cierto es que creé el mundo de la nada. Dicen que lo originé en seis días y que al séptimo descansé. Nada de eso es cierto. El tiempo que invertí en proyectar esa idea para muchos hubiera sido toda una eternidad. La Tierra, la que iba a ser la más excelsa de mis creaciones, se convertiría en la peor de las pesadillas. Aunque no ha sido nada fácil, ya he asumido mi parte de culpa. Los mortales están equivocados. Si su Dios los creó a ellos a su imagen y semejanza, ¿cómo pueden pensar que soy perfecto? 

    Hablan de mí como si fuera un ser omnipotente y omnipresente. Nada más lejos de la verdad y los errores cometidos en la Tierra son un buen ejemplo de ello. Asumido el mal, solo me queda una opción: enmendar mis propios errores. 

    A diferencia de lo que siempre se ha pensado, la Tierra fue creada para el uso y disfrute de los ángeles. Ni siquiera el nombre que le dan los mortales es el auténtico, pero eso poco importa ya. Los ángeles no tardaron en mancillar mi obra con sus actos, por eso, tuve que castigarlos. El primero de mis errores fue no haber extirpado su existencia de una sola vez. En lugar de eso, les arrebaté su bien más preciado para concedérselo a mi nueva creación, los mortales, y los encerré a vivir en un mundo paralelo al del resto de los seres vivos. Pensé que, en unos pocos años, acabarían extinguiéndose por sí mismos, pero una vez más me equivoqué.  

    El Viejo, el primero de todos los ángeles, me demostraría que era mucho más astuto de lo que jamás hubiera imaginado. No solo se las ingenió para perpetuar su estirpe, también consiguió engendrar dos hijos entre los mortales. El cómo lo hizo es un misterio, incluso para mí. 

    Otro de mis innumerables errores fue dotar a todos ellos de mi esencia. El único elemento común que tienen entre todos los seres es el alma. Las almas lo son todo en un mundo donde todo es tan maleable. Esa energía que les conferían las almas de los mortales fue aprovechada por los ángeles para doblegar su voluntad, convirtiéndolos en unos vulgares títeres. Al mismo tiempo, los ángeles se convirtieron en unos seres casi indestructibles.  

    El Viejo gobernaba a los suyos con mano de hierro. Nadie podía cuestionar sus decisiones, sin sufrir el poder de su ira. Era cuestión de tiempo que surgieran discrepancias entre los suyos. Dave se convirtió en el líder de los que no pensaban como el Amo y pagaría cara esa afrenta. Dave fue derrotado, pero, por motivos que nadie entendió, el Viejo no quiso acabar con su vida. Lo desterró al peor lugar imaginable: el Abismo.  

    La valentía de ese ángel merecía ser recompensada. Por eso, lo transformé en la antítesis de los ángeles, en el primero de mis valientes guerreros. Dave fue el primero de los demonios. Su estirpe nació para acabar con el poder de los ángeles. Del mismo modo que los ángeles usaban las almas de los errantes para aumentar en número, Dave hizo lo propio para formar mi poderoso ejército. Transcurrieron siglos hasta que consiguió reunir a un número adecuado de valientes guerreros. Aunque el Líder los contuvo todo el tiempo que pudo, la guerra entre los ángeles y los demonios fue inevitable.  

    Lo que se conocería más tarde como la Gran Guerra terminó sin un vencedor claro. Ninguna de las dos facciones consiguió imponerse sobre la otra. Aun así, a los demonios les quedó un sabor a derrota. El objetivo no fue alcanzado. Los ángeles no habían sido exterminados y el control de las almas de los mortales siguió estando en sus manos. 

    Pocos, en ambos bandos, fueron los que sobrevivieron a la gran contienda. Las dos grandes facciones se vieron obligadas a pactar una tregua que nunca satisfizo a ninguna de las dos partes. Fue entonces cuando decidí que ambas facciones tendrían que ser eliminadas. Si era necesario, los mortales correrían su misma suerte. Mientras todo esto sucedía, estos últimos han vivido ajenos a todo en su propio mundo. Puede que los mortales hayan estado sometidos a la voluntad de los ángeles, pero eso no los exime de su propia culpa. Se han convertido en expertos a la hora de disfrazar sus miserias. Son seres autodestructivos, codiciosos y llenos de rencor hacia los suyos.  

    Tres colgantes sellarán sus destinos; uno lo puse en posesión de los ángeles, otro en la de los demonios y el tercero lo oculté entre los mortales. El Apocalipsis que tanto tiempo han estado esperando, no es lo que imaginan. El destino de todos ellos estará en manos del Elegido. 

    A los ángeles y a los demonios les prometí su llegada. Quien se hiciera con su favor, doblegaría a la otra facción. Cuando sean conscientes de mis verdaderas intenciones, será demasiado tarde para ellos.  

    Para su llegada, no tenía más remedio que abandonar mis dominios y convertirme en un simple mortal. La elegida tenía que ser una mortal de alma pura y Clare fue la escogida para concebir a mi hijo. El tiempo que transcurrí entre los mortales me sirvió para conocerlos mejor. Tal vez, los había juzgado precipitadamente, no todos ellos son iguales. Clare fue una esposa fiel y cariñosa, me enseñó sus virtudes y el verdadero significado de ese sentimiento que ellos llaman amor. Por amor, los mortales han sido capaces de lo mejor y lo peor.  

    Lo que no imaginaba es que me costaría tanto tener que dejarla. Sé que le rompí el corazón y, desde entonces, anhelo volver a reencontrarme con ella. Ahora que nuestro hijo ha de cumplir con su obligación y tiene que decantarse por una de las dos facciones, ha llegado el momento de regresar a la Tierra. Volveré a reencarnarme en Peter. El colgante que oculté entre los mortales está en su poder, pero ella aún no lo sabe.  

    Para cumplir con mi deber, tuve que desprenderme de uno de mis poderes. Axl atesora un poder único y excepcional. Moldear el presente y, con ello, cambiar el futuro de los acontecimientos. Es un poder por el que muchos llegarían a matar. Cuando crea que está preparado, le mostraré su verdadero papel en esta historia. 

    Ahora debo dejar que tome su elección libremente. Esa es una decisión que solo él debe ejercer. Me congratula saber que no se ha dejado embaucar por ninguna de las dos facciones. Es consciente de que ambas están igualmente equivocadas.  

    Los tiempos en la Tierra son inciertos. El Viejo ha sido desbancado del poder. ¡Quién lo iba a decir! Su propio hijo, aquel que repudió, ha puesto en bandeja el poder en manos de Michael. No debo caer en los errores del pasado. Michael es astuto, desconfiado y letal con sus enemigos. No debo menospreciarlo. 

    El caso de Dave es bien distinto. Su liderazgo al frente de los demonios vive los últimos coletazos. Su tiempo en este mundo se agota. Corren nuevos tiempos para los demonios. Lo que ellos ignoran es que Dave es el Alfa y la Omega, con él empezó y acabará todo. El reto sigue vigente, pero no durará para siempre.  

    Cuando me dispuse a clausurar el plano de los ángeles y los demonios, no imaginaba que los condenados jugarían su papel en esta historia, convirtiéndose en un inesperado aliado. Los ángeles no tardarán en descubrir que el peor enemigo es aquel que no puedes ver. 

    Aunque no debo intervenir en la decisión de mi hijo, mi deber como padre es orientarle. Ha llegado el momento de rememorar lo hasta ahora vivido y enseñarle parte de lo que le depara el futuro. A él le tocará encajar las distintas piezas del puzle.  

    A partir de la media noche ya no habrá vuelta atrás. El Abismo ya ha empezado a transformarse, pronto descubrirán que nada es lo que parece. En sus entrañas se desarrollará el Armagedón y Axl lo pondrá en marcha con su elección.  

    





   





54. Axl 

      

    Nueva York, la ciudad que nunca duerme, la ciudad de los grandes rascacielos, una de las urbes más pobladas del planeta, en la que cualquiera podría pasar desapercibido, excepto yo. La ciudad que me vio nacer y morir se ha convertido en un inmenso tablero de ajedrez, en donde ángeles y demonios juegan con sus propias reglas. 

    Salgo a la carrera de Grand Central Station dirección al hospital. Algo en mi interior me dice que tengo que volver a ver a esa niña. Mis peores presagios se confirman nada más llegar. El estado de Martha es crítico, la han llevado al quirófano. El doctor Presston va a perder la partida, su madre se hará con su alma y Martha se convertirá en una cautiva, tal y como dijo Jane que sería.  

    Regreso desolado a la habitación. Sobre la mesilla, encuentro un pequeño cuaderno, arranco una hoja y escribo una única frase. Doblo varias veces el papel y lo guardo en el bolsillo interior de mi cazadora. Abandono el hospital y camino sin rumbo por las calles. Mis pasos se detienen en las inmediaciones de la Estatua de la Libertad. El sol ya se ha puesto en el horizonte, los rascacielos de Manhattan apenas se perfilan en el horizonte, son solo pequeños puntos de luz.  

    Apenas falta una hora para media noche, mis captores tienen que estar a punto de aparecer. Han de llevarme al lugar que ha sido designado para mi elección y, quiera o no, tendré que tomar partido por una de las dos facciones. Eso es lo que se espera de mí.  

    No puedo dejar de pensar en Alice. La han manipulado para llegar a mí y creo saber quién es el responsable. ¿Hasta dónde llegan sus tentáculos? No debí dejar que se marchara con ese chico. La idea de que no volver a verla empieza a atormentarme.  

    Will es el primero en hacer acto de presencia. Su perpetua sonrisa ha desaparecido. Deja que sea yo el que tome primero la palabra. 

    —¿Es la hora? 

    —Aún tenemos algo de tiempo. Si quieres, podemos hablar. ¿Cómo estás? 

    No quiero mentir, pero tampoco me siento capaz de decirle la verdad. Sigo sin saber cuál será mi elección. Decida lo que decida, será un error.  

    —Podría decirse que he tenido días mejores. 

    Me siento mal por Will. Desde la primera vez que nos vimos en mi propio funeral, tan solo ha querido ayudarme. Sin su ayuda, todo hubiera sido mucho más difícil de soportar. Aunque solo han pasado seis días desde entonces, entre los dos se ha establecido un vínculo especial. 

     —No debí golpearte en el funeral. ¿Podrás perdonarme? 

    —¿A qué viene eso ahora? 

    —Estaba aterrorizado. No entendía lo que estaba sucediendo y, luego, apareciste tú… —Las palabras mueren en mi garganta. Ese fue uno de los peores momentos. 

    —No tengo nada que perdonar. En realidad, nunca te lo he tenido en cuenta. Para ninguno es fácil aceptarlo. Tu reacción no estuvo desproporcionada. Estabas confundido, como muchos otros.  

    Si la muerte fuera el fin, todo sería mucho más fácil de aceptar. Los dos nos fundimos en un sincero abrazo. Puede que nunca llegue a compartir sus ideales, pero eso no ha impedido que haya llegado a apreciarle de verdad. Si en algo tengo que darle la razón, es que no todos los ángeles son iguales, Will es diferente. Si todos fueran como él, no tendría ninguna duda.  

    —¿Qué pasará entre nosotros si tomo partido por ellos? —le digo nada más apartarme.  

    Sus ojos me escrutan en silencio. 

    —¿Ya has tomado una decisión? 

    —Aún no. —Esa es la verdad—. ¿Te importaría responderme, por favor? 

    Will se toma su tiempo antes de contestar, no es la primera vez que lo hace. Es algo a lo que no he terminado de acostumbrarme.  

    —Si tomas partido por los demonios, te convertirás en un poderoso enemigo. La transición no será inmediata. Los de mi estirpe tratarán de acabar contigo antes de que se produzca.  

    —¿Y tú? ¿Serías capaz de…? 

    —¡Joder, Axl! ¿A qué viene eso ahora? 

    —Responde. —Mi voz suena firme. Necesito saberlo. 

    —Sí. ¡No! ¡No lo sé, Axl! No quiero pensar en esa posibilidad. Si es cierto que aún no has tomado la decisión, albergo la esperanza de que lo hagas por nosotros. 

    Si tomo partido por los ángeles, me convertiré en un manipulador y sucio embustero. Si lo hago por los demonios, viviré el resto de mis días cegado por el odio. 

    —Yo no podría hacerlo —le confieso mirándole directamente a los ojos—. Sería incapaz de hacerte daño. 

    —Eso no lo sabes. Una vez dejes de ser errante, no volverás a ser el mismo, Axl. Te convertirás en uno de nosotros, con nuestras virtudes y nuestros defectos.  

    Lo que más he llegado apreciar de Will es su franqueza. A veces, pienso que se ha tenido que arrepentir de la decisión que tomó, que eligió el bando equivocado.  

    —¿Crees que habrá una nueva guerra entre las dos facciones? 

    Will se da la vuelta y pone sus manos en la barandilla del mirador, lo hace con tanta fuerza que el duro metal no tarda en retorcerse hasta quebrarse.  

    —Ya viví una guerra, no quisiera volver a vivir esa experiencia. No quiero volver a ver cuerpos acumulados para ser enterrados en una fosa común. Si algo tengo claro, es que la guerra no resolverá nuestras diferencias.  

    No puedo hacer otra cosa que compartir sus palabras. Eso no quiere decir que no sea capaz de ver la realidad. La guerra será inevitable, y yo seré su detonante. 

    En ese momento, hace su aparición Jane. Lo hace sin sus habituales gafas de sol. Su semblante es igual de serio que el del ángel. 

    —¿Interrumpo algo? 

    —No importa —responde Will con sequedad—. En realidad, ya habíamos terminado. 

    Jane se aproxima a mi posición, me revuelve el pelo y me sonríe con poca convicción.  

    —Llegó el gran día. ¿Estás preparado? 

    Como no quiero volver a mentir, opto por guardar silencio.  

    —Tranquilo, Axl. Todo saldrá bien. 

    Durante unos instantes, mis dos captores se miran entre sí. La animadversión entre los dos es más que evidente. Si yo no estuviera presente, no dudarían en abalanzarse el uno sobre el otro.  

    —Will, ¿te importa si hablo un momento a solas con Jane? 

    Mi ángel captor se limita a encogerse de hombros por toda respuesta. A Jane no la puedo engañar. Sabe que estoy tramando algo, pero prefiere guardar silencio. La tomo de la mano y nos alejamos del ángel. Cuando considero que estamos lo suficientemente apartados, la obligo a detenerse y la abrazo.  

    —¿A qué viene esto, Axl? 

    —Quiero darte las gracias por todo. Me alegro de que tú hayas sido mi captora.  

    Por segunda vez, la abrazo sin que ella pueda evitarlo. Es evidente que no está acostumbrada a este tipo de afectos. Cojo el papel doblado de mi pantalón y lo introduzco en el interior de su cazadora. 

    —¿Qué estás haciendo, Axl? 

    —No digas nada —le susurro al oído—. Sigue caminando y te lo explicaré todo.  

    Sin decir nada más, me doy la vuelta y me alejo unos pasos. En cuanto Jane llega a mi altura, me obliga a mirarla a los ojos. 

    —¿Qué significa todo esto?  

    —Vas a tener que confiar en mí. No debes leer esa nota hasta que haya tomado mi elección. 

    —¿¡Cómo!? 

    —¡Por favor, Jane! Confía en mí. Luego, lo entenderás todo. 

    —Eso quiere decir que… 

    —Esto no tiene nada que ver con la decisión que he de tomar.  

    Jane me escruta durante unos segundos en silencio. Si pudiera leer mi alma, no dudaría en hacerlo.  

    —Está bien. Confiaré en ti.  

    —Gracias. No te arrepentirás. Ahora será mejor que regresemos con Will. 

    Sin mediar más palabras, desandamos el camino. Will sigue con la vista fija en Manhattan. Cuando pongo mi mano sobre su hombro, se sorprende. 

    —Estoy preparado —miento—. ¿Nos vamos? 

    —¿Estás seguro? —me pregunta Jane—. Aún disponemos de algo de tiempo. No tienes… 

    —Cuanto antes acabemos con esto mejor para todos.  

    Cada captor se coloca a un lado. Jane a mi derecha y Will a mi izquierda. En cuanto posan sus manos en mi hombro, los tres empezamos a desvanecernos. Cuando mi cuerpo reaparece, lo hago solo, los dos han desaparecido. Pese a la espesa niebla que lo envuelve todo, no tardo en reconocer el lugar en el que ahora me encuentro. Estoy en el centro del Puente de Brooklyn. 

    —¿Hola? ¿Hay alguien ahí?  

    Silencio por respuesta.  

    ¿Dónde se han metido? ¿Y ahora qué? Doy unos pasos a mi derecha, pero me detengo al notar un fuerte pinchazo en la sien. Él ha vuelto.  

    Ha llegado el momento de tu elección, hijo. 

    Al igual que sucedió en el Abismo, su voz proviene de mi interior.  

    No temas. No estás solo, nunca lo has estado. Todos ellos están aquí. 

    Miro hacia ambos lados, pero no los veo.  

    No te preocupes. La niebla no tardará en desaparecer y entonces podrás verlos. El tiempo se ha detenido para todos ellos. Cuando se reanude, nadie sospechará nada. 

    Después de lo vivido en el interior del Abismo, no me queda más remedio que creerle. Si alguien puede hacer eso posible, es Él. 

    Estás asustado, pero no debes estarlo. Estoy seguro de que tomarás la decisión acertada. 

    —¿Cuál debe ser mi elección, padre?  

    Yo no puedo ayudarte con eso, hijo. La respuesta siempre ha estado en tu interior. 

    —No puedo tomar partido por ninguno de ellos. Están equivocados. 

    Debes cumplir con tu destino. La elección es solo el principio. Lo importante es lo que está por venir. 

    —¿Qué quieres decir? 

    No debes olvidar nunca quién eres. Nunca serás uno de ellos. No lo permitiría, hijo. 

    Enmudezco. Ahora sí que no entiendo nada. Si no voy a ser nunca como uno de ellos, ¿por qué he de elegir entonces?  

    Es lo que se espera de ti. Ellos no deben sospechar nada. 

    —Y tú, padre, ¿qué es lo que esperas de mí? 

    Tú enmendarás mis errores, para eso estás aquí. 

    Sigo sin entender nada. 

    ¡No te preocupes por eso ahora! Cuando estés preparado, lo entenderás. 

    ¿Por qué yo?  

    Eres el único que puede hacerlo. Debes desconfiar de todos ellos. A partir de ahora, estarás solo. Yo no podré protegerte, tendrás que aprender a valerte por ti mismo. Algunos verán en ti un peligro, trataran de acabar contigo. El poder que albergas en tu interior es más poderoso de lo que imaginan.  

    —Yo… 

    Sí, Axl —me interrumpe—. Yo te lo otorgué. Tienes el poder de moldear el presente y cambiar con ello el curso de los acontecimientos. 

    Eso es lo que pasó en aquel callejón. Yo cambié el porvenir y ni siquiera sé cómo lo hice. 

    —¿Cómo pude hacer eso? 

    El poder está ligado a tu alma. Tendrás que ser paciente y aprender a dominarlo. Cuando estés preparado, regresarás al Abismo, pero no debes hacerlo hasta entonces. Ese lugar no es seguro para nadie, ni siquiera para ti.  

    —Me hablas de poderes especiales, de hechos que tendrán lugar en el Abismo y ni siquiera sé cuál debe ser mi decisión.  

    Vuelvo a sentir un nuevo pinchazo. Se ha ido.  

    —¡Padre! No te vayas, por favor.  

    Tal y como me advirtió, la niebla empieza a disiparse poco a poco. No tardo en distinguir a los dos grupos. Cada uno se sitúa a un lado del puente. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Ha llegado el momento de tomar mi elección. 

    A mi izquierda, se sitúan los ángeles. Es el grupo más numeroso. Al frente de la gran comitiva, Michael. Justo detrás de él, la inconfundible figura de mi ángel captor. Entre los ángeles congregados distingo a algunos de los que estaban aquel día en el Abismo. En un lugar más apartado, el mentor de Will, el teniente John Davis.  

    En el lado opuesto al de los ángeles se congregan los demonios. Los únicos rostros conocidos son el de Dave y Jane. A diferencia de los ángeles, sus rostros reflejan tensión y sufrimiento. 

    Algo empieza a cambiar. Los rostros de todos ellos empiezan a distorsionarse. No tardo en darme cuenta de cuál es el motivo. A cada lado del puente se ha levantado una especie de muro que difumina sus figuras. 

    ¡¿Qué coño está pasando?! 

    Me dirijo hacia el muro que hay en el lado en el que se encuentran los ángeles. Al tacto es frío y resbaladizo. Me doy la vuelta y corro hacia el muro que está donde los demonios. Los dos son exactamente iguales. La única zona exenta es la que está pegada a las dos barandillas. Cuando alcanzo el borde, la sorpresa que me llevo es mayúscula. El agua ha desaparecido por completo. En su lugar, una mancha negra. 

    —¡No puede ser!  

    —Es la hora, Axl —me dice Will—. Ya conoces las tres opciones. Has de tomar partido por una de las dos facciones. A no ser que prefieras lanzarte tú mismo al Abismo.  

    —Ya es media noche —escucho decir ahora a Jane—. Tienes que tomar una decisión. Si no tomas partido por ninguna de las dos facciones, te lazarán a su interior. 

    Él me dijo que me mantuviera alejado del Abismo, que no podía seguir protegiéndome. ¿Qué debo hacer? Todo esto es una maldita locura. Ni siquiera debería estar aquí. 

    —¿Cuál es tu decisión? —me insiste Jane. 

    «La respuesta está en tu interior».  

    Las palabras de mi padre regresan a mi cabeza. Cierro los ojos e intento abstraerme de todo lo que hay a mi alrededor. No tardo en sentir un nuevo pinchazo en la sien. ¿Será que Él ha regresado? 

    ¡Padre! 

    En lugar de escuchar su voz, en mi mente se empiezan a reproducir distintas imágenes desordenadas: el rostro del chico negro empuñando el revólver, la fatídica actuación en la Sala Belcebú, la carrera hacia el Abismo, mi funeral, los condenados que nos asaltaron en el callejón, el beso de Alice, la primera vez que contemplé los ojos de Jane, el condenado que me abordó en el metro. Todas las imágenes tienen que ver con hechos relacionados con mi pasado.  

    ¿Y ahora qué? Todo vuelve a ser negro.  

    «La respuesta está en tu interior».  

    Nuevas imágenes aparecen en mi mente: un árbol en llamas, un condenado de ojos dorados besando a Alice, un anciano de ojos blancos sujetando un puñal en mi dirección, la figura de un condenado con el uniforme de las antiguas SS clavando un cuchillo en el pecho de Will, al teniente John Davis siendo flagelado; veo a Martha al lado de una mujer en pleno Central Park, cientos de cuerpos amontonados; veo muerte y destrucción. De todas las imágenes de las que he sido testigo, la más perturbadora pertenece a unos seres monstruosos de ojos rojos. El futuro se presenta incierto y lleno de preguntas para las que aún no tengo respuesta. 

    La última imagen que contemplo es la de Alice a punto de precipitarse al vacío. No puedo permitir que eso ocurra.  

    El futuro de todos ellos está ahora en tus manos. 

    La voz de mi padre se repite una y otra vez en mi cabeza como si de un disco rayado se tratase.  

    En cuanto abro los ojos, esta desaparece. Mis dos captores me observan con cara de circunstancias. Los ojos de Will me miran de forma inquisitiva. Jane está nerviosa, lo que no es propio de ella. Una de sus manos palpa el bolsillo interior de su cazadora; el lugar en donde guardé mi nota. No tardará en averiguar de qué se trata. 

    ¿Y si es verdad que puedo cambiar el futuro? Mi padre estaba en lo cierto. La respuesta estaba en mi interior. Ahora sé cuál debe ser mi decisión.  

    —¿Cómo debo hacerlo? —pregunto indistintamente a mis dos captores, alzando la voz. 

    —Tan solo has de expresarlo de forma que todos podamos oírlo —se apresura a decir Will.  

    —En cuanto tomes la decisión, uno de los dos muros desaparecerá —añade a su vez Jane. 

     Soy consciente de que todos están pendientes de mi decisión. El futuro de las dos facciones está en juego. La espera ha llegado a su fin, no voy a dejar que se salgan con la suya. Si es cierto que puedo cambiar el curso de los acontecimientos, seré yo quien, a partir de ahora, rija sus destinos.  

    —Ya he tomado mi decisión. —No pienso demorarlo más tiempo. Quiero acabar con todo esto lo antes posible—. Mi elección es… 

      

      

    Continuará… 

    





   





 

    GLOSARIO DE PERSONAJES 

      

      

    MORTALES: 

      

    Axl Carter: Es un joven neoyorquino, cantante del grupo de Rock, Ungly Model Mannequin. 

    Alice Stardlin: Novia de Axl. 

    Rachel Stewart: Mejor amiga de Alice. 

    Clare Moody: Madre de Axl. 

    Li Yang: Vidente de origen chino. 

    Carl Preston: Exmarido de Caroline Wood y padre de Martha. 

    Martha Preston: Hija del doctor Carl Preston y Caroline Wood. 

    Steve Martin: Primo de Axl y fundador de los Ugly Model Mannequin. 

    Jimmy Novak: Indigente. 

      

    ÁNGELES: 

      

    Michael: La mano derecha del Amo. Uno de los ángeles más poderosos y temidos. Hermano de Dave (El Líder). 

    Gabriel Hook: Uno de los arcángeles, fiel colaborador de Michael. Es el encargado de supervisar a los captores de almas. 

    Will (William Ralph Lewis): Antigua promesa de la NBA. Desempeña funciones como captor de las almas de los errantes. 

    Teniente John Davis: Antiguo teniente del ejército confederado americano y mentor de Will. En el pasado fue captor de almas. Padre de Jane. 

    Profesor Emile Lawrence: Es el encargado de la formación de los ángeles más pequeños, los puttis. 

    Caroline Wood: Ex mujer del doctor Carl Preston, madre de Martha y amante de Gabriel. 

    Señor White y señor Black: Sus nombres verdaderos son Aaron Martín y Jeffrey King. Colaboradores cercanos a Michael. 

     El Viejo: También conocido como el Amo. Enfrentado al Creador por burlar sus designios y al Líder por el control de las almas.  

     Markus: Hijo de Jane y nieto del teniente John Davis. 

    Daniel: Hermano de Thomas. En paradero desconocido.  

    Anthony Draiman: Ángel desterrado de la ciudad de San Francisco. Pertenece a la Compañía escarlata. 

      

    DEMONIOS: 

      

    Dave: Los demonios lo conocen como El Líder. Los ángeles se refieren a él como El desterrado. Hermano de Michael (La mano derecha del Amo).  

    Jane Ross: Demonio de primer nivel. Hija del teniente John Davis y madre de Markus.  

    Larry: Uno de los honorables miembros del Consejo de los demonios. Responsable de los demonios de primer nivel. 

    Robert: Honorable miembro del Consejo de los demonios. Responsable de los captores y formadores. 

    Andrew: Honorable miembro del Consejo de los demonios. Encargado de mantener el orden entre los demonios y responsable de los esbirros. 

    Thomas: Honorable miembro del Consejo de los demonios. Desempeña funciones de espía gracias a su doble condición. Ángeles y demonios se refieren a él como el Cambia Almas. 

    Baal: Antiguo demonio enfrentado por ideología al Líder. 

    Paul: Antiguo miembro del Consejo de los demonios, conocido también como el demonio escarlata. En paradero desconocido. 

      

    CONDENADOS: 

      

    Thobias Garner: Antigua estrella de la NFL. Se le conoce como el Príncipe de los condenados. 

    Brian Palmer: Amigo y fiel colaborador de Thobias. 

    Leo Leoni: Responsable de uno de los distritos disidentes. 

    Stella Carpenter: Responsable de uno de los distritos disidentes y rival del Príncipe de los condenados. 

    Matt Hunt: Condenado en paradero desconocido. Pareja sentimental de Stella. 

    Ingrid McCoy: Rastreadora de los reds. 

      

      

    OTROS PERSONAJES QUE NO SE PUEDEN ENCUADRAR EN LAS CATEGORÍAS ANTERIORES: 

      

    El Creador: Es el Dios de los mortales, creador de todo lo que habita en la Tierra. 

      

    Tan solo he mencionado a los personajes que tienen cierta repercusión en esta entrega, tengan o no un capítulo independiente. Otros muchos más serán mencionados, pero será en otras entregas cuando tengan su verdadera repercusión. 

    





   





 

    SEGUNDA NOTA DE AUTOR 

      

      

    Si has llegado hasta este punto, es porque algo te ha empujado a llegar al final de esta primera entrega. Si es así y te ha gustado el libro, te invito a que me sigas en mis redes sociales, expuestas más adelante. Tus comentarios serán muy bien recibidos. Si has comprado este libro, agradecerte tu confianza entre tantas y tantas opciones. Para que te hagas una idea del tiempo empleado en su creación, entre la elaboración del guión, el borrador, el manuscrito en sí y la corrección, han transcurrido cerca de dos años. Si has adquirido este libro de forma ilegal, no por ello me resulta menos importante tu opinión, aunque es bueno recordar que todo esfuerzo merece su justa recompensa y los escritores, como el resto de los mortales, no vivimos del aire. 

    Para terminar, quiero aclarar algunos puntos que debes conocer de la Saga Almas Errantes: 

    1- Uno de los aspectos más controvertidos y que más he debatido con mis lectores beta, ha sido el final de esta primera entrega. En mi defensa diré, que este es el final que tenía elegido desde el principio y me he mantenido firme en mi decisión. ¿Por qué tenía que tener este final y no otro? La Elección no es una novela al uso, ha sido concebida como una especie de guión, como sí se tratase de una serie de televisión. El final obedece a esa idea. ¿Para cuándo la segunda temporada? El borrador de la segunda temporada está prácticamente terminado, e incluso, los primeros capítulos ya han sido escritos.  

      

    2- ¿Cuántas temporadas tendrá Almas Errantes? La idea original es que sea una trilogía, pero no puedo descartar tampoco un cuarto libro. Lo que si puedo asegurarte, es que el guión de toda la saga está terminado. Sean tres o cuatro libros, seré fiel a mi idea original y el lector podrá disfrutar de dos finales: el que pensé desde el primer momento y otro alternativo. 

      

    3- Todos los espacios que son mencionados en este texto existen en la realidad y son fácilmente comprobables. Los únicos lugares que son producto exclusivos de mi imaginación son: la Sala Belcebú, el Consejo de los demonios, la Cúpula y el Abismo.  

      

     4- La segunda temporada de la Saga llevará por titulo La rebelión de los condenados. En esta segunda entrega no solo conocerás cuál ha sido la elección de Axl. Otros muchos interrogantes serán respondidos. Al mismo tiempo, nuevos personajes se suman a la trama y otros, como es el caso del demonio escarlata, adquirirán un mayor protagonismo. Precisamente este personaje dio origen a la Saga.  

      

    5- En su día, en mi perfil de Facebook, comenté que La Elección tendría su propia B.S.O. En Spotify encontrarás algunos de los temas que han servido de inspiración; no solo como acompañamiento en mis tediosas horas de escritura, algunos de esos temas han influenciado en la propia historia.  

      

    6- Si en algún momento he conseguido perturbar tus pensamientos y has llegado a cuestionar tus propios prejuicios, me doy por satisfecho. Esa ha sido una de mis intenciones desde el principio. 

    





   





 

    AGRADECIMIENTOS 

      

      

    Antes de comenzar este apartado, voy a pedir disculpas por adelantado. Son muchas las personas a las que quiero agradecer y temo olvidarme de alguno. De ser así, espero que puedas perdonarme. 

    En primer lugar, como no podía ser de otro modo, quiero agradecer el apoyo inestimable de mi mujer. Sé que es un tópico, pero ella es el verdadero motor de todo. Si ella no hubiera insistido tanto, esta historia habría quedado guardada en el fondo de un cajón, guardando polvo, al igual que otras tantas. A ella le debo no haber sucumbido al Abismo.  

    A mis hijos por hacerme sonreír cada día, por convertir mi vida en una montaña rusa de emociones. A ellos les debo también algunos momentos de inspiración, como la gran mannequin challenge que se desarrolla en el capítulo 20. 

    A mis padres por sus sabias palabras, su tenacidad y su esfuerzo para sacarnos adelante a mí y a mis hermanos. De ellos ¿qué puedo decir? Son los mejores que me han podido tocar en suerte. Muchas de las lecturas de mi niñez se las debo a ellos.  

    A mis tres lectores beta, por no salir corriendo después de leer el borrador de esta historia y por confiar en que la pudiera llevar a buen puerto.  

    Quiero y debo hacer una mención especial a dos personas, por su implicación en esta aventura: 

    -Manuela Reyes, Ghesia Morett: Por confiar en mí desde el primer momento, por hacer que nunca bajara los brazos, por convertirte en mi amiga marcianita; porque tú no eres de este mundo y lo sabes. Gracias, gracias y mil veces gracias. 

    -Verónica Monroy: Por demostrarme en tan poco tiempo que en este mundo tan competitivo, hay personas que merecen realmente la pena. Su implicación en este proyecto está fuera de toda dudas. Suya es la portada y contraportada del libro, la corrección del texto, maquetación, y suyas son también las ilustraciones de algunos de los personajes de La Elección.  

      

    No debo olvidarme de mis compañeros en LLEC, mi familia literaria. Entre todos ellos quiero destacar algunos de forma especial: Joaquim Colomer Boixés, gran amigo y mejor escritor; Noemí Hernández Muñoz, Leticia Meroño, Cristina Morales Cayo, Inés Vega y Marta Abelló. 

    Para terminar, quiero agradecer el aliento de algunas de las personas que he conocido desde que emprendí esta aventura, entre lectores, escritores y blogueros: César García Muñoz, Rafael García, Armando Cuevas, Mónica Fresco, Jennifer Sendin, Gemma Herrero Virto, Jhoseph Jimenez, Roberto Lozano, Irene MCebrián, Roger Durañona, Iván Gilabert, Samir Dabian Guerra, Carlos Navas, Victoria Cuesta Prieto y un largo etc.  

      

    Por último, y no menos importante, a vosotros, los lectores. Sois los que hacéis que todo esto tenga sentido, tanto a los que he conocido ya, como a los que aún están por venir. 

    





   





 

    DATOS DEL AUTOR 
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    Es curioso que alguien, tantas veces acostumbrado a hablar de otros, le resulte tan complicado hacerlo de uno mismo. Voy a intentarlo. 

    Nací en la primavera de 1979, en la antigua ciudad romana de Asturica Augusta, aunque hoy es conocida por todos como Astorga (en la provincia de León), bajo el amparo de su muralla medieval, una catedral tardogótica y el palacio modernista del arquitecto Antonio Gaudi. Lo hice en el seno de una familia de clase media. No obstante, mi padre se jugaba cada día la vida en una mina de carbón. Los relatos que me contaba de sus vivencias en el interior de la mina me llevaron a escribir varios relatos. Los topos, mencionados en La Elección, corresponden a uno de esos relatos que algún día verán la luz.  

    De niño soñaba con ser astronauta (igual que Will), actor, futbolista e inventor. Aunque mis padres querían que estudiara periodismo yo me decanté por la Historia del Arte, estudios que abandoné en el 2002. Los retomaría tiempo después, superado lo que yo mismo denominé como años de luces y sombras (hubo más los segundos que de los primeros). 

    En el año 2002 me instalé en Madrid, que para mí era y es, como la Nueva York de España. Desde hace unos años resido en Guadarrama, un hermoso pueblo en la Sierra. Mi mujer y mis niños son lo mejor que tengo y tendré en esta vida. A ellos les debo todo lo que soy.  

    Desde hace más de quince años trabajo en el sector de la Seguridad Privada, porque de algo hay que vivir. Mi pasión por la música me llevó a interesarme por ese mundo. Así es como desde hace más de 13 años comparto mi trabajo monótono en una oficina con el de la crítica y reseña musical (centrado en la panorama del Rock e indie, en el periodo que va desde los años ochenta a la actualidad) y distintos eventos musicales. He tenido la fortuna de reseñar a grupos de la talla de Metallica, Megadeth, Iron Maiden, Foo Fighters, Muse, Korn o Marilyn Manson, entre otros muchos.  

    Puedo decir con orgullo y satisfacción que por mis manos (o fueron oídos) han pasado algunas de las formaciones que hoy son grandes estrellas (gracias a su talento, por supuesto). Es el caso de Five Finger Death Punch, Nothing But Thieves, Royal Blood, Marmozets o Motionless in White. 

    Desde hace unos meses he tratado de poner esa experiencia en el campo de la música al servicio de la literatura (mi otra gran pasión). Podéis encontrarme en el blog del grupo de Facebook Libros, lectores, escritores y una taza de café (grupo LLEC), realizando reseñas de libros. Mi interés se centra (una vez más) en el mundo indie. Lo hago con el pseudónimo de Sr. Malvado. 

    En lo que concierne a mi trabajo como escritor, desde niño he fantaseado con plasmar en letras lo que se me pasa por la cabeza. Además de Almas Errantes: La Elección, tengo otras dos novelas publicadas en Amazon. Ambas serán reescritas y corregidas, porque hay que ser honestos con el lector y soy consciente de que las dos lo necesitan. 

    El retratista de cadáveres se publicará nuevamente este próximo otoño y en el 2019 tengo pensado hacer lo propio con El fin no siempre justifica los medios. Entre mis próximos proyectos está La rebelión de los condenados (segunda temporada de Almas Errantes) y El caso colmillitos: Una aventura del periodista Alex Torres, en la que la fantasía y el humor irán de la mano.  

    Para contactar conmigo podéis hacerlo por: 
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